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!«•  mm»  hweúá  Im  edad  moderna  de  la  eúmú  Media.— MUilM^ 
de  lee  «efkerapi^  d^.i*  «am  de  AaeérUi. 

Caaodo  qq  cuerpo  político  entra  en  on  nuevo  pe* 
ríodg  de  su  vida  social»  oí  el  paerpo  político  ha  muerto* 
ni  la  vida  que  adquiece  ea  nueva*  Las  aociedades  no 
mueren,  hemos  dicho  en  otra  parte;  y  al  modo  que  la 

edad  media  fué  una  modificación  de  la  edad  antigua, 
asi  la  edad  moderna  no  fué  sino  una  modificación  de 
la  edad  media. 
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¿Qué  habia  heredado  la  España  de  la  edad  inedia 
de  la  España  anligoa?  Los  dos  priacipíos  vitales  que 

habían  de  dar  un  nuevo  desarrollo  á  su  vida  social; 
un  Código  religioso  y  uo  código  civil;  el  Evangelio  y 
el  Fuero  Juzgo. 

;^Coál  fué  la  herencia  que  la  edad  noedia  dejó  á  la 
España  al  pasar  á  esc  período  que  por  acomodarnos 
al  uso  establecido  hemos  noo^brado  edadmodemat 
bien  que  convencidos  de  que  el  tiempo  hará  vér  á  los 
hombres  la  ¡mf)ropicdad  de  osla  denominación,  y  de 
que  los  hombres  con  el  tiempo  la  habrán  de  variar? 
Mucho  heredó  la  España  de  esta  tercera  edad  de  la 
que  la  habia  precedido,  f^a  transición  estaba  incoada; 
ya  que  no  hecha  del  todo.  Los  Reyes  Católicos  ha- 
bían transformado  esta  sociedad  ^^K  £1  firimer  princi- 
pe estrangero  que  la  Providencia  destinó  á  regir'  de 
lleno  la  nación  er;[)añüla,  encontró  ya  creailas  y  esta- 
blecidas per  los  monarcas  y  por  los  hombres  de  pura 
raía  ^paiola  lea  bases  eseooiales  de  su  constitución. 
Encontró  ef  pvineífMo  y  el  Mntimienio  religioso,  arrai- 
gado en  los  corazones  de  todos  y  como  encarnado  en 
el  cuerpo  sociaU  Encontró  el  principio  dQ  libertad,  ha* 
aado  em  los  íoeies  municipales  y  en  las  córtes.  Encon» 
Iró  una  organización  política,  diferento  en  cada  uno 
de  ios  antiguos  reinos,  pero  semejante  en  su  esencia,  y 
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girando  s^bie  los  dos  ejes  del  poder  real  y  de  las, 
fraaquicias  populares.  Encontró  la  aotoridad  real  mas 

robuslecida  y  respetada  que  lo  había  eslado  nunca. 
Encontró  establecido  y  observado  sin  cooiradiccion  el 
principio  de  la  sucesión  hereditaria.  Encontró  nna  le- 
gislación, 91  no  unifornae  enloda  la  monarquía,  gene- 
ral en  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  de  que  se  había 
formado.  Encontró  consejos  y  tríbnnales  funcionando 
con  regularidad.  Encontró  una  administración  econó- 
mica, acomodada  á  las  necesidades  v  costumbres  lo- 
cales,  pero  imperfecla  y  cimentada  sobre  los  errores 
del  tiempo.  Encontró  estudios  públicos»  escuelas  ar- 
madas, y  una  literatura  española  que  comenzaba  á 
desarrollarse.  Enconlró  ia  obra  laboriosa  de  la  unidad 
casi  consumada  en  lo  material,  inaugurada  en  lo  polí- 
tico y  en  lo  civil.  Encontró  en  fin  una  nación  grande, 
independiente,  poderosa:  un  gigante,  que  desde  laes- 
trecha  cuna  en  que  se  cobijó  siendo  niño  #b  el  si- 
glo VIH.  babia  ido  creciendo  por  otros  ocho  siglos,  y 
en  el  KVI.  tenia  puesto  un  pie  en  Europa,  otro  en  Afri- 
ca, y  estondia  sus  brazos  hasta  las  eslreuúdades  de 
un  Nuevo  Mundo. 

¿Cuál  era  la  misión  que  ia  Providencia  parecía  ha- 
ber encomendado  á  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria al  venir  á  lomar  posesión  de  esta  pingüe  y  vastí- 
sima herencia  que  un  enlace  casual  habia  llevado  á 
su  familia?  Su  misión  estaba  indicada,  aun  cuando 
ellos  entonces  no  la  conocieran:  modiácar  couvenieu- 
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temeole,  armonizar,  perfeccioaar  iodos  esloa  elemeb* 

tos  sociales  que  hallaron  ya  creados  y  establecidos. 
Porque  todos  necesitaban  ser  mejorados;  porque  era 
una  sociedad  demasiado  recientemente  regenerada, 
para  que  do  necesitára  de  perfeocioa.  El  mismo  prín« 
cipio  religioso,  el  elemento  salvador  de  la  sociedad 
española  en  su  larga  y  penosa  hicha,  tenia  que  pugnar 
todavía»  para  salir  esplendoroso,  con  dos  elementos 
opuestos  qne  habían  quedado,  á  saber;  de  una  parte, 
\o^  restos  de  la  creencia  mahometana,  representada 
por  los  Indóciles  y  Cngidamente  conversos  moriscos 
que  aun  plagaban  las  provincias  meridionales  y  orien- 
tales de  la  península;  de  otra  la  reacción  fanática, 
simbolizada  por  la  loquisicioo,  establecida  para  ani^ 
quilar,todo  lo  que  foera  contrario  á  la  fé,pero  tíóntra* 
ría  eHa  misma  á  la  mansedumbre  evangélica.  A  esto 
se  había  de  añadir  pronto  la  Reforma,  nuevo  enemigo 
de  que  fbs  príncipes  ausiriacós  habían  de  tener  qne 
preservar  sus  dominios  herediterios  de  España,  y  sos 
dominios  hereditarios  de  Flandcs,  de  Alemania  y  de 
Sicilia. 

Faltaba  arm,onizar  el  principio  de  libertedcone! 
de  autóridad,  uniformar  ki  legislación  dvü,  dar 
unidad  política  á  los  diversos  reinos  en  que  había  es- 
tado fraccionada  esta  monarquía,  y  que  hablan  vuelto 
á  refundirse  en  ella.  La  misma  unidad  geográfica  no 
se  habia  obrado  todavía  de  un  modo  completo.  Lcon, 
Castilla,  Aragop,  Granada  y  r<(avari;a  eran  ya  otros 
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tantos  miembros  de  la  grao,  familia  española  y  esta- 
ban sojetos  á  nn  solo  cetro.  Pero  aun  existía  dentro  de 

la  península  ibérica  un  reino  independiente  desmen- 
brado  de  la  corona  de  Castilla,  y  cuya  incorporación 
parécia  estar  reclamando  la  natnraleaa  para  el  com- 
plemento der  la  nnidad.  Habíanse  agregado  al  dominio 
de  España  vastas  regiones  de  un  mundo  nuevo;  pero 
ano  quedaban  en  aquel  nuevo  mundo  inmensos  terri- 
loríos  que  descnbrír,  dilatados  imperios  que  conquis- 
tar.  España  había  puesto  en  comunicación  los  hombres 
de  dos  hemisferios,  pero  aun  faltaba  asimilarlos  por  la 
civilización. 

El  descubrimiento  de  América  babia  de  ensanchar 

inmensamente  el  comercio  del  mando,  y  habia  de  pro- 
ducir una  revolución  en  el  espíritu  mercantil  de  las 
naciones*  Péro  España  ann  no  habia  aprendido  á  es- 
plotar  convenientemente  eseimenso  mercado,  que  hu- 
biera podido  y  debido  utilizar  mas  que  otra  nación  al- 
^  guna;  porque  los  legisladores  castellanos  desconocían 
las  leyes  del  comercio,  como  ignoraban  los  principios 
de  una  buena  administración  económica,  y  tenían  las 
ideas  mas  erróneas  en  punió  á  riqueza  pública.  La 
agricultura,  la  industria  y  las  artes  no  habían  podido 
prosperar  ni  florecer  en  un  pueblo  que  habia  vivido 
peleando  ocho  siglos,  y  cuyos  brazos  habian  estado 
manejando  asiduamente  la  lanza  en  vez  del  arado,  la 
espada  en  lugar  del  pinoél,  el  arcabuz  en  vez  de  la 
abyadat  el  caballo  de  batalla  en  lugar  de  la  mvia  4q 
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labor,  y  pasado  la  vida  ea  construir  y  derribar  forla- 
lezas  y  casiillos  eo  los  montes  y-  colinas,  en  vez  de 
pasaría  en  las  fábrícas  y.  en  los  talleres  de  las  villas  y 

ciudades.  Las  letras  brolabao  ya  coo  mas  loza  uta;  mul- 
tiplicábanse las  producciones  del  ingenio,  cultivábaa* 
se  con  laudable  afán  las  ciencias  sagradas  y  profanas, 
la  vana  y  a  ;cna  lileratnra,  merced  á  la  generosa  li- 
beralidad con  que  una  princesa  esclarecida  habia  ga- 
lardonado los  talentos,  premiado  la  aplicación,  honrado 
-  y  remonerarlo*  el  >!aber.  El  impulso  estaba  dado  por  los 
Reyes  Calólicos.  Con  seguir  dando  esla  ¡mpuision,  cou 
no  detener  este  movimiento  intelectual  bastaba  para 
que  los  ingenios  españoles  después  de  alumbrar  su 
propio  horizonte  coniunicáran  su  luz  y  su  brillo  ú  oirás 
regiones  del  globo. 

Hemos  bosquejado  sucintafueute  el  cuadro  que  en 
lo  poHtico,  en  lo  económico  y  en  lo  literario  presenta- 
ba la  níionarquía  española,  y  el  de  lo  que  fallaba  para 
uniformar  y  mejorar  su  organización,  cuando  un  prín- 
cipe nacido  en  otro 'suelo  vino  llamado  por  la  ley  de 
sucesión  liereditaria  á  regir  los  dilatados  dominios 
españoles.  ¿Cóiuo  llenaron  los  primeros  soberanos  de 
la  casa  de  Austria  esta  misión  que  la  providencia  pa- 
recía haberles  encomendado  al  poner  bajo  su  cetro 
todo  lo  que  los  naluralcs  de  estos  reinos  por  espacio  de 
siglos  y  siglos  á  costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  berói- 
cos  hablan  ó  mantenido  6  reconquistado  ó  adquirido? 
Esto  oslo  que  vauios  á  examinar  á  la  luz  de  una  des- 
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apasionada  crítica,  fundados  en  los  hechos  que  licaios 
seniado,  y  en  otros  documeotos  auléoUcos  que  aun  se 
ofrecerá  ocasoiD  de  citar. 


Ed  la  segunda  década  del  siglo  XVI»  un  príocipe 
eelrangero,  inexperto,  casi  on  aifio,  que  no  oonoda  ni 

las  leyes,  ni  las  coslumbros,  ni  la  lengua,  tal  vez  ni 
la  historia  de  España,  desembarcaba  en  un  puerto  de 
Astnríasi  en  el  soelo  en  que  había  nacido  Pelayo»  en 
la  cuna  de  la  independencia  y  de  la  libertad  española. 
Este  príncipe  venia  á  lomar  posesión  de  una  mooar- 
qoia,  que  nacida  en  aquel  territorio  donde  él  por  pri- 
mera vez  ponía  el  pié,  se  habia  estendido  hasta -las  es* 
tremidades  del  globo  donde  no  habría  deponerlenunca. 
£sle  príncipe,  que.ui  couocía  los  españoles,  nihabia  co* 
nocido  sus  enemigos,  encontraba  la  España  libre  y  lim- 
pia deellos:  otros  habia  ahecho  la  obra;él  venia  á  reco- 
ger su  fruto.  Este  príncipe  se  presentaba  circundado  de 
(lameocos,  gente  que  desde  el  transitorio  reinado  de 
io  padre  habia  dejado  amarguísimos  recoerdos  en  Es- 
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paña.  Este  príncipe,  anticipadamente  proclamado  rey 
de  Gaalilla»  viviendo  la  legítima  reina  de  Castilla,  co- 
menzó por  matar  de  pesadumbre  al  venerable  ponli- 
ñce  castellano  qae  le  había  hecho  proclamar,  para  re- 
emplazar al  anciano,  al  respetable,  al  sabio,  al  virtuo- 
so cardenal  Cisneros  en  la  silla  primada  de  España, 
con  Guillermo  de  Groy*  ni  anciano,  ni  respetable»  i^í 
sabio,  ni  virtooso,  ni  cardenal,  ni  prelado»  ni  caste- 
llano, ni  español. 

¿Podrá  nadie  estrañar  el  disgusto  con  que  los  es- 
pañoles recibieron  i  Cárlos  de  Gante?  ¿puede  parecer 
eslrañoá  nadie  que  los  altivos  castellanos,  que  los  se- 
veros aragoneses*  que  los  vidriosos  y  üeros  catalanes 
sintieran  mas  ó  menos  repugnancia  en  reconocer  y  ju- 
rar por  soberano  á  Gárlos  I. 

Y  todavía  no  lo  hicieron  sin  ponerle  restricciones. 
Cárlos  de  Austria  fué  obligado  á  jurar  que  guardarla 
y  conservaría  loa  fueros  y  libertades  de  Castilla  y  de 
Aragón:  en  las  pragmáticas  y  escrituras  el  nombre  de 
doña  Juana,  reina  propietaria  de  España,  aunque  pri- 
vada de  razón  y  de  juicio,  habia  de  preceder  al  de  su 
hijo  don  Cárlos.  Admirable  ejemplo  de  respeto  por 
parle  de  los  españoles  á  la  ley  de  sucesión  hereditaria, 
y  de  galante  y  de  cumplida  consideración  al  estado 
lastimoso  de  una  reina  desventurada.  , 

Lejos  de  obrar  el  nuevo  soberano  de  modo  que 
pudiera  hacer  olvidar,  al  menos  en  parte,  su  calidad 
de  estrangero,  comenzó  ofendiendo  en  vez  de  empe- 
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zar  halagando,  derramó  agravios  en  vez  de  sembrar 

beneücios,  rechazó  con  asperezas  y  desdenes  en  vez 
'  de  atraer  cod  la  dulzura  j  el  halago»  quebraulóel  Ju» 
ramento  cuando  casi  no  se  había  eslingaido  el  eco  de 
la  palabra  sacramental  testo  juro^  en  las  bóvedas  de 
San  PablodeVaUadolid,é hirió  á  ios  castellanos  eu  to- 
do lo  que  con  mas  viveza  habían  de  sentir»  en  sus 
coslambres,  en  sos  privilegios,  en  sos  intereses  y  en 
su  orgullo  nacional.  «Si  alguna  vez  hay  razón  y  justi- 
cia para  los  sacudimientos  populares,  estampamos  ya 
en  otro  lagar»  Cal  vez  niogona  revolocion  podia  justi- 
ficarse tanto  como  la  délas  dndades  castellanas,  pues*- 
-  to  que  ellas  habian  apurado  en  demanda  de  la  repa- 
ración de  las  ofensas  todos  los  medios  legales  que  la 
razón  y  el  derecho  natural  y  divino  conceden  á  los 
oprimidos  contra  los  opresores,  y  lodos  habían  sido 
desatendidos  y  menospreciados.  £1  levanlamiento..., 
filé  on  arranque  de  despecho,  fué  la  esplosion  de  la 

ira  popular  por  mucho  tiempo  provocada  .i 

Condenamos  y  sentimos,  pero  no  eslraúamos  los 
excesos  y  crímaies  que  mancillaron  el  alzamiento  de 
ias  comunidades  de  Castilla.  ¿Qué  sacudimiento  popu- 
lar no  ha  ido  acompañado  de  desórdenes?  El  movi- 
miento mas  nacional,  el  mas  grande,  el  mas  noble  que 
se  cuenta  en  los  anales  del  pueblo  español,  el  que  ha 
merecido  ser  recordado  por  un  monumento  público 
como  «ejemplo  glorioso  y  digno  de  imitación  á  la  pos- 
toidadi  el  que  se  celebra  cada  añocon  justa  y  solem- 
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ne  poQipa,  ¿no  fué  lambien  manchado  con  parciales 
excesos  y  con  sangrientos  crímenes?  Males  inheranles 
son  eslos  por  desgracia  á  todo  sacudimiento  popular 
por  justiíicado  que  sea,  como  lo  sod  á  toda  lucha» 
siquiera  proceda  de  la  cansa  y  de  la  autoridad  mas 
legitima.  Y  por  lo  mismo  que  son  siempre  deplora- 
ble?, por  lo  mismo  que  merecen  siempre  nueslia  re- 
probación, por  lo  mismo  quesea  calamidades  necesa* 
rías,  por  eso  mismo  creemorfque  es  gravísima  la  res- 
pottsabilidad  ante  Dios  y  ante  loe  hombres  de  los  que 
las  provocan  ii  ocasionan. 

Se  ha  calumniado  el  alzamidolo  de  las  comunidad- 
des  de  Castilla.  Loe  escritores  enemigos  délas  liberta- 
des populares  tuvieron  á  su  disposición  cerca  de  tres 
siglos  para  adulterar  á  mansalva  y  sin  contradicción 
el  espirito  y  carácter  de  aquel  movimieotOt  y  repre- 
sentarte como  anárquico,  injusto  y  desorganizador,  y 
pintarle  con  las  tintas  y  colores  que  pudieran  hacerle 
mas  odioso.  Al  cabo  de  trescientos  anos»  la  razón*  que 
recobra  siempre  sus  derechos,  la  idea*  que  no  muere 
nunca  aunque  parezca  amortiguada,  los  documentos 
que  la  malicia  esconde  y  el  tiempo  suele  descubrir,  la 
antorcha  de  la  crítica,  qie  TÍeoe  á  disipar  las  nieblas 
esparcidas  por  la  preoeupack»  ó  el  interés,  todo  vino 
á  demostrar  que  las  ciudades  castellanas  no  jx^dian 
sino  lo  que  leoian  sobrado  derecho  á  reclamar.  £a  su 
memorial  de  petícioiies  no  demandaban  sino  la  resti- 
•  lucion  de  lo  que  habían  poseído,  de  lo  que  les  babian 
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rcconociilo  los  soberanos  de  Castilla,  de  lo  quehabinn 
gozado  coa  los  Reyes  Católicos,  y  deque  un  .monarca 
jóven  y  estrangaro  las  había  bruscamente  despojado. 
En  alguna  de  las  que  hicieron  de  nuevo,  iban  tan  de- 
lecharoente  á  lo  justo  y  avanzaron  Uinlo  eu  el  camino 
de  los  buenos  principios,  que  las  naciones  modernas 
marchan  todavía  de  rezago,  porque  conociendo  la  jus- 
ticia carecen  do  valor  y  de  desinterés  para  practicar- 
la. fQue  los  procuradores  á  Córles,  decían,  no  pue- 
»dan,  por  ninguna  cansa  ni  color  que  sea,  recibir 
•merced  de  Sos  Altens....  de  cualquier  calidad  que 
•sea,  para  sí.  m  para  sus  mugeres,  hijos  ni  parientes, 
»80  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  porque  ' 
•estando  libres  los  procuradores  dé  codicia,  y  sin  es* 
uperanza  de  recibir  merced  alguna,  entenderán  mejor 
»lo  que  fuere  servicio  de  Dios,  de  su  rey  y  bien  pú-' 
»blico.»  Hace  mas  de  tres  siglos  que  las  ciudades  de 
OistHla  dieron  este  ejemplo  de  justicia,  de  indepen- 
dencia y  de  abnegación.  Después  de  tres  siglos  las 
Górtesde  Castilla  esquivan  todavía  imitarle. 

Se  ha  calumniado  á  las  comunidades  imputándoles 
haber  alentado  contra  el  trono;  v  faltaron  á  la  exac- 
titud  los  que  le  pintaron  como  un  movimiento  del  pue- 
blo contra  la  nobleza»  fil  monarca  fué  quien  volvió  á 
las oludides  ÍDSttHos  por  reverencias, •irritantes  res- 
puestas á  sumisas  peticiones.  Los  nobles  habrían  se- 
guido ayudando  á  los  populares  como  comenzaron,  si 
erton  no  hubieran  querido  obligários  á  pechar  como 
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ellos,  y  Á  levantar  las  cargas  del  Estado,  y  á  despren- 
derse de  inmunidades  mas  ó  meaos  üegitimameote 
adquiridas.  Desde  eotonces  los  nobles  separaron  su 
causado  la  de  las  comunidades,  y  los  realistas  su- 
pieron bien  espióla  r  en  su  provecho  esta  escisión.  Lo 
que  las  comunidades  pedían  era  equitativo  y  juslo,^ 
pero  ni  oportuno  ni  conveniente.  Error  frecuente  es 
en  política  confundir  la  justicia  con  la  conveniencia. 

Aun  abandonadas  á  sus  propias  fuerzas  las  ciuda- 
des castellanas»  hicieron  vacilar  el  trono  del  primer 
príncipe  austríaco:  porque  hubo  un  periodo  en  que  ni 
una  sola  lanza  se  blandía  en  Castilla  porCárlos  de  Aus-  . 
iría.  Aun  después  de  tener  por  enemigos  los  nobles, 
sin  la  traición  de  iln  magnate  en  VtUabrájimat  y  sin  el 
estacionamiento  injustificable  del  general  de  los  co- 
muneros en  Torrelobaton,  no  sabemos  cuál  de  los  dos 
pendones  hubiera  tremolado  vioiorioeo,  si  el  de  las 
libertades  castellanas  ó  el  del  imperio  avasallador  del 
mundo.  Padilla  era  un  soldado  valeroso,  un  fogoso 
patricio,  un  cumplido  caballero,  y  hubiera  sido  un 
buen  brazo  ejecutor;  pero  faltábale  de  dirección  lo 
que  de  valor  le  sobraba,  y  sobrábale  de  eorason  lo 
que  le  fallaba  de  cabeza.  La  Santa  Junta  al  colocarle 
en  primer  término,  y  el  pueblo  obligando  con  m 
adamadonas  á  la  Santa  Junta,  hicieron  un  mártir  de^ 
que  podrian  haber  hecho  un  héroe,  y  se  perdieron 
todos.  Los  errores  estratégicos  fueron  de  la  Junta  y 
de  Padilla  juntamente.  Los  errores  políticos  fueron 
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UiBfaieD  oomunes.  Las  escisiones  entre  las  janias  de  . 

las  ciodade¿  eran  nalarales:  sod  irremediables  en  toda 
revolucíoa  popular  coaodo  se  prolonga  mas  de  algu- 
nas semanas,  y  estallan  antes  sí  falta  una  eat)eza  pri- 
vilegiada que  las  dirija. 

£i  honrado  aimiraale  de  Castilla  don  Fadrique 
Enriques  era  un  comunero  de  corazón  que  obraba  en 
fiivor  del  rey  por  compromiso.  Sus  proposiciones  á  la 
Junta  eran  harlo  razonables  y  conciliatorias.  Si  se  hu- 
bieran aceptado,  Castilla  habria  dbnservado  casi  todas 
sus  franquicias,  y  Cárlos  de  Austria  no  habría  sido 
nunca  un  rey  absoluto.  Peto  Cárlos  irritó  coa  su  con- 
ducta á  los  procuradores,  y  en  las  jaulas  populares 
casi  siempre  prevalece  el  dictámeu  de  los  mas  acalora- 
dos. De  folta  en  filta  se  fué  hasta  el  desastre  de  Tilla- 
lar,  donde  la  libertad  castellana  encontró  su  tumba  y 
Padilla  un  cadalso.  Padilla  murió  como  un  verdadero 
patricio,,  como  un  héroe  cristiano.  Sos  cartas  de  des- 
pedida á  su  esposa  y  á  la  ciudad  de  Toledo  destilan 
ternura,  virtud,  patriotismo,  firmeza  de  corazón  y 
grandesa  de  ánimo.  Toledo  y  su  esposa  le  correspoiH 
dieron.  Una  muger  y  una  ciudad  estuvieron  desa- 
fiando muchos  meses  el  poder  del  que  había  de  domi- 
nar dos  mundos.  Doña  María  Pacheco  parece  una 
figura  destacada  del  cuadro  de  las  mugeres  célebres 
de  la  Biblia.  Y  Toledo,  la  antigua  córte  del  imperio 
.  gótico,  la  ciudad  de  Recáredo  y  de  Sao  Ildefonso,  la 
dudad  en  que  se  levantó  primero  la  enseña  del  calo» 
Tomo  xv,  t 
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licismOt  la  que  conservó  por  siglos  eoleros  el  culto 
crísliaoo  eo  medio  de  la  inoodacion  sarracena,  el  ba- 
luarte central  de  España  contra  la  dominación  de  loa 
árabes,  la  ciudad  de  los  Alfonsos  y  los  Fernandos,  la 
primera  que  apellidó  la  voz  de  comunidad,  fué  tam- 
bién la  última  en  que  ae  aballó  el  pendón  de  las  liber- 
tades castellanas. 

£1  emperador  perdonó  á  los  comuneros  cuando 
ya  estaban  casiigadoa,  é  indultó  á  los-  que  no  podia 
castigar.  Sin  embargo,  le  llamaron  clementísimo, 
porque  solo  eximió  unos  trescientos. 

Si  Aragón  hubiera  ayudado  á  Gaatilla,  no  habrían 
perecido  sua  libertades.  Pero  el  hermano  abandonó 
en  esta  ocasión  á  la  hermana;  y  corno  las  faltas  polí- 
ticas casi  nunca  dejan  de  expiarse,  al  cabo  de  medio 
siglo  Castilla  ayudó  á  ahogar  laa  libertadea  *  de 
Aragón. 

La  nobleza  castellana  que  dió  al  emperador  el 
triunfo  sobre  el  pueblo  fué  á  su  vez  deprimida  y  vili* 
pendiada  por  el  emperador,  cuyo  poder  engrandeció 
á  costa  del  elemento  popular.  A  los  diez  y  ocho  anos 
del  infortunio  de  Yillalar  el  condestable  de  Castilla,  el 
maa  Inexorable -enemigo  de  los  comuneros,  el  qoe  hi- 
zo triunfar  la  causa  imperial,  se  vió  amenaado  por  el 
emperador  de  ser  arrojado  de  una  galería  abajo  co- 
mo un  miserable.  A  los  diez  y  ocho  años  de  haber 
sucumbido  Toledo  bajo  fai  espada  de  la  noblea,  se 
vieron  los  nobles  lanzados  por  el  emperador  de  las 
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Górles  de  Toledo,  y  los  graades  y  señores  oo  volvie- 
ron áaer  llamadot  ¿  las  Górles  de  Gaslílla.  EotoBces 
qoisíeroD  asirse  al  estameoto  popular  y  ampararse  de 
él,  y  ya  oo  pudieroo.  Las  injusticias  ea  política  mra 
vez  dejao  de  ezfiiarset  y  acaso  aunca  quedan  inw 
pones. 

que  luvo  carácter  de  verdadera  lucha  entre  la 
nobleza  y  el  pueblo  fué  la  guerra  de  las  GermaDÍas 
de  Valencia  y  de  Maliorca*  Las  Gerioanlas  de  Valen- 
cia, menos  todavía  qne  las  Gomonidades  de  Castilla, 
fueron  resultado  de  ninguna  combioacion  ni  plan  po- 
liüco:  fueron  la  esplosion  del  despecho  de  loa  plebe* 
yea  provocada  por  la  tirania  insoportable  de  los  se* 
ñores.  Por  primera  vez  se  víó  en  uo  reino  de  España 
coDSiiluirse  un  gobierno  de  artesanos,  un  gobierno 
compnesio  de  tejedores,  carpinteros,  (andidores,  ma- 
rineros y  pelaires,  y  un  ejército  formado  y  mandado 
por  operarios  de  taller.  El  tejedor  Guillen  Sorolla,  el 
carpintero  Estellés,  el  confitero  Juan  Caro,  y  el  vellu- 
tero  ó  terciopeletero  Vicente  Perís,  capitanes  genera* 
lea  improvisadoa  de  ks  hoesles  de  las  Germaoias,  der^ 
rotaron  muchas  veces  las  tropas  reales  y  batieron  las 
fuerzas  de  los  nobles  mandadas  por  el  virey  conde  de 
Mélito,  por  el  duque  de.  Segórbe,  el  almirante  de 
Aragón,  el  infante  don  Enrique  y  el  marqués  de  Ze- 
nete.  La  guerra  fué  sangrienta  y  porfiada,  y  las  lár* 
lias  i:ampiiae  de  Valencia  y  de  iialiorca  foerooalNMi- 
áantemenl»  regadas  con  aangre  iiaMe  y  plebeya.  La 
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gente  popular  cometió  demasías  y  horrores*  Los  se* 
ñores  y  eabaUeros-  perpetraron  no  menos  crueldades 
é  hicieron  no  menos  desmanes  y  demasías  que  los 
hombres  de  la  plebe.  Siendo  lodos  igualmente  exe- 
crables» ¿á  quiénes  alcanza  mas  responsabilidad?  ¿A 
los  provocadores,  d  á  los  provocados?  ¿Quiénes  son 
menos  excusables?  ¿Los  hombres  rústicos  é  inciviles, 
ó  aquellos  cuyo  corazón  y  cuyo  entendimiento  se  su- 
ponen snavnsados  con  lel  pulimento  de  la  educación? 

Tencidas  fueron  las  Germanfas  de  Valencia  como 
las  Comunidades  de  Castilla  en  ausencia  del  empera- 
dor. Ambos  alzamientos  habian  comenzado  antes  que 
él  saliera  de  España.  £1  murmullo  de  la  insurrección 
llegó  á  sus  oidos:  le  oyó,  y  abandonó  el  reino.  Guando 
volvió,  otros  habian  vencido  por  él.  No  le  cupo  mas 
gloria  que  la  poco  envidiable  de  ios  suplicios. 


lU. 


De  tiempo  en  tiempo,  y  siempre  que  esos  grandes 
cuerpos  sociales  que  llamamos  naciones  han  de  dar  un 
paso  avamado  en  la  carrera  de  la  civilización,  siem- 
jpreque  han  de  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vi- 
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da,  se  levanta  iio  hombre  que,  siquiera  sea  agiláudo-^ 
las  y  coomoviéodolas,  siquiera  sea  poDÍéodolas  eu  lu« 
cha  y  haciéodolas  dbputane  intereses,  derecbos  y 
terrítoriosy  las  pone  en  conlacio  y  oomonicacion,  y 
prodooe  esa  trasmisioo  múlua  de  ideas  que  enseña  y 
civiliza  asi  á  las  Daciones  como  á  los  iodividuos.  Cupo 
la  suerte  de  desempeñar  esta  mistbn  en  el  siglo  XVL 
á  Gárlos  de  Austria*  Nacido  en  Flandes,  heredero  do 
la  corona  de  España,  con  sus  dominios  de  Indias,  de 
Africa,  de  Sicilia  y  de  Ñápeles,  electo  emperador  de 
Alemanb,  dominando  en  el  centro  y  en  los  estremos 
Je  Europa,  ¿qué  le  faltaba  al  jóven  Gárlos  para  poner 
en  comunicacioQ  ios  pueblos?  Genio  activo  y  empren- 
dedor» elevación  de  pensamientos  y  de  miras»  ambi- 
ción de  dominio  y  de  gloría,  ánimo  esforzado,  movili- 
dad suma,  vasta  concepción  y  gran  comunicalividad; 
de  todas  estas  cualidades  le  había  dotado  grandemen- 
te la  nainraleza. 

Los  españoles  sintieron  que  Gárlos  adquiriera  la 
corona  imperial,  porque  la  calidad  de  emperador  los 
privaba  de  la  presencia  del  rey*  £1  sentimiento  y  dis- 
gusto de  los  españoles  era  muy  justo.  El  alejamiento 
de  Gárlos  habia  de  dañar  á  la  prosperidad  interior  del 
reino;  y  ellos  no  comprendían,  ni  lo  sabía  él  mismo» 
que  aquel  aicjjamienlo»  que  aquellas  ausencias»  que 
aquellos  viages  que  comenzaba  á  hacer  por  Europa» 
habían  de  aprovechar  á  la  vida  universal  del  mundo, 
que  se  alienta  de  la  vida  de  todos  los  pueblos.  «Le- 
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nuestro  Discurso  preliminar  y  el  mundo  presencia 
el  espectáculo  de  uq  pueblo  que  sucombe  á  sus  gol- 
pes deslraclores;  pero  de  esta  catástrofe  vieoe  á  re* 
sultar,  ó  Ja  libertad  de  oíros  poeMos,  ó  el  descubrí* 
mienlo  de  una  verdad  fecundante,  ó  la  conquista  de 
una  idea  qoe  apro?ecba  á  la  masa  coman  del  género, 
humano.»  Gárlos  de  Aostriá  iba  á  ser,  sin  conocerlo 
ni  imaginarlo»  un  instrumento  de  la  Providencia,  co- 
mo lo  babia  sido  Alejandro,  César,  Alaríco  y  todos 
los  grandes  traslomadores  del  mundo.  Es  de  lassentar 
que  estos  períodos  de  desarrollo  de  la  vida  de  la  hu- 
manidad, que  estas  transiciones  de  la  sociedad  huma- 
na se  hayan  realizado  por  medio  de  las  guerras  y  de 
las  calamidades  á  ellas  oensigulentes;  mas  es  de  espe- 
rar también  qoe  al  paso  que  va  la  homaoidad  progre- 
sando en  civilización  y  en  cultura»  estos  cambios  se 
hagan  por  el  medio  mas  pacifico  y  mas  suave  de  las 
doolrinas» 

La  bella  Italia  fué  el  pais  que  estaba  destinado  á 
ser  el  primer  teatro  de  las  rivalidades  y  de  las  lachas 
porfiadas  y  sangrientas  enirjet  dos  grandes  pueblos  y 
entre  dos  grandes  hombres;  Francia  y  España,  Fran- 
cisco I.  y  Carlos  V.  Este  fué  un  legado  que  los  dos 
monarcas  heredaron  de  sus  predecesores»  Cárlos  VUL 
y  Luis  XII..  de  Franda,  y  Fernando  el  Católico  de  Es- 

(4)  Tomo  L»  pig.  e. 
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,  paoa.  «Luis  de  Francia  y  Femando  de  España,  diji** 
mesen  la  iDlrodoedoná  la  Edad  Moderoa<'^  dejaron 

en  aquellos  países  ancho  campo  abierto  á  las  san- 
grieolas  rivalidades  de  sus  sucesores  Fraocisco  I.  y 
GárlosV.»  Eslo  nos  a6rma  mas  en  nuestro  principb 
delencadenamienlo  de  los  sucesos,  y  de  qae  lo  pre- 
senle,  produelo  de  lo  pasado,  eugendra  á  su  vez  lo 
ftiluro.  . 

Hallóse  poeSf  Cárlos  desde  su  advenimiento  al 
trono,  con  un  rival  formidable,  con  un  monarca  guer- 
rero, que  conlaba  ya  entre  sus  glorias  el  (riunfo  det 
Cmbaíe  de  hi  Gi^nies.  Y  sin  embaiigo,  Cárlos  des^- 
de  so  salida  de  Espafla  se  conduce  á  los  veinte  años 
de  edad  con  la  habilidad  de  un  diestro  y  consumado 
político;  sabe  atraerse  á  Enrique  VIU.  de  Inglaterra»  di- 
vordándole  de  la  amistad  con  Francisco  L,  no  obe- 
lante la  famosa  entrevista  de  aqueltosdos  monarcasen 
el  famoso  Campo  de  la  Tela  de  Oro;  con  la  misma  des- 
tren  logra  captarse  ai  pontífice  Leen  X.,  á  pesar  de 
un  tratado  que  éste  acababa  de  hacer  con  Francisco, 
Despojado  asi  de  aliados  el  francés,  en  las  dos  prime- 
ras guerras  que  mueve  á  Cárlos,  la  de  Navarra  y  la  ^ 
de  liilan,  recoge  por  fruto  ver  sns  cyércitos  rechaza- 
dos de  España  y  arrojados  de  Lombardfa.  Este  último 
suceso  mató  de  alegría  á  Leou  X.,  el  pontífice  literato, 
y  el  jóven  Cárlos  de  Austria  aproYechó  aquella  oca- 

TwoXJ.,pás.U. 
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aioD  pora  senlar  eo  la  silla  de  San  Pedro  á  so  ant^oó 

preceptor  Adriano  de  Utrecht,  gobernador  de  España. 
De  esta  manera  al  cumplir  Cárlos  los  veinte  y  dos 
años  lieae  eá  su  cabeza  una  corona  imperial»  y  eosos 
mallos  el  poder  de  la  tiara . 

Hábil,  enérgico,  vigoroso  y  afortunado  Francisco 
para  defender  el  terrilorio  de  su  reino  contra  toda  in- 
vasión eslrangera,  salvó  maravillosamente  la  Francia, 
y  rechazó  admirablemente  los  ejércitos  combinados 
de  España,  de  Inglaterra,  de  Alemania  y  de  Flandes. 
Pero  binóle  aquel  triunfo  y  lanzóse  temerariamente 
á  la  conquista  de  Milán,  y  el'teon  que  habia  sabido 
hacerse  invulnerable  en  su  cueva,  dejóse  coger  en  la 
red  que  diestros  cazadores  le  tendieron.  £1  vencedor 
de  Marsella  cayó  prisionero  en  Pavia.  Consternación 
y  abatimiento  en  Frauda;  asombro  y  temor  nniversal 
eu  Europa.  Cárlos  V.  se  hallaba  á  la  sazón  en  España. 
Esto  nos  sugiere  una  observación.  Las  Comunidades 
de  CastNla  y  las  Gerraanfas  de  Valencia  fberon  venci- 
dss  y  domadas  mientras  Cárlos  anddba  por  Alemania, 
Flandes  é  Inglaterra,  francisco  1.  de  Francia  fué  ven* 
cido  y  Üecbo  prisionero  en  Pavía  hallándose  Cárlos  en 
España.  Ni  á  uno  ni  á  otro  triunfo  se  bailó  presente  el 
emperador.  Hacemos  ver  con  esto  su  fortuna;  no  in- 
tentamos rebajar  su  gloría  personaU  que  si^  en  ^estos 
dos  sucesos  no  le  cnpo  tanta  como  se  le  babia  atribui- 
do, en  mil  otras  ocasiones  la  reco^^ió  después  abundo- 
sa. £i  célebre  triunfo  de  Pavía  fué  debido  á  ios  gene- 
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rales  españoles  formados  en  Italia  en  la  escuela  del 
Grao  Gapitao.  £1  insigue  marqués  de  Pescara,  el  de- 
nodado Cárlos  de  Laoooy,  el  intrépido  Fernando  de 
Alarcon,  el  imperlurbable  Antonio  deLeiva,  eran  dig- 
nos sucesores  del  vencedor  de  Garillano.  Fernando 
el  Católico  habia  echado  los  cimientos  dei  imperio  es- 
pañol en  Italia,  y  Gonzalo  de  Córdoba  los  habla  ase- 
gurado con  su  indomable  brazo.  Cárlos  V,  supo  utili- 
zar y  estender  la  horeocia  que  le  dejaron  la  polílica 
'  de  Fernando  de  Aragón  y  la  espada  de  Gonzalo  de 
Córdoba. 

El  ilustre  prisionero  de  Pavía  fue  traído  con  enga- 
ño á  Madrid,  y  el  jóven  emperador  le  trató  con  on 
desden  homillante  y  con  ana  desatención  nada  caba- 
llerosa. Fué  menester  que  el  rey  cautivo  se  viera 
postrado  en  una  cama  y  en  peligro  de  muerte  para 
qne  Cárlos  de  Austria  se  dignára  hacerle  una  visita  de 
caridad.  Entonces  se  cmzaron  entre  los  dos  monarcas 
palabras  tiernas  y  protestas  afectuosas  que.  oinguoo 
compiló.  Madrid»  y  el  pueblo  español  en  general  se 
mostró  mas  compasivo  del  inforUinío  que  so  sobera- 
no, y  le  dió  ejemplos  de  respeto  á  la  desgracia,  que 
él  00  quiso  imitar.  Cárlos  de  Austria  no  era  todavía 
eqiañol.  Ni  siquiera  acertó  á  ser  galante  con  la  prin-  . 
cesa  Margarita,  vínda  desconsolada  y  hermana  dolo- 
rida.— El  célebre  tratado  colebrudo  entre  Cárlos  y 
Francisco,  conocido  por  la  Concordia  do  Madrid^  fuá 
de  parte  de  Cárlos  an  abuso  de  la  sitoaebn  deandea- 
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graciado»  de  parle  de  FraDcisco  una  decepción,  no 
diámulable  en  oiagoo  príncipe »  pero  mucbo  mas 

*  abominable  en  quien  se  decoraba  á  ai  miaino  con  el 
dictado  de  rey -caballero.  El  uno  insultó  la  desgracia, 
el  otro  desacreditó  la  palabra  de  rey,  y  ambos  ofre- 
cieron un  espectácnlo  tríale  al  mundo.  Cárlos  casi  me- 
recía ser  engañado,  ai  la  deslealtad  pudiera  ser  en  al*- 
guna  ocasión,  que  no  lo  es  nunca ,  justi6cabic.  La 

.  protesta  secreta  de  que  usó  Francisco  es  una  capcio- 
sidad que  ni  tieiie  siquiera  el  mérito  de  aer  ingeniosa  ^ 
ni  poede  tranquilizar  jamás  la  conciencia  propia, 
cuanto  mas  satisfacer  la  coaciencia  pública.  El  trata- 
do era,  sí,  ominoso  para  la  Francia»  y  degradante 
aun  para  un  rey  privado  de  libertad;  pero  Francisco» 
antes  que  echar  sobre  sí  la  mancha  indeleble  de  fe* 
looía,  debió  arrojar  á  los  pies  de  Cárlos  la  corona,  y 
aun  perder  la  vida  si  necesario  fuese.  Los  reyes  de- 
ben su  vida  á  su  propia  dignidad  y  á  la  dignidad  de 
su  pueblo.  Las  palabras  con  que  se  despidió  del  em- 
perador consintiendo  en  que  se  ie  tuviera  por  laich^r 
et  méchaní  si  faltaba  á  sus  compromisos,  y  el  oocopor- 
lamieoto  que  en  consonancia  con  estos  dictados  ob- 
servó después,  le  pusieron  en  tan  mal  predicamento 
á  ios  ojos  del  mundo,'que  casi  hicieron  olvidar  la  poca 
generosidad  del  emperador. 

Francisco  recobrando  la  libertad  y  entrando  en  su 
reino  á  costa  de  dejar  en  rehenes  á  Cárloji  sus  dos  hi- 
jos mayores,  con  el  pensamiento  de  quebraiitar  la  con- 
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eordía  y  pooer  de  manifiesto  su  artificioso  engaño, 
espoBÍa  á  tabiendas  sus  hijos  á  la  veogaoza  dei  mo- 
narca Jl>orlado,  dió  al  Iraate  eco  loa  aealimientoa  naa 

vivos  y  mas  puros  del  hombre,  y  enlroj^ó  al  sacrificio 
los  pedazos  de  su  corazón  por  el  placer  de  exclamar: 
•iToda/via  wy  regU  cuando  pisó  el  anelo  de  la  Frae- 
cía.  Si  OD  el  Bídam  ae  moslró  padre  deaoaturalizado, 
cambiándose  por  sus  hijos,  co  Bayona  negándose  á 
ratificar  la  Concordia  de  Madrid  acabó  con  el  presti- 
gio de  la  palabra  real  y  aauiiciómievaa  guerras  y  ca- 
lamidades. 

El  triunfo  de  los  imperiales  eo  Pavía  alarma  á 
toda  Eoropa,  qoe  teme  el  excesivo  eograadeciinieDlo 
de  ana 'nación  y  de  an  hombre:  eomíenzaá  oonoeerae 
la  necesidad  del  equilibrio  europeo,  base  de  la  polí- 
tica y  déla  existencia  de  las  sociedades  modernas»  y 
para  atajar  la  preponderancia  ameoaaadora  de  Cár* 
los  V.  se  forma  la  Liga  Sania,  ó  sea  la  Confederación 
de  Cognac.  Los  aliados  se  le  convierten  en  enemigos: 
Boma»  Venecia  y  Milán  se  unen  á  la  Francia  contra  el 
emperador,  é  Inglaterra  acepta  el  protectorado  de  la 
Liga.  El  papa  Clemenle  VIL,  que  entre  otros  favores 
debía  á  .Cárlos  Y*  la  tiara,  rompe  con  so  política  vad- 
tente»  sotepada  y  ambigua,  y  dispensa  á  Francisco  I. 
del  juramento  de  cumplir  la  Concordia  de  Madrid:  y 
Francisco,  envalentonado  con  la  dispensa  del  papa» 
soberbio  con  te  protección  de  la  liga»  insulta  al  em« 
peradorde  quien  acaba  de  recibir  te  libertad.  Gár- 
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los  V.  usa  de  su  derecha  de  llamar  al  rey^  de  Francia 
«soberano  sin  fó  y  aia  hooor;»  pera  do  limiiándoae  á 
simples  recriotiDaeioDes,  sin  temer  á  ninguno  ije  pro- 
pone escarmentar  á  todos.  Desplega  entonces*  toda  su 
actividad  y  energía,  refuerza  su  ejército  de  Italia,  y 
oomiensa  por  castigar  al  duque  Sforza  despojándole 
del  ducado  de  Milán  y  trasfíriéndolealGendestablede 
Borbon.  Penetra  en  Roma  un  cuerpo  de  tres  mil  hom- 
bres al  mando  de  Mpncada  apellidando  libertad,  y  el 
papa  encerrado  en  Sanl-Angelo  se  ve  obligado  á  solii- 
citar  del  general  español  una  capitulación  humillante*. 

No  era  esto  sin  embargo  sino  un  amago  de  las 
anmrguras  qne  esperaban  al  pontífice.  Al  poco  liempa 
los  muros  de  la  ciudad  Santa  son  escalados  por  un. 
enjambre  de  guerreros,  en  cuyos  escuálidos  y  dene- 
gridos rostros  se  ve  retratada  el  hambre  y  la  desespe- 
ración» pintado  el  furor  del  pillage»  de  la  muerte  y  del 
esterrotnio.  ^¡Sangre  y  venganMÍn  es  el  grito  de  aque» 
Ha  hueste  aterradora;  y  al  grito  de  ¡Sangre  y  vengan- 
xa!  se  derrama  por  la  ciudad  de  los  Césares  y  de  los 
Pontífices:  degüella,  roba»  saquéa,  viola»  escarnece» 

incendia  ¿Son  acaso  las  hordas  salvagos  de  Atila? 

¿Son  las  bárbaras  legiones  deAlarico?  No;  no  son  ván-* 
dalos»  ni  alanos,  ni  ostrogodos:  que  al  grito  de  /San- 
are, venganza!  ba  precedido  el  de  ¡España^  Imperial 
Son  guerreros  cristianos  los  que  destruyen  la  cabeza 
del  orbe  cristiano;  son  españoles»  italianos  y  alema* 
oto»  son  las  boesleá  impeiialesde  Gárlos  V.»  conducí- 
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das  primero  por  el  eoodestable  de  Borbon,  tránsfuga 
francés  que  ha  maerto  eo  el  asalto,  y  mandadas  des* 

pues  por  el  príncipe  de  Orange,  francés  también  oo- 
ól,  proscrito  cooio  él,  y  ambos  generales  al  servi- 
cio de  Gárlos  de  Espada  y  de  Austria.  Refugiado  otra 
▼M  el  pontífice  en  el  castillo  de  Sant-Angelo  es  blo* 
qneado  y  preso,  y  forzado  á  firmar  la  paga  de  una  su- 
ma enorme. y  la  entrega  de  las  principales  ciudades  y 
de  casi  todas  las  plazas  inertes  de  la  Iglesia.  La  guar- 
da del  caolivo  pontífice  es  encomendada  al  capitán 
español  Fernando  de  Alarcon,  ftl  guardador  de  Fran- 
cisco  L 

De  cuantos  escándalos  y  sacrilegios  presenció  la 

cristiandad  en  el  siglo  XVI.,  fué  el  mayor,  porque 
mayor  no  pedia  ser  ya  ninguno,  el  asalto  y  saco  de 
Roma  por  las  tropas  imperiales.  Si  Lulero  hubiera 
asaltado  á  Roma  con  un  ejército  de  protestantes,  no 
babria  cometido  mas  crímenes  ni  mas  profanaciones. 
£1  papa  Clemente  no  habla  sido  ni  discreto  ni  justo; 
pero  k  cólera  divina  se  derramó  tancopiosamente  so- 
bre la  ciudad  y  sobre  la  silla  de  San  Pedro,  que  pa- 
reció haber  querido  castigar  á  iodos  los  que  en  ella 
babiatt  fis^tado  á  sus  santos  deberes.  ¿Se  libraría  €ár* 
ka?,  déla  participación  y  de  la  responsabilidad  del 
gran  desacato,  porque  proteslára  haberse  hecho  sin  su 
mandamiento»  porque  deplorára  las  iniquidades  come- 
úáKBf  porque  snapendiera  los  fest^  preparados  en 
España  para  celebrar  el  natalicio  de  su  hijo»  porque 
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se  vistiera  íle  luto,  porque  diera  el  pésame  al  papa, 
y  porque  maodára  baoer  rogativas  públicas  por  la  li- 
bertad de!  mismo  á  quien  tenia  en  su  roano  sacar  del 
cauliverio?  La  Europa  cristiana  consideró  estas  de- 
moslraciones  esleriores  como  ua  horrible  sarcasmo»  y 
nosotros  sentimos  no  poder  sincerar  á  Gárlos  de  Ana- 
tria  por  lo  menos  de  haberse  deleitado  en  la  humilla* 
cioD  del  ponlífíce,  y  de  haber  prolongado  su  amarga 
situación  en  mengua  y  desprestigio  de  la  suprema 
dignidad  de  la  Iglesia.  - 

Nueva  conjuración  de  príncipes  y  potencias  con- 
tra Cárlos  Y.  Los  soberaoos  de  Francia  é  Inglaterra 
se  ligan  de  nuevo  por  el  tratado  de  Aasiens.  Boma, 
Yeneoia,  Florencia,  toda  Italia  se  une  á  aquellos  alia-' 
dos  contra  el  gigante  que  amenazaba  absorberla.  El 
fundamento  de  la  alianza  no  podía  ser  mas  plausible. 
La  libertad  de  Italia;  e(  rescate  del  pastor  universal 
de  los  fieles;  la  reposición  de  Sforza  en  el  ducado  de 
Hilan.  ¿Llevabau  lodos  tan  nobles  designios?^ 

€on  todos  estos  protectores,  si  el  papa  salió  al  cabo 
de  siete  meses  de  su  cautividad,  fué  teniencjo  que  fu- 
garse de  noche  y  disfrazado  de  mercader  á  Orvielo* 
Y  flMis  adelante,  desengañado  de  unos  aliados,- que 
prodaaéndose  libertadores  de  la  Santa  Sede  se  ba* 
biau  repartido  su  patrimonio,  prefirió  concertarse  con 
Gárlos  V.,  y  olvidando  los  ultrages  hechos  á  su  digoi- 
liad,  y  absolviendo  á  los  depredadores  de  Boma,  ao* 
cunibló  á  poner  la  eoron  imperial  m  las  sienes  de 
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Gárlos  y  á  darle  la  investidura  de  Nápoles,  á  trueque 
de  reoobrar  las  ciudades  de  la  Iglestt  j  de  que  ee 
restableciera  eoFloreobia  el  gobieroo  y  la  soberanía 
ducal  de  los  Médicis,  es  decir,  el  patrioaonio  de  San 
Pedro  y  el  señorío  de  su  familia. — Y  es  que  lodos  los 
aliados  llevaban  personales  ó  ioleresados  fines»  harto 
diferentes  de  los  proclamados  en  la  Liga.  Si  Enrique 
de  Inglaterra  se  presentaba  como  proieclor  del  papa, 
era  que  se  proponía  arrancar  su  consenUoúento  para 
el  escandaloso  divorcio  de  la  reina  Catalina.  Y  nua 
que  á  libertar  al  pontífice  enderezaba  Francisco  I.  de 
Francia  sus  planes  á  negociar  el  rescate  de  sus  dos 
hijos  cautivos  en  Ifadrid,  y  á  disputar  á  Gárlos  los  se* 
ftorfos  de  Ñápeles  y  de  Milán.  Otra  guerra  en  Italia; 
otro  triunfo  para  Cárlos  V.;  otra  humillación  para 
Francisco  ].  Dos  ejércitos  franceses  son  aniquilados 
casr  á  nn  tiempo  en  Milán  y  en  Nápolw  aquí  triunfa 
el  'deOrange  y  sucumbe  La'oirec,  allá  sucumbe  Saint- 
Pol  y  triunfa  el  veterano  Antonio  de  Leiva.  Mientras 
los  cyércitos  franceses  perecian  en  Italia,  el  rey-caba- 
llero pasaba  una  vida  licenciosa  en  Francia  entre  cor-*» 
tesanas  y  fivoritos,  provocaba  con  sus  imprudencias 
la  defección  de  sus  mejores  generales  y  entretenía  y 
escandaliaiba  al  «Mindo  con  aquellos  arrogantes  y 
pneríles  retos  á  Gárlos  V.,  con  aquellos  earteles  de 
desafío,  con  aquellas  fórmulas  romancescas,  con  que 
escitaron  dos  poderosas  monarcas  la  curiosidad  de 
Enrepa,  para  acabar  por  decir  el  relado  que  el  rete- 
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dor  había  eludido  el  duelo.  Sin  embar  go  algiiDOs  han 
celebrado  mucho  esta  puerilidad  de  dos  graodes 
hombres. 

Algo  mas  grandes  afuirecen  á  nuestros  ojos  las 

dos  esclarecidas  damas  Margarita  de  Austria  y  Luisa 
de  Saboya,  que  sin  ruido»  sin  osieniacioa  y  sin  apá- 
ralo* supieron  n^ociar  la  paz  de  Gambray»  y  propor» 
•  clonar  con  ella  á  las  naciones  siquiera  un  respiro  *  de 
'  que  todas  lenian  necesidad,  siquiera  uo  plazo  de  re- 
poso que  todas  habían  menester.  La  paz  de  Cambray, 
pequeña  modificación  de  la  Concordia  de  Madrid, 
puesto  que  en  aquella  como  en  esla  todo  lo  cedía 
Francisco  á  Cárlos*  á  escepcionde  la  renuncia  de  Bor. 
gona,  fué  poco  menos  ominosa  al  francés  hallándose 
en  libertad  qoe  el  tratado  hecho  en  el  caotiverio  de 
Madrid.  Sin  embargo,  se  dio  por  contenió  con  el  res- 
cate de  sus  dos  hijos  á  precio  de  dos  millones  de  es- 
cudos de  oro.  Se  did  por  contento,  porque  no  podía 
aspirar  ya  á  salir  mas  aventajado.  El  rival  estaba  ven- 
cido. La  política  y  la  energía  del  austríaco  habían  pre- 
valecido ya  mochas  veces  sobre  los  errores  y  la  flo- 
jedad del  francés.  Gárlos  de  Aosiria  era  ya  la  figura 
mas  prominente  de  Europa. 

De  esta  guerra,  de  esta  lucha  de  ambiciones*  na* 
ció  Olía  idea  aalodable,  y  resaltó  on  gran  bien  i  un 
poebio,  la  libertad  de  Génova,  que  le  dió  el  famoso 
almirante  Andrea  Doria,  uno  de  esos  insignes  y  gene- 
rosos patricios  que  muy  de  tarde  en  tarde  producen 
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las  oacioDes.  Uoa  iajuslicia  de  francisco  L  con  An- 
drea Doria  produjo  ia  emancipación  de  Génova»  y  díó 
á  Gárk»  Y.  «1  mejor  general  de  mar  que  te  conoció 
en  el  siglo.  Y  Cárlos  de  Austria,  rey  absoluto,  acep- 
tando el  protectorado  de  una  república,  priv6  á  Fran- 
ctaoo  de  un  estado,  afiamó  la  liberiad  de  un  pueblo, 
y  se  acreditó  de  hábil  político.  La  adhesión  de  Doria 
le  valió  desde  luego  la  conservación  de  Ñápeles* 

Cárlos  Y.  en  Italia,  do  paso  para  sus  estados  ale- 
manes  á  combatir  á  Lutero  y  al  turco,  es  uña  figura 
altamente  dramática^  y  sublimemente  heróíca.  Cár-  • 
ios  V.,  jóvende  veinte  y  nueve  años,  aclamado  con 
entusiasmo  por  los  republicanos  genoveses  sus  prote- 
gidos, acatado  con  respeto  por  los  príncipes,  reci- 
biendo la  sumisión  del  de  Milán,  concertándose  coa 
Venecia,  esperado  en  Bolonia  por  el  Santo  Padre,  be- 
sando respeloosameole  el  pié  al  pontifica  á  quien  aca- 
baba de  tener  cautivo,  recibiendo  en  sus  megillas  el 
ósculo  de  paz,  en  sus  sienes  las  dos  coronas  de  oro  y 
de  bíerns  aquél  de  los  labios,  éstas  de  las  manos  del 
Sumo  Sacerdote  á  quien  luvo  prisionero  en  Sant-An- 
gelo,  restableciendo  generosamente  en  su  soberanía 
de  Miiap  al  desgraciado  y  sumiso  Síorza,  celebrando 
una  pac  universal  con  Roma,  Francia,  Inglaterra,  Es- 
cocia, Portugal,  Hungría,  Bohemia,  Polonia.  Dina- 
marca, Venecia,  Genova,  Siena,  Luca,  Milán,  Ferra- 
ra y  Helvecia,  con  lodo  el  mundo  menos  con  los  in* 
fieles  y  hereges,  conloe  turcos  y  los  luteranos»  sub* 
Tomo  xv«  3 


Digitized  by  Google 


34  HlflOBIA  BB  BSPAMA. 

yugando  á  FloreQoía  qoe  rebuaó  eolrar  en  el  tmlado 
general,  y  aatorísado  por  la  Señoría  fiara  que  pusiera 

en  ella  la  forma  de  gobierno  que  fuera  de  su  agra- 
do, es  para  nosotros  una  de  las  figuras  de  mas  mag- 
nitud que  pueden  verse  en  la  gran  galería  histórica. 
Y  el  humillador  del  papa  prosternado  á  los  pies  del 
ponlífice,  y  el  opresor  de  Italia  apareciendo  el  liber- 
tador de  los  príncipes  y  estados  italianos,  y  el  agita- 
dor del  mondo  presentándose  como  el  pacificador  ge- 
neral,  podria  ser  un  grande  hipócrita,  pero  no  podia 
menos  de  ser  un  grande  hombre. 

IV. 

Revolaelon  relIgloM*  j  p«litlca  en  Earo|Mi. — l^ulrro:  la 
f«nMa. — r<mdncta  de  IM  pmpmm  j  ée  CArloa  V. — Dletai  de 
WermM  y  de  Mpira. — E,a  Canfealan  de  Am§[mUurf.—U.m  Lina 
de  Mmalkalde. — Enrl^ae  de  InKlAtcrra. — Ana  Bolcna. — La 
Compa&ia  de  Jrnuii. — El  conciUo  de  Trenia. — El  luCerlm. — 
Ckacrraa  de  rellclan. — Llkcrlad  de  CMeleacla  cu  AleMaala. 

Casi  nunca  se  Terifica  an  oambio  material .  en  la 

'  condición  dé  los  pueblos  sin  qoe  ó  le  preceda  6  le 
acompañe  la  revolucioo  moral.  Casi  siempre  ó  le  pro- 
duce ó  coopera  eficazmente  á  su  desarrollo  la  idea, 
ese  agente  poderoso  é  impalpable,  que  sacude,  derri- 
ba y  Irastoi  ua  ¿In  ser  visto  como  el  viento,  y  que 
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obrando  eQ  losáoimos  y  en  los  eopíritos»  mioa  sor- 
dameole  el  edificio  9>cial  y  prepara  los  sacudíoiíeolos 

uialeriales. 

La  idea  que  ea  el  siglo  XYi.  qjercíó  mas  iuflujo 
60  la  situaeion  malerial,  moral  y  política  de  las  na- 
ciones, y  en  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí,  fué 
la  de  la  Reforma  religiosa  que  comenzó  á  predicar  Lu- 
tero.  Antes  que  una  idea  se  anuncie  formulada  y  pro- 
clamada por  un  hombre,  suele  preéxistir  en  los  en- 
lendiinientos  de  muchos,  bien  que  le  falte  la  conibi- 
nacioo  que  da  la  forma.  Esto  esplíca  por  qué  luego 
que  aparece  con  forma  de  doctrina  encuentra  pronto 
adeptos,  y  se  agrupan  prosélitos  en  derredor  del  que 
la  enuncia.  Si  Lulero  no  hubiera  proclamado  la  lie- 
forma,  la  habría  predicado  otro;  y  á  fiilta  del  abuso  y 
de  la  prodigalidad  de  las  Indulgencias,  babrfase  ser- 
vido de  otra  cualquiera  arma  para  declamar  conlra  la 
corrupción  de  la  córle  romana  y  para  combatir  la  des* 
medida  autoridad  que  de  siglos  atrás  hablan  ido  arro- 
gándose los  pontífices.  Porque,  en  efecto,  el  clero  ro-  . 
mano  daba  por  desgracia  sobrado  pábulo  á  la  censura 
de  sos  costumbres,  y  los  papas  habian  llevado  dema-  . 
'siado  lejos  su  aten  de  dominación  temporal,  para  que 
en  una  reacción  de  ideas  y  en  cierto  progreso  de  ci- 
vilización no  haüáran  los  hombres  harto  pretesto  para 
sublevarse  contra  el  principio  de  autoridad  llevado  á 
la  exageración. 

Dos  caminos  tuvo  Roma  para  haber  abogado  en  su 
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priDCípio  la  voz  de  Lulero.  El  oDoera  la  reforma  verda- 
dera de  808  costombreB,  con  lo  cual  babria  quitado  el 

preleslo  á  las  declamaciones  del  fraile  de  Wittem- 
berg»  y  tal  vez  Lutero  no  hubiera  sido  herege;  y  ai 
hubiera  insistido  en  serlo,'  no  habría  encontrado  se* 
caaces  ni  protectores.  El  otro  era  el  de  la  energía  pa- 
ra sofocar  en  su  origen  el  primer  grilo  de  alarma  é 
inutilizar  al  primer  declamador.  Siguiendo  Roma  un 
término  medio,  y  alternando  entre  el  rigor  y  la  blan* 
dura,  desterrando  unas  veces  al  innovador  y  anatema- 
tizando su  doctrina,  dándole  otras  veces  salvo -con- 
ducto y  admitiendo  ana  proposicionea  á  discusión  so*, 
lemneen  la  dieta  del  imperio,  envalentonábale  la 
blandura,  el  rigor  le  exasperaba,  y  arrastrado  á  su 
vez  por  el  halago  y  por  el  despecho,  de  predicador 
contra  la  relajación  de  costumbres  y  contra  el  abuso 
de  las  indulgencias  pasó  á  detractor  de  las  mas  vene- 
randas prácticas  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  á  im- 
pugnador de  los  mas  sagrados  y  fundamentales  dog- 
mas del  catolicismo.  Lutero  se  hizo  un  herege  obsti- 
nado é  incorregible,  un  heresiarca  desatentado  y  pro- 
caz. Su  principio  de  libre  exámen,  su  sistema  de 
emancipación  del  pensamiento,  halagaba  á  loa  espíri- 
tus ñlosóficos,  fatigados  de  la  traba  del  principio  de 
autoridad.  La  máxima  de  independencia  temporal  del 
poder  pontificio  lisonjeaba  á  loa  príncipes,  cansados 
de  la  sumisión  á  Roma,  ejercitada  en  poner  y  quitar 
soberanos  temporales.  El  ensanche  de  su  doctrina  en 
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puQto  á  moral  pública  arrastraba  á  las  masas*  ávidas 

siempre  de  licencia  y  eneaaigas  de  freno.  Lulero  se 
eDcoDtró  pronlo  coa  príocipes  protectores,  coo  ecle- 
siásticos adictos,  coD  pueblos  que  le  aclamaban  como  • 
al  libertador  del  género  humano:  la  coesfioD  religiosa 
se  hizo  lambien  cucstioa  política,  y  tomó  proporcio* 
nes  colosales.  Y  aan  las  habría  tomado  mayoces,  si 
Lntero  hobiese  sido  menos  irritable  y  bilioso,  menos 
grosero  é  insultante,  si  no  se  hubiera  desalado  en  im- 
properios y  denuestos  conlra  lo  mas  respetable  y  san- 
to, y  sobre  todo  si  el  reformador  de  las  costambres 
del  clero  no  hubiera  escandalizado  al  mundo  con  las 
suyas. 

Toda  doctrina  nueva  que  alcanza  algún  é&ito  en- 
cuentra pronto  apóstoles  que  avancen  mucho  mas  allá 

que  el  primer  iniciador,  y  eslo  aconteció  al  doctor  de 
Willemberg.  Uno  desús  primeros  discípulos,  Muhzer, 
le  dejé  muy  atrás  predicando  la  igualdad  absoluta  en- 
tre todos  los  hombres,  la  comunidad  de  bienes,  y  to- 
do lo  que  ba  sido  comprendido  después  bajo  el  nom* 
bremoderno  de  socialismo,  lo  cual  produjo  el  levan- 
tamiento de  los  campesinos  de  Alemania,  y  aquella 
guerra  sangrienta  en  que  perecieron  mas  de  cíen  mil 
labriegos.  Lulero  se  asustaba  ya  de  dos  cosas;  de  las 
modificadonesque  se  iban  introduciendo  en  sadoctrink, 
y  de  las  conmociones  políticas  que  ocasionaba.  No  era 
gran  talento  el  del  autor  del  libre  exámen  cuando  se 
asombraba  de  las  naturales  consecuencias  de  su  obra. 
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La  licregía  de  Lulero  aació  ea  Alernaaia  ei  mismo 
año  que  Gárlos  de  Austria  se  coronaba  rey  de  Castilla 
(1547).  Guando  fná  á  coronarse  emperador,  encontró  ' 
ya  el  imperio  contaminado  y  conmovido  con  la  here- 
gía  luterana*  y  en  la  dieta  de  Worms  (4524) , se  halló 
frente  á  frente  con  ei  reformista.  nNmea  etíe  hombrBf 
dijo  Gárlos  V.  al  verle  entrar,  me  hará  á  iwí  ser  he" 
rege,^  Asi  fué;  pero  no  previo  que  aquel  hombre  le 
había  de  obligar  á  dejar  de  ser  emperador.  Treinta  y 
seis  aik>8  mas  adelante,  .en  su  retiro  de  Yoste,  se  ar* 
repcnlia  del  salvo-conducto  que  le  habia  dado  en 
aquella  dieta,  y  exclamaba:  «¿Ccrmo  erré  yo  en  m 
matar  á  ¿tifero?»  Le  otorgó  salvo-condacto  para  que 
se  retirára,  y  luego  díó  nn  edicto  imperial  mandándole 
prender.  El  edicto  de  Worms  nunca  fué  ejecutado, 
fin  la  dieta  de  Spira  se  resolvió  darle  cumplimiento 
(4539);  poro  preMtarm  cinco  principes  y  catorce 
ciudades  imperiales.  Cuando  Gárlos  V.  volvió  otra  vez 
á  Alemania,  los  frotesíanUs  le  dieron  en  rostro  con  la 
Oim^encm  deilti^ttngo,  y  cuando  quiso  que  se^ustá- 
'  ran  á  la  fórmula  católica,  le  contestaron  con  la  liga  de  * 
Smalkalde  (1 530).  Los  príncipes  protestantes  del  iga- 
perio  desafiaban  ya  al  mas  poderoso  monarca  dei 
mondo.  Los  necesitó  para  que  le  ayudáran  á  arrojar 
los  turcos  de  Hungría,  y  celebró  con  ellos  el  tratado 
de  paz  de  Nuremberg  (4  532),  que  equivalía  á  un 
compromiso  de  tolerancia  religiosa.  Y  Gárlos  V*  vol- 
vió á  España  con  la  gloria  de  haber  vencido  á  tres* 
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cioQlos  mil  turcos ,  y  coa  el  desconsuelo  de  oo  haber 
podido  vencer  á  los  lacéranos  de  sus  propíos  eslados. 
La  fuerza  impalpable  de  la  idea  llega  á  ser  mas  írre* 
sistible  que  ios  mas  numerosos  y  formidables  ejérci- 
tos* El  emperador  babia  iocorrido  en  los  mismos  er<* 
rores  qoe  los  papas  para  sofocar  ó  atajar  los  progresos 
lio  la  Reforma,  y  desde  entonces  pudo  calcularse  que 
la  cuestión  religiosa  había  de  ser  la  grao  .$ii&cultad  y 
la  gran  reTolocion  del  siglo. 

A  este  tiempo  nn  monarca  católico,  el  primero 
que  habia  escrito  contra  la  heregía,  y  á  quien  por  lo 
mismo  el  papa  habia  dado  el  título  de  Defensor  de  la 
féj  el  que  había  pablicado  uniratado  de  Sacramentos, 
quebranta  el  sacramento  de  un  niatrimpnio  legítinio 
por  unirse  á  una  manceba,  y  porque  el  papa  se  niega 
en  nombre  de  la  ley  divina  á  autorizar  el  divorcio» 
repudia  á  so  esposa  Catalina  de  Aragón,  coloca  en  el 
trono  á  la  impiídica  Ana  Botana, /rechaza  á  la  autori^ 
dad  pontificia,  se  aparta  de  hi  comunión  católica,  pro- 
'  clama  la  independencia  de  la  iglesia  anglicana,  hace 
ley  del  estado  la  doctrina  proteslanVe,  trae  un  nuevo 
cisma  á  la  cristiaudad ,  fomenta  la  escisión  que  co- 
menzaba ¿  dividir  el  género  humano,  y  Enrique  VUI. 
de  Inglaterra,  el  primer  aliado  de  Cárlos  V.»  se  con- 
vierte en  aliado  natural  de  los  enemigos  del  campeou 
del  catolicismo  en  Europa . 

Mientras  Cirios  se  distrae  ood  las  guerras  de 
Francia,  de  Africa  y  de  Turquía,  la  doclriua  luterana 
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se  difaode»  no  solo  por  Alemama»  Dinamarca  y  Sue- 
cia,  sino  por  los  Cantones  Soisos,  por  los  Países  Ba-  , 

jos,  por  Francia  é  Inglaterra  ,  por  Saboya  y  Lorobar- 
dia,  amenazando  el  contagio  hasta  la  misma  Roma:  no 
ya  lal  eomo  la  había  predieado  Lotero»  sino  con  las 
modificaciones  y  ya  naciones  introducidas  por  Car- 
lostadt,  ZiiÍDglio,  Muozer,  Calvino  y  otros  propagado- 
res, y  hasta  con  las  eslraTaganctas»  aberraciones  y 
obscenidades  del  panadero  de  Harlem,  y  del  sastre  de 
Leyden;  síntomas  do  error  y  disidencia  consiguientes 
al  principio  d«l  libérrimo  exámen  proclamado  por  Lu- 
lero» que  por  lo  mbmo  no  tenia  razón  en  quejarse 
de  ver  nacer  tan  mnlliformes  sectas  y  tan  desacordesdo- 
rivaciones  de  su  doctrina.  El  cujto  católico  era  aboli- 
do en  machos  paisesi  príncipes  y  monarcas  poderosos 
abranban  el  protestantismo  y  le  estableélan  en  sus 
estados  y  reinos  bajo  una  úolra  forma;  el  concilio  ge- 
neral que  el  emperador  proponía  y  deseaba  se  iba  di- 
finende  por  dificultades  qae  él  no  podia  superar;  los 

m 

reformadores  se  robustecían,  y  no  atreviéndose  Cár- 
los  V.  á  exasperarlos  porque  no  le  embarazaran  en 
sos  empresas,  los  halagaba  ratificándoles  en  las  die- 
tas de  Francfort  y  Ratbbona  las  oonoesíones  oloigadas 
en  Nuremberg. 

En  tal  estado,  se  levanta  en  España  un  nuevo 
campeón  del  catolicismo;  y  de  esta  nación  qoe  habia 
combatido  oche  siglos  espada  con  espada  á  los  secta- 
rios de  Mahoma»  se  alza  una  voz  para  combatir  doc- 
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Irioa  coD  dootrina  á  los  secCaríos  de  Lotero.  jGosa  és* 

traña  y  singular!  En  Alemania  es  un  religioso,  un  frai- 
le agiisliao  el  que  rompe  la  unidad  de  la  Iglesia,  el 
qoe  ataca  sus  dogmas  y  se  sobleva  contra  la  aalorí- 
daddel  pontífice.  Eo  España  es  on  Hombre  del  siglo, 
es  un  militar  el  que  se  levanta  á  defender  la  potestad 
pontificia,  el  dogma  católico  y  la  unidad  de  la  Iglesia. 
Igoacb  de  Loyola  fonda  so  Compañía  de  Je$úi  (4 140). 
La  forma  que  dió  á  su  institución  no  podia  ser  mas 
ajoslada  á  su  objeto»  y  la  organización  no  podia  ser 
mas  adecoadbi  á  sos  fines.  La  Reforma  descooocia  la 
aolorídad  pontificia;  Loyola  establecía  por  base  esen- 
cial de  su  instituto  obediencia  y  sumisión  ciega  á  la 
Santa  Sede.  Los  protestantes  habían  roto  la  unidad 
cristiana  y  divídfdose  en  cien  sectas:  la  compañía  de 
Jesús  se  establecía  sobre  el  principio  de  la  unidad, 
sobre  la  base  del  gobierno  de  uno  solo,  sobre  la  se- 
veridad de  la  disciplina  militar  y  del  régimen-  absolo- 
lo.  La  beregfa  se  había  propagado,  no  con  la  espada, 
sino  con  la  idea  y  con  la  predicación:  la  compañía  de 
Jesús  había  de  ejercer  so  influjo  educando»  ensenando 
é  instmyendo,  había  de  caleqoíiar  dirigiéndose  á  la 
razón  y  á  la  conciencia,  é  inSIlrar  sus  doctrinas  en  la 
sociedad  por  la  cátedra,  por  el  púlpitOt  por  el  confe- 
sonario y  por  los  libros.  No  poede  negarse  á  Ignacio 
'  de  Loyola  genio  y  talento  organizador.  La  compañía 
de  Jesús  era  institución  de  oportunidad.  Era  una 
reacción  traída  por  el  esceso  de  la  anarqoia  religio* 
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6a.  Andando  el  liempo  acaso  ella  misoNi  había  de  pro<* 

clucir  una  conlra-reaccioa  por  esceso  de  ceolraliza* 
cíoQ  de  poder. 

Las  muchas  guerras  en  que  CáHos  ¥•  andaba 
siempre  eoToelto,  y  las  necesidades  á  ellas  consi- 
guientes, le  obligaron  á  seguir  usando  de  lenidad  y 
condescendencia  con  los  proteslantes  en  las  dietas  de 
Ratisbona  y  de  Spira  (1541— '1544),  y  cuando  «I  fin» 
después  de  muchas  dificultades,  se  congregó  el  conci- 
lio de  Trento  (4545),  protestaron  los  reformistas  en 
un  largo  manifiesto  contra  la  legitimidad  de  aquella 
asamblea.  El  concilio  no  obstante  procedió  á  deliberar 
y  fürrauló  una  profesión  de  fé  eu  que  se  condenaba  la 
doctrina  luterana.  A  tai  tiempo  murió  Martin  Latero 
de  una  ínflamaeion  en  las  visoeras  (1546)  como  sí  so 
cuerpo  no  hubiera  podido  resistir  la  humillación  de  su 
soberbio  espíritu.  A  pesar  de  esto  se  senlian  tuertes 
'  los  protestantes  para  no  reconocer  el  concilio  y  la  di* 
ficnitad  era  hacérsele  aceptar.  Gárlos  algo  desemba* 
razado  entonces,  creyó  llegado  el  caso  de  sustitujr  Ta 
energía  á  la  contemplación,  y  rennnciando  á  atraer- 
los con  la  política  resolvió  domarlos  con  la  fuerza  ma- 
terial. Con  este  pensamiento  reúne  sus  tropas  y  las  del 
papa;  mas  aunque  ba  procurado  encubrir  con  astucia 
sus  designios,  loa  confederados  deSmalkalde  los  tras- 
lucen, y  le  hacen  frente  con  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres  y  ciento  treinta  piezas  de  artillería.  Pri* 
mera  guerra  de  religión  entre  católicos  y  protestan-^  ' 
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tes.  Meoor  eo  oúmeror  aanqoe  mas  aguerrido  y  mejor 

disciplincTcJo  el  ejército  imperial ,  deslruyó  el  de  ios 
hereges  y  deshizo  la  liga  de  Smalkalde.  Cárlos  V* 
mostró  en  esta  goerra  toda  la  saperiorídad  de  su  vas- 
to genio;  ooodtijose  como  hábil  general,  y  peleó  oomo 
el  mas  intrépido  soldado.  Quien  mas  ayudó  á  su 
irionfo  fué  el  príncipe  Mauricio  de  Sajonia »  que  sien- 
do protestante  de  corazón  siguió  las  banderas  católi- 
cas para  medrar  á  la  sombra  del  emperador  haciendo 
traición  á  sus  correligionarios,  como  después  babia  do 
medrar  con  los  suyos  haciendo  traición  al  emperador; 
tráfico  inmoral  coo  qoe  engafk^  á  todos. 

El  eterno  rival  de  Cárlos  V. ,  Francisco  de  Francia, 
se  prevale  de  estos  triunfos  del  emperador  para  repre- 
sentarle como  aspirante  á  la  dominaoion  universal,  y 
provoca  conlra  él  nna  cruzada  general  de  potencias 
y  de  soberanos.  Alieala  á  los  príncipes  proteslautes 
de  Alemania;  induce  á  los  regentes  de  Inglaterra; 
aviva  el  enojo  del  rey  de  Dinamarca;  promueve  la 
enemistad  de  Venecia;  invoca  la  cooperación  del  Gran 
Turco;  escita  los  celos  del  papa,  y  levanla  tropas  en 
Suiza.  Dios  no  permitió  esta  general  conflagración,  y 
envió  una  muerte  ignominiosa  al  grande  agitador 
francés.  Emprende  entonces  Cárlos  V.  la  segunda 
campaña  religiosa  contra  los  dos  únicos  príncipes  pro* 
testantes  qoe  aun  le  resisten,  el  elector  de  Sajonia  y 
el  land-grave  de  Hessc.  Al  poco  tiempo  Cárlos  de 
Austria  recorro  las  ciudades  germánicas  ofreciéndoles 


44  Hli»lOBIA  DB  BSPAAa. 

en  espectáculo  los  dos  priocipes  prisioiieros.  Qaíoíen- 
los  caiSones  cogidos  á  los  confederados  son  distribui- 
dos por  lodos  los  dominios  de  Cárlos  como  oíros  tan- 
tos trofeos  de  sus  Ttctorias»  y  el  papa  qoe  le  había 
faltado  le  adula  llaináodole  MáaimOp  Augmlo,  Ger^ 
mánicOt  Invictisimo,  ' 

La  rebelión  armada  de  los  proteslanles  quedaba 
vencida  con  las  aunas  en  la  Alta  y  Baja  Alemania. 
Pero  DO  son  los  triunfos  de  las  armas  los  que  sofocan 
las  revoluciones  de  las  ideas.  Fallaba  hacer  reconocer 
¿  los  vencidos  la  doctrina  ortodoxa  definida  en  el  con- 
cilio de  Tremo:  esto  es  lo  que  intentó  Cárlos  Y.  en  la 
dieta  imperial  de  Augsburgo  (1547).  Pero  (¿quién  po- 
dría pensarlo?  y  bario  desconsuelo  es  tener  que  decir- 

.  lo)  el  mismo  Santo  Padre,  el  depositario  supremo  de 
la  fiS  católica,  el  mismo  pontífice  Paulo  III.,  as  el  qoe 
entorpece  la  obra  del  emperador,  es  quien  le  impide 
completar  el  triunfo  del  catolicismo  sobre  la  reforma. 
Trasladando  el  concilio  contra  la  voluntad  del  empe« 
rador  desde  Trenlo  á  Bolonia,  ha  disuello  aquella 
asamblea,  éinlroducido  la  escisión  entre  los  mismos 

^  prelados  catóficost  entre  los  obispos  españoles  é  im- 
periales. El  cuerpo  germánico  pone  por  condición  que 
el  concilio  vuelva  á  Trenlo;  el  emperador  y  los  prín- 
cipes y  prelados  de  su  partido  lo  piden  también,  y  el 
papa  lo  niega  obstinadamente.  El  emperador  trata  con 
dureza  y  reconviene  con  acrimonia  al  papa.  El  papa 
no  cede.  Amenaza  una  iameatable  ruptura  entre  el 
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César  y  el  PoQlíüce,  y  un  deplarable  cisma  eola  Igle- 
sia, Gárlos  V.  cooocieodo  el  espirita  del  pueblo  ale- 
maD,  y  creyendo  que  debe  ceder  á  la  necesidad  y  á 
las  circunstancias,  adopta  un  término  medio,  y  bajo 
el  nombre  de  Interim  (en  tanto  que  se  celebra  un  con- 
cilio general)  hace  redactar  la  fórmula  de  fé  que  le 
parece  mas  conciliatoria.  Engañóse  la  buena  fe  de 
Cárlos.  El  Interim  descontenta  á  católicos  y  proles- 
tanles;  á  aquellos,  porque  se  conservan  en  él  máxi- 
mas luteranas»  á  éstos»  porque  se  conservan  doctrinas 
papistas.  El  papa  rechaza  el  IrUerím;  el  imperio  ger- 
mánico se  resiste  á  obedecerle,  y  la  gran  cuestión  re- 
ligiosa vuelve  á  quedar  en  pié  (4  548). 

Muere  Páulo  Ifl.  en  su  invencible  resistencia  á 
trasladar  el  concilio  á  Trento  (15i9).  Pensando  muy 

de  otra  manera  su  sucesor  Julio  111.  decreta  la  conti- 

» 

nnadon  en  aquella  ciudad  y  espide  la  bula  convoca* 
toria,  al  tiempo  que  Cárlos  Y.  convocaba  la  dieta  Im- 
perial de  Augsburgo  para  hacer  observar  el  Interim 
(4550).  El  concilio  vuelve  á  deliberar  sobre  puntos  de 
fé  con  admirable  sabiduría;  aliéntase  con  esto  el  em- 
perador, y  prohibe  el  culto  reformado  y  las  predica- 
ciones contrarias  al  dogma  católico  en  las  ciudades  del 
imperio  (4  551).  Este  y  el  sitio  delfagdeburgo  fueron 
sus  últimos  actos  de  energía  en  la  gran  contienda  reli- 
giosa. Un  enemigo  oculto  y  formidable,  un  fingido 
amigo  y  el  mas  solapado  de  los  traidores,  un  protegí^ 
do  desleal  é  ingrato,  babia  meditado 'su  ruina,  y  por 
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una  sucesión  de  abominables  tramas,  de  lenebrosos 
planes,  de  intrigas  secretas»  conducidas  con  el  mas 
taimado  disimnlo,  sirviendo  alternativa  6  símolténea- 
meóle  á  unos  y  á  otros  para  burlar  á  lodos,  ayudando 
primero  á  Cárlos  á  deshacer  la  liga  protestante  sien- 
do'protestante  él  mismo,  haciéndose  después  gefe  de 
la  confederación  para  destruir  al  emperador  siendo 
general  del  imperio;  Mauricio  de  Sajooia,  tipo  de  la 
mas  insidiosa  política  y  de  I9  mas  astuta  doblez,  en- 
vuelve á  Gérlos  en  una  guerra  co  qne  no  babia  pen- 
sado y  para  la  cual  noeslabu  prevenido;  la  espada  del 
sajón  casi  le  alcaliza  en  Inspruck,  y  le  obliga  Á  refu- 
giarse como  un  pobre  peregrino  en  lá  miserable  aldea 
deVillach.  El  César  Invictísimo  se  ve  acobardado  por 
la  primera  vez  de  su  vida;  los  padres  del  concilio  de 
Trente  abandonan  despavorido^  la  ciudad»  y  se  sus- 
penden otra  vez  las  sesiones  de  la  asamblea  contra  el 
diclánien  de  los  imperturbables  prelados  españoles,  y 
por  último  se  celebra  en  Passau  el  famoso  tratado  en- 
tro Cárlos  y  Mauricio,  por  el  cual  se  reconoce  en  el 
imperio  germánico  el  libre  ejercicio  de  la  religión  re- 
formada (1 552).  Triunfo  grande,  aunque  no  completo, 
para  los  protestantes. 

Asi  terminó  por  entonces,  con  poca  gloria  para  el 
emperador  y  para  los  pontífices,  después  de  mas  de 
treinta  años  de  lucha,  la  fieimosa  cuestión  de  la  Refor- 
ma, que  rompió  la  unidad  de  la  creencia  religiosa  y 
dividió  al  mundo  eu  opiniones  y  doctrinas  acerca  de 
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ios  puDlos  que  mas  interesan  á  la  humanidaü.  Así  ter- 
minó «por.  eoiODces»  decimos;  porque  iiabo  uo  perío- 
do de  descanso  en  la  agitada  lacha.  Por  ío  demad, 
lejos  de  quedar  resuelta  la  cuestión,  fué  la  mas  fatal 
herencia  que  Cários  V.  dejó á sus  sucesores;  y  lacón- 
tienda,  que  desgraciadamente  divide  hace  mas  de  tres 
siglos  los  eotcndimienlos  de  los  hombres,  síibsislo  vi- 
va todavía,  aunque  por  fortuna  ha  pasado  del  terreno 
de  la  fuerza,  y  de  las  armas  al  campo  mas  pacifico  y 
mas  digno  de  la  disensión  y  del  razonamiento,  y  du- 
rará hasta  que  üios  envié  á  los  hombros  un  nuevo  ra- 
yo de  su  luz  que  los  guie  por  solo  el  camino  que  con- 
duce á  la  verdad  eterna. 

La  España  era  el  país  que  mas  se  habla  preserva- 
do del  contagio  de  laheregía.  Y  sin  embargo  la  alcan- 
zó también,  y  coando  Cários  V.  vino  á  reposar  de  las 
fatigas  de  cuarenta  anos,  vió  con  indignación  qoe  el 
luleranismo  no  habia  perdonado  al  país  esencialmente 
católico,  y  se  babia  apoderado  de  las  inteligencias  de 
no  pocos  ilustrados  españoles,  finlonces  hubiera  queri- 
do ser  todavía  emperador  para  eeterralnartos»  desple- 
gando en  España  una  intolerancia  que  en  Alemania  le 
hubiera  podido  convenir  mas,  porqoe  aqni  ya  se  ha- 
bian  encargado  sos  hijos  de  ahogar  las  ideas  de  refor- 
ma en  las  hogueras  inquisitoriales.  España  se  mantuvo 
católica,  aunque  á  costa  de  aislarse  del  movimiento  in- 
telectual earopeo.  Bsto  fué  oo  gran  bten  mezclada  de 
un  gran  mal.  Nos  damos  el  parabién  de  qoe  España 
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acertase  á  conservar  el  saludable  principio  de  la  uni- 
dad religiosa;  lamenlamos  ios  medios  que  oecesitó 
emplear  ¡nra  coosc^oirlo* 

V.. 

CárlM      7  Fraaeisc*  I. — ^KetM  célebres. — Oaerra  de  FrMH 
ela. — Tre(aa  de   misa. — EatreYiata  en   Ai;aM-M«ertas. — 
€l«Mmi  «nlTpriial.— CerUeles. — Pmb  de  Creapy. — CárlM  IT.  f 
KBrl%B0  II.— ■ets.'^VresM  de  GMMkraj. 

En  medio  de  las  ooolieadas  religiosas,  contiuuaban 
agilando  toa  estados  europeos  laa  rivalidades  y  las 
guerras  entre  Gárlos  Y.  y  Francisco  I.  de  Francia. 
Mal  hallado  el  francés  con  la  humillación  á  que  le  re* 
dajo  la  vergonzosa  paz  de  Gambray,  no  cesaba  de 
buscar  ó  motivos  ó  protestos  para  romperla»  ni  de 
apelar  al  auxilio  de  todos  los  príncipes  y  soberanos 
contra  su  vencedor,  asi  á  los  católicos  de  Suiza  como 
á  los  protestantes  de  Alemania,  asi  al  romano  pontí- 
fice Paulo  como  el  Gran  Torco  Solimán ,  que  lodos 
eran  iguales  y  buenos  para  él,  con  tal  que  le  ayudá- 
ran  contra  su  rival  y  enemigo,  siquiera  escandalizára 
la  cristiandad.  Las  pretensiones  de  Francisco  á  Milán 
y  el  despojo  del  duque  de  Saboya,  produjeron  el  fa- 
moso desafio  de  Gárlos  V.  en  pleno  consistorio  de 
cardenales  y  á  la  preaencía  del  pontífice  en  Roma:  el 
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* 

BM8  solemne  y  el  mas  arrogaote  reto  qae  se  ha  hecho 
60  el  mondo.  Asi  como  la  aeosacion  hecha  en  el  par* 

lamento  de  París  contra  Cárlos  de  Austria,  y  su  man- 
damieotodecompareceocia,  y  su  senteocia  condenaii- 
do  eo  rebeldia  al  emperador»  foé  tino  de  los  mas  rH 
dfeolos  alardes  de  la  impotencia  despechada. 

Nueva  guerra  y  nueva  invasión  de  un  grande 
ejército  imperial  en  Francia  (4  536).  Cárlos  Y.,  harto 
acalorado  ya  en  esta  ócanon»  no  quiso  escochar  mas 
consejo  que  el  de  Antonio  de  Leiva,  que  le  decía:  «A 
los  animales  bravos  so  ios  ha  de  buscar  en  sus  mis*  , 
mes  coevas.»  Mas  prudente  y  mas  saludable  hubiera 
sido  decirle:  «A  los  animales  bravos  no  se  los  ha  de 
irritar  eo  sus  cuevas.»  Francisco  1.  se  defendió  esta 
ves  en  su  coeva  tan  bizarrameato  como  doce  años 
antes:  ahora  como  entonces  salvó  la  integridad  desa 
territorio;  ahora  como  entonces  se  retiró  á  Italia  el 
ejército  imperial  enormemente  menguado:  Cárlos  V. 
marchitó  en  esta  empresa  los  laureles,  qae  acababa 
de  recoger  en  Africa,  y  el  general  que  le  alentó  á  la 
espedicioD  murió  en  ella. 

Animase  con  esto  otra  vez  el  venturoso  defensor 
desQ  reino  á  Inquietar  al  emperador  en  sos  propios 
dominios,  y  las  armas  imperiales  y  francesas  se  cru- 
zan con  estruendo  y  estrago  eo  Flandes,  en  Lombar- 
dla»  en  Ñápeles,  y  mézclense  en  esta  lucha  los  tarcos 
llamados  por  el  firaacés.  Un  pontífice»  Panto  ül.,  que 
ha  comprendido  perfectamente  su  misión  de  paz,  y 
Tomo  xv.  ,  i 
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dos  reinas*  la  de  Fraocía  y  la  de  Hungría,  hermaou 
de  los  dos  enconados  competidores;  es  decir,  la  reli- 
gión y  la  sangre,  la  piedad  apostólica  y  el  sentimienlo 
de  la  ternura  y  del  amor,  aunan  sus  esfuerzos  para 
aplacar  á  los  dos  enardeoidoe  rivales  y  dar  sosiego  á 
Europa,  y  logran  negociar  la  tregua  de  diez  años  que 
se  fírmó  en  Niza  (\  538)«  mas  ventajosa  al  rey  de 
Francia  que  la  de  Cambray . 

La  famosa  entrevista  de  €árlos  y  Francisco  en 
Aguas-Muertas  después  de  la  paz  de  Niza,  el  abrazo 
con  que  se  saludaron  y  recibieroa,  la  cordialidad  coa 
queso  contrataron,  y  lastiemasy afeetoosfs  demostra» 
clones  con  que  se  despidieron  aquellos  dos  monarcas 
que  parecian  irreconciliables,  que  llevaban  veinte 
años  de  bacerso  sangrienta  y  rencorosa  guerra,  fué 
an  espectáculo  qoe  sorprendió  y  maraviUd  al  mundo, 
que  por  ellos  h^^bia  sufrido  veinte  años  de  calamida- 
des, y  que.  nadie  acertó  á  comprender.  Cuando  poco 
mas  adelante  (4  639)  se  vid  al  grande  emperador  Gár- 
los  Y.,  en  su  viage  á  los  Psises  Bajos  con  el  fin  deso* 
segar  el  uiolin  de  Gante,  entraren  Francia  desarmado 
y  solo,  entregarse  confiadamente  á  la  lealtad  y  en  bra- 
zos de  su  antiguo  rival;  cuando  se  vió  á  Francisco  en- 
.  viar  á  la  frontera  sus  dos  hijos  para  recibir  al  empera- 
dor; cuando  se  vió  á  los  dos  soberanos  pasear  junios 
y  en  fraternal  intimidad  por  París,  siendo  el  uno  oktid- 
to  de  los  mas  suntuosos  agasajos,  de  las  mas  fastuosas 
y  brillantes  fiestas  preparadas  en  su  obsequio  por  el 
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otro;  cuando  se  vió  á  Francisco  salir  á  despedir  á  Gár- 
k»  hasta  San  QointÍD*  y  sushijds  hasta  Yaleoeien- 

nes  (4  540),  creció  el  asombro  de  Europa,  se  pasmó 
de  (anta  hidalguía,  y  se  lisoageóde  que  iba  á  repo* 
sar  ai  abrigo  de  la  reconciliacioQ  de  los  dos  terribles 
coaleiidienKes,  de  los  dos  grandes  pertnrbadores. 

Pero  pronto  se  trocaron  en  antiargura  y  pena  las 
risueñas  esperanzas  de  los  amantes  del  reposo  públt- 
00*  Disipáronse  sna  halagüeñas  Unaiones  cuando  vieron 
al  rey  de  Francia  levantar  cinco  ejércitos  y  enviarlos 
á  uu  tiempo  á  España,  á  Luxemburgo,  á  Flandes,  al 
Brabante  y  al  Piamonte,  y  arder  por  todas  parles  con 
mas  fnror  qne  nunca,  ana  guerra  universal  entre  el 
francés  y  el  austríaco  (1 5ii).  Los  dos  galantes  amigos 
hablan  sido  dos  solemnes  engañadores:  en  aquella  fin- 
gldn  generosidad  é  hidalguía  ambos  hablan  llevado 
interesados  fínes;  bajo  la  capa  de  ana  tierna  afectuo* 
sidad  se  babia  ocultado  el  egoísmo.  Pero  esta  vez  fué 
el  emperador  quien  ganó  la  palma  poco  envidiable  de 
la  (blsfa.  Frandsoo  habla  sido  interesado,  pero  no  faU 
lóá  la  fé  de  caballero.  Cárlos  abusó  de  la  hospitalidad 
y  quebrantó  la  fé  de  amigo.  Cárlos  fué  tan  desleal  en 
Párfs  como  lo  había  sido  Francisco  en  Madrid.  El  em* 
parador  fué  mas  indisculpable,  porque  do  era  un  prt* 
sionero.  La  guerra  en  esta  ocasión  era  justa  de  parte 
del  rey. 

El  éxito  sin  embargo  no  correspondió  ni  al  apara- 
to ni  á  los  esfuerzos,  y  si  no  en  todas  partes  fué  des- 
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graciado,  en  lo  gcoeral  oo  fué  feíiz,  y  ambos  se  pre* 
pararoa  á  nuevas  campañas  coa  el  odio  de  trrecooci- 
liables  enemigos  (1642).  El  francés  renovó  d  escán*- 
dalo  de  apoyarse  en  el  auxilio  del  turco:  el  español  es- 
candalizó lambiea  bacieudo  alianza  con  el  rey  protés- 
tenle de  Inglaterra.  Los  monarcas  católicos  se  confe- 
deraban en  odio  métno  con  los  infieles  y  hereges:  el 
primer  ejemplo  le  había  dado  el  Rey  Cristianísimo;  y 
el  papa  y  el  emperador  irañcaban  en  estados  por  di- 
nero» y  los  regateaban  como  ona  mercancía.  Un  es- 
pañol enérgico  y  atrevido  deshizo  con  la  fuerza  de  su 
palabra  aquellos  tratos  vergonzosos.  Este  español,  de* 
be  citarse  siempre,  foé  el  ilustre  caballero  don  Di^ 
Hurtado  de  Mendoza. 

Cárlos  subyuga  y  humilla  primeramente  en  Ale- 
mania al  rebelde  duque  de  CieveSf  intimida  los  prin- 
cipies alemanes  con  su  rigor,  y  los  españoles  los  asos- 
tan  con  su  inaudito  arrojo.  Bevoelve  sobre  Francia,  y 
delante  de  Landrecy  provoca  á  Francisco  á  una  bata- 
lla qúe  el  francés  sopo  esquivar»  sintiendoel  empera- 
dor que  se  le  ñiera  el  enemigo  de  entre  las  manos 
(4543).  En  virtud  de  la  alianza  con  el  rey  Cristianísi- 
mo el  sultán  se  apodera  de  Hungría  y  el  corsario  Bar- 
baroja  toma  por  asalto  á  Misa.  Toda  la  cristiandad 
tiembla,  se  estremece  y  sufre.  En  su  vista  el  sobera- 
no defensor  del  catolicismo  se  concierta  con  el  rey 
protestante  de  Inglaterra,  con  el  rey  de  Dinamarca 
protestante  también,  con  los  príncipes  luteranos  de 
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AiemaDÍa,  eDtabla  tratos  oon  el  mismo  Barbaroja ,  y 

el  rey  Católico,  aliado  de  los  hereges,  deja  al  rey  Cris- 
Uanisimo  reducido  á  la  sola  alianza  del  Turco.  ¡Qué 
estrañeza  de  alianzas!  ¡Qué  coafiision  de  pueblos! 
tQué  mezcla  de  ideas!  |Todo  movido  por  la  ambicioa  y 
por  la  eoemislad  de  dos  hombres I 

La  batalla  qoe  gaoaroo  los  franceses  en  Gerisoles 
'  (ninguno  de  los  dos  soberanos  se  halló  en  ella:  cosa 
fué.del  coode  de  Eoghien  y  «leí  marqués  del  Vasto) 
toé  la  mayor  derrota  y  el  golpe  mas  desastroso  que 
habían  sufrido  en  tantos  años  de- guerra  las  armas  im- 
periales. Censóles  es  sin  duda  una  de  las  glorias  mi* 
litares  de  la  Francia. 

Entonces  Gárlos  Y»  toma  la  atrevida  resolución  de 
marchar  sobre  París.  Y  marcha,  y  toma  fortalezas,  y 
arrasa  campiüas,  é  incendia  poblaciones,  y  se  arrima 
é  la  populosa  ciudad  y  difunde  el  terror  en  sus  habi- 
tantes. Jamás  la  situación  de  Francisco  L  habla  sido 
tan  apurada.  Con  razón  esclamó:  «¡Dios  mió!  quéca* 
ra  me  haces  pagar  esta  coronal»  Esirañarou  muchos 
que  Cárlos  Y.  en  tan  ventajosa  situación  aceptára  y 
firmara  la  paz  de  Grespy  (1544),  propuesta  y  solicita- 
da por  el  francés,  y  sin  embargo  acaso  fué  una  de  las 
ocasiones  en  que  obró  con  mas  prudencia  Cárlos  de  Aus- 
tria. Habrían  tenido  razón  los  quejosos  y  murmurado- 
res de  aquella  páz,  si  el  emperador  no  hubiera  tenido 
mas  enemigos  que  el  francés,  ni  eslcndídose  las  miraa 
políticas  mas  que  á  humillar  la  Francia;  si  no  huhie- 
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ra  teDkJo  detrás  al  Toreo  y  á  la  relbrma,  si  do  hobieni 

temido  por  la  Italia,  y  si  do  le  faltárao  á  uo  tieoopo»  á 
él  la  salad  y  á  su  ijército  los  Tlveras* 

Aon  después  de  la  pas  de  Crespy  no  cesó  el  rey 
Francisco  de  provocar  contra  el  emperador,  con  me- 
nos forluna  que  empeño,  á  tedas  las  potencias  y  sobe* 
raaos  de  Europa»  rep6bl¡cas  y  monarquías,  católicos  y 
protestantes,  críslisnos  é  infieles,  y  antes  se  le  acab4 
la  vida  (4547)  que  el  odio,  la  envidia  y  el  rencor  al 
rival  qoe  tantas  veces  le  había  humillado.  Y  aon  está 
envidia  y  encono  le  sobrevivieron  en  so  hijo  y  sucesor 
korique  II.,  que  á  fin  de  debilitar  el  poder  de  Cárlos 
no  vaciló  en  declararse  fautor  de  heregescomo  su  pa- 
dre» y  en  alarse  el  tUulo  de  Protétíor  de  Uu  liberta^ 
éis  de  Alemama*  Fué  en  efecto  el  grande  auxiliar  de 
Mauricio  de  Sajouia  en  aquella  tenebrosa  maquinación 
que  redujo  al  poderoso  César  á  la  situación  de  un 
príncipe  errante  y  fugitivo  (1S52) ,  y  en  tanto  que  el 
desleal  Sajón  soi  prendía  á  Cárlos  en  Augsburgo  y  en 
lospmck,  el  francés  invadía  la  Lorena  y  la  Alsacia. 
Indignado  con  esto  et  emperador,  enfermo  y  goloso 
eomo se  hallaba  ya,  y  teniendo  qoe  ser  llevado  de 
una  á  otra  parle  en  litera,  hecho  el  funesto  tratado  de 
PassaOf  vuelve  hácia  la  Lorena  en  busca  de  Enrique 
eon  on  ejército  de  cien  mil  infantes»  quince  mU  caba*  « 
líos  y  ciento  catorce  piezas  de  batir»  resuello  á  sitiar 
y  recobrar  á  Metz. 

Las  entradas  en  Francia  eran  casi  siempre  calamU 
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tónsá  GárkisY.y  elsaelofraiiQéftleeQslóinatpér* 
didas  que  las  guerras  de  toda  so  vi  Ja  en  todos  los  de- 
más países  de  Europa.  El  sitio  y  retirada  de  MeUfue-  - 
ron  dos  de  los  luas  desastrosos  sacesos  de  sus  largas 
eam|iaias:  el  temporal  y  la  epidemia  le  fueroQ  anu 
mas  adVersos  que  e!  valor  y  la  inteligenoia  del  duque 
de  Guisa,  que  gaaó  alto  reoombre  con  la  defeosa  de 
aquella  plaia.  Parecía  que  la  provideocía»  significada  , 
Doas  veees  por  la  vos  y  el  consejo  de  los  hombres, 
otras  por  el  lenguage  terrible  de  los  elementos,  le  de- 
cía á  Cárlos  V.:  «Respeia  el  territorio  de  la  Francia» 
que  te  será  Aioesto.»  Asi  como  parecía  decir  á  los  mo<* 
narcas  franceses;  «Dejad  la  Italia,  porque  os  será  ftt* 
tídico  aquel  suelo.»  A  juzgar  por  una  larga  série  do 
acontecimientos,  diríamos  que  una  mano  misteriosa 
señalaba  á  unos  y  á  otros  á  costa  de  escarmientos  y 
de  infortunios  lo  que  cada  cual  debia  respotar  para  ir 
sentando  las  bases  del  equilibrio  europeo. 

£1  desastre  de  Meta  irrita  en  vea  de  templar  á 
Cárlos:  prepara  otro  ejércllo  y  emprende  nueva  cam* 
paña  contra  Euriquc,  en  que  hace  sus  primeros  ensa- 
70S  con  admirable  felicidad  el  príncipe  Filiberto  de 
Saboya  (4  553).  Como  en  tiempo  de  Francisco  I.,  asi  en 
el  de  su  hijo  Enrique  II.  las  armas  imperiales  y  fran- 
cesas combateo  casi  sin  descanso  en  Flandes,  en  Ar- 
toís,  en  Henao,  en  Francia,  en  Toscana,  y  en  Lumbar- 
día.  Bnrique  II.  como  Francisco  I*  era  el  grao  estor* 
bo  que  para  todos  sus  planes  encootraba  Cárlos  V.  que 
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enfermo,  gotoso,  avanzado  en  años,  y  contrariado  ya 
en  todas  partes,  érale  difícil  desenvolverse  de  tan  jó- 
veo,  vigoroso  éimporiuno  rival.  Y  coandocansadosde 
tantas  loebas^el  emperador  y  el  rey  se  disponían  á  fir- 
mar la  tregua  de  Cambray,  ocupa  la  silla  pontificia  el 
hipócrita  y  .rencoroso  octogenario  JoanCaraíla»  y  en  aa 
odio  anii-apostólico  á  los  príncipes  de  la  Gasa  de  Aa^ 
tria,  conciérlase  con  Enrique  II.  para  arebatar  á  Cár- " 
los  sus  dominios  de  Toscana  y  de  Nápoles  y  repartír- 
selos entre  Ips  dos:  condocta  qne  valió  al  desatentado 
Paulo  nr.  las  justas  y  fuertes  recriminaciones  del  em- 
bajador Garcilaso  de  la  Vega,  y  las  terribles  conmi- 
naciones del  duque  de  Alba. 

CuandaCárlos  abdicó  sus  coronas  en  so  kijo  Feli- 
pe (4  556),  le  dejó  todavia  en  herencia  las  guerras  con 
Francia,  que  habían  de  terminar  con  el  glorioso  li'iun* 
fo  de  San  Quintín  y  cea  la  paz  de  Gateeo-Gambresia. 
Cárlos  y.  y  Francisco  L  nacieron  rivales»  mnríeroa 
rivales,  y  ambos  trasmitieron  el  legado  de  ia  rivalidad 
á  sus  hijos. 

VL 


Misión  parecía  ser  también  de  los  primeros  sobe- 
llanos  de  la  casa  da  Austria  que  venían  á  suceder  á 
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Jos  Reyes  Calólioos  españoles  prosegair  sus  empieses 
con  los  melioiDetanos  é  infieles,  y  eosanohar,  ó  por 

lo  menos  aGaozar  las  cooquislas  hechas  en  la  costa 
africana  bajo  la  sagrada  enseña  y  á  la  voz  santa  del 
ínniortal  Císneros  y  por  la  espada  del  terrible  Pedro 
Navarro,  vengar  el  ikísastro  de  los  Gelbes,  lunaba  del 
esclarecido  doo  Pedro  de  Toledo  y  surDÍdero  de  pre- 
ciosa sangre  erísliana,  y  asegurar  el  dominio  español 
en  Berbería,  malogrado,  como  indicamos  en  noeslra 
Introducción  á  la  edad  moderna,  por  haber  tenido  Fer- 
nando de  Aragón  relegado  en  iojusto  destierro  al  Gran 
Gapilan.  |Gdmo  Ileoó  Cárlos  Y.  de  Eftpafia  esta  parte 
de  la  misión  qae  parecía  encomendada  al  sucesor  de 
Fernando  ó  Isabel? 

Piyante  se  hallaba  el  famoso  oorsário  Haradio 
Barbaroja,  que  de  aprendiz  de  alfarero  babia  llegado  . 
á  ser  rey  de  Argel  y  de  Tremecen,  y  gran  almirante 
del  sultán  de  Turquía  Solimán  II.  para  quien  babia 
.  conquistado  el  reino  de  Tune^  despojando  de  él  á  Mu- 
ley  Hacen.  Este  rey  pirata,  terror  de  la  cristiandad, 
gran  depredador  de  las  ciudades  litorales  del  Medi- 
terráneo, desde  los  Dardanelos  hasta  las  columnas  de 
Hércules,  tenia  aterrada  la  Europa  cristiana,  y  la  Eu- 
ropa cristiana  volvió  los  ojos  al  único  hombre  á  quien 
podia  volverlos,  y  este  hombre  tranquilizó  á  la  Euro- 
pa cristiana  diciendo:  «Yo  combatiré  á  este  coloso  de 
Africa,  y  á  ese  gigante  de  los  infieles.»  Y  á  la  voz  de 
este  hombre  y  á  una  escilacion  suya  todas  las  naciones 
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de  Europa  le  envían  sos  naw  y  sos  suerreroa,  á  ea- 
oepcion  de  la  Francia,  cuyo  monarca  boaca  la  amia- 

taddel  pirata  mahometano  en  odio  al  rey  católico.  A 
poco  tiempo  se  ve  crazar  ias  agnaa  del  Mediterráneo 
basta  coalroolentoa  vaaoa»  dadaa  al  viento  las  velas,  y 
los  vistosos  y  variados  gallardetes,  y  las  bordadas  ban- 
deras de  todos  colores,  coala  flor  de  la  juventud  y 
de  la  nobleza  de  España,  de  Portugal,  de  Génova»  de  - 
Ñápeles,  de  Sicilia,  de  Roma,  de  Flandes  y  de  Alema- 
nia; allí  van  los  famosos  marinos  Andrea  Doria  y  don 
Alvaro  deBazan,  gloria  de  Génova  el  uno  y  bonra  de 
Eapaía  el  otro;  allí  los  insignes  capitanes  don  Garofa 
de  Toledo,  el  duque  de  Alba,  el  príncipe  de  Salerno, 
Fernando  de  Alarcon,  el  marqués  del  Vasto,  el  de  * 
Mondejar,  el  de  Agoilar,  aquel  de  coya  boca  salió  por 
primera  vesef  dicho:  k  tmu  moroa  maz  ganancia;  y 
en  medio  de  lodos  el  hombre  á  cuya  voz  se  habia  mo- 
vido la  Europa,  el  emperador  Gários  V»,  con  la  cabe- 
za descubierta  y  un  crocifijo  en  la  mano,  á  quien  Ua* 
ma  el  capitán  general  de  la  armada. 

aFo  os  prometo  ^ue  tsa,  armada  tanpoderoga  no  la 
veréis  «oieer;»  dijo  á  los  auyoa  el  arrogante  argelino 
al  ver  acercarse  la  flota  á  la  playa  berberisca.  Enga- 
ñóse no  obstante  el  sorberbio  musulmán.  Grandes  tra- 
bajos esperaban,  si,  á  los  cristianos:  el  suelo  ardiente 
de  Africa,  el  aol  abrasador  de  julio,  tormentas,  agua*  * 
ceros  y  huracanes  horribles,  el  fuego  de  los  cañones 
enemigos,  el  hambre,  la  sed,  las  enfermedades,  todo 
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ae  conjuraba  coolra  ellos.  Mas  cuando  era  mayor  el 
oooflicto  grita  el  emperador:  f /A^in»  mü  Utmes  de  Et^ 
paña!^  A  poco  de  haber  lanzado  eale  grito  escribía 
Cárlos  V.  á  la  emperatriz:  aLa  Goleta  es  nuestra.  y>  Y 
el  destronado  rey  de  Túnez  Muley  üaceo  que  acompa- 
ñaba al  emperador  le  deeta:  ^Esta  será  ¡a  puerto  por 
donde  entraréis  en  vuestro  reino. w  Y  en  efecto,  toma- 
da la  Goleta,  marcha  Cárlos  V.  sobre  Túnez  doode  le 
esperaba  Barbarqja  con  cien  mil  oombatíeotes,  taróos» 
alárabes  y  africanos.  La  marcha  del  ejérciU)  Imperial 
déla  Goleta  á  Túnez  es  una  de  kis jornadas  mas  pe- 
nosas que  ae  leen  en  los  anales  de  las  guerras.  Su 
triunfo  uno  de  los  mas  maravillosos,  Barbaroja  había 
dicho  bien:  tNo  veréis  volver  esa  poderosa  armada'.^ 
pero  fué  porque  antes  volvió  él  la  espalda  á  la  lanza 
dei  emperador»  y  abandonando  el  combale  y  la  capi- 
tal del  rano,  no  paró  en  so  faga  hasta  Bona*  Entra 
Cárlos  V.  triunfante  en  Túnez,  liberta  diez  y  ¿eis  rail 
cautivos  cristianos»  cautiva  diez  y  ocho  mil  moros,  y 
entre  ks  mas  insignes  trofeos  de  la  Tictoria  y  del  des- 
pojo se  eoenta  el  dorado  arnés  que  el  nobfe  y  desgra- 
ciado don  García  de  Toledo  perdió  en  la  desastrosa 
jornada  de  los  Gelbes.  Repone  Cárlos  V.  al  despojado 
Muley  Hacen  en  so  trono;  hácele  feudatario  del  impe- 
rio, pónele  la  condición  de  que  permitirá  el  culto  cris- 
tiano en  el  reino  tunecino»  retiene  para  si  la  Goleta  y 
algunas  ciudades  de  la  costa»  déjalas  guarnecidas  de 
•  españoles»  y  contento  con  la  humillación  de  Barbaro- 
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ja  y  con  el  vasallaje  de  Muley  Hacea,  da  la  vuella  á 
Sicilia  (4535).  Graa  jábUo  eo  la  fioropa  críatianía.  Ná- 
poles  y  Roma  se  deshacen  en  fiestas  y  agasajos  al 
vencedor  de  los  infieles. 

La  guerra  desastrosa  de  Francia  en  que  se  empe* 
ñó  después  Gárlos  V.  quebrantó  el  poder  del  conquis- 
tador de  Túnez  (4  536)  y  el  encano  de  Francisco  I. 
contra  el  emperador  atrajo  sobre  la  desgraciada  Italia 
dosctentoe  mil  torcos  en  coatroeientas  naves,  manda- 
dos por  el  terrible  y  vengativo  Barbaroja  que  acaba- 
ba de  saquear  á  Mahon.  Por  fortuna  el  francés  andu- 
vo mas  solícito  para  provocar  la  irrupción  que  dili- 
gente para  ayudarla,  y  los  esfuerzos  áú  pontífice  y 
del  virey  de  Ñápeles,  y  la  eficaz  y  acertada  coope- 
ración del  infatigable  Doria,  obligaron  al  turco  á  des- 
cargar sa  enojo  contra  Yenecia,  y  salvaron  los  esta- 
dos de  la  Iglesia  y  la  Italia  imperial  (1537). 

Conocióse  la  necesidad  de  una  confederación  para 
enfrenar  el  poder  siempre  amenazante  del  imperio 
otomanot  y  se  hizo  la  primera  liga  entre  el  emperador, 
el  papa,  la  señoría  de  Teoecía,  y  otras  potencias  y 
príncipes  cristianos.  Comenzó  esta  liga  por  donde  ha- 
bía de  acabar  veinte  años  mas  adelante,  por  desave- 
nencias entre  los  generales  españoles  y  venecianos,  y 
por  de  pronto  no  produjo  otro  fruto  que  la  ocupación 
de  Castelnovo  á  los  turcos,  para  que  después  saciara 
sus  iras  el  feroz  Barbaroja  en  los  valientes  españoles 
que  la  guaniecian  (4539). 
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Si  Cárlos  V.  hubiera  llevado  á  feliz  térmioo  las 
Degociaciones  que  enlabió  coo  Barbaroja  para  apar- 
tarle del  «ervicio  de  Soliiiiao«  «adoda  habría  dado  un 
golpe  de  moerte  al  poder  de  la  Sablime  Puerta.  La 
traícioD  de  un  tránsfuga  español  desconcertó  aquellos 
tratos  cuando  estaba  ya  próximo  á  ajustarse  el  conve- 
nio» y  el  soltan  qoedó  tan  inerte  como  antes  con  el 
apoyo  del  formidable  berberisco. 

Uno  de  los  mayores  errores  de  cálculo  y  de  los 
mayores  reveses  de  fortuna  del  emperador  fué  su  mal- 
hadada espediclon  á  Argel,  desventurada  desde  so 
principio  basta  su  fín,  desde  que  se  despidió  del  papa 
'en  Luca  basta.que  desembarcó  como  un  pobre  náufra- 
go en  Cartaj[ena.  Conmueve  la  relación  de  los  traba- 
jos que  él  y  sus  tropas  pasaron  delante  de  Argél,  y 
parlen  el  corazón  las  calamidades  que  sufrieron  en  la 
retirada.  Cierto  que  los  elementos  se  desstaron  contra  • 
él,  mas  ya  ^e  lo  hablan  pronosticado  los  prácticos  y 
conocedores  de  aquellos  mares  que  le  desaconsejaron 
la  jornada  en  aquella  estación.  Por  satisfacer  un  anto- 
jo d^ó  Cárlos  la  Hnngrfa  á  merced  del  Turco  y  la 
Italia  espuesta  á  una  invasión  del  francés,  y  perdió  un 
ejército  y  una  armada.  Y  sin  embargo,  personalmente 
nunca  fué  mas  grande  el  emperador:  en  esta  jornada 
se  aereditó  mas  que  nunca  de  berólco  en  el  combate, 
de  imperturbable  en  el  peligro,  de  fuerte  en  ia  fatiga, 
de  sufrido  en  las  privaciones»  de  magnánimo  en  la 
adversidad.  Condájose  con  tanta  grandepi,  que  ni 
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UD  general,  ni  un  soldado  se  quejó  de  él  (4541). 

Las  guerras  de  Francia  que  en  los  años  siguientes 
á  este  iaforlanio  le  movid  Francisco  L  impidieroD  «I 
emperador  (Mrosegoir  sos  planes  conira  los  infieles. 
Fnerles  éstos  y  soberbios  con  el  apoyo  escandaloso 
del  rey  GrisUanisiaio.  Solimán  se  enseñoreaba  de 
Hoogríá,  y  Barbaroja  poaia  eo  el  mayor  aprieto  y  am« 
dicto  la  Italia.  Por  eso  entre  las  raas  ventajosas  con- 
diciones que  Cárlos  V.  se  propuso  sacar  del  francés  ea 
la  murmurada  paz  de  Grespy  (45.44),  contamoe  nose* 
tros  la  de  haberte  obligado,  oo  séloá  romper  la  aKao- 
za  con  el  Turco,  sino  á  comprometerse  á  ayudar  á 
Cárlos  en  la  guerra  contra  el  sultán  con  diez  rail  hom- 
bres y  seiscientas  lanzas  caando  le  fueren  pedidas.  La 
paz  de  Grespy,  y  la  mnerte  á  poco  tiempo  ocurrida 
del  coronado  pirata,  el  terrible  Uaradin  Bárbaro- 
ja  (4  545),  hubieran  dejado  al  emperador  en  desemba* 
razo  para  caer  sobre  el  Turoo  con  todosu  poder,  si  la 
famosa  confederación  de  los  prolcstaotes  de  Alemania 
y  las  guerras  de  religión  que  de  ella  nacieron  no  le  hu- 
bieran embargado  4oda  su  atención,  ocupado  sos  ejér- 
«Itos,  consumido  sus  tesoros,  gastado  su  salud,  su 
paciencia  y  sus  fuerzas.  ¿Cómo  un  solo  hombre  habia 
de  bailarse  en  todas  parles  y  poderlo  todo?  Cárlos  V. 
era  un  grande  hombre,  pero  no  era  un  Dios. 

Ni  era  culpa  suya  tampoco  que  después  del  trata- 
do de  Passau  con  los  príncipes  protestantes  (4  552),  le 
«blígára  un  rey  católico  á  desatender  á  los  inieles  pa- 
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ra  haoerie  guerrear  ooq  crísliaDos  en  Francia»  eo  Ita  • 
lia  y  en  Flandea»  ni  qne  el  gefe  de  la  cristiandad  oons- 

pirára  contra  el  defensor  del  catolicismo,  dando  asi 
alas  el  misoK)  Santo  Padre  á  los  iDabomelanos  y  here- 
ges.  No  era»  pues,  Cários  ¥•  el  mas  culpable  de  que  en 
sus  áltímos  aíios  los  protestantes  se  eávalentonáran  y 
el  Turco  se  ensoberbeciera.  En  sus  últimos  anos,  acha- 
cosot  abatido  y  casi  imposibilitado  ya»  y  en  medio  de 
las  lucbas  que  sostenía  en  Boropa,  todavía  empleó  su  . 
poder  marítimo  en  combatir  en  Africa  al  terrible  cor- 
sario Dragut,  segundo  Barbaroja,  aliado  y  almirante 
también  del  Gran  Señor  como  aquél,  espanto  de  la 
eristiandad  comoél,  yacasomasoraelqueHaradin.  To- 
davía empleó  su  poder  naval  en  librar  á  Malla  del  yugo 
mahometano,  salvándola  del  apuro  en  que  la  puso  la 
armada  reunida  de  Solimán  y  de  Dragut.  Y  si  tuvo  el 
desconsuelo  de  ver  pasar  al  dominio  del  Torco  y  del  vi- 
rey  de  Argel  las  ciudades  africanas  de  Trípoli  y  de  Bu- 
gfa,  debido  fué  lo  uno  á  los  manejos  é  intrigas  del 
'  francés,  lo  otro  á  cobardía  ó  traición  de  un  goberna- 
dor, y  los  malos  defensores  de  las  dos  mal  perdidas 
plazas  expiaron  eu  cadalsos  ó  su  tibieza  ó  su  venali- 
dad (I6S5). 

Cários  V.,  conquistador  de  la  Goleta  y  de  Túnez, 
vencedor  de  Barbaroja  y  de  Solimán  en  Italia  y  en 
Hungría,  desgraciado  en  Argel,  triunfador  en  Africa 
contra  Dragut,  libertador  de  Malla,  y  poco  afortunado 
en  Trípoli  y  en  Bugía,  fué  el  mas  constante  guerrear 
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dor  de  infieles»  llenó  en  esla  parte  mejot'  que  lodos 
los  demss  priocipes^eristianos  de  so  tiempo  la  misión 

que  parecía  estarle  encomendada,  salvó  la  Europa  del 
yugo  mahomctaoo,  y  si  no  ensaochó  las  conquistas 
de  Fernando  el  Católico  en  Africa »  colpa  fuá  de  las 
incesantes  guerras  con  que  le  tuvieron  constantemen- 
te distraído  en  Europa  los  monarcas  católicos  y  ios 

prlncipeií  protestantes.  - 

•  • 

VIL 


Mss  afortunado  foé,  y  con  menos  esfuerzo  perso- 
nal, en  cuanto  á  la  dilatación  de  los  grandes  dominios 
que  heredó  en  el  Nuevo  Mundo.  Allí  el  impulso  de 
descubrimiento  y  de  conquista  estaba  dado  por  los  Re- 
yes Católicos,  como  en  Europa  y  como  en  Africa.  Do- 
minaba ya  en  el  siglo  el  espíritu  de  las  empresas  ca- 
ballerescas y  la  tendencia  á  buscar  aventuras  en  las 
apartsdas  regiones  oceánicas,  ¡jos  grandes  genios  son 
siempre  fecundos:  ellos  trasmiten  los  destellos  de  su 
espirítu  á  otros  hombrea»  y  producen  el  espíritu  ge- 
neral de  una  época.  Asi  como  en  Italia  al  ejemplo  y 
en  la  escuela  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  el  reinado  de 
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la  princesa  Isabel,  se  formaron  aquellos  famosos  capi- 
laoes  que  pasearon  vidoriosas  ias  banderas  (Je  España 
por  las  oacúmes  de  Europa  eo  el  reinado  de  Gárioa  L; 
asi  á  imílaoioii  y  en  la  escuela  de  Cristóbal  Colon  se 
formaron  aquellos  oíros  célebres  aventureros  y  nue- 
vos déscubrídores  que  Itefarou  la  eusefia  del  cristía- 
oismo  y  el  estandarte  de  Castilla  á  otras  desconocidas 
regiones  del  recién  descubierto  hemisferio.  LosOjedas, 
los  Nuñez  de  Balboa,  los  Ponce  de  Leoo,  ios  Hernán- 
dez de  Córdoba  y  los  Grijatba»  fueron  oodm>  ios  deste- 
llos de  Colon  en  América,  al  modo  que  en  Earofia  los 
Pescara,  los  Leívas,  los  Colonas,  los  Álarcon  y  los 
Vastos  lo  fueron  del  Gran  Capitán. 

Ta  no  era  menester  que  ?iníeraa  cosmógrafos  es- 
Irangeros  llenos  de  estudio  y  de  ciencia  á  ofrecer  á  los 
monarcas  españoles  sus  conocimientos  en  el  arte  de 
nav^r  para  el  descubrimiento  de  desconocidos  di* 
mas^  de  la  provincia  menos  marítima  de  Espa- 
ña,  del  centro  de  Extremadura,  salían  hombres  que 
sin  educación  náutica,  impujaados  solo  por  aquella  in« 
dlnaclon  misteriosa  que  se  parece  i  la  vocacioo*  se 
lanzaban  á  los  mares  y  conquistaban  vastísimos  impe- 
rios para  el  príncipe  estrangero  que  habia  venido  á 
heredar  el  trono  de  Castilla.  Los  dos  jóvenes  extreme- 
ños, Hernán  Corifc  y  Francisco  Picarro,  estudiante  de 
jurisprudencia  el  uno,  humilde  guardador  de  puercos 
el  otro,  fueron  Ids  dos  genios  destinados  por  la  Provi- 
denm  para  dar  á  Cárlos  I.  de  fispañs  dominios  tan 
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vastos,  tan  inmensos  y  tan  ríeos  como  Méjico  y  el  Pie- 
rú.  La  espada  continuaba  la  obra  de  la  brújula. 

Cortés  y  Pizarro  son  dos  tipos  enteramente  diife- 
rentes,  como  lo  fueron  su  educación  y  su  rumbo.  La 
conquista  de  Méjico  por  Cortes  fué  lan  dramática  y 
tan  prodigiosa,  qu9  parece  una  fábula  y  fué  una  reali- 
dad; semeja  una  epopeya  y  es  una  historia;  es  la  ver- 
dad en  la  inverosimilitud.  Cortés  admira  en  Tabasco, 
maravilla  en  Vera-Cruz,  asombra  en  Tlascala,  vuelve 
é  admirar  en  Méjico,  á  maravillar  en  Zempoala  y-á 
asombrar  en  Otumba*  Se  le  ve  sucesivamente  guer-r 
rero  intrépido,  apóstol  fervoroso  de  la  fé,  general  en- 
tendido, político  profundo,  soldado  valeroso,  enamo- 
rado galante  y  tierno,  elocuente  arengador,  negocia- 
dor hábil,  burlador  sagaz,  y  gobernador  prudente.* 
Derribando  los  ídolos  sangrientos  de  los  infieles,  y  ha- 
ciendo á  aquellos  sacrifícadores  de  hombres  y  á  aque- 
llos comedores  de  carne  humana,  prosternarae  ante 
una  cruz  y  adorar  la  hostia  incruenta  y  pacífica  de  los 
cristianos,  parece  la  pcrsooiücacion  del  genio  del  cris- 
tianismo y  del  genio  de  la  civilización*  Arrollando 
con  un  puñado  de  hombre  y  con  una  docena  de  ca- 
fiallos  aquellas  masas  de  cuarenta  rail  indios  feroces  y 
salvages,  sem^  el  genio  de  la  guerra,  el  Marte  de  • 
loe  modernos  siglos.  Cuando  atronaba  á  los  tlascalte- 
cas  con  el  estampido  del  arcabúz,  si  aquellos  caciques 
hubieran  sabido  algo  do  la  milología  pagana,  le  hu- 
bieran tomado  por  Júpiter  Tenante,  cómo  habrían  teni- 
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do  á  808  glneles  por  ceataum.  llevando  consigo  la 

bella  esclava  Marina,  su  ?im¡ga  íntima,  su  intérprete  y 
su  salvadora,  nos  recuerda  á  Numa  con  sa  niofa  Egeria» 
Aplacando  €00  la  palabra  las  iosorrecdones  de  sos 
soldados  desesperado^  y  faríosos,  y  convirtieado  ooa 
su  voz  en  entusiastas  aclamadores  los  que  eran  amena- 
zadores tumultuados,  mostró  donde  llega  el  poder  de 
la  elocoeDcia  oaloraU  Deshadeodo  las  coajvracíooes 
de  ios  españoles  y  las  eonspiraeiooes  de  los  indios,  y 
haciéndose  aclamar  general  de  los  mismos  que  rehu- 
saban obedecerle  como  capUan»  acreditó  ser  hombre 
de  tanta  cabesa  como  corasoa»  de  tanto  entendimien- 
to como  brazo.  Cortés  quemando  las  naves  hizo  ver 
hasta  dónde  podia  llegar  ia  resolución  de  un  hombre: 
eompnMoetió  den  vidas  para  ganar  den  reinos*  Cortés 
quemando  las  naves  mostró  tanta  K  eo  so  espada  co- 
mo Colon  en  su  ciencia. 

Grande  Hernán  Cortés  aprisionando  emperadores» 
es  mas  grande  viniendo  á  España  á  ofrecer  á  loe  píes 
de  80  soberano  los  imperios  conqoistados:  y  aparece 
mayor  todavía  cuando  á  los  desdenes  de  su  monarca  le 
vemos  corresponder  atravesando  nuevos  mares  y  gol- 
fos  para  añadir  áloe  dominios  de  80  rey  vastas  islas  y 
penfnsnlas  dilatadas.  ¿Estra  ña  remos  que  este  grande 
hombre,  preguntado  con  desden  por  el  emperador: 
\¡fiui¿n  loii?»  le  respondiera  con  altivo  despecho; 
€8oy  quim  at  ha  ganado  mot  promnctot  qm  andad» 
keredasleis  de  vuestros  padres  y  abuelos,^  Achaque 
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suele  ser  de  los  soberanos  de  la  fferre  pagar  cota  «| 
abaodono  ó  coo  la  ÍDgralitud  á  sus  mas  esclare- 
cidos súbdiios,  á  los  hombres  oías  iosigoes  y  que 
baa  dado  mas  gloria  á  sos  ranos.  YmoB  A  Grísló- 
bal  Colon  morir  casi  indigente  después  de  haber  dado 
uo  mundo  eqlero^  CasUila:  al  Grao  Gapiiao  acabar  su 
vida  en  el  destierroilespues  de  haber  conqoislado  on 
reino:  en  4547  finaba  airttrolado  de  pena  el  inmortal 
Cisneros  por  una  ingratitud  de  Cárlos  de  Austria  á 
quien  babia  becbo  proclamar  rey  de  Castilla:  treinta  - 
años  mas  adelante  moría  transido  de  sinsabores  en  la 
miserable  aldea  de  Gaslilleja  «1  gran  conquistador  de 
Méjico.  Cárlos  I.  de  Austria  do  fué  mas  recooocido  á 
sua  grandes  hombres  que  Fernando  IL  de  Aragón. 

Hombre  de  otro  temple,  de  otra  edncacion  y  de 
otra  índole  que  el  conquistador  de  Méjico  su  compa- 
tricio francisco  Pizarro,  ni  tan  político  ni  tan  noble  co- 
mo pero  no  menos  emprendedor  q«e  Gorlés«  ni 
manos  sereno  en  los  peligros,  ni  misnos  fnerte  en  los 
sufrimientos,  ni  menos  valeroso  en  los  combates,  Pi- 
urro  conquista  para  la  corona  de  Castilla  el  vastísimo 
y  opulento  remo  del  Perá»  sooaele  al  dominio  de  Cár- 
los de  Austria  el  imperio  de  los  Incas,  y  hace  á  los  hi- 
jos del  Sol  adorar  al  verdadero  Dios  de  los  cristianos. 
La  imqnista  del  Perú»  mesóla  de  bachos  grandiosos, 
de  acciones Jieróicas,  decroeMades  hórríbles,  de  pa- 
nibles  ambiciones  y  de  lamentables  discordias  y  riva- 
lidades, no  deja  de  ser  por  eso  uno  do  los  episodios 
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mas  maravUlosos  de  la  humaoidad,  y  una  de  las  ad- 
quiácíoiies  mas  importantes  qoeha  podido  jamás  ha- 
oer  00  poeblo. 

Vamos  á  hacer  una  observación  inleresaotc.  En  un 
mismo  reinado  las  armas  espaoolas  combatiao  y  triao- 
fabaocoDlra  idólatras  en  el  NooToMoodOt  contra 
los  mahometaoos  en  África  y  en  Turquía»  contra  los 
hcreges  en  Europa,  contra  los  fingidos  cristiaaos  en 
España*  En  oo  misoio  reioado  loe  gaerreros  españoles 
caotivaban  en  Méjico  á  les  emperadores  MoCexoma  y 
GnatimocÍD,  eo  el  Perú  al  rey  Ataboalpa,  en  Italia  al 
monarca  francés  Francisco  L«  en  Roma  al  pontífice 
Glemeote»  en  Alemania  á  los  príncipes  soberanos  de 
Sajonia  y  de  Hesse,  y  en  Afrkn  haeian  vasallo  al  rey 
de  Túnez  Muley  Hacen. 

DilatAronse,  poes^  inmensamente  en  el  Noevo  * 
•  Mondo  los  dominios  españoles;  ensancbdae^el  círoolo 
de  las  relaciones  de  la  gran  familia  humana  en  los  dos 
hemisferios  del  globo;  alumbró  apartadísimas  regiones 
la  antorcha  de  la  fé  y  la  luz  de  la  civilización.  En  es-, 
te  ponto  el  príncipe  aostriaoo  qoe  socedió  á  los  reyes 
Católicos  é  inauguró  la  edad  moderna  española,  no 
dejó  de  mejorar  el  legado  que  recibió  de  la  edad  me^ 
día  y  qoe  le  trasmitieron  los  monarcas  españoles.  ¿Pé- 
ro  supo  ulilizar  en  pro  de  sus  pueblos,  -  en  favor  del 
bienestar  de  las  naciones,  las  riquezas  inmensas,  los 
metales  prédosos,  las  producdones  inapreciables  de 
aquellos  ferliUsimos  soelos,  que  estaban  destinadas  á 
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producir  uoa  revolución  política  ea  la  economía  socíaí, 
ana  revolocmoomercm  en  el  gran  mercado  del  iúuq«- 
do?  Ni  Gárlos  Y.,  embargada  constaotemeDie  su  ale»- 
ciou  en  las  guerras  que  incesantemenle  sosteuia,  tu- 
vo tiempo  para  aplicar  á  aquellos  grandes  elementos 
de  prosperidad  los  verdaderos  príacípros  económicos, 
dado»  que  él  hobiera  podido  comprenderlos,  ni  los 
hombres  de  su  tiempo  los  conocían,  y  encerrados  él 
y  sos  hambres  en  el  estrecho  círculo  del  sistema  res- 
tridifo,  m  el  comercio  prosperaba»  ni  progresaba  la 
industria,  y  el  oro  y  la  plata  que  venían  de  América,  <S 
se  empleaban  en  subvenir,  en  cuanto  alcanzaban,  á 
las  necesidades  y  gastos  de  las  guerras,  ó  iban  á  acre- 
cer la  riqueza  de  otras  naciones  mas  laboríosaSf  y  de 
todos  modos  venia  á  ser  la  España  un  puente  por 
donde  pasaban  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo  á  los 
paises  é  quienes  el  Nuevo  Mundo  no  pertenecía* 

vni. 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Gárlos  V.  por  estender  la 
f¿  y  dar  onidad  á  la  religión  católica,  en  las  Indias, 
eo  Africa  y  en  las  naciones  europeas.  Veamos  ahora 
lo  que  hizo  en  favor  de  este  gran  principio  en  España* 

Los  Reyes  Católicos,  terminada  la  guerra  de  ocho 
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siglos  contra  nóestros  dominadores  árabes  y  africanos, 
habían  por  uaa  parte  espulsado  de  Espaoa  los  judíos» 
^  por  Gira,  conlra  lo  capitulado  en  Granada,  habían 
obligado  á  los  moros  que  quedaron,  ó  á  recibir  el 
bautismo  degrado  ó  por  fuerza,  ó  á  evacuar  el  lenito- 
río  español.  £n  su  lugar  correspondiente  emitimos  ya 
nuestro  jnicio  acerca  de  la  justicia  ó  la  injusticia,  déla 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  estas  medidas.  Cár- 
los  Y.  enconlró  en  España,  señaladamente  en  sus  pro- 
vincias meridionales  y  orientales,  multitud  de  estos  mo- 
ros fingidamente  conversos,  de  estos  crístíanos  por 
fuerza  llamados  moriscos,  que  habiendo  renunciado 
solo  en  apariencia  y  forzadosde  la  necesidad  á  la  fóde 
sus  padres,  de  secreto  ejercían  el  culto  y  practicaban 
los  ritos  de  la  secta  niahomclana.  Estos  moriscos,  de 
los  cuales  apenas  uno  de  cada  claco  mil  habria  reci- 
bido el  bautismo  de  buena  voluntad  y  con  sincera  in- 
tención, ersn  la  gente  roas  laboriosa^  la  mas  iodus- 
Irial,  la  mas  agricultora,  y  la  mas  conliibuyente  de 
£spaña.  Los  nobles  de  Valencia  se  hablan  servido  de 
ellos  como  de  sus  másceles  auxiliares  en  la  guerra  de 
las  Germanías  contra  los  populares  agermanados.  In-  * 
teres  era  de  los  oobles  conservar  los  que  les  pagaban 
las  rentas  mas  saneadas  y  pingtles.  Pero  el  rey  de  Es- 
paña no  podía  consentir  que  aquellos  falsos  crístianos 
fueran  un  embarazo  coostaole  al  principio  de  la  uni- 
dad religiosa. 

iQné  medio  debería  adoptarse  cop  esta  gente  tan 
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tenaz  y  obstinada?  Arrojarlos  del'  reino,  sobre  ser 

aveDliirado  en  razón  á  ser  una  raza  belicosa  y  fuerte, 
era  ademas  dejar  li»  tierras  mas  fértiles  sio  sus  mas 
afénosos  coltivadores,  despoblar  las  comarcas  mas  be- 
llas de  España,  y  privar  al  erario  de  sus  mas  lucidos 
>  recursos.  Tolerar  que  siguieran  en  sus  creencias  y 
con  sos  ceremoDÍas  mnsUmica^,  era  ooolra  los  planes 
políticos  del  monarca  y  lo  rechazaba  el  espirita  del 
pueblo.  Instruirlos,  civilizarlos,  atraerlos  con  la  doc- 
trina, con  la  política,  y  con  la  predicación,  pareciaser 
lo  másf  conveniente  y  provechoso,  y  también  lo  mas 
evangélico»  Sin  embargo  Cárlos  Y.  los  obligó  á  optar 
entre  el  cristiaoismo  ó  la  espulsion,  porque  asi  opinó 
la  junta  de  consejeros,  teólogos  é  inquisidores»  que 
lennió  para  tratar  de  los  de  Valencia.  Deaqni  la  pri- 
mera resistencia  de  los  moriscos  valencianos;  sus  ges- 
tiones y  tratos  con  el  emperador  para  comprar  con 
«finero,  ó  el  ejercicio  de  su  coito»  ó  por  lo  menos  la 
exención  del  yugo  inquisitorial,  ó  siquiera  la  próroga 
del  plazo  de  su  salida;  de  aquí  ia  multiplicación  y  di- 
versidad de  los  edictos  imperiales  é  inqoisitoriales;  de 
aqoi  la  repetición  de  los  baotismos  foraosos;  de  aqni 
por  último  la  porfiada  y  sangrienta  guerra  déla  frago- 
sa sierra  de  £spadan»  en  que  se  lográ  subyugar  y 
bautizar  á  los  moriscos  que  sobrevivieron»  pero  no  in- 
ocularles la  fé  (4525). 

Por  igua  les  medios  se  sometió  á  los  conversos  ara- 
fjoneses,  también  rebelados;  y  aunque  las  providencias 
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eoD  los  granadiDOS  fueron  de  olro  género,  la  asam- 
bleft-ooDcilio  de  Sevilla  qoiao  obligarkw  á  renoiiciar  á 
todo  lo  qoe  aman  mas  loa  hombrea,  aa  religión,  aa 
lengua,  sus  vestidos,  sus  costumbres.  Aquellos  al  fín 
obtuvieron  á  fuerza  de  oro  que  ae  alzára  el  aecueatro 
deaoa  bíenea  y  ae  lea  permitiera  segnir  oaando  aoa 
trages  por  el  tiempo  que  el  emperador  les  quisiera 
cooseotir. 

¿Cuál  era  el  fruto  de  eataa  medidaa  violentas?  Al 
paaarCárloeV.diezaffoamaa  adelanto  por  el  reino 

de  Aragón,  sopo  que  todos  los  moriscos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña,conünuaban  ton  apegados  como 
antea  á  aua  creenciaa,  y  qoe  aun  ae  entondian  con  ana 
antiguos  bennaooa  loa  moroa  de  Africa.  Las  providen- 
cias que  por  su  mandado  ó  con  an  autorización  tomó 
entoncea  el  inqoiaidor  general»  no  fueron  sino  como  la 
ceniza  qoe  ae  arroja  sobre  el  ftaego,  que  parece  apa- 
garlo y  no  hace  sino  encubrirlo  para  que  con  el  tiempo 
vuelva  á  revivir.  Distraído  después  el  emperador  en 
laa  guerras  esteríorea,  las  mas  de  ellaa  contra  here- 
gea  é  infieles,  no  advirtió  qoe  los  mahometanoa  de  su 
reino  quedaban  sujetos  pero  no  convencidos,  que  eran 
bautizadoa  pero  no  creyentes,  que  se  sometían  á  laa 
prácticas  crístiánas  pero  profesaban  el  islamiamo,  y 
Cárlos  dejó  en  herencia  á  su  hijo,  y  aun  á  su  nieto, 
los  dos  Felipes,  el  gérmen  de  las  sangrientas  guerra» 
de  loe  rebeldes  é  indómitos  moriscos. 
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£1  reinado  de  Cáriosl.  de  Austria  ¿fué  laa  bcnefi- 
CÍ080  á  España  como  mochos  han  ponderada,  como  - 
geoeralmeDle  hasta  nuestros  dias  se  ha  creído?  Asi  lo 

creyéramos  nosotros  lambien,  si  cifráramos  el  bienes- 
tar de  un  pueblo  en  el  brillo  desús  glorias  militares, 
8i  graduáramos  su  felicidad  por  so  grandeza,  si  mídié» 
ramos  sn  prosperidad  por  la  ostensión  de  sus  domi- 
nios. Comprendemos  cuánto  halaga  el  orgullo  nacio- 
nal de  un  pueblo  contemplarse  el  dominador  de  remo- 
tas y  dilatadas  regiones,  oir  sonar  su  nombre  con  res* 
peto  en  el  mundo,  celebrarse  las  hazañas  de  sus 
guerreros,  ondear  su  pabellón  victorioso  en  las  tier- 
ras y  en  los  mares,  sujetarse  á  su  monarca  príncipes,  . 
reyes  é  imperios.  Bajo  este  punto  de  vista  poco  dejó 
que  desear  Cárlos  de  Austria  á  la  vanidad  desús  sub- 
ditos españoles  en  cuyo  suelo  radicaba  so  dominio. 
Has  por  lo  común  no  soele  estar  en  armonía  esta  brir 
liante  y  pomposa  exterioridad  con  lo  qucconsiituye  el 
verdadero  bienestar  de  una  nación,  y  no  fué  Cárlos  V. 
la  escepcioo  honrosa  de  esta  regla. 
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Que  coD  él  perdió  Espaoa  sus  preciosas  libertades» 
m  venerandos  fueros,  sos  fraDqaidaB  populares,  ga- 
nadas á  prec»o  de  so  sangre  y  á  costa  de  penosos  sa- 

crifícios  hechos  por  siglos  eoleros,  cosa  es  que  en  olro 
lugar  queda  sobradamente  demostrada* 

jQoé  provecho  redandó  después  á  España  de 
aquellos  cuarenta  viages  del  emperador  por  las  tierras 
de  Europa,  por  las  aguas  del  Océano  y  del  Mediterrá- 
neo, de  que  ói  hizo  un  disculpable  alarde  an  el  salón 
de  Bruselas  al  tiempo  de  renunciar  las  coronas  en  su 
hijo?  Que  sus  ejércitos  triunfáran  en  Milán,  en  Pavía 
y  en  Roma,  ó  que  fueran  vencidos  en  Marsella,  en 
Metz  y  en  Censóles;  que  Gárlos  V.  conqoistára  á  Tú- 
nez y  sofriera  un  desastre  en  Argel;  que  las  banderas 
imperiales  tremoláran  victoriosas  en  logolstad  y  en> 
Muhlberg,  ó  que  la  enseña  católica  saliera  humillada 
de  Inspruck  y  de  Passau;  que  las  armas  del  imperio 
ahuyentáran  de  Hungría  los  estandarles  otomanos  ó 
que  la  cimitarra  turca  y  el  alfange  berberisco  se  ceba- 
ran en  las  gargantas  de  los  católicos  defensores  de  Gas- 
teinovo,  siempre  eran  españoles,  siempre  eran  brazos 
arrancados  á  la  agricultura,  á  las  artes,  á  la  industria 
de  España,  siempre  eran  nobles  españoles  que  aban- 
donan sus  haciendas,  siempre  eran  jóvenes  de  que 
quedaban  yermas  las  escuelas  españolas,  los  que  iban 
á  verter  su  sangre  en  tierras  lejanas  y  á  regar  coa 
ella  los  laureles  del  emperador,  ó  á  saciar  la  sed  de 
vénganla  de  un  enemigo,  católico,  berege  ó  infiel. 
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fiBta  ausencia  de  braioa  que  se  robabaa  á  la  laborr 
de  cabezas  que  habieran  podido  dedicarse  al  saber, 

unida  á  los  que  abaodoDabaa  sus  lujosos  caslillos,  sus 
modeaUa  viviendas  ó  sus  bumildes  talleres  para  emi* 
grar  al  Nuevo  Mundo  en  buaca  de  aventuraa  cabelle* 
rascas  ó  de  un  enriquecimiento  rápido,  manía  casi  ir- 
remediable de  la  época,  y  que  falló  habilidad  para  di* 
rígir,  necesariamente  había  de  producir  despoblación 
.  én  España,  desapego  al  trabajo,  desamparo  de  la  in- 
dustria agrícola  y  fabril,  fuentes  de  la  verdadera  ri* 
quexa;  alimentado  lodo  con  el  cebo,  engañoso  muchaa 
veces,  de  la  opulencia  metálica  del  suelo  americano,  y 
con  el  afán  seductor  de  la  gloria  militar. 

Y  como  eran  tantas  y  en  laotos  y  tan  apartados 
paisea  las  guerras,  y  tantas  las  poblaciones  y  campi- 
ñas que  se  destruían,  ni  las  escasas  rentas  de  los  paí- 
ses que  se  conquistaban,  ni  las  producciones  del  fér- 
tilísimo suelo  español  que  la  falla  de  brazos  y  de  ad- 
ministración llegó  caai  á  esterilizar,  ni  las  flotas  de 
plata  y  oro  de  América  bastaban  á  alimentar  aquellas 
masas  de  consumidores  armados,  ni  á  subvenir  á  los 
Inmensos  gastos  de  tantas  y  tan  colosales  empresas, 
marítimas  y  terrestres*  Asi  es  que  á  pesar  de  lo  recar- 
gados que  estaban  los  pueblos  de  tributos,  Cárlos  co- 
menzó, prosiguió  y  acabó  pidiendo  subsidios  eslraor- 
dinaríoa»  En  cuantas  oórtes  convocó  no  dejó  una  aola 
vez  de  ponderar  sos  apuros  y  deudas  para  demandar 
dineros;  y  el  tema  de  la  sesión  régia  era  siempre,  si 
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podemossenriniM  de  mía  fme  volgir«  llorar  láití- 

mas.  Y  con  razón  las  lloraba;  puesto  que  sus  mal  ali- 
mentados  y  peor  pagados  ejércilofi,  cuando  no  sufriaa 
el  hambre  por  palhotíaino  como  el  de  Pavfa,  ape- 
laban para  vMr  ai  merodeo  y  al  saco,  como  el 
de  Lombardía  y  Roma,  ó  se  rebelaban  y  amotinaban 
por  Ja  falta  de  pagaa,  como  las  goamicioBea  de  Milao 
y  de  la  6oleU« 

Las  Córtes  españolas  para  apartar  á  Cárlos  de  aqael 
aistema  dispendioso  de  guerras  y  de  conquislasi  ó  le 
•pedían  franca  y  abieilamenleqne  se  d^ra  degnerraa 
eslerlores  ysevinieraé  cnidar  so  reino,  como  lea  de 
GaslHla  de  1 537,  ó  le  negaban  con  fírmeza  los  subsi- 
dios, como  las  de  Yalladolid  de  4  527  y  las  de  Toledo 
de  46S89  «porque  no  loconsíeBle,  le  dedail,  el  esíádo 
de  los  pueblos.»  Qae  no  obstante  el  golpe  dado  por  el 
emperador  á  las  libertades  castellanas  y  al  poder  de 
las  Córtes,  todafla  enooniraba  en  ellas,  así  en  laa  de 
Aragón  eomo  en  las  de  Castilla,  asi  en  el  brazo  de  la 
nobleza,  como  en  el  del  clero  y  del  estado  llano,  co- 
razones enteros,  espíritus  independientes,  discursos 
vigorosos,  peticiones  enérgicas,  respuestas  dignas, 
negativas  firmes. 

Aquel  continuo  alejamiento  del  emperador  era  sen- 
tido y  censurado  por  los  sensatos  castellanos,  que  á 
mas  de  gustar  siempre  de  tener  so  rey  dentro  de  so 
reino,  veian  marcharse  con  él  su  dinero  y  sus  hom- 
bres, su  sustancia  y  su  sangre.  Decianselp  asilos  mag- 
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-oates  en  tes  oóri«8  y  en  el  oonsejo,  k»  túslioos  en  el 
campo. 

Ocúrrenos  una  observación,  que  vamos  á  emitir. 
La  madre  del  emperador,  la  desgraciada  doDa  Juana, 
te  reina  verdadera  y  prepietarte  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, la  hija  de  los  Reyes  Catdticos,  á  cuya  enferme- 
dad intelectual  debía  Cárlos  de  Austria  ser  rey  de  Es- 
paña, vivía  retirada  en  Tordesiüas  mientras  Cárloa 
paseaba  el  innndo,  y  sn  vida  se  alargó  casi  tanto  co- 
mo la  de  su  hijo.  Parecía  que  la  Providencia  liabia 
querido  prolongar  mas  de  lo  verosímil  los  días  de 
aquella  desventurada  señora,  para  que  Cárlos  V.  allá 
en  sos  apartadas  empresas,  en  sus  viages  y  distraccio- 
nes, tuviera  siempre  en  el  centro  y  corazón  de  Castilla 
un  objeto  que  le  recordára  conslaoleffleDte  que  aquí 
radicaba  el  origen  de  su  poder;  era  como  una  repren- 
sión tácita  de  su  continuo  alejamiento,  y  como  un  aviso 
de  que  aquí  era  donde  había  de  fijarse  su  sucesión. 
Cárlos  V.  oyó,  aunque  tarde,  este  aviso  providencial, 
*  y  vino  á  morir  á  Castilla*  * 
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miIm  ■«Mveel*  á  ki  mmimrUtmé  j  al  paiag  étá       i»  Meto. 

|M  V.       te  Cérte 

La  InquisicioQ  que  Cárlos  Y.  eoconlró  establecida 
por  808  antecesores  ea  España  do  mereció  al  proalo 
sos  preferencias;  y  aun  la  tuvo  como  suspensa  algooos 

años.  Pero  (lesj)ucs  las  predicaciones  de  Lulero  y  las 
rebeliooes  de  los  proleslaotcs  y  su  coalumacia  exalta- 
ron su  espíritu  y  le  hicieron  inquisitoriaU  Quiso  esta- 
blecerla en  Nápoles,  y  los  edictos  imperiales  de  Flan- 
des  conlra  los  heregcs  eran  la  suoaa  de  los  rigores 
del  Santo  Oficio  y  de  las  iras  del  poder  temporal:  y  en 
el  retiro  de  Yuste  se  exacerbó  tanto  con  haber  encon- 
trado luteranos  en  España,  que  exhortaba,  ya  que 
él  carecía  de  autoridad  para  hacerlo,  á  que  se  que- 
mara vivos  á  los  pertinaces  y  se  cortara  la  cabeza  -á 
los  arrepentidos. 

¿Y  quién  lo  diria?  Cárlos  V.  y  Felipe  IL  su  hijo, 
estos  dos  representantes  del  mas  fervoroso  catolicismo 
en  el  mundo,  estos  dos  persegoidores  incansables  de 
los  infieles  y  hereges,  estos  dos  propagadores  del  San- 
to Oficio,  fueron  ellos  niismos,  el  uoo  al  concluir,  el 
otro  al  comenzar  SQ  reinado,  procesados  como  cb- 
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iDátieo0  y  fautores  de  hei^gcs  por  el  Papa  Pánlo  IV. , 
excomulgados  ellos,  entredichos  sus  reinos,  y  releva- 
dos sus  súbditos  alemaDes,  españoles  é  ilaliaoos  del- 
jurameoto  de  fidelidad.  ¡Cuáoto  debió  deseugafiar  á 
los  dos  monarcas  este  proceder  del  Pontífice  y  este 
ejemplo  propio  de  lo  que  solían  $er  las  causas  de  ¡é\ 
Ambos  fueroQ  después  absuettoe»  pero  fué  porque  el 
duque  de  Alba  se  puso  con  respetable  ejército  á  las 
puertas  de  Roma  resuello  á  entrar  en  la  ciudad  y  ame- 
nazando hacer  con  Paulo  IV.  aun  mas  do  lo  que  se 
coo  Qemento  VO.  lo  cual  le  hizo  mas 
fuerza  que  las  protestas  de  Cirios  y  de  Felipe  t**. 

(1)  Con  este  motivo  escribía  facción  de  las  gentes,  se  ba  becbo 
féliti 


11.  desdo  Lóndresá  su  her-  en  nombre  de  S.  M.  v 

mana,  la  Rogeule  do  Caslilla,  lo  recusación,  protestación  y  repli- 

siguieote:  «Deapucs  de  lo  que  es-  cacíoo  muy  en  íurma,  cuya  copia 

cribí  del  prooMer  del  Ponilfice  y  qoísiera  eoTíar  ooo  aito  oorrao;  y 

del  aviso  que  se  tenia  de  Roma,  por  ser  la  crcritura  larga  y  parUr 

ae  ba  ou^eodido  de  uuevo  aue  por  Francia  no  se  ha  podido  bacar^ 

quiere  excomulgar  al  Emperador  niaa  el  correo  que  ira  breremeota 

mi  señor  y  á  mi,  y  poner  entredi-  por  mar  la  llevará.  Entonces  es- 

obo  y  cesacioD  á  iHuinit  eo  ouea-  cribiró  á  loa  prelados,  graodea, 

trw  roHiaa  y  aaliSoa.  BibiaBdo  ciudades,  univereidadaa  y  eabesM 

comunicado  el  caso  coalMMibrcs  de  las  órdenes  do  esos  reinos,  pa- 

doctoi  y  graves,  pareció  aaria  no  ra  que  ealéo  ioformadoa  de  lo  que 

•olo  fuerza  y  noteoer  fondanaoto,  pasa;  y  les maodaraisqaaiioytfar» 

y  estar  tao  justiBcado  por  nuestra  den  entredicho,  ni  acuiaeion,  ni 

parte,  y  proceder  su  Santidad  on  otras  censuras,  porque  todas  aon 

nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  serdn  de  ningún  oa/or,  nulas, 

y  rencor;  pero  que  no  seriamos  tiviMl4M,  sin  fundamento^  pues 

obligados  á  guardar  lo  que  acerca  teogo  tomados  pareceres  do  lo 

de  esto  proveyese,  por  el  gran  es-  que  puedo  y  debo  bacer.  Si  por 

eáDdalo  que  seria  Moamos  culpa-  ventura  entretanto  viniese  de  Ro* 

bles  no  lo  siendo,  y  que  pecana-  ma  algo  que  tocase  á  esto,  cod- 

moa  gravemente.  Por  esto  queda  viepe  proveer  que  no  se  guarde, 

datenainado  qae  na  me  debo  abs-  ai  cumpla,  ni  se  dé  logar  é  ello*  Y 

tenar  de  lo  que  Ies  excomulgados  para  no  venir  á  esto,  mandar, 

suelen,  según  la  lotaocioo  de  conforme  á  lo  que  tenemos  escrtio» 

S.  8....  T  para  prevenir  con  tiam-  qoe  baya  gran  oaania  y  recato  en 

poy  pan  naycrcamda  y  aatí»>  Mapneolaade  BMr  y  tíam  para 
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£q  cuaoto  al  pueblo,  dado  que  liubiera  aceptado  coa 
guatOt  y  aoQ  contríbaido  con  empeño  á  la  erección  del 
trtboDal  creado  por  Fernando é  Isabel  para  la  persecu- 
ción y  castigo  de  las  sectas  judáica  y  mahomctaaa,  los 
hombre»  ilustrados  de  España»  las  Córtes  ylos  Conse- 
jos eslnvieron  durante  todo  el  reinada  de  Cárlos  pro- 
testando constantemente  contra  el  desmedido  poder 
del  Santo  Oácio,  contra  sus  usurpacioues  de  jurisdicción 
y  contras»  intrusión  en  negocios  y  causas  que  no 
eran  de  f6.  Que  los  inquisidores,  decían  ya  las  Córtes 
de  Castilla  de  1517,  guarden  ios  sagrados  cánones  y 
el  derecho  común,  y  que  los  obispos  sean  los  jueces 
en  las  cosas  de  religión,  conforme  á  justicia*  Que  se 
observe,  decían  las  Córtes  de  Aragón  de  1 5á8,  lo  su- 
plicado en  las  de  1518sobre  los  abusos  de  los  ministros 
de  la  Inquisición,  que  los  inquisidores  no  entiendan 
sino  en  los  delitos  de  heregía,  y  no  se  entrometan 
en  causas.que  uo  son  de  su  competencia  y  jurisdiccíoo. 
Asi  continuamente  en  este  reinado  y  en  los  sucesivos. 

Con  la  misma,  y  sí  cabe  con  mayor  perseverancia, 
insistian  siempre  las  Córtes  españolas,  asi  las  de  Cas- 
tilla como  las  de  Aragón,  en  que  no  se  diesen  benefí- 

qoe  DO  M  panda  ¡Dtimar....  y  ^ue  delermioacion  y  con  mo  gran 

se  hnga  grande  y  ejemplar  castigo  razón  y  ju-stificacioo;  y  larobiea 

«n  las  personas  que  las  trajesen,  en  los  remos  de  Aragón,  sobre  lo 

fiM  ya  no  es  tiempo  d»  mas  disi-  cual  eotonces  se  les  escribirá  aa 

mular.  Y  sí  no  se  acertase  á  lo-  esta  conformidad....  ele— Gabrc- 

mar  (como  podría  ser),  y  hubiese  ra,  Hist.  do  Felipe  II.  líb.  II.  c.  6. 

alguno  qM  qoiiÍ«M  otar  de  Im  —Llórente,  Hist.de  laloqniticiOB, 

dichas  censaras,  provéase  qoe  no  cap.  liX.  art.  4. 
se  guarden,  pues  yo  qaedo  oo  esta 

Tomo  xv.  6 
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'  cros  ni  dignidades  eclesiásticas  á  estrangeros,  en  que 
las  iglesias  y  monasterios  do  poseyerao  ni  heredáran 
bienes  raices»  en  el  prioctpío  de  la  desamortización 
eclesiástica,  en  la  reducción  de  Ins  cofradías  y  comu- 
nidades religiosas,  en  la  modificación  de  los  aranceles 
eclesiásticos,  en  la  limitación  de  la  jurisdicción  de  la 
iglesia  á  los  negocios  y  causas  espirituales.  Estas  pe* 
liciones,  siempre  repelidas  por  los  delegados  del  pue- 
blo y  nunca  satbfechas  por  el  monarca»  esjla  pugna 
entre  el  e9pfríta  de  la  parte  ilustrada  de  la  naeion  y . 
las  ideas  é  intereses  del  soberano,  fué  otra  de  las  he- 
rencias que  Cárlos  Y.  dejóá  su  iiijo  Felipe,  para  re- 
producirse con  mas  frecuencia  y  mas  energía  por  par^ 
te  del  pueblo,  para  negarse  con  mas  obstínacion  y  du- 
reza por  paite  del  monarca,  para  sostenerse  viva  la  ' 
lucha  por  todo  el  siglo  XVi.»  y  para  trasmitirse  á  los 
siglos,  á  los  principes  y  á  las  generaciones  sucesivas» . 
.  basta  los  dias  que  alcanzamos,  en  los  cuales  dudamos 
que  se  dé  todavía  por  terminada. 

Es  notable»  y  no  deja  de  ser  ana  de  las  mas  elo- 
eoentes  lecciones  de  la  historia  de  Espalia,  que  los 
monarcas  españoles  que  mas  se  distinguieron  por  su 
celo  religioso,  que  los  mas  fervorosos  defeosores  y  pro- 
pagadores del  catolicismo,  qne  los  ^oe  mas  trabajaron 
por  la  unidad  de  la  fé,  y  por  la  estirpacíon  del  maho- 
metismo, de  la  heregía  y  de  la  infidelidad  en  España, 
en  Europa  y  en  el  munde»  faesen  al  mismo  tiempo  los 
que  mas  se  señalaron  por  su  enterexa  en  resistir  á  las 
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pretenaioDes  de  Ui  oóiie  rooMma,  á  las  aspiracioiies 

de  usurpación  de  autoridad  de  los  pontífices,  los  que 
eo  Us  cuesiioaes  ealre  la  poiesiad  espiritoal  y  lempo- 
ral  trataron,  ó  con  mas  desenfiido,  ó  con  mas  rigor,  ó 
.  con  mas  aspereza  á  los  gefes  de  la  Iglesia  y  á  los  re  - 
preseotaoles  déla  Santa  Sede. 

Vimos  á  Isabel  la  Católica,  coando  an  Pontífice 
desestimó  sus  reclamaciones  en  el  negocio  de  nn  obis- 
pado español,  ordenar  á  sus  súbJilos  que  salieran  do 
Roma,  y  mandar  ^l  nuncio  de  S.  S.  que  evacuara  el 
territorio  de  España.  Vimos  al  Católico  Fernando  man- 
dar al  virey  de  Ñápeles  qae  ahorcára  al  cursor  del 
papa  do  quiera  que  fuese  habido,  porque  llevaba  bulas 
y  despachos  que  creia  injustos  é  iDjúnosos  á  su  auto- 
ridad. Cárlos  V«,  el  gran  campeón  de  la  fé  católica  y 
de  la  autoridad  pontificia  contra  todas  las  potestades 
de  la  tierra,  retiene  cautivo  al  pontífice  Clemente  Vil.; 
y  el  emperador,  y  sos  embajadores  y  generales,  don 
Diego  de  Mendoza,  Gareilaso  de  la  Vega  y  el  duque 
de  Alba,  tratan  á  loa  papas  Julio  lli.  y  los  Paulos  III. 
y  iV.  y  á  sus  legados  y  nuncios,  en  despachos  y  en 
audiencias,  por  escrito  y  de  palabra,  siempre  que  les 
parecía  faltar  á  los  deberes  pontificios  ó  atacar  las 
prerogativas  de  su  soberanía  temporal,  con  una  dure* 
za  coya  calificación  dejamos  á  los  qoe  hayan  leidolos 
hechos  y  los  doonmentos  que  en  otro  lugar  hemos 
dado  á  conocer.  Si  mas  adelante  vemos  á  su  hijo 
Fefipe  11.,  con  toda  la  piedad  ó  con  todo  el  fenatismo 
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que  cadta  cual  le  quiara  atribuir,  conducirse  con  la 
misma  eaCereza  coa  los  p6Dlifices,  sin  coosenliries  ni 
tolerarles  menoscabar  uq  ápice  ni  atentar  siquiera  á 
3u  auloridad  temporal,  no  hará  sino  seguirlas  hoellas 
y  el  ejemplo  de  los  reyes  Católicos  y"  de  Carlos  V.,  y 
obrar  en  conformidad  al  espíritu  de  loa  monarcas  ca- 
tólicos españolea  de  los  siglos  XV.  y  XVI. 

XI. 

ttr  tomMUM  y  múwMm  «1  ^a^^ffr^M^  «•  Im  toCras.— 
Mad»  y  'tmrémtw  ém  I*  UteraiaM  —pal—      la  frtaw* 

MI  wMmá  éa  eita  aisla.  • 

Si  en  el  reinado  de  Carlos  I.  la  ciencia  económica 
y  administrativa  no  tuvo  grande  adelanto»  ni  la  juris* 
prudencia  y  la  legblacion  recibieron  grande  impulso 
ni  alcanzíiron  gran  progreso,  la  cultura  intelectual 
no  dejó  de  seguir  por  la  vía  de  desarrollo  que  le  ha- 
bía abierto  y  franqneado  la  ilustre  y  magnánima  Isa- 
bel. En  lo  general  el  período  de  mayor  engrandeci- 
miento y  gloria  de  un  estado  lo  es  también  el  de  ma- 
yor prosperidad  para  su  literatura»  y  esto  aconteció 
en  España  en  el  siglo  XVL 

Hubo  no  obstante  en  el  reinado  de  Carlos  de  Aus- 
tria elementos  favorables  y  elejnQntos  adversos  al 
desenvolvimiento  de  los  conocimienlos  humanos.  Fa- 
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vorecíanle  las  escuelas  públicas  establecidas  üe  antes 
en  España,  algunas  de  ellas  afamadas  ya,  y  doladas 
de  insigiies  y  docloB  profesores;  las  prodacciones  de 
ÍDgenios  taD  esclarecidos  como  Lebríja,  Pulgar,  y 
Beroaldez,  como  Lucio  Marineo,  Pedro  Mártir,  y 
los  GeraldÍDOs»  como  Rojas,  Eocíaa,  y  Torres  Nabar- 
ro,  como  Montalvo,  Ramírez  y  Carvajal;  el  arle  ma- 
ravilloso de  la  imprenta,  bastante  adelantado  ya, 
aunque  nuevo;  y  el  renacimiento  de  la  literatura 
clásica  eo  tiempo  de  ios  Reyes  Católicos,  Favorecían- 
le también  el  trato  y  la  comonicaoloQ  asídoa,  políti- 
ca, militar  é  intelectual,  con  la  culta  Italia,  que  co- 
menzó y  se  estableció  entre  los  dos  pueblos  con  las 
guerras  y  conquistas  de  Fernando  el  Católico,  y  se 
hizo  mas  frecuente,  mas  necesaria  v  mas  íntima  con 
las  de  Cárlos  Y.  Dominio  de  España  una  gran  parle  de 
loe  estados  italianos,  teatro  los  otros  de  sus  negocia- 
dones  políticas  y  campo  de  sus  hechos  militares,  el 
comercio  de  ideas  entre  ambos  países  era  consecuen- 
cia precisa  del  roce  político  y  del  contacto  de  las  ar- 
mas. Loe  españoles  de  mas  ingenio  iban  á  pol^lar  sus 
academias  y  escuelas,  como  sus  plazas  de  guerra  y 
sus  castillos,  y  como  sus  asambleas  diplomáticas  y  las 
residencias  de  los  embajadores.  Muchos  se  establecían 
allá,  muchos  hacían  yiages  frecuentes,  y  muchos  iban 
á  perfeccionar  los  estudios  hechos  en  las  universida- 
des españolas.  Y  como  la  Italia  era. el  centro  de  las 
arles  y  de  las  letras,  de  las  creaciones  intelecluates  y 
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del  buen  guslo  literario,  como  al  siglo  de  Lorenzo  de 
liédicis  había  sucedido  el  de  León  Xm  al  de  Leoaar- 
.  do  de  VÍDci,  el  de  ArioeCo,  Ifaqaiavelo  y  Seimaszaro, 
el  de  Ticiano  y  Miguel  Angel,  necesariamente  habia 
de  comunicarse  aquella  cultura  á  los  ingenios  y  á  las 
imaginacioiies  vívaa  de  los  españolea»  las  mas  pareeU 
das,  como  lo  es  sa  eielo,  é  las  italianas*  81  este  gos- 
to,  si  esta  culi  11  ra,  si  esta  escaela  babia  de  dañar 
algo  á  la  Dativa  originalidad  de  los  iogeoios  y  de  las 
prodoccioDes  espafiolas,  alleraodo  ea  parte  la  fisono* 
mía  de  su  literatura ,  en  cambio  habia  de  ganar  en  per- 
fección y  en  arle  lo  que  pudiera  perder  en  nervio  j 
energía:  cuanlo  masqne  naevas  relacioDea  y  Doeraa 
eostumbres  sociales  prodocea  siempre  alguna  alte- 
ración en  el  carácter  de  las  obras  literarias  de  un 
pueblo. 

Gontrariab»  y  comprimía  el  voelo  del  pensamien- 

.  to  el  rigor  inquisitorial.  Siempre  celoso,  siempre  rígi- 
do, y  siempre  suspicaz  el  Santo  06cio  con  todas  las 
djrasó  producciones  que  directa  ó  indirectamente  to- 
cáran  puntos  ó  materíaa  de  religión,  hízose  mocho 
mas  desde  que  las  doctrinas  de  la  reforma  luterana 
comeozaroo  á  propagarse  por  Europa  y  á  combatir  y 
lachar  con  las  antigoas  creencias.  Entonces  ae  a? iv6 
el  ojo  vigilante  de  la  Inquisición,  y  llevada  del  buen 
deseo  de  sofocar  el  protestantismo  y  de  impedir  que 
el  virus  de  la  heregía  se  iooculára  en  España,  no  se 
contentó  con  prohibir  las  obras  y  eacrilos  loteranoe» 
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DÍ  ooD  condeilir  los  contenidos  en  los  Indices  expur- 
gatorios, ni  con  recoger  y  anatematizar  todos  los  li- 
bros en  que  se  sospecbá  ra  ir  envuelta  alguna  máxi- 
ma anti*caidUca»  sino  qoQ  poco  ¿  poco,  protegida  por 
Jos  papas  y  por  el  soberano,  fué  ejerciendo  su  cen- 
sura eo  todas  las  obras  que  se  publicabaa,  hasta  el 
ponto  de  no  poüer^  dar  Diaguaa  á  la  eslauipa  sio 
previa  aprobacíoo  de  ios  ioquisidores.  Y  como  se  la 
vda  no  respetar  ai  las  prodoociooes  ni  las  personas  de 
los  varones  que  tenían  mas  reputación  de  virtuosos  y 
sanios*  como  sucedió  cou  el  Apdsiol  de  Andalucía,  el 
venerable  Juan  de  Avila,  oomo  aconteció  luego  con 
los  sapientMfflos  Fr*  Luis  de  Granada  y  Fr*  Luis  de 
León,  coa  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  ¿quién 
no  temblaba  al  saber  que  sus  obras  iban  á  ser  pasa- 
das por  el  espeso  y  oernido  litmiz  de  tan  severo  tri- 
bunal? 

|Y  si  tai  vigilancia  se  hubiera  ejercido  solo  en  las 
obras- en  qne  se  iratáran  materias  de  teología,  de  re- 
ligión ó  de  morall  Pero  ejercíase  iDdistintamente  en 
lodos  los  escritos ,  siquiera  fuesen  de  náutica  ó  de 
agricultura,  siquiera  Cuesen  de  mero  pasatiempo  ó 
recreo.  Y  como  en  Ja  armonía  y  relación  general  de 
los  oonocimientos  bomanos  es  casi  imposible  dejar  de 
locar  puntos  que  próxima  ó  remotameole  no  puedan 
rosarse  con  las  creencias  ó  con  las  oostumbres  reli- 
giosas, sieaapre  asaltaba  á  k»  aolores  y  álos  ingeaioi 
el  recelo  de  que  la  suspicacia  6  el  capricho  ó  mal  hu« 
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mor  de  los  ceosorea  inquisitoriales  pudiera  ó  inl^aúrn 
déseobrír  en  la  e^ncia  ó  eo  la  forma,  ó  lal  vez  eo 
aígiina  firaseoscora  6  deseaidada,  algo  que  diera  oca* 
sion  ó  preleslo  á  calificaciones  desfavorables  y  á  pro- 
cedímientos  misteriosos  de  que  era  difícil  desenvol* 
Terse.  De  aquí  las  Irabas,  las  restricciones,  la  compre- 
sión qne  sentía  pesar  sobre  'si  el  pensamiento,  taa 
perniciosa  a\  progreso  del  enlendimienlo  humano. 

Mas  como  el  impulso  estaba  dado  por  los  elemen- 
tos favorables  esplicados  ya,  y  como  las  intélígenelas 
no  podían  contenerse  dentro  de  si  mismas,  y  sentían 
ana  necesidad  de  crear,  publicábanse  obras  y  produc- 
ciones literarias,  machas  de  gran  mérito,  bieo  que 
98  obserrase  en  las  mas  de  ellas  la  falta  de  aquella 
antigua  franqueza  del  carácter  español,  cierta  reser- 
\a  y  retraimiento  parecido  á  la  hipoeresia ,  y  cierta 
adulación  á  los  poderes  eclesiástioo  y  dvil,  hija  de  la 
necesidad.  Los  íngenios  abandonaban  el  terreno  peli- 
groso de  la  religión  y  de  la  Glosofía,  y  se  iban  á  cul- 
tivar el  campo  mas  desembarazado  de  la  poesía,  de 
le  novela  picaresca,  de  la  fábula  y  de  la  historia. 

Una  de  las  grandes  innovaciones  qne  sofHÓ  la 
poesía  castellana  por  efecto  de  la  comunicación  y  tra- 
to de  las  dos  penínsulas  italiana  y  española,  fué  la 
adopción  de  las  formas  de  la  italiana,  á  que  ae  hallé 
prestarse  casi  tanto  nuestra  lengua  como  la  suya.  Boa* 
can  introdujo  el  soneto  y  otras  composiciones  de  ver- 
so endecasUabo  que  su  amigo  el  fluido  Garcilaso  cul- 
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livó,  y  perfeocKMió,  y  el  aulor  de  las  Uernas  églogas 
y  el  valeroso  capilan  de  Carlos  V.,  que,  como  él  dice, 
ctomaba  ora  la  espada,  ora  la  ploma,!  llevó  á  so  ma- 
yor altura  eo  Itf  poesía  castellana  las  formas  del  verso* 
italiano,  y  las  aclimató  en  ella  y  le  dió  una  nueva  fi- 
sonomía. Imitáronle  y  le  siguieron  Fernando  de  Aca- 
iia,  soldado  y  poeta  como  él,  Gutierre  de  Getioat 
también  oomo  él  poeta  y  soldado,  y  algunos  otros;  y 
aunque  Caslillejo,  Villegas  y  otros  partidarios  de  la 
antigua  escuela  española,  combatieron  aquella  inno- 
vación y  sattrisafoo  á  sos  autores  llamándolos  petrar- 
qolstas,  la  nueva  eseuela  italiana  quedó  triunfante,  y 
es  desde  entonces  uno  de  ios  géneros  de  la  literatura 
española. 

También  el  género  didáelico  toé  cultivado  en  este 

tiempo  en  verso  y  prosa.  Ejercitáronse  en  él,  entre 
otros,  Luis  de  Escobar,  los  ü)édicos  Córelas  y  Villalo- 
bos, Joan  de  Sedeño,  Pero  Mqjía,  Palacios  Rubios, 
Fernán  Peraz  de  Oliva.  Esle  último,  mas  aventajado 
que  los  otros,  y  cuya  temprana  muerte  fué  lamentada 
como  una  pérdida  para  las  letras  esjMtñolas,  intentó, 
á  imitación  de  loa  escrilores  italianos,  emancipar  la 
lengua  castellana  y  sacarla  de  la  injusta  postergación 
,    en  que  la  tenia  la  manía  de  escribir  las  obras  didác- 
ticas y  ñlosóficas  en  latín,  y  enriquecer*  oon  toda  cla« 
se  de  doótrina  el  idioma  patrio.  Distinguióse  en  este 
género  el  padre  Guevara,  religioso,  cortesano,  obis- 
po, predicador  y  cronista;  bien  que  aá  en  su  Rfilooo  . 
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de  principes,  como  en  mi Ági^'aie  marear,  eatmAvi" 

so  de  privados,  coroo  en  otros  tratados,  y  hasta  en 
sus  EpistolaSt  que  do  por  haberse  llamado  Las  Epie^ 
fofas  de  ero  tieaee  el  atroclíToqiie  el  Ulolo  pareoe  iar 
dicar,  se  ye  al  lado  de  cierta  buena  razón  y  críleríe 
UD  estilo  amanerado  y  un  hacioamieoto  iuo|K)rtuDO 
de  erudición,  qne  haee  ana  obras  monótonas,  indi- 
gestas  y  de  fastidiosa  lectora.  Asi  como,  por  el  con», 
trarío,  se  recomienda  por  el  atractivo  de  su  sencillez 
y  por  la  pureza  de  su  dicción  el  IHálogo  de  las  len^ 
jfiMf ,  que  se  prohibió  como  obra  de  on  luterano.  Foé^ 
se  so  aotor  Jaso  Valdés  6  otro,  escribid  como  con** 
Tendría  que  escribiesen  todos.  «Escribo,  decía  él, 
i»como  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de  usar  voca* 
«blosqoe  sigoiftqnefe  bien  lo  que  qoiero  dedr;  y  di- 
»golo  cnanto  mas  llenamente  me  es  posible,  porque 
•  »á  mi  parecer  en  nioguna  lengua  está  bien  la  afecta- 
»cion.»  ká  es  qoe  en  el  ¡Háloffo  de  iae  lenguas  es 
donde  se  refleja  eon  exaotitod  el  estado  de  la  lengua 
catellana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.,  que  iba 
perfeccionándose  ya»  para  llegar  en  el  reinado  del 
jegnndo  Felipe  é  so  mayor  grado  de  adelantamlenle 
y  hermosora. 

Con  mas  lentitud  que  la  poesía  lírica  y  que  la  lite- 
ratora  didáctica  marchaba  la  dramática,  escénica  ó 
leatraK  Mucho  consistió  en  qoe  la  Iglesia,  ó  sea  el 
clero,  que  había  hecho  patrimonio  suyo  la  represen- 
tacioo  de  los  autos  ó  dramas  sagrados,  uo  quería  que 
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Ja  represeotacioD  escéDÍca  se  popula rizára,  y  por  de- 
círk)  asi»  se  seeolarízára*  Sin  dada  coa  este  inienU» 
casi  todos  los  imperfectos  ensayos  qoe  se  habían  heoho 
del  drama  profano  fueron  incluidos  en  el  Indice  es- 
purgatorio,  y  las  comedias  de  Torres  Nabarro  habían 
sido  proiiibidas.  Mas  las  aGciooes  y  las  ideas  que  kr^ 
man  parte  del  espirito  de  ana  época  ó  de  on  siglo  no 
necesitan  para  sacudir  las  trabas  con  que  se  las  tenga 
comprimidas  sino  do  on  genio  que  las  formikle,  impul- 
se y  alíente.  Asi  sneedió  al  góoaro  teatral  oon  la 
feliz  tentativa  que  de  él  hieo  el  ingenioso  artesano  de 
Sevilla  Lope  de  Rueda,  actor  y  autor  dramático  á  un 
tiempo»  coyas  comedias  fueron  representadas  en  va« 
rías  dndades  de  Andalnefa  y  Castilla.  Aunque  los 
recursos  escénicos  eran  mezquinos  y  pobres,  ccmio  su- 
cede á  toda  arte  en  su  infancia,  el  pa30  dado  por  Ix)pe 
de  Rueda  en  la  senda  que  había  coioenaado  á  abrir 
Torres  Nabarro  fué  de  tanta  importancia,  que  se  pao* 
de  decir  el  fundador  del  teatro  español,  de  un  teatro 
destinado  á  ser  antes  de  terminar  el  siglo  la  admira- 
ción y  la  escuela  de  otras  naciones 

(I)  EntieopodeettefemoMM-  cianerao  ptélores;  kMpaSotdei 

pafíot.  dice  Cervantes  hablando  de  escenario  eran  dos  mantas  que  en 

Lope  de  Rueda  (Prólogo  á  mib  Co-  doqd e  quiere  te  ieodiiin  eobrc  ua 

medias),  to<<oe  los  ap^ratot  de  «n  eordel,  y  so  «ntretejia  en  la  églo- 

autor  de  comedias  se  encerraban  ga  dos  ó  tres  entremeses,  ya  de 

eu  un  costal,  y  se  cifraban  eo  cua-  negro,  ya  de  rufíao,  ya  de  bobo  | 

tro  pellicos  blancos  guarnecidos  de  ya  de  irtxcaino;  qee  eetae  cuatro 

cuadameci  dorado,  y  en  cuatro  figuras  y  otras  muchas  hacia  ol 

Barbas  y  cabellera?,  y  cuatro  caya-  lal  Lope  con  la  mayor  excelencia 

dos  poco  mas  ó  menos,  porque  to-  y  propiedad  que  pudiera  imagi- 

dw  KM  peiaonasM        iotrodu-  oarae.  Ho  había  ao  aqaal  tiadipa 
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Eolre  los  géneros  de  literatura  que  se  ensayaron 

con  éxito  mas  feliz,  lo  fueron  la  sátira  y  la  novela  pi- 
caresca.  En  ambas  mostró  su  agudo  ingenio  el  ilustre 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  miembro  de  una  de 
las  femilias  de  España  mas  esclarecidas  en  linage»  en 
armas  y  en  letras»  biznieto  del  insigne  marqués  de 
Sanliliana,  ó  hijo  del  gran  conde  de  Tendilla;  poeta 
lírico,  prosista  satírico,  novelista  ingenioso,  historiador 
grave,  general  entendido,  pblítico  proftindo,  diplomé* 
tico  sagaz,  embajador  activo  y  consejero  leal,  franco 
y  severo.  Su  Lazarillo  de  Torme*  no  solo  alcanzó  j^ran 
celebridad  en  so  tiempo,  sino  que  como  novela  fes- 
tiva y  como  retráto  animado  y  fiel  de  las  costumbres 
españolas  de  su  época,  ha  conservado  su  reputación  y 
mantenídose  en  boga  hasta  nuestro' siglo,  se  hicieron 
de  ella  muchas  versiones  en  lenguas  estrafias  y  se  han 
hecho  numerosas  y  lujosas  ediciones  en  nuestros  mis* 
mos  días.  Doo  Diego  de  Mendoza  se  dedicó  después . 
con  no  menos  talento  y  felicidad  en  el  último  tercio 
de  su  vida  á  otro  género  mas  grave  de  literatura,  á 
la  literatura  histórica,  que  también  iba  prosperando  y 
perfeccionándose  ya  mucho  en  el  reinado  de  Cárlos  ¥• 
Recordando  lo  que  acerca  de  este  importante  ramo 
de  nueslra  literatura  nacional  hemos  dicho  en  el  pe- 

tramoyas  ni  deiafios  de  moroa  y  dro,  y  cuatro  ó  seis  tablas  encima, 

crisiianos  é  pié  ni  á  c^ballu.  No  coa  que  se  levantaba  del  suelo 

hlbia  figura  que  salióse  ó  apare-  cuatro  palmos;  oi  menos  baiabaa 

ciase  salir  del  cealro  de  la  tierra,  del  cielo  Babea  OOO  áDS^lw  o  coa 

por  lo  hueco  del  teatro,  el  cual  almas, 
componían  cuatro  bancos  en  cua- 
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Hodo  de  los  reyes  Católicos,  se  ve  qae  al  paso  que 
desaparecía  el  aoliguo  fraccioaamieolo  de  £spaña  y 
se  marchaba  á  la  unidad  y  ae  engrandecían  y  estén- 
dian  k»  limites  y  toa  dominios  del  reino,  la  literatura 
histórica  iba  toQiando  también  nueva  forma  y  engran- 
deciéndose como  la  nación.  Iba  despareciendo  la  crónica 
y  formándose  ia  . historia.  Los  cronistas  asalariados  por 
el  emperador»  Gnevara,  Ocampo,  Sep6l?eda  y  Mejía, 
DO  fueron  los  mas  felices  en  sus  obras.   Algunas  de 
ellas  no  se  acabaron,  y  sobre  unas  y  otras  hemos 
emitido  en  otra  parte  nuestro  juicio     Pero  asomaban 
ya  Morales,  Garíbay  y  Zorita,  y  el  nombramiento  de 
este  último  hecho  en  las  Córtes  de  Aragón  (1 547)  para 
que  escribiera  la  historia  de  las  cosas  de  aqoel  rmno 
fué  uno  délos  acuerdos  mas  felices  y  mas  beneficio- 
sos  á  las  letras  españolas.  La  historia  iba  á  adquirir 
prooto.sus  formas  regulares,  y  asi  puede  decirse  que 
86  podía  ii*  ya  divisando  la  aparición  de  una  historia 
general.  Los  que  en  tiempo  del  emperador  tomaron 
á  su  cargo  la  tarca  de  trasmitir  á  la  posteridad  los 
descubrimientos,  conquistas  y  hazañas  de  los  espa- 
dóles en  el  Nuevo  Mundo,  dieron  pruebas  de  grande 
ingenio  y  de  poseer  grandes  condiciones  históricas. 
Tales  fueron  Francisco  López  de  Gomara,  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  fray  Bartolomé  de  Us  Gasaa,  y  sobre 

(1)   Ea  el  Prólogo  á  la  présenlo  oficio  de  cronista  por  el  caal  re- 

Bittorb^— Mawee  eitorae  vn  ras-  cibia  fMMo  <M  «aptrador,  al 

fto  de  CKnipolosa  coocieocia  del  tiempo  de  morir  mandó  que  se 

P.  Gomft  «o  wU  maten».  Como  detoWiera  al  monarca  el  sueldo 

as hobísra  trabajado  na  sSom  el  daaqaaiafio. 
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todo  el  iosigne  y  erudito  Gonialo  de 'Oviedo»  coya 

Natural  y  General  Historia  de  las  Indias  ha  sido 
siempre  considerada  como  uno  de  Dueslros  mas  a{Mre- 
eiaUee  mooomeDlos  históríooe;  tanto  que  en  niieatros 
mlsiiios  días  ha  merecido  ona  mirada  de  preferencia 
de  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  que  acaba 
de  hacer  una  edición  esmerada  y  completa  de  la  His- 
toria de  Oviedo^  anotada  é  ilustnula  por  ano  de  ana 
mas  entendidos  y  laboriosos  individuos. 

Uno  de  los  sábios  que  dierou  mas  lustre  á  España 
en  este  reinado,  como  humanista  y  como  filósofo,  fué 
el  valenciano  Laia  Yives.  La  erudición,  el  buen  jui- 
cio y  la  acertada  crítica  que  campean  en  sus  obras 
hicieron  su  nombre  célebre  en  Europa,  y  fué  justa- 
mente considerado  como  uno  de  los  principales  restau- 
radores de  las  letraSb  Profesor  acreditado  en  Lovaiaa» 
en  Brujas  y  en  París,  respetado  por  sus  escritos  so- 
bre la  eoseiansca  y  sobre  el  arte  de  formar  escuelas, 
admirado  como  comentador  del  libro  D$  eivitaie  Dei  de 
San  Agustín,  y  apreciado  por  otras  obras  literarias, 
mereció  ser  buscado  por  Enrique  VIH.  de  Inglaterra 
para  maestro  de  la  reina  y  de  so  hya  doña  Maria,  la 
que  filé  después  reina  de  Inglaterra  y  esposa  de  Feli- 
pe H.,  y  desempeñó  su  magisterio  hasta  que  desagra- 
dó al  rey  por  la  enérgica  franqueza  con  que  des- 
aprobó como  católico  sa  divorcio,  lo  cual  le  costó  su- 
frir un  árresto  de  seis  semanas.  El  mayor  elogio  que 
puede  hacerse  de  este  docto  español  es  que  fué  conta- 
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do  entonces  en  Europa  como  uno  de  los  que  formaban 
el  trioovürato  que  decian  de  los  sábios,  y  era  fama 
común  qaeGuilleroio  Badó  excedía  á  lodos  loe  de  so 

tiempo  en  ingenio,  Brasmo  de  Rotterdam  en  la  elo- 

< 

caeocia  y  Luis  Vives  en  el  juicio. 

Las  ciencias  sagradas  y  eclesiásticas  no  podían  de- 
jar de  cultivarse  con  afición,  interés  y  aprovecha- 
miento en  nn  pueblo  en  qae  predominaba  el  princi- 
pio y  el  senlimiento  religioso,  en  una  nación  cuyas 
nniverádadee  y  colegios  se  habían  cimentado  sobra  el 
estodio  de  la  teología  como  sobre  ona  de  sus  mas 
principales  bases,  á  cuyas  aulas  se  habia  procurado 
traer  los  profesores  teólogos  mas  doctos  é  iosigoes»  y 
•B  una  época  eo  que  la  controversia  religiosa  era  él 
punto  capital  en  qoe  se  ejercitaban  les  mayores  inge* 
nios.  Formáronse  pues  en  tiempo  de  Cárlos  V.,  sobre 
la  buena  base  que  dejaron  establecida  los  Beyes  Cató- 
K008,  aqoellce  teólogos  y  canonistas  emnnenlesque  fue* 
ron  á  ser  la  honra  de  España  y  la  admiración  de  Ea- 
ropa  eo  el  concilio  de  Trento.  Mas  como  muchos  de 
'      loa  ingenios  qoe  sobresalieron  y  desoollaroo  asi  en 
las  letras  sagradas  como  en  las  profanas»  aunque  se 
formaron  en  el  reinado  del  emperador,  florecieron  en 
el  de  su  hijo  y  pertenecen  mas  bien  á  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.,  nos  reservamos  hablar  de  ellos  y 
de  sus  obras  para  cuando  acabemos  de  ooniiderar  el 
progreso  de  los  conocimientos  humanos,  el  espíritu  y 
movittienlo  intelectual  de  aquel  siglo. 
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XII. 

La  razón  qae  había  para  oomonicarse  y  trainiilir- 

se  á  los  españoles  la  afición,  el  gaslo,  la  cultura  y 
ei  espirita  do  la  literatura  itaüaDa,  habíala  respecto  á 
las  artes  liberales,  ea  que  do  era  aquel  país  menos 
aventajado  y  excelente.  cLas  guerras  de  Gárlos  V., 
dijimos  en  otro  lugar,  han  puesto  á  los  ingenios  espa- 
ñoles eo  relaciones  íntimas  y  frecuente  trato  coa  los 
qne  ya  brillaban  en  la  culta  Italia.  Aquellos  palacios 
qne  decoraban  las 'obras  maestras  de  Leonardo  de  Vin* 
ci,  de  Miguel  Angel,  de  Rafael,  deTiciano  y  de  Cor- 
reggio»  los  estudios  y  talleres  de  aquellos  insignes 
artistas,  son  otros  tantos  tesoros  de  qne  se  aprove- 
chan los  pintores,  arquitectos  y  escnitores  de  España, 
para  formar  su  gusto,  enriquecerse  de  conocimientos, 
traerlos  después  á  su  patria,  y  fundar  mas  adelante 
escuelas  propias,  que  comienzan  por  serlo  de  imi- 
tación y  acaban  por  producir  una  vigorosa  origina- 
lidad.» 

Gustaba  Cários  Y.  de  fomentar  las  nobles  artes,  y 
respetaba  y  protegía  los  artistas.  Uno  de  los  rasgos 

que  honraa  mas  la  biografía  del  emperadores  k  con- 
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sideración  con  que  Iraló  al  Ticiano;  y  á  nuestros  ojos 
Gários  Y.  apresurándose  á  recoger  y  levantar  coa  su 
mano  imperial  ei  piocól  qne  se  le  había  caído  al  gran- 
de artista  y  á  ponerle  ea  ao  mano,  se  nos  représenla 
una  figura  mas  grande,  mas  noble,  raes  digna  quo 
cuando  ganaba  con  su  espada  una  victoria  sangfVienla, 
ó  sojetaba  á  sa  cetro  un  reinp  arrancándole  su  inde- 
pendeocta  y  libertad. 

Del  estado  en  que  se  encontraban  entonces  la  ar- 
qoitectnra  y  la  escultura  y  del  gusto  que  dominaba 
en  los  profesores  de  eslas  artea»  dan  testimonió  toda- 
vía los  elegantes  pórticos  y  columnas,  los  delicados 
relieves  y  maravillosos  adornos  del  magnífico  palacio 
qne-Cárloa  Y.  mandó  edifioar  en  el  recinto  de  la  AU 
hembra  de  Granada:  obra  comenada  y  no  concluida 
por  el  emperador,  desatendida  y  descuidada  por  sus 
sucesores,  ultrajada  por  la  mano  lenta  del  tiempo,  y 
por  ta  mano,  mas  activa  y  pronta  para  destruir»  de  los 
hombres.  Al  modo  que  en  el  comenzado  palacio  de 
Cárlos  V.,  embutido  y  como  incrustado  en  el  de  Ben- 
Alamar»  contrasta  el  estilo,  el  genio  y  el  gusto  de  la 
arqnítectora  española  de  ta  edad  moderna  con  el  gas- 
to, el  genio  y  el  estilo  de  la  arquitectura  arábiga  de 
la  edad  media,  a^  aquellos  dos  palacios  unidos  en  es- 
treno consorcio,  el  uno  apenas  comenzado,  el  otro 
ostentando  todavta  el  lujo  del  acabamiento  en  los  mas 
menndos  remates  y  toqnesde  ana  obra  de  arte,  reí* 
presentan,  con  harto  desconsuelo  nuestro,  el  contras- 
ToHO  XV.  7 
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le  de  la  laboriosidad  arábiga  con  la  ineoria  y  neglí- 
geocia  de  que  oo  sia  razoa  se  tilda  á  los  oaturalea  de 
nuestro  suelo. 

Con  obras,  no  ya  solo  de  osteolaeioo  y  de  lujo, 
síqo  de  pública  utilidad,  procuró  tambieo  Cárlos  Y. 
ilustrar  su  reioado  y  dcyar  de  él  boorosa  memoria  á 
los  hombres  y  á  los  tiempos  venideros.  £1  Canal  Im- 
perial de  Aragón,  comonaa  de  las  obras  mas  benefi* 
ciosas  que  pueden  hacerse  á  un  pueblo  agricultor, 
es  también  una  de  aquellas  en  que  mejor  puede  em- 
plearse la  manifioenoía  de  nn  soberano»  y  de  las  qoe 
dejan  mas  gratos  y  puros  reeaerdos  de  un  monarca. 
Y  sin  embargo  han  trascurrido  siglos  sin  que  la  agri- 
cultura» el  comercio  y  la  fabricación  de  los  fértiles 
países  y  provincias  limítrofes  hayan  recogido  todo  el 
fruto  que  la  prolongación  de  aquella  útilísima  acequia 
hasta  ponerla  en  comunicación  con  las  aguas  del  Oc« 
oáano  babieni  podido  propordoaarles.  Procúrase  en 
nuestros  dias  subsanar  la  incuria  de  centenares  de 
años,  y  se  trabaja,  al  parecer  con  ahinco,  por  llevar 
á  cabo  una  obra  cuya  conveniencia  no  ha  podido  de- 
jar de  reconocerse  en  ningún  tiempo,  pero  que  la  in- 
dolencia por  ana  parte,  las  reprensibles  distracciones 
de  anteriores  reinados  por  otra,  tenian  en  dañosa  y 
punible  paralización. 

Bien  se  aloanaaba  ya  en  aqael  tiempo  la  ntUidad 
de  estas  obras  de  canalización,  riego  y  navegación  in- 
terior» vida  del  comercio»  alma  de  la  agricultura»  y 
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verdaderas  faenlesde  riqueza  y  de  prosperidad.  Uno 
de  los  escrtioreBqiie  aoles  hemos  cttadocon  mas  elogio*  - 
Fernán  Peres  de  dirá,  persnedia  ya  yexottabaea 
UDO  de  sus  discursos  á  Córdoba,  su  patria,  á  que  ha- 
biliUra  la  navegación  del  Guadalquivir»  y  obtuviera 
por  esle  medio  participación  en  el  comercio  de  las  In- 
dias, cuyo  monopolio  leaia  en  aquel  Uenipo  la  ciudad 
de  Sevilla.  Muchas  veces  y  en  diferentes  reinados  de 
entonces  acá  hemos  visto  reproducirse  y  agitarse  esto 
pensamiento,  presentorse  el  proyecto  bajo  diversas 
formas,  renovarse  con  calor  y  caer  en  la  frialdad  y 
en  el  olvido.  Hoy  este  mismo  proyecto,  lautas  veces 
promovido  y  nunca  ejeoutodo,  entra  en  el  movimien* 
to  general  de  la  época  que  preocupa  los  ánimos  en  el 
sosia  de  acometer  empresas  materiales  de  pública  y 
privada  utilidad. 

-  Y  po  faltaban  ingenioa  españoleB  que  ae  ooaparan 
en  discurrir  é  inventar  medios  y  trazas  con  que  sim- 
plificar, enriquecer  ó  perfeccionar  las  arles  conocidas 
y  lasprofissíoiies  que  estaban  mas  en  boga.  Entre  los 
perfeocionadores  del  arto  de  la  navegaeioasedtaiinot 
cuya  fama  se  estieode  hoy  por  lodo  el  orbe,  y  cuyo 
nombre  constituye  una  de  las  gloriasde  nuestra  patria, 
porqnela  fama  pública  le  supone  antor  de  uno  de  loa 
mventos  mas  útiles  y  que  han  hecho  nna  verdadera 
revolución  en  la  marina,  en  la  guerra,  en  el  comer- 
cio y  en  las  relaciones  de  los  pueblos,  á  saber, 
loa  bareoa  de  vapor.  El  lector  habrá  oompreodi- 
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do  ya  que  hablamos  del  español  Blasco  de  Garay. 

Desde  que  comenzamos  á  escribir  esta  historia» 
hemos  estado  temblando  de  llegar  á  la  época  en  que 
tuviéramos  necesidad  de  pronunciar  ó  estampar  este 
nombre.  No  cediendo  á  nadie  en  amor  á  las  glorias 
.patrias»  hemos  tenido  fuertes  luchas  dentro  de  Dosotros" 
mismos»  entre  este  amor  santo  á  las  gloríasnacionales, 
y  el  amor  no  menos  santo,  y  mas  sagrado  lodtTfa  para 
nosotros,  á  la  verdad  histórica;  entre  la  pena  de  alzar 
el  velo  á  una  ilusión  lisonjera,  casi  sancionada  por  la 
persuasión  general»  y  la  precisión  severa  y  dotorosa 
de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabemos,  ó  por  lo  menea 
de  no  ocultar  el  fruto  de  nuestras  investigaciones. 
Teoiados  hemos  estado  muchas  veces  á  callar.  Al  fin 
nos  hemos  hecho  cargo  de  que  este  país  de  gtorías  no 
necesita,  para  contarlas  en  abundancia,  de  una  más 
que  equivocadamente  se  le  haya  atribuido,  y  nos  be- 
moa  resuelto  á  decir:  «CresMs  qmBkueo  Garaff  no 
inomUó  el  v&par.w 

La  creencia,  hoy  difundida  por  el  mundo,  y'acaso 
ya  por  nadie,  ó  casi  por  nadie  combatida»  de  que  el 
español  Blasco  de  Garay  inventó  y  ensayó  el  vapor 
con  aplicación  á  los  buques  aun  no  mediado  el  si-* 
glo  XVL,  tuvo  su  origen  en  un  artículo  que  el  ilustra- 
do y  erudito  académico  de  la  Historia  don  Martin 
Fernandez  de  Navarrete  publicó  como  ilustración  á  su 
famosa  obra  titulada:  Ookcciañ  de  los 
hrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde 

:  •  •  :  • 
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fines  del  siglo  XVI  ^^K  «Eatre  las  varías  inveacioaes 
«útiles  que  se  deben  á  los  españoles»  dice  esto  escritor» 
ccitareiiios  algunas  por  vía  de  ejemplo.  Sea  la  primera 
«la  (Je  los  barcos  de  vapor,  tan  en  moda  en  nuestros 
«días;  sobre  la  cual  nos  ha  comunicado  desde  Simao- 
«cas  el  señor  doo  Tomás  Gooiales  la  noticia  siguíen- 
«te. — Blasco  de  Caray,  capitán  de  mar,  propuso  en  el  / 
«año  4543  al  emperador  y  rey  Cárlos  Y.  un  ingenio 
«para  hacer  andar  las  nsTOS  y  embarcaciones  mayo- 
eres,  ann  en  tiempo  de  calma*  slñ  necesidad  de  re-  . 
«mos  ni  velámen.  A  pesar  de  los  obstáculos  y  conlra- 
«dicciooes  que  esperimeoló  este  proyecto,  el  empera- 
«dor  convino  en  que  se  ensayara,  como  en  efecto  se 
«verificó  en  el  puerto  de  Barcelona  el  día  47  de  ja-  • 
«nio  del  espresado  año  1543.  Nunca  quiso  Caray  ma- 
«nifestar  el  ingenio  descubiertamenie,  pero  se  vió  al 
«tíempé  del  ensayo  que  oonsístia  en  una  gran  caldera 
«de  agua  hirviendo,  y  en  unas  ruedas  de  movimiento 
«complicadas  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación, 
«La  esperiencia  se  hizo  en  una  nao  de  200  tone'* 
«les  etc.»  Y  prosigue  dando  algonas  noticias,  aunque 
sucintas  y  breves  de  los  ensayos. 

En  nuestras  visitas  á  aquel  archivo,  de  donde  par- 
tió la  noticia,  comunicada  por  el  archivero  que  era 
entonces  don  Tomás  Gonzalos  al  señor  Navarrete, 
llevados  del  nobl&afoa  de  adquirir  pormenores  acer- 

(I)  EslaUaitrioknVI.*UeltoiiioLcip.33.pág.LnL 
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ca  de  UQ  descubrímíeoto  qae  mirábamos  como  Uq 
gloriofio  á  nuestra  patria ,  proco ramoa  iovestigar  y  exa* 
mloar  todo  le  que  sobre  el  mencionado  invento  arro- 

járan  los  docuraentos  existentes  en  aquel  archivo. 
Confesamos  que  después  de  la  mas  esmerada  diligeocia 
y  del  mas  escmpnloao  y  esqaisilo  exámen,  se  cayó  de  * 
nnestros  cjos  la  venda  de  la  ilimoo  que  en  eslfe  tra-» 
bajo  DOS  guiaba.  Porque  do  solameote  no  hemos  ha- 
llado en  los  documentos  que  se  refieren  al  invento 
de  Blasco  6ar»y  nada  que  tenga  relación  con  el  va- 
por, ni  se  habla  eo  ellos  nunca  de  caldera  ni  de  agua 
hirviendo^  sino  que  creemos  haber  averiguado  cpn 
toda  certeza  que  el  aparato»  á  ingenio  que  entonces 
ae  decía,  de  Blasoo  de  Garay,  y  la  foensa  motríx  que 
él  ensayó  con  aplicación  á  los  barcos  no  tuvo  analogía 
alguna  con  el  vapor.  Celebrariamoa  mucho  que  otro 
mas  afortunado  que  nosotros  encootrára  dalos  que 
nos  convencieran  de  que  somos  nosotros  los  que  he- 
mos padecido  error.  Entretanto,  para  que  nuestros 
lectores  puedan  formar  juicio  sobre  este  importante 
asunto»  vamos  á  infórmarles  en  compendio  del  fruto 
y  resultado  de  nuestras  iovesligacioaes  sobre  el  parli* 
eular  ^^K 

H)  Macho  nos  focilitó  este  tra-  relativos  ¿  la  parto  militar  corres- 
bajo  nuestro  amigo  el  ilustrado  bri-  poodicDte  á  su  arma,  la  cual  ha 
gadier  del  real  cuerpo  de  logenio-  ilustrado  coa  eruJitas  memorias, 
ros  doo  José  Aparici  y  Biedaia,que  fruto  de  sus  tareas  eo  aquel  esta- 
ba estado  muchos  años  en  aquel  blerímíento;  y  qtie  impul««do  del 
archivo  comi;>iouado  por  el  cuer-  mismo  deseo  que  oosotros,  había 
popara  haoar  tratajoi biilóffifioa  tiamiimiffi  |t  imicbof  lesi^ 
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Hallándose  el  emperador  Cárlos  Y.  en  Toledo  en 

principios  de  4539,  le  dirigió  Blasco  de  Garay  un 
memorial»  en  qoe  exponía  ser  an  pobre  hidalgo*  qoe 
habiéndose  dedicado  al  estndio  de  las  ciencias  enton- 
ces coDocidas,  y  deseando  servirle  como  lo  habían 
hecho  otros,  y  particularmente  un  hermano  suyo 
muerto  en  Italia»  le  ofrecía: 
'  I.*  Gonstmiron  ingenio  para  mover  los  barcos 
en  tiempo  de  calma  sin  el  auxilio  de  remos. 

2*^  Otro  para  sacar  efectos  y  barcos  idos  á  pique 
eon  ayuda  de  solo  dos  hombres. 

Otro  para  permanecer  dentro  del  agiia  como 

encima. 

4/   Otro  para  mantener  luz  dentro  del  4igua* 

5.  *  Otro  para  ver  los  objetos  á  poca  profundidad» 
cuando  el  agua  estuviera  torbía. 

6.  *   Otro  para  hacer  potable  el  agua  del  mar» 
7/  Otro  para  hacer  agua  sin  agua* 

8.«  Otros  para  hacer  un  molmo  á  bordo»  con 
otros  muchos  de  esta  especie  servidos  por  un  solo 
hombre 

Este  memorial  pasó  ai  Consejo»  y  oido  so  parecer» 
el  emperador»  en  cédula  de  íSk  de  marzo  del  mismo 

año  1539,  le  prometió  un  premio  proporcionado  á  su 
servicio  si  realizaba  lo  ofrecido  en  el  memorial»  y  al 

recogido  datos  ioteresaotes  sobre  (4)  Archivo  de  SimaDcas,  No- 
esta  materia,  y  dádoles  basta  cier»  gociáilo  de  mar  y  tierra,  legajo 
loórdeo  que  dos  ba  servido  mucho   a«  lit— 1S39. 

para  et  eiirado  qa«  «qoi  baceuMM. 
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INTopio  tiempo  á¡6  órdeo  á  Francisoo  Yeidogo  y  Diego 

de  Cazalla,  proveedor  el  ooo  y  pagador  el  otro  de  las 
armadas  de  España  en  Málaga,  para  que  le  facilitasea 
oficiales  de  carpiatero  y  herrero,  con  los  materiales 
correspondientes  para  que  ensayára  el  proyecto  nú«- 
mero  \ En  su  virtud  pasó  Garay  á  Málaga  con 
esraso  socorro  de  40  ducados,  y  desde  allí  escribió  á 
los  secretarios  Juan  Vázquez  de  Molina  y  Francisco 
Eraso,  participándoles  tener  adelantado  et  ingenio,  y 
haber  tenido  que  empeñar  so  espada  y  su  capa  para 
poder  subsistir,  por  lo  cual  suplicaba  le  enviasen  so- 
corros y  le  diesen  un  barco  donde  colocar  sn  inge* 
nio  ^.  A  conseenencia  de  esto  se  espidió  nueva  cé^ 
dula  (tO  de  agosto)  mandaiido  se  le  facílilase  un  ga* 
león  de  200^  toneles  y  dos  cubiertas,  y  se  le  diese  otros 
40  ducados  para  sn  entretenimiento  <*)• 

O  esto  no  se  facilitó,  ó  no  debió  servirle,  puesto  que 
ea  1  de  enero  de  1 540  escribió  quejándose  de  la  pa^ 
ralízacioa  en  que  estaba»  y  siaduda  de  resultas  de  esta 
queja  se  biso  la  prknera  prueba  en  julio  de  aqnel  año 
en  un  barco  grande  con  el  auxilio  de  seis  ruedas,  las 
cuales  se  tropezaron  y  estorbaron,  al  estremo  de  verse 
obligado  Garay  á  reducirlas  á  dos;  y  por  consejo  de 
Verdugo  se  colocó  el  ingenio  en  otro  barco  de  400  iom 
nelesj  donde  se  hizo  el  segundo  ensayo,  que  produjo 

(4)  ttHd.,nfleulfode10oaiejo,  (8)  Resittro  del  Gomólo,  U- 
Dúm.  17.  bro  IS.- 

(H)  Ibid.,  Bai.  Leg.  4S. 
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el  efecto  que  el  aotor  deseaba,  andando  cerca  de  le- 
gua por  hora,  y  haciendo  cia-boga  coa  facilidad  y 
¡irootiiad*  De  estas  dos  proekM»  dtó  cueola  Garay  al 
emperador  en  Madrid  (10  de  setiembre),  y  en  so  vista 
le  mandó  S.  M.  volver  á  Málaga  para  que  lo  ensayase 
en  otro  buque  de  300  á  350  toneles,  abonándole 
400  ducados»  y  por  ona  cédula  imperíai  (16  de  no- 
viembre) se  prohibia  copiar  nt  sacar  modelos  de  la 
máquina  bajo  la  pena  de  sescnla  mil  maravedís  ^^K 
Pero  ea  todo  esto  se  conoce  que  se  procedía  con  lenti- 
tud,  no  por  parle  de  Blasco»  qoe  mientras  le  fadliia» 
ban  recorsos  se  ocupaba  en  Málaga  en  construir  un 
molino  de  mano,  hasta  que  se  cspi(iieron  órdenes  man- 
dando  darle,  el  barco «  alo^miento  y  operarios»  con* 
mas  800  ducados»  haciéndose  cargo  de  guardar  la 
máquina  el  mayordomo  de  la  arlillerfa  ^^K  Y  sin  em- 
bargo todavía  eu  25  de  setiembre  (1 541)  escribia  Ca- 
ray al  emperador  y  al  secretario  Francisco  de  Ledes-* 
ma  manifestando  estar  parado  y  no  tener  buque,  y 
pues  había  marchado  la  espedicion  de  Argel  y  los  ope- 
rarios de  la  maestranza  se  hallaban  desocupados»  pa- 
recíale ser  la  ocasíott  á  propdsilo  para  ejecutar  la 
obra 

Poca  fortuna  debió  correr  por  entonces  la  empre- 
sa, cuando  en  7  de  marzo  de  1542  volvió  Blasco  de 
Garay  á  instar  para  que  se  le  diese  otro  buque  en  . 

(4)  Estado,  Log.  40  y  41.—  y  Tierra,  Leg.  i4  .—Reg.  dei  Con- 
fiea.  del  CoDseio,  lio.  4  6.  sejo,  lib.  4  5  v  4  7* 

Anh*  át  SimineM,  Mar     (3^  B8t«Mg.SB. 
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que  colocar  so  máquim»  por  do  parecerle  á  propóeito 

el  qoe  le  había  propuesto  Diego  de  Cazalla,  y  apara-» 
ba  por  auxilios  para  subsistir;  y  de  estas  y  otras  ges- 
üooes  que  hizo  coa  el  marqués  de  Mondejar ,  capiiao 
general  de  Granada,  resoltó  maodar  el  emperador  se 
librasen  500  ducados  para  la  csperiencia  y  50  para 
Garay.  La  esperieocia  (que  era  ya  la  tercera)  se  hizo 
delante  de  doo  Beroardino  deMeadoaa,  (junio,  i  542), 
y  según  lascarlas  del  marqués  de  Mondejar,  de  Meo* 
doza,  y  del  mismo  Garay,  ofreció  el  inconveniente  de 
ser  las  palas  de  las  ruedas  muy,  largas  y  muchas  en 
nttmero,  y  tener  demasiado  plomo,  de  suerte  qoe  el 
barco  habla  hecho  muy  boeoa  salida  ,  pero  después 
los  operarios  no  podiari  con  el  trabajo.  Poj  tanto  eMI 
de  julio  se  hizo  otra  prueba  (y  es  la  cuarta),  acortando 
las  palas  media  Tara  y  reductóndolaa  é  seis,  andando 
hora  y  media  de  ida  y  vuelta  con  dos  bateles  y  un 
esquife  á  proa,  infíriéadose  que  las  ruedas  erao  seis,  y 
00  dos  como  en  la  segunda  prueba,  pues  dice  que  los 
hombres  qoe  las  manejaban  eran  treinta  y  seis,  y  seis 
en  cada  una  sin  relevo  por  medio  de  cigüeñas.  El 
barco  anduvo  á  razón  de  tres  cuartos  de  legua  por 
hora,  y  se  comparó  con  la  galera  Renegada ,  de  cua- 
tro bancos  por  banda,  y  veibie  y  cuatro  remeros,  ha- 
biendo hecho  cia-boga  dos  veces  mientras  la  galera 
.  nna.  Dice  por  último  que  habia  notado  defectos  que 
*  enmendaría,  y  que  pasarla  á  Granada  á  dar  mas  es- 
plicaciooes. 
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Eo48dd  jafío(154S)  escribió  el  proveedor  de 

Málaga  Francisco  Verdugo  al  secrclario  Vázquez  y  al 
emperador^  informando  poco  favorablemente  de  las 
prudbas,  y  en  25  trasladó  el  marqoés  de  Mondejar 
el  ioforme  de  Gracian  de  Aguirre,  perito  eii  las  cosas 
de  mar,  á  quieo  había  comisionado  para  ver  la  espe- 
riencia.  Aguirre  decía  en  sa  informe»  qne  para  sor* 
•  gir  el  navio  y  zarpar  las  anclas  impedían  mocho  las 
ruedas  de  delanle  ó  de  proa;  que  para  amarrar  y  ca- 
zar las  del  medio»  y  lodas  para  el  uso  de  artillería  en- 
tre eobiertas  y  para  subirá  bordo  la  tencha;  que  en 
ona  refriega  el  artificio  peligraría  por  ser  fácil  rom- 
per las  palas;  que  la  nao  babia  andado  un  cuarto  de 
legua  por  hora»  y  qoe  el  trabajo  de  la  gente  le  pare- 
cía insoportable;  qne  si  se  salvasen  estos  inconvenien- 
tes  el  ingenio  podria  servir  para  lomar  un  puerto  y 
salir  de  él,  para  doblar  una  punta,  para  juntarse  las 
naves  desviadas  onas  de  otras»  para  bornearse  y  otras 
cosas:  que  no  le  parecia  útil  para  llevar  buques  á  re- 
molque, y  que  no  se  debía  gastaren  ello  mas  dinero, 
quedando  en  escribir  luego  que  hablase  con  Garay, 
á  quien  esperaba. 

Asi  lo  hizo  eo  efecto;  y  en  7  de  agosto  manifestó 
que  Garay  le  habia  ofrecido  el  remedio  de  todos  los 
HiooBvenientes,  y  que  te  nao  andarte  mas,  de  lo  cual 
no  osaba  salir  fiador;  pero  no  embargante  este,  le 
consideraba  hombre  ingenioso  y  del  que  convendria 
.  aprovecharse  en  otras  cosas»  acabando  por  proponer 
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86  le  diese  eoireteaimieoto  en  el  artillería.  Gootestaoo 
do  el  emperador  á  estas  cartas  en  M  de  agosio,  y 

aleniénclosc  á  lo  informado  por  Gradan  de  Águirre, 
prevÍQo  00  se  gastase  mas  eo  ello,  y  que  proveería 
en  lo  deoias.  Blasco  de  Garay  se  manifestó  qoejoso  de 
los  informantes  y  pidió  que  la  prueba  se  hicieíBe 
COQ  medios  adecuados,  comprándose  un  buque  de  300> 
toneles  y  haciéndose  la  prueba  á  presencia  de  S. 
para  qne  fuese  juez,  pues  de  lo  contrario  habría  tan-* 
tos  pareceres  como  cabezas;  que  él  promelia  enmen- 
dar ias  follas  notadas,  deseando  salir  con  la  empresa, 
no  por  Interés  propio,  sino  por  servicio  de  S.  IL 

Nótase  60  los  libros  de  registro  del  Consejo  deV 
precitado  archivo  un  vacío  de  seis  años,  en  que  no  so 
hallan  copias  de  documentos.  InEércse  no  obstante 
qne  á  consecaencia  de  esta  reclamación  de  Garay  ae 
espidieron  órdenes  para  que  se  hiciesen  noevos  ensa** 
yos,  puesto  que  de  carias  de  Blasco  de  Garay  al  em- 
perador y  al  secretario  Vázquez  de  Molina  desde  Bar» 
celona  aparece  el  resultado  de  la  quinta  prueba  hecha 
en  aquellos  mares  en  17  de  junio  de  1543,  á  presen-  ' 
cía  de  varias  personas  y  autoridades,  valiéndose  del 
auxilio  de  solas  dos  ruedas,  una  por  cada  banda  del 
baque,  y  de  la  fuerza  de  cincuenta  hombres,  con  cu- 
yos medios  anduvo  el  barco,  según  dice  Garay,  á  razón 
de  legua  por  hora,  á  pesar  de  no  estar  espalmado« 

(1)   Carta  de  Garay  al  secre-   liembre  de  15»2.~Ardl.  (!•  Sh 
Uno  Juaa  Vaxquex  eu  7  de  se»  mancas,  Est.,  Leg.  69. 
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LlamákMise  dicho  barco  la  Trioidad,  de  porte  de  200 
tooele$:  ao  capitao  Fedro  Scarza  Acerca  de  esta 
prueba  esoribió  al  comeodador  mayor  de  Leen  don 
Enrique  de  Toledo  (27  de  junio),  manifestándole 
que  el  ingenio  habia  salido  Ua  boeoo  que  lodos  esta- 
bao  maravillados;  porqoe  el  andar»  hacer  cía-bo- 
ga, etc.  no  lo  baria  mejor  una  galera. 

También  e!  tesorero  Rábago,  que  estuvo  en  el 
casco»  informó  podia  andar  en  dos  horas  tres  leguas» 
annqoe  con  trabajo»  pues  se  necesitaban  cincuenta 
hombres,  casi  con  la  misma  fatiga  que  si  remasen; 
pero  que  era  muy  conveniente  para  una  batalla,  pues 
daba  dos  vueltas  mientras  la  galera  una»  y  que  los  de- 
fectos que  tenia  se  enmendarían  con  el  tiempo 

Tal  es  el  extracto  de  los  documentos  hasta  ahora 
examinados  y  buscados  con  la  mas  prolija  solicitud. 
Bn  ellos»  como  observará  el  lector»  no  se  habla  una 
sola  palabra  de  calderas,  ni  se  menciona  el  vapor,  ni 
6on  este  nombre,  ni  con  otro  que  pudiera  significar 
este  admirable  motor»  sino  simplemente  de  ruedas 
movidas  por  hombres  y  dispuestas  con  cierto  artificio. 
Sentimos  no  haber  hallado  nn  plano  ó  traza  de  este 
aparato,  que  de  una  de  las  carias  de  Blasco  Garay  se 
deduce  haber  enviado  al  emperador  ^^K 

(4)  Aff«b.  de  SimiDoas,  Bil.,  que  loeron  llevados  á  FraDete,  ' 

Leg.  f89.  pues  so  nota,  dice,  que  los  pape- 

(S|  Ibid.,  Bs(.,  Leg.  los  m  reuoieroa  allá  eo  ei  lega- 

(3)  El  seOor  Aparici  discurre  jo  B.  8S. 

•i  aeeio  te  hilltrá  en  lee  legi^oe 


t 
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* 

£q  1652  UD  liijo  de  Blasco  de  Garay,  del  mismo 
nombre  que  sa'padre,  escribía  al  emperador»  moerlo 
aquél,  diciendo  estaf  perfectamente  enterado  de  sos 

ingenios,  y  pidiendo  cien  ducados  para  la  conslruccion 
de  otro  como  el  de  Barcelona  Mas  no  hemos  ha- 
llado el  resultado  que  esta  solicitud  tuviese*  La  espe- 
riencía  de  los  molinos  salió  roas  felizmente  á  Blasco  de 
Garay,  pues  dice  en  sus  carias  que  se  difundió  al  ins- 
tante y  piáifi  privilegio  de  inveacioa*  Acerca  de  loa 
demás  proyectos 'contenidos  en  su  primer  memorial 
no  tenemos  noticia  de  que  se  pasase  adelante,  incluso 
el  que  tenia  por  objeto  hacer  potable  el  agua  del  mar. 
Porque  si  bien  los  españoles  sitiados  en  4  560  en  el 
fuerte  de  la  Isla  de  los  Gelbes  parece  que  lograron 
suplir  en  parle  la  falta  de  agua  potable  con  la  del  mar 
desalada  por  medio  de  alambique,  esta  invención  de 
alambicar  el  agua  marítima  para  desalarla  se  atribuyó 
á  un  siciliano  perteneciente  á  la  armada  española:  y 
de  este  método  habló  ya  el  doctor  Andrés  de  Laguna 
en  una  obra  impresa  hácia  el  mismo  año 

Bepetimoi»  pues,  que  desearíamos  ser  los  equivocar 
dos  en  cuanto  al  descubrimiento  atribuid  o  á  Blasco  de 
Garay.  Nosotros  hemos  espueslo  los  fundamentos  d6 
nuestra  opinión.  Celebraríamos  hubiese  quien  oon 
otros  de  mas  peso  y  autoridad  trajera  á  nuestro  ání- 

(I)  Negooitdo  de  mr  j  tícfn,  Biblioteca  del  Escorial,  y  citada 

leg.  D.  48.  por  Navarroto  an  fo  Cmmoíoo  do 

\t)  Relación  MS.  de  la  jor-  viages. 
oMi  éd  los  Geibea,  aanda  w  ta 
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iiio  y  al  de  todos  los  hombres  el  conveucimicalo  de 
qiie3iasco  de  Garay  había  en  efecto  descubierto  el 
▼apor  y  so  apUcadon  á  la  oav^gacíoa. 

* 

XIII. 

« 

F£XJP£  II. 


vácter  «•  Mlpe.— «w  Mea*  7  mm  paliltoA  Mtatlvaamte  *  I* 


iMtoto  y  wmpie— I»  M  9fd 
■MMrte.-HiB  iiili»  te  MeM  etovi 


La  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  en  Espafia  presen* 
ta  una  fisonomía  harto  distinta  de  la  primera,  según 
era  dístínlo  el  carácter  de  ambos  soberanos.  No  he- 
mos visto  una  raza  en  que  se  diferenciáran  mas  los 
hijos  de  los  padres,  que  la  dinastía  austriaco-españo- 
la.  La  naturaleza  degeneraba  en  cada  generación.  En 
otro  lugar  hicimos  ya  notar  el  contraste  que  forma- 
han  las  condiciones  geniales  de  Cárlos  y  ^Felipe:  la 
▼ivacidad  española  de  Cárlos  siéhdo  flamenco,  la  cal- 
ma flamenca  de  Felipe  siendo  español;  la  movilidad  ¡n- 
tatigablede  aquél,  la  inalterable  quietud  de  éste;  el 
genio  espansivo  del  padre,  la  fría  reserva,  del  hijo 

(t)  INinDtopf«Undstr,B.4S. 
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Cárlos  que  siendo  flamenco  había  comenzado  por 
reinar  en  España  á  la  inesperta  edad.de  diez  y  siete 
años,  aprovechó  cuantas  ocasiones  podo  para  salir  de 
este  reino,  y  no  se  acostambraba  á  vivir  en  él.  Felipe 
que  siendo  español  comenzó  por  reinar  en  Italia  y  en 
Flandes,  hombre  ya  de  edad  madura  cuando  empuñó 
el  cetro;  dos  veces  casado,  padre  de -on  príncipe*  y 
regente  quehabia  sido  ya  del  reino,  aprovechó  la  pri- 
mera ocasión  que  tuvo  para  venir  á  España  y  no  salir 
ya  jamás  de  ella»  porque  no  podía aoostombrarse  á  vi- 
vir en  olra  parte. 

Educado  Felipe  II.  en  el  catolicismo,  religioso  por 
inclinación»  severo  y  rígido  por  carácter,  tétrico  y 
adusto  por  temperamenio»  intolerante  por  genio  y  por 
sistema,  ya  sabían  los  inquisidores  de  España  que  le 
eran  agradable  espectáculo  los  autos  de  fé  contra  los 
hefeges.  Por  eso  prepararon  para  agasajarle  á  su  ve- 
nida el  de  Valladolid  de  4559  contra  los  luteranos»  y 
solemnizaron  su  regreso  con  las  hogueras,  á  que  el 
rey  asistió  muy  complacido.  Entonces  fué  cuando 
pronunció  aquellas  terribles  palabras:  ^Yaun  stmí 
hijo  fuera  herege,  yo  mimo  traería  la  leña  ftara  que» 
marle.*  Sin  embargo,  se  ha  hecho  una  injusticia  á 
Felipe  U*  en  atribuirle  á  él  solo  palabras  y  sentimien- 
tos semejantes.  El  rey  Francisco  L  de  Francia  habia 
proferido  ya  veinte  y  nueve  años  antes  (en  4536)  en 
una  procesión  solemne  espresiones  casi  idénticas,  di- 
ciendo: «Castigaría  de  muerte  á  mis  mismos  hijos  si 
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estuvieran  infestados  de  la  heregía,  y  si  sintiera  una 
de  mis  manos  contaminada,  me  la  cortaría  con  la 
otra<*).»  La  historia  había  sido  basta  ahora  mas  iodol- 
gente  con  Fraacisco  L  La  justicia  debe  resaltar  en  la 

historia. 

Sin  duda  alguna  era  Felipe  IL  may  aficionado  á 
los  rigores  y  á  los  procedimientos  inquisitoriales»  por-' 

que  nada  podia  ser  mas  acoinodado  á  sus  ideas  reli- 
giosas y  á  su  disimulada  y  tenebrosa  política.  Ya  sien* 
do  príncipe  y  gobernador  de\  reino  lo  habia  demos- 
trado, devolviendo  al  Santo  Oficio  facollades  cayo 
•  ejercicio  había  tenido  en  suspenso  el  emperador  su 
-  padre,  y  después  siendo  rey  las  confirmó  por  diferen- 
les  cédalas,  é  hizo  de  la  Inqoisicion  so  brazo  derecho 
como  soberano  católico  y  como  monarca  político.  Cuan- 
do las  leyes  civiles  del  reino  no  alcanzaban  á  sancio- 
nar algunas  de  sus  reales,  venganzas»  recorria  á  la 
Inqoisicion  como  tribunal  de  cuyas  redes  no  era  ffcil 
que  pudiera  desenredarse  el  procesado.  Asi  lo  ejecutó, 
entre  otros  casos,  en  el  famoso  proceso  de  Antonio 
Pérez.  Complacíase  en  ver  oomo  se  repetían  y  molti- 
plicaban  los  autos  de  fé  en  Toledo,  en  Murcia,  en  Va- 
lencia, en  Zaragoza,  en  Sevilla  y  en  Granada;  delei- 
tábale el  fulgor  de.  ias  hogueras,  y  veia  coa  gusto  al 
Santo  Oficio  encadenar  y  comprimir  el  pensamiento, 
sujetar  y  avasallar  las  ideas,  perseguir  y  humillar  á 

(4)  VéHe  nocitro  oap.  10.  del  lib.  I.  part.  DI. 
Tomo  xv.  8 
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los  hombres  mas  emioeales  eo  ciencias  yon  doctrina» 
prohibir  los  libros  y  obras  de  mas  filosofía  y  de  mías 
erudición,  y  encarcelar  y  condenar  'sos  autores,  so 
prelesto  de  contener  máximas  ó  sentar  opiniones  pe- 
ligrosas, mal  sonantes,  ó  con  sabor  ú  olor  á  heregía. 

Pero  este  monarca  tan  afecto  á  la  loquisicion 
mientras  le  servia  para  sus  fines,  sabía  bien  tener  á 
raya  al  Santo  Oücio  cuando  intentaba  invadir  ó  usur* 
par  las  preeminencias  de  ia  autoridad  real,  ó  arrogarse 
un  poder  desmedido.  En  4674  discurrieron  los  inqui- 
sidores crear  en  las  provincias  de  Castilla,  León,  Viz- 
caya, Navarra,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Asturias 
y  Galíoia,  una  orden  militar  coa  el  titulo  de  Santa 
María  de  la  espada  blanca.  En  esta  órden  habían  de 
entrar  solamente  cristianos  viejos  y  limpios  por  rigu- 
rosa información  y  escrupuloso  exámen.  Esta  milicia 
habla  de  gobernarse  por  elínqoisidor  general» al  cual 
hablan  de  estar  sujetos  los  caballeros  en  lo  criminal  y 
en  lo  civil,  exentos  de  toda  potestad  y  jurisdicción  ci- 
vil y  real.  Aprobadas  estuvieron  ya  por  el  Santo  Oficio 
la  regla  y  constituciones  de  esta  milicia  inquisitorial; 
liabian  logrado  ya  que  entráran  en  ella  muchas  casas 
solariet^as,  nobles  y  limpias,  y  procedieron  á  pedir  al 
rey  la  confirmación  de  este  singulár  instituto,  que  ha- 
cia al  inquisidor  general  gefe  de  una  numerosa  milicia 
armada.  Comprendió  sobradamente  el  sagaz  monarca 
hasta  dónde  iban  Los  bastardos  intentos  de  ios  inquisi- 
dores, de  palabra  y  por  escrito  se  los  presentd  tam- 
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bieo  el  valeroso  y  prudenle  caballero  doo  Pedro  Ve** 
llagas  de  Córdoba,  gran  celador  del  aervicio  del  rey, 
y  Felipe  II.  atajó  los  progresoi  de  aqaelta  insidiosa 
conspiración  inquisitorial,  raandanJo  recoger  todos 
los  papeles,  imponiendo  perpóluo  silencio  á  sus  auto- 
res* y  escribiendo  á  todas  los  corporaciones  eclesiás* 
Ucas  y  seglares  que  seaqaieláran  y  desoansáran,  que 
á  él  le  tocaba  velar  por  la  seguridad  y  pureza  de  la 
fé  conforme  á  la  obligación  y  lugar  en  que  Dios  lo 
bebía  paeslo     Y  si  no  usó  de  mas  rigor  en  el  cas- 
tigo de  los  Inquisidores,  faé  porque  necesitando  do 
ellos  para  sus  fines  políticos  cuidaba  de  no  enojarlos 
del  lodo*  Por  eso  anunciamos  anticipadamente  ea  otra 
parte     qae  Felipe  U.  hiao  de  la  Inqoisicion  so  bra- 
»>  derecho,  pero  oooca  consintió  qoe  se  erigiese  en 
cabeza. 

Incomprensible  parece  al  que  no  le  estudie  con 
lUosóflca  meditación  el  oarteter  de  este  hombre  sin- 
gular* Este  monarca  que  dejó  perpótnamente  retra- 
tado y  esculpido  su  géoio  austero  y  devoto  y  sus  afí- 
ciooes  monásticas  «en  ese  portentoso  monumento  de 
religión  y  de  arte  qne  nombramos  el  Escorial;  este  so* 
berano  del  mondo  para  quien  era  la  mas  deliciosa 
mansión  la  celda  de  un  mooge,  y  que  no  teniendo  con 
qne  pagar  los  ejércitos  que  le  conquistaban  reinos 
coosnmia  la  sustancia  de  sos  ptieblos^en  fabricar  oo 

(<)  Cabrón,  Hiii.dtFélipon.,  (t)  íímcmm  vtnilimiimr fU,J%, 
üb.X.o.4S.  V 
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templo  y  una  vivienda  magDÍñca  á  una  comunidad  re- 
ligiosa, era  enemigo  de  la  propagación  de  las  órdenes 
regulares;  mirábalas  como  do  muy  conformes  al  ver* 
dadero  espíritu  y  fines  de  la  Iglesia;  mas  que  por  la 
creación  de  nuevas  órdenes  estaba  por  su  reducción  á 
las  antígoas;  ocupóse  mucho  de  reformadas  y  hacer- 
les observar  las  antiguas  reglas,  y  solía  decir  que  se- 
gún se  iban  multiplicando  era  de  temer  que  abundaran 
mas  en  el  mundo  los  insiiiutos  que  la  piedad  religio-^ 
sa  Guando  el  Santo  Padre  quiso  establecer  en  Es- 
paña la  órden  militar  de  San  Lázaro  con  estraordina- 
rios  privilegios  y  eseaciones,  le  decía  Felipe  U.  á  su 
embajador  en  Roma  don  Luis  de  Requesens: 

«La  multiplicacioQ  y  nueva  institución  de  religio* 
«nes  ha  sido  en  la  Iglesia  cosa  odiosa  y  por  los  antiguos 
«cánones  reprobada;  y  si  esto  es  en  las  religiones  re- 
«gulares  y  eclesiásticas,  con  mucha  mas  razón  lo  dqbe 
«ser  en  las  militares,  en  cuya  institución  se  viene  á 
«usar,  como  se  ve  en  esta,  de  tales  dispensaciones,  . 
«esenciones,  privilegios,  especialidades,  y  con  tanta 
«impropiedad  y  violencia,  y  con  relajación  de  las  re- 
«glas  y  leyes  comunes,  y  con  otros-prívilegios  y  pree- 
«minencias  tan  perjudiciales  á  los  derechos  y  jurisdic- 
«clones  temporales  y  eclesiásticas...  Ua  asimismo  acá 

(1)   Carlas  Bobre  reiorroas  y  Zamora:  ano  de  4584.  Ibid.  lega- 

negocios  eclesiésiioos'.  Año  1673.  jo  464  .— Papeles  lobre  refonnee 

Archivo  de  Simancas,  Bst.  leg,  4B5.  monásticas,  con  alcuoos  pareceres 

— Carlas  y  minutas  sobre  lo  mis-  delcoDÍe»or  Fray  Díeao  de  Chaves: 

iiio».«oo  oolicias  acarea  de  la  vida  Aflea  ISSt  y  83.  Ibid.  leg.  I6S. 
Ilvíant  que  bácian  UDas  OMOjiea  de 
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«escandalizado  mucho  el  origen  y  principio  que  enefec- 
«toeste  oegociotiene,  pues  la  principal  causa  de  latas- 
'  «titocioa  nascié  del  diaero  que  por  ella  se-dió»  y  esla 
«misma  esta  del  continuarse  por  no  le  tornar,  y  ésto 
«da  término  y  causa  al  escándalo  y  mal  uso  que  oscre- 
«bís  que  se  tiene,  vendieado  los  hábitos,  y  tomáodolos 
cy  comprándolos  las  personas  que  los  toman,  y  con 
«el  fio  que  entran  en  esta  órden,  de  manera  que  se 
«vendió  en  efecto  por  junto,  y  se  vende  en  particular 
«los  privilegios  y  disposiciones  que  á  estos  se  les  dao« 
«mochos  de  los  coales  son  eclesiáslicos  y  espiriluales, 
«y  otros  en  derogación  y  perjuicio  de  la  jurisdicción  y 
«derechos  de  los  príncipes,  principio  y  fundameolo 
«tan  diferente  del  que  se  ha  tenido  en  estas  órdenes 
«militares,  y  tan  indigno  de  que  proceda  de  la  Santa 
«Sede  Apostólica,  y  con  tanto  escándalo  del  mondo,  y 
«de  principio  y  origen  Uin  vicioso  no  se  puede  espe- 
«rar  ni  buen  progreso  nt  buen  suceso,  ni  S*  S.  debia 
«anlbrízar  tal  cosa,  ni  es  raaon  que  los  príncipes  pa- 

«sernos  por  ello  Y  no  depende  (añadía)  de  la  vo- 

cluntad  ni  libre  diéposicion  de  Su  Santidad  el  eximir 
«de  ia  jurisdicción  de  los  principes  los  que  ellos  qui- 
«siesen,  ni  es  media  honesto  ni  justo,  para  lo  hacer  el 
«desta  religión,  que  lo  es  solo  en  nombre  ele.  í**» 

El  que  vivia  entre  monges  y  solia  rodearse  y  acon- 
sejarse de  frailes,  veía  sin  sentimiento  ó  con  compla* 

fl  i   CarU  de  Felipe  II.  á  don   SinaaCM,  Kst.  l«g.  904. 
Ltti»  de  BtqaeseDs;  A^bivo  üe 
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cencía  llevar  al  suplicio  á  cualquiera  de  estos  quo 
alenlára  á  sus  derechos  de  soberano.  Fray  Miguel  de 
los  Santos,  do  obstante  todos  los  honores  y  eargos  de 
so  órden,  fué  ahorcado  en  la  plaza  de  Madrid.  No  fuá 
este  solo  el  que  probo  las  iras  del  rey. 

Defensor  de  la  unidad  católica,  y  protector  de  la 
aotoridad  pontificia  contra  las  armas  y  las  doctrinas 
de  los  infieles  y  hereges,  pero  no  menos  celoso  del 
mantenimiento  de  su  poder  temporal  contra  las  proteo* 
siones  do  los  ponlf fice»,  fué  inexorable  con  los  papas 
siempre  que  estos  intentaron  lastimar  su  soberanía,  y 
en  ello  le  ayudaron  grandemenlesus  minishos,  gene- 
rales, consejeros  y  embajadores.  La  célebre  carta  de 
su  confidebte  y  amigo  el  duque  de  Alba  al  papa  Pau* 
lo  IV  (155()),  muestra  hssta  dónde  rayaba,  no  solo  la 
entereza,  sino  hasta  la  audacia  y  la  alliveas  de  los  de- 
legados de  Felipe  con  el  Santo  Padre.  La  consulta  del 
Consejo  Real  sobre  escesos  del  nuncio  (4  559)  mani- 
fiesta la  firmeza  de  los  españoles  de  aquel  tiempo  y 
sus  ideas  en  la  cuestión  de  competencia  de  jurisdiccio- 
nes eclesiástica  y  real.  La  infiexibilidad  del  rey  en  no  • 
admitir  las  bolas  pontificias  en  Ñápeles,  Sicilia  y  Mi- 
lán sin  el  Regium  exequátur  (15Q6),  hizo  ver  á  Pió  V. 
que  Felipe  11.  no  transigía  en  materia  de  jarisdiccion. 
Sixto  y*  en  la  cuestión  sobre  el  trono  de  Francia  oyó 
las  reconvenciones  mas  duras  del  rey  y  de  sus  emba- 
jadores, el  duque  de  Sesa  y  el  conde  de  Oliva- 
res (1590).  Gomo  insistieran  los  pontífices  es  que  se  . 
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admitiera  eo  España  la  Bula  de  ia  Cemif  cosa  que  loa 

monarcas  españolea  resiatteron  siempre,  le  decía  Fe-> 
Upe  11.  al  raárqués  de  las  Navas,  sucesor  de  Roque- 
seos  en  la  embajada  de  Roma  (4578):  «Daréis  á  en* 
«tender  é  S«  S«  quo  por  las  relaciones  que  tenemos 
«del  nuestro  Gonsojo  está  nuestra  concionria  bien  sa- 
«neada  deque,  según  la  opinión  de  los  mismos  cano- 
«DÍstas,  fio  «  o5¿ti|rA<io  el  principe  teglar  á  cumplir 
•ka  mandamientot  del  papa  esbre  cosas  temporales^ 
«por  donde  se  seguirá  desacato  y  menosprecio  á  la 
«Santa  Sede  Apostólica «  que  son  las  cosas  que,  según 
«los  tiempos  que  ahora  correo*  debe  S.  S.  lomas  que 
«pudiere evitar  ^*).»-— Yen  el  fuero  que  en  1585  es- 
tableció en  Aragoo  sobre  regalías  de  la  corona,  de- 
cía: «S.  U*  de  voluotad  de  la  Górte  estatuye  y  orde* 
«na,  qoe  siempre,  cada  y  quandoráiesen  mofus^o* 
€pios  que  sean  contra  la  jurisdicción  real,  óconlra  los 
«fueros  y  observancias  de  este  reino,  que  los  diputa- 
«doa  de  él  sean  tenidos  y  obligados  de  ir  ó  enviar 
.  «á  S.  M.  á  suplicarle  por  que  el  remedio  de  ellos  se 
«alcance  de  S.  S.  Y  si  dentro  de  un  año  desde  el  dia 
«de  la  publicación  del  motu^propio  en  esta  ciudad  ó 
«en  cualquier  oCra  parte  del  reino  que  se  hiciere,  que 
«á  costas  y  espensas  de  las  generalidades  del  reino, 
«con  firma  de  cinco  diputados,  en  que  haya  uoo  de 

'    (4)  Hisloria  legtl  de  la  Bula  «o  el  sacro  y  sopremo  de  Ara- 
In  Ccena  Dommi,  por  don  Juan   gaos  Í7S8. 
Luis  Lopes,  del  Gobm]o  de  S.  M. 
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«cada  brazo,  puedaa  y  debao  gastar  y  gasten  todo  lo 
«qae  fuere  oeoesario  para^  acudir  al  remedio  de  ellos^ 
«y  para  procurarlo  dopde  mas  convenga  (*^» 

Promovedor  incansable  de  las  decisiones  de  la 
.  Iglesia  coQlra  la  beregía»  debiósele  á  él  muy  princi- 
pálmente  lanaeva  congregación  del  concilio  de  Tren- 
to.  Pero  si  el  papa  y  sas  legados  intentaban  dar  á 
aquella  asamblea  otro  carácter  que  el  que  se  había 
propuesto  Felipe  U.»  á  intercalar  en  sus  decretos  for* 
muías  que  él  no  aprobára,  resistíalo  el  rey  Católico 
con  invencible  energía;  la  insistencia  del  pontífice  y 
desús  legados  cosió  á  Pío  IV.  réplicas  y  protestas 
muy  duras  del  monarca  español  y  de  sosembajadores 
Ayala  y  Vargas,  y  el  concilio  no  fué  nueva  indieeion^  • 
como  quería  el  Santo  Padre,  sioo  .continuación,  como 
quiso  el  rey  de  ¿spaoa* 

£1  que  parecía  tan  favorecedor  de  los  intereses 
del  clero,  no  escrupulizaba  en  tomar  la  mitad  de  las 
rentas  eclesiásticas  cuando  las  necesitaba  para  las 
atenciones  del  Estado;  y  ¿  la  reclamación  de  un  pon- 
tífice que  invocaba  la  revocación  de  una  bula,  coates* 
tó  con  el  opuesto  dictámeu  de  una  junta  de  teólogos 
y  cauonistas  españoles.  Coa  razón  anticipamos  ca 
.  nuestro  discurso  preliminar,  que  el  defensor  de  la 
Iglesia  romana,  cuando  el  papa  se  oponia  á  sus  dere- 
cbos  ó  á  sus  planes  políticos,  ó  le  trataba  él  mismo  con 

(4)  For.  Arsgoo,  aoD.  4085.  Snb  tit.  Moiut propiut. 
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doreia,  ó  se  gozaba  de  los  atreTimienloa  que  con  él 

se  tomaban  sus  embajadores. 

lavestigador  celoso  de  las  costumbres  del  clero  en 
general,  eacadriñador  dilígeole  de  la  conducta  y  de 
las  cualidades  indi  viduales  de  cada  eclesiásiico,  cono- 
cía Felipe  II.  la  capacidad,  la  inslruccion  y  la  morali- 
dad de  casi  todos  los  que  estaba q  ea  aplilud  de  aspi- 
rar á  prebendas  y  dignidades.  Y  con  esto»  y  con 
atender  mas  á  la  ciencia  que  á  la  cuna,  á  la  virtnd 
que  á  la  nobleza  de  linago,  vióse  en  su  lierapo  obtener 
varones  muy  virtuosos  y  doctos  las  mitras  y  las  pre- 
ladas. Con  tal  policía,  y  con  la  prodigiosa  retentiva 
de  que  estaba  dotado,  cuando  la  cámara  le  consaltaba 
los  sugetos  para  los  obispados  ú  otras  diguidades  ecle- 
siáslicas,  solia  recusarlos,  ó  por  recientes  deslices,  de 
.  goe  él  tenia  exacto  conocimiento»  ó  por  antiguas  fla- 
quezas de  la  edad  juvenil,  que  sin  dnda  todos  menos 
él  tenían  ya  olvidadas.  Memoria  tanto  mas  estraua 
cnanto  qne  el  clero  era  numerosísimo,  y  sus  ooslnm- 
bres  en  general  no  muy  puras  y  ejemplares 

(4)  t\  vúmo  historiador  cita  de  Chischoo,  á  qoien  el  rej  muy 

Tarios  casos  particulares  del  pé-  pnrtículiriiieote  estimaba,  fe  dijos 

ñero  qno  hemos  dicho.  Uabieudo  tDecidn^e  antes  qué  se  ha  hecho 

propuesto  al  rey  carias  Yoces  pa*  uh  hijo  qu»  voetlro  reeomwdado 

ra  una  mitra  ó  un  dignidad  de  la  tuvo   siendo  colegia!   en  Sala- 

esia  primada  de  Toledo,  v  como  manca.» — Uefierea  los  bislonado- 

Oooae}o  eatroSaae  terfe  taa  res  oontemporAneot  moohos  otros 

retraído  y  moroso  en  conferirle  el  ejemplare*;  de  esla  espacie, 

nombramiento,  respondió:  *Si  le  Al  decir  de  Cabrera,  uao  de  tos 

haetmoM  obispo,  ¿cuát  da  tus  do$  obUpados  en  qae  andahan  mas 

hijos  heredará  el  obiüpuilo?> -Pro-  sucllas  y  relaja  las  I;h  cuslumbret 

puesto  otro  para  una  silla  episco-  del  clero  era  t-l  de  Calahorra,  don» 

paJ,  y  recomendado  por  el  conde  de  d»ce  había  el  prodigioso  uúme- 
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Esta  especie  de  policía  regio-inqoisitoríal  oo  la 

ejercia  solo  cou  el  clero;  entendíala  á  todas  las  clases 
del  £$tado«  y  tenia  su  espionaje,  asi  en  su  propio  pa- 
lacio conno  en  las  córtes  estrangeras,  en  los  consejos 
como  en  las  oficíñas,  en  las  secretarías  como  en  los 
tribunales,  y  sus  funcionarios  tenían  que  estar  siempre 
alerta,  porque  no  sabian,  como  dijo  el  escritor  sagra- 
do, el  día  ni  la  hora.  Ellos  mismos  solían  inspeccio- 
narse y  vigilarse  mútuamente  sin  sospechar  unos  de 
otros,  y  cada  cual  por  encargo  especial  del  rey.  La 
confianza  que  lodos  tenian  en  el  carácter  reservado 
del  monarca,  y  el  rigor  con  que  éste  castigaba  al  qne 
una  vez  le  fallara  á  la  verdad,  eran  dos  buenos  ele- 
mentos para  que  nadie  le  ocullára  lo  que  se  proponía 
inquirir.  £1  ejemplo  del  rey  hacia  reservados  y  vera- 
ces á  sus  confidentes,  y  éstos  llegaron  4  ser  con  él 
cofuo  otros  tantos  confesores.  Solo  asi  se  comprende 
el  prodigioso  conocimiento  que  U^ó  á  adquirir  Feli- 
pe il.  de  los  nlanejos  de  jas  córtes  e^trangeras,  de  las 
intrigas  y  tratos  de  cada  embajador,  de  las  miras  de 
cada  soberano,  de  las  opiniones  de  cada  consejero, 
de  las  cualidades  en  fin,  de  las  inclinaciones,  defectos 
ó  prendas  de  cada  funcionario»  de  cada  pretendiente» 

ro  de  diez  y  ocbo  mil  clérigos,  de  esta  clase  de  beneBcios  ede- 

goneraloMMile  de  muy  desarreglada  síásiicoe,  y  opina  que  para  corre- 

comlucta.  Alribúyelo  á  que  la  ma-  gir  tales  abusos  y  uauos  no  debe- 

yor  paite  eraa  beoeüciados  palri-  riao  darse  (M-ebíeodas  siao  ¿  li- 

iBontalaa,  y  tin  otra  ioslraooioa  oaodadoaporSabiaiaiioa  6  Aloalá. 

qae  algo  do  cramátíca  latiua:  coa  — ffiat. dorcUpeIl.,lib. U.  o.  41. 
Goyo  motivo  UmenUi  la  oxiateocia 
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de  cada  iodlfidcK);  á  esoepeioo  de  tal  cual  mioistro 

que  supo  burlar  la  sagacidad  del  mas  aslulo  de  los 
mooarcas.  Solo  asi  se  comprende  lambían  que  uu  rey 
tan  cauteloso  como  Felipe  II.  copsigaára  de  aa  puño  y 
letra,  en  las  minutas  o  despachos  para  sus  ministros 
ó  embajadores,  maadalos,  coosejos  ó  ioleDCioDes  que 
tauioie  desfaroreceo,  y  que  eotoocea  creyó  sia  duda 
que  serian  arcanos  impenetrables,  pereque  el  tiempo 
ha  venido  á  revelar  para  ayudarnos  á  cooocer  en  lo 
posible  á  Un  misterioso  persoaage. 

Amigo  del  órden  y  de  la  regularidad  en  todo, 
distribuyó  conveDientemente  por  materias  los  nego- 
ciados de  los  consejos  y  secretarías,  para  que  en  su 
despacho  no  hubiera  ei  embarazo  y  confusión  que  se  ' 
habia  notado  hasta  entonóos*  Esta  faÓ  uña  de  las  me- 
didas mas  útiles  con  que  señaló  el  principio  de  su  rei- 
nado La  descripción  geográfica  é  histórica,  junto 
con  la  estadística  de  población  y  de  riqueza  que  se 
proponía  y  que  mandóse  hiciera  de  todos  los  pueblos 
de  España  y  de  las  Indias,  por  niucho  que  le  fallára 
para  llevarse  á  cabo,  es  uo  buen  testimonio  de  su 
genio  ordenador,  y  señaló  á  sus  sucesores  la  conve» 
niencia  de  una  obra  que  la  indolencia  de  éstos  fué  de- 
jando desatendida.  Llevado  de  este  mismo  espíritu  de 

(1)   «Porque  do  do  andar  di-  los  negocios,  maudamos  á  cada 

vididos  los  despachos  de  Eslado,  tmo  do  ellos  ea  lo  que  le  tocé* 

Guerra  y  Hacieodj,  y  las  cónsul-  re  etc.u  De  Gante  á  H  He  seliena- 

Us  do  los  Cousi'jos,  Ueal,  ludias,  bre  de  15S6.  Arcbivade  SimauuM^ 

Ordeoes, audieucias  y  cooiadurtM,  lal*,  Ltg.  114. 
hay  eoüMrMo  y  impedinnf  eo 
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órden  y  ooiiaideraodo»  como  dice  on  historiador  de 

su  Tiempo,  «la  importancia  de  que  sod  papeles,  como 
quien  por  medio  de  ellos  meoeaba  el  mundo  desde  su 
real  asiento,»  mandó  guardar  y  ordenar  en  la  forlale* 
zas  de  Simancas  todas  las  escritoras  antiguas  que  an- 
daban derramadas  por  Caslilla  á  riesgo  de  perder- 
se; (¡ue  fué  como  el  principio  y  fundameolo  de  ese 
ríquCsimo  archivo  nacbnal  que  en  aquella  fortalesa 
hoy  se  conserva  copiosamente  añmenlado,  y  de  co- 
ya inagotable  fuenle  hemos  sacado  muchos  de  los 
datos  que  nos  sirven  para  escribir  esta  historia 
Ignalmento  cuidadoso  en  el  órden  de  los  papeles 
que  tenia  sobre  su  mesa  y  manejaba  por  sí  mismo, 
encoQLrábalo.s  á  lientas,  ó  daba  ai  que  los  hubiera 
de  buscar  las  señas  infalibles  del  sitio  y  lugar  de 
cada  uno.  Era  radamento  severo  con  el  que  le  cau« 
sára  en  ellos  el  menor  trastorno.  Como  un  dia  vie- 
se desde  su  aposento  á  un  ayuda  de  cámara  an- 
dar en  sus  papeles,  tDecúi  á  aquél^  le  dijo  á  su 
secretario  Mateo  Vázquez,  que  na  le  mando  cortar  la 
cabeza  por  consideración  d  los  servicios  dcsutio  SebaS' 
tian  de  Santoyo  que  me  le  ííi'd.» 

Infatigable  en  el  trabajo  de  bufete,  asiduamente 

■ 

(4)  Mttcho  podríamos  decir  una  Nolima  histórica  y  descrip> 
acerca  do  la  crcacioD  de  e&te  mag-  liva  de  este  grandioso  estobleci- 
nífico  archivo.  El  primer  pensa-  miento,  en  el  tomo  I.  de  la  Corres- 
nteoto  nació  del  esclareciiio  car-  pondencia  de  Felipe  11.  Tal  vez 
deoal  Jimeaez  de  Cisoeros,  pro-  sigua  dia  lo  hagamos  objeto  de  uo 
sigaió  en  él  Cérlos  V.  y  le  ejecutó  interesante  y  curioso  apéndice  á 
Felipe  U.— Mr.  Cachara  ha  escrito  nueslra  historia. 
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ocupado  en  el  despacho  de  los  negocios,  diligente,  es- 
pedito  y  activo,  llevando  siempre  de  camino  su  bolaa 
ó  cartera  de  papeles  como  oo  secretario*  atento  á 
lodo,  y  dotado  de  una  comprensión  mara vinosa,  en 
dos  horas  de  despacho  hubiera  podido  dar  trabajo  pa- 
rp  mucho  tiempo  á  lodos  sus  secretarios,  consejeros  y 
embajadores»  si  hubiera  sido  menos  minucioso.  Pero 
et  afán  de  leerlo  todo  por  s(  mismo,  de  escribir  por  so- 
mano  las  minutas,  do  adicionar,  suprimir,  anotar  y 
tUdar  ias  frases  y  aun  las  palabras  de  las  que  sus  se- 
cretarios le*  presentaban,  como  el  mas  escrupuloso 
corrector  de  estilo,  aun  de  los  documentos  curiales 
f  pu  rameóle  formularios;  su  prurilo  de  apostillar  y  en- 
irerenglonar  la  correspondencia  oficial  y  confidencial; 
su  manía  de  reparar  en  la  ortografía,  en  la  forma  ma* 
terial  de  la  letra,  en  el  rigorismo  de  los  tratamientos 
j  cortesías;  su  cuidado  en  examinnr  nombre  por  nom- 
bre y  cifra  por  cifra  las  nóminas  de  las  pagas»  y  de 
advertir  si  iba  incluido  en  eUas  tal  oscuro  sirviente 
que  hubiera  muerto  unos  días  antes  de  vencer  el  tri- 
mestre; su  empeño  en  ordenar  y  escribir  de  su  puño 
los  ornamentos  que  habían  de  vestir  los  sacerdotes  en 
-cada  festividad  religiosa  del  año,  y  de  prescribir  el 
color  deque  habia  de  pintarse  cada  letra  inicial  de  los 
libros  de  rezo  y  de  coro;  estas  y  otras  uimiedades, 
■  mas  propias  de  un  oficinista,  de  un  mayordomo,  ó  de 
un  ritualista,  que  de  un  soberano  que  gobernaba  dos 
mundos,  y  de  cuya  inconveniencia  le  avisaron  oportu- 
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mámente  las  Cortes  de  1588,  le  consomían  tiempo, 
embarazaban  muchos  veces  el  despacho  de  ios.  nego- 
cios, le  impedían  levantar  sos  pensamientos  á  mas 
elevada  esfera,  eslrechaban  sus.  miras,  y  esta  admira- 
ble cualidad  del  hombre  es  ú  nuestros  ojos  uno  de 
sus  mas  admirables  defectos  de  rey 

Felipe  il.  00  era  solo  un  hombre  laborioso,  ni  solo 
un  monarca  devoto  y  político:  era  también  versado  en 
idiomas  y  entendido  en  letras.  Los  comunicaciones  de 
SUS  maestros  nos  informan  de  los  adelantos  que  hacia 
en  el  estudio  de  las  lenguas,  inclusa  la  alemana,  y  los 
autores  de  poemas  latinos  solian  eoosuliarle  y  oir  con 
respeto  su  parecer  sobre  la  propiedad  de  las  voces  y 
sobre  su  valor  en  la  prosodia  Estimaba  los  hom- 
bres doctos  y  se  correspondía  con  los  eruditos;  y  d& 
su  amor  á  los  libros  dan  testimonio  los  encargos  quo 
dió  á  Antonio  de  Gracian  para  comprar  las  obras  del 
Abulense  (el  Tostado)*  á  Arias  Montano,  para  la  ad- 
quisición de  códices  hebraicos  en  Roma,  y  á  otros  sá- 


N)  Es  dificil  que  nadie  po«da  existen  en  loe  erehivof  y  bfUioto- 

formar  una  idea  verdadera  y  exac-  cas  que  herno»  tenido  que  exami-» 

a  de  la  miDuciosidad  con  aue  Fe-  nar.  Si  fuera  posible  reunir  todo 

lipell.eleodiaélodeclasedeasan-  lo  qoe  Felipe  II.  escribió  de  m 

tos  y  negocios,  por  pequeños  que  puño,  en  c.irta«,  cédulas,  instruc- 

fneseo,  ordenándolos  ó  despacháa*  ciooea,  decrelo^i  niioula),  adver- 

doloe  por  ef  mismo,  sio  ol? idar  las  tenidas,  adtcionea,  correociones, 

maa  pequeñas  circunstancias  de  notas  mari^inales  é  interlineunaa» 

eoms»  de  personas,  de  oombred  y  etc.  formaría  volúmenes  enteros, 
de  fechas,  y  parecerá  exagerado      (1)  En  el  archivo  de  Salazar, 

lo  que  decimos  al  que  no  haya  re-  hoy  perlenccionle  á  la  Heal  Aca- 

gislrado,  como  nosotros  hemos  te-  demia  de  la  Historia  (A.  44),  se 

nido  ueoeaidad  de  hacerlo,  los  in-  encuentra  un  curioso  documento 

finitoe  «Kritee  de  aa  mano  qoe  de  eate  fléoero. 
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bios  varones,  y  sobre  (odo  la  biblioteca  que  comeozó 
á  formar  ea  el  Eeoorial  ^^K  No  meiictODáraiiios  esta 
cualidad,  siempre  apreciaUe,  pero  no  de  un  raro  mé- 
rito en  un  rey,  si  se  tratara  de  otro  que  del  autor  do 
la  famosa  pragmática  de  Aranjuez,  en  que  condenaba 
á  destierro  perpétoo  y  á  la  pérdida  de  lodos  ios  bienes 
á  todo  el  que  saliera  de  estos  reinos  á  estudiar  ó  en- 
señar en  las  ciudades  y  colegios  de  otros  reinos.  Y  es 
que  Felipe  IL  temeroso  de  que  ae  iofillrápa  en  España 
el  protestantismot  quiso  aislar  esta  nación  del  resto 
del  mando,  y  amando  las  letras,  pero  permitiendo 
'  solo  las  doctrinas  que  á  su  juicio  y  al  de  la  Inquisición 
no  pudieran  ser  peligrosas,  sacrificó  el  progreso  inte- 
lectual al  ftmatismo  religioso. 

Su  política  cu  lo  interior  era  la  que  cuadraba  á  su 
carácter  receloso,  suspicaz  y  profundamente  disimu- 
lado* Dejando  con  estudio  á  sus  consejeros  en  cierta 
libertad  para  emitir  sos  opiniones  á  fin  de  conocerlos 
mejor;  recibiendo  con  calculada  afabilidad  á  los  que 
negociaban  ó  trataban  con  él;  oyendo  sin  mostrar  di»> 
gusto  las  advertencias  que  quisieraa  hacerle;  con  seu- 
blante  rara  vez  alegre  ni  enojado,  sereno  casi  siempre, 
y  nunca  descompuesto,  como  quien  nunca  dejaba  de 
estar  sobre  si;  era  mas  cortesano  que  sus  cortesanos, 
como  era  mas  ministro  que  sus  ministros;  y  á  sus  mi- 
Distros,  cortesanos  y  consejeros  les  era  difícil  conocer 

(I)  Carla  He  Aulooio  Graciao   brede157u. — Archivo  de  Simao* 
iOinBMide8iifa,onedeMtiMii-  caí,  Int.,  leg.  1838. 
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cuándo  estaban  en  la  gracia  ó  en  la  desgracia  de  su 
rey;  solía  venirles  el  go!pe  aotes  de  sospecbarlet  y 
muchas  veces  la  sonrisa^del  monarca  precedía  muy 
corto  intervalo  á  la  muerte  del  mas  encumbrado  va~* 
Ifdo.  Su  sistema  era  fomentar  ó  mantener  la  rivalidad 
y  la  división  entre  ellos  para  mejor  dominarlos.  Asi . 
se  conducía  y  manejaba  con  los  partidos  que  solían 
formar  las  inQuencias  del  duque  de  Alba,  del  carde- 
nal Espinosa,  de  don  Juan  de  Austria,  de  Ruy  Gómez 
de  Silva,  del  marqués  de  los  Velez«  del  cardenal  Qui- 
roga,  de  los  secretarios  Mateo  .Vázquez,  Saotoyo  y 
Antonio  Pérez. 

£$te  fjríncipe,  tan  dedicado  al  oficio  de  rey,  que 
cuesta  trabajo  hallar  alguna  vez  en  su  larga  vida  al 
hombre  sin  encontrar  siempre  al  monarca;  este  mo- 
narca, que  hasta  las  pasiones  y  debilidades  de  la  na- 
turaleza, deque  no  estuvo  esenlo,  qucria  subordinar 
ála  política;  este  hombre,  en  cuya  cabeza  cabían  sin  ^ 
estorbarse  la  memoria  de  todos  los  nombres  y  lá  re- 
tentiva de  las  acciones  de  cada  uno;  que  con  su  asi- 
duidad en  el  trabajo,  fatigaba  y  rendía  á  sus  mas  la- 
boriosos ministros  y  servidores;  que  desde  la  celda  de 
un  monasterio  llevaba  en  sus  manos  los  complicados 
hilos  do  la  política  de  todas  las  naciones  del  globo; 
que  aspiraba  á  sujetar  los  hombres  y  los  pueblos  á 
sus  creencias  y  someterlos  á  su  autoridad,  rara  vez 
vemos  que  levantára  su  imaginación  á  la  altura  cor- 
respondiente á  su  poder  y  á  la  magnitud  de  sus  ambi* 
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cíoDes,  ni  que  desplegára  aquella  aclividad  enérgica 
que  requiere  una  grao  coocepciooy  asegura  su  éxito* 
Muchas  emprésas  se  malograroii  por  la  embarazosa 
leotilod  de  las  iostraociones  mipuciosas  sobre  ponneno* 
res  6  incidentes  de  poca  monla,  impropia  ocupacioa 
del  autor  de  un  gran  peosamiento,  y  propia  para  coar- 
tar la  libertad  del  ejecutor.  Tao  lento  Felipe  IK  en 
resolver  como  era  rápido  su  padre  en  obrar,  Gár- 
los  y.  conquistaba  un  reino  mientras  su  hijo  respondía 
á  una  coDsulia.  Aolesde  deliberar  en  defiaitiva,  escri* 
bia  sobre  cada  negocio,  en  notas, «advertencias  y  re- 
paros marginales,  lo  qne  podría  formar  on  volámen^ 
Al  revés  de  su  padre  que  hubiera  querido  hallarse  en 
todas  partes  á  un  tiempo,  Felipe  II.  por  no  mover  so 
persona  consentía  que  se  perdiera  na  Estado*  Malta 
estuvo  á  punto  de  perderse  por  la  dilación  de  los  so- 
corros; y  las  Paises  Bajos  no  hubieran  ardido  en  guer- 
ras* ni  se  hubieran  perdido  para  España,  si  Felipe  U. 
se  hubiera  decidido  á  abandonar  por  anos  meses  el 
Escorial.  Verdad  es  quo  una  vez  que  se  precipitó  á 
obrar  contra  el  diclámea'de  sus  consejeros,  sufrió  el 
mayor  de  los  reveses,  qne  fué  la  destrucción  de  la  In- 
vencible Armada.  La  oportunidad  de  las  grandes  re- 
soluciones no  era  el  don  de  Felipe  II. 

SÍQ  embargo  nos  contentáramos  coa  que  el  cora«- 
nm  de  este  príncipe  hubiera  'correspoiidido  á  sa  ca« 
beaa.  Pero  en  este  ponto,  después  de  haberle  estar 
diado  coidadosameote  desde  la  infancia  hasta  la  an*» 
Tomo  xv*  9 
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cianidad,  desdo  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  confesamos 
haber  tenido  el  desconsuelo  de  eoconlrar  muy  rara 
vez  en  él  un  senümieDto  tieroo  y  afectuoso.  Aquella 
feserva  sombría,  aquella  fría  indifereocia,  aquella  se- 
rciiidaJ  'iiallcrable ,  parecida  á  la  impasibilidad, 
aquel  semblante  que  ni  encogía  la  soarisa  eo  las  pros- 
peridades, ni  arrugaba  la  aflicción  en  los  contraüem« 
pos,  ni  demudaba  el  espectáculo  de  los  suplicios,  ni 
conmovian  las  súplicas  de  los  desventurados,  ni  in- 
mutaban los  lamentos  de  las  víctimas,  revelaban  un 
corazón  cerrado  á  la  compasión  y  á  la  piedad  huma* 
na.  El  secreto  con  que  meditaba  las  persecuciones  y 
castigos  generales  de  lodo  un  pueblo  6  de  toda  una 
raza;  la  perseverancia  con  que  proseguía  por  espacio 
de  afioa  con  el  mas  profundo  disiomlo  y  por  los  mas 
tenebrosos  medios  un  plan  de  venganza  personal ,  y 
la  insensible  dureza  con  que  lanzaba  una  sentencia 
fatal  contra  el  estraño,  contra  el  confidentOt  contra  el 
hermano,  oontra  el  propio  hijo,  desoubria  un  alma  de 
que  no  quisiéramos,  ver  dotado  ningún  hombre,  cuan- 
to mas  un  rey. 

Guando  le  hemos  visto  mostrarse  tan  impertorba- 
ble  con  la  noticia  de  la  victoria  de  Lepanto,  como  oon 
la  nueva  de  la  derrota  de  la  Armada  Invencible,  hu- 
biéramos podido  atribuirlo  á  grandeza  de  alma ,  si  no 
le  observáramos  presenciando  igualmenle  im^ble 
las  hogueras  inquisitoriales,  decretar  las  cálamidades 
de  los  moriscos,  aprobar  el  tribunal  de  la  sangre  de 
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Braielas,  aatorizar  las  croekIadeB  esterniiiadoras  del 

duque  de  Alba,  disponer  ó  consentir  los  suplicios  de 
Egmoutiy  de  Uoro»  la  tenebrosa,  eslranguiacioa  de 
Mootígny,  la  mataaza  de  los  hagoootes»  la  prisión 
misteriosa  y  la  maerte  del  príncipe  Cárlos  el  tor- 
meolo  de  Antonio  Pérez,  el  encarcelamiento  de  la 
princesa  de  Eboli,  la  ejecución  de  Juan  de  Lanosa*  y 
el  asesinato  del  príocipe  de  Orange.  Ciiaodo  leemos 
los  niinuciosos  pormenores  de  la  instrucción  dada  por 
Felipe  U.  sobre  la  manera  como  el  verdugo  habia  de 
ejecolar  en  el  silencio  de  la  soledad  y  de  la  noche  el 
suplicio  del  barón  de  Montigny,  de  modo  que  su 
mucrle  hubiera  de  parecer  nalural;  cuando  vemos 
quo  todo  el  proceso  que  se  formó  al  mas  respetable 
de  todos  los  magistrados,  al  Justicia  Mayor  de  Ara- 
gón, fueran  estas  lacónicas  palabras  del  rey:  «Prsn* 
deréis  á  don  Juan  de  Lanuzat  y  haréisle  luego  cortar 


(I)  A  propósito  de  la'  misterio»  á  Felipe  II.,  Mr.  Gaebard,  gafe  de 

88  prisión  y  proceso  del  principe  los  archivo:^  de  Bélgica,  que  nmln- 
Córlos,  el  lector  recordará  aue  en  ba  en  busca  y  acecho  de  esli  car- 
la  Doln  ñnnl  al  cap.  IX.  del  lib.  II.  U,  escribe  por  último  en  eete  mis- 
part.  111.  de  nuestra  historia  de-  rnoañoquc  al  fio  la  eoconira- 
ciamos,  que  tal  vez  In  caria  reser-  do,  pero  que  iio  ha  hallado  eu  ella 
Tada  que  »e  sabia  habar  oscrito  lo  Cfue  csperal)a.  «A  propon  4u 
Felipe  11.  al  pontífice  sobre  la  pri-  prince  don  Cárlos  (dice),  je  vou» 
tion  de  su  bijo»  darla,  si  pareció-  dirai  que  j*ai  ru  la  fameuse  lettr» 
ae,  algooa  mas  las  acore  este  so-  ée  Phtiippe  ¡1.  BUt  Mt  traduite 
ceso  que  la  que  nos  saministrabao  en  latín  dans  le  tome  XMII  di'n 
los  demás  datoa  por  nosotros  con  Anoales  ecclesiasiici.  Je  n'y  ai 
tanta  solicitnd  boacadoa  y  exami-  pan  trouvé  lout  ce  quej'm  atfan» 
nados.  Ahora  tonomos  que  añadir,  dais.»  De  consiguiente  Tamos  per- 
qué la  famosa  carta  ba  parecido,  diendo  cada  vez  mas  la  esperanza 
pero  qoe  no  8rrQ|a  lo  los  <|ao  «ra  de  adquirir  maa  aolaraeÍMMO  ao* 
de  apetecer.  El  diligente  investí-  bro  oqoel  ruidoao  BUQaao. 
gador  do  loa  documentos  rolatif  oa 
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íacábeta;*  nos  estremeceitaos  de  horror  y  no  pode- 
mos menos  de  exclamar:  « jMenos  malo  fuera  que  hu- 
biese sido  de  mármol  el  corazoa  de  Felipe  II.  1  que  al 
fin  la  maleríá  Insensible  ni  es  croel  ni  se  deleita  en 
laemeldad.» 

Por  eso  dijimos  ya  en  otra  parte,  que  reconocieo^ 
do  mochas  grandes  dotes  de  este  soberano»  le  adtti** 
rábamost  si,  pero  no  nos  era  posible  amarle. 

Y  sin  embargo,  menester  es  que  seamos  impar- 
ciales, y  que  hagamos  á  Felipe  11.  la  justicia  que  los 
hombrsB  no  le  han  hecho,  tratándole  apáslooadamen* 
te  asi  sos  detractores  como  sns  panegiristas.  Feli- 
pe II.,  con  todas  sus  pasiones  y  defectos  de  hombre 
y  de  rey,  fué  mucho  mas  morigerado,  y  meóos  pro- 
tervo, menos  odioso,  y  aun  menos  sangninario  que  la 
mayor  parte  de  los  monarcas  contemporáneos  y  los 
soberanos  de  su  siglo.  Por  estraña  que  al  pronto  pue- 
da parecer  á  algunos  la  proposición,  se  evidencia  con 
solo  reseñar  rápidamenle  la  galería  de  los  reyes  mas 
notables  de  so  tiempo* 

Toleraríamos  que  los  escritores  estrangeros  relra- 
táran  con  tism  negros  coloiies  á  Felipe  11.  y  pooderáraa 
sn  fanatismo,  sa  Urania  y  sas  maldades,  sf  no  tuvieran 
delante  en  su  mismo  siglo  á  un  Enrique  Vllf.  de  In- 
glaterra, que  sacriQcó  la  religión*  de  lodo  uo  Estado, 
la  dignidad  y  el  decoro  del  trono  á  la  pasión  lasci- 
va de  nna  muger;  á  ese  campean  de  la  fó  católica  y 
de  la  autoridad  pontificia,  que  abjuró  del  catolicismo, 
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y  pisó  la  liara,  y  se  erigió  á  sí  mismo  en  poalífice 
por  llevar  á  su  impuro  ieclio  el  adulterio  y  la  obsceni- 
dad; á  ese  deaeafreaado  déspola,  que  arrojó  del  treno 
y  del  tálamo  é  aot  reina  legCiima  y  á  uoa  esposa  fiel, 
para  llevar  al  tálamo  y  al  trono  ¿  una  manceba  desaU 
niada;  que  decapitó  después  ¿  la  que  había  hecho  oh- 
leto  de  8U8  escandaloaos  y  críminales  deleites;  qoecoo 
ja  misma  serenidad  llevaba  al  cadalso  á  Ana  Bolena» 
á  Catalina  Flowar  y  á  la  condesa  de  Satisbury,  que  al 
cardenal  Fisoher  y  al  ilustre  Tomás  lloro;  qoe  con 
igpal  frialdad  de  alma  entregó  ¿  la  hoguera  setenta 
mil  víctimas,  católicos  y  protestantes,  que  todos  eran 
lo  Qiismo  para  el  primer  escritor  contra  Lutcro,  para 
el  que  biro  luego  ley  del  £slado  la  reforma  luterana. 

Toleraríamos  i  los  estraogeros  esta  especie  de  pri- 
vilegio de  fanatismo  y  de  crueldad  que  quieren  con- 
ceder á  Felipe  11.,  si  no  tuvieran  á  la  vista  á  su  mis- 
asa  esposa  la  reina  Maria  de  Inglaterra,  la  carcelera 
de  su  hermana  babel,  el  verdugo  de  Joana  Grey,  de 
su  padre  y  de  su  esposo,  del  duque  de  Varwick,  del 
obispo  Cranmer  y  del  caballero  Piat:  la  sombría  y  san- 
.  guiparía  liarla  de  Inglaterrai  que  consagró  dnoo 
anoa  á  los  reBnamientos  de  la  crueldad  mas  infernal; 
que  en  tres  años  condenó  al  fuego  á  doscientos  seten- 
ta y  siete  desgraciados,  y  en  cuyo  reinado  derrama^ 
fon  meooa  sangre  ea  Inglaterra  los  soldados  qne  loa 
verdugos. 

Toleraríamos  las  diatribas  de  los  estraogeros  con« 
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Ira  las  crueldades  del  monarca  español,  si  después 
de  esa  María  de  laglalerra  do  hubierao  vUto  á  so 
hermaDa  Isabel*  á  quieo  no  negaremos  nosotros  las 
grandes  condioiones  de  retoa,  como  tampoco  ellos 
las  podráu  negar  á  Felipe  11.  ¿Pero  sufren  paralelo 
la  conduela  generalmente  morigerada  de  Felipe  de 
España  y  la  lioenoiosa  y  sistemátíoa  disipación  de 
Isabel  de  Inglaterra?  ¿Cabe  cotejo  cutre  el  rey  de  las 
cuatro  esposas  legílimas,  y  la  reina  de  los  DMOve  re<- 
conocidos  amantes  y  ningmi  esposo?  Y  en  pnnto  á 
crueldad,  á-  despotismo  y  á  mala  fé,  sí  Fel¡[)e  ü. 
sacrificó  ól  Egniunl,  á  Montigny,  á  Lanuza  y  á  Perez^ 
¿no  ordenó  Isabel  los  inicuos  suplicios  de  Norfolk,  de 
Essex,  y  de  otros  Ilustres  magnates?  Si  Felipe  11^ 
cfncarceló  á  su  propio  hijoGárlos,  ¿no  llevó  Isabel  al 
cadalso  con  meditada  y  fria  ferocidad  á  la  desventura- 
da María  Stuard?  Si  Felipe  11.  señaló  un  premio  al  qoe 
asesinára  al  principe  de  Orange,  ¿no  premiaba  Isabel 
á  los  que  le  ofrecian  asesinar  á  don  Juan  de  Austria  y 
á  Alejandro  Farnesio? 

Si  de  los  reyes  de  Inglaterra  pasamos  á  los  monar- 
cas franceses  del  siglo  XVL,  perdonáramos  á  los  es- 
critores eslrangeros  los  arranques  de  su  indignación 
contra  los  actos  de  despotismo,  de  falsía  y  de  cruel- 
dad de  Felipe  IL,  si  no  tovieran  tan  cerca  un  Fran- 
cisco I.  de  Francia,  que  encendió  como  Felipe  las  ho- 
gueras de  la  Inquisición;  que  ejecutó  con  los  hereges 
suplicios  borribles,  á  mas  de  la  inconsecuencia  de  ha- 
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berles  favorecido;  que  conculcó  las  leyes  del  Estado  y 

degradó  los  cuerpos  políticos;  que  falló  laiU.is  veces  á 
la  fé  de  los  tratados;  que  se  deleitó  en  las  matanzas 
de  la  Estrapada,  de  Méríndol  y  de  Gabríéres;  qae  so 
pretesto  de  religión  consintió  á  ona  soldadesca  desen- 
frenada cometer  todos  los  horrores  imaginables  en 
uno  y  otro  sexo;  y  qoe  ademas  (cargo  qae  oo  se  pue- 
de hacer  á  Felipe  11.)  mancilló  su  conducta  moral  pa- 
sando de  los  amores  obscenos  de  la  condesa  de  Cha- 
teaubriand á  los  de  la  duquesa  de  Elampes,  y  á  los  de 
ia  bella  Ferronlóre,  y  entronizó  en  la  oórte  la  disipa* 
don  y  la  crápula,  y  murió  yíctima  de  ella. 

Les  perdonáramos  este  privilegiado  encono  contra 
el  monarca  español,  si  juzgáran  con  la  misma  severi- 
dad los  terribles  edictos  contra  los  protestantes  4le 
Enrique  II.  de  Francia,  y  sos  Impuros  amores  con 
Diana  de  Poiliers.  Si  condenáran  con  la  misma  dureza 
las  infistmiasdeia  infernal  Catalina  de  Médicis;  sí  se 
mostráran  igualmente  indignados  contra  las  repug- 
nantes liviandades,  contra  los  atroces  crímenes  de  En- 
rique 111.  á  quien  los  mismos  frauceses  llamaban  el 
villano  HerodeSt  y  contra  tos  alevosos  asesinatos  que 
perpetró  en  el  duque  y  en  el  cardenal  de  Guisa;  sí 
tronáran  coa  acento  igualmente  rudo  contra  los  auto- 
res y  ejecutores  del  degüello  general  de  los  hugonotes 
en  la  funestamente  famosa  jornada  de  San  Bartolomé. 

¿Será  menester  que  pasemos  revista  á  otros  sobe- 
ranos de  Europa?  Digamos  que  es  una  fatalidad  que 
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entre  los  monarcas  del  siglo  XVI.»  sia  desocmooer  el 

talento  polílico  de  algunos,  qo  hubiera  nada  mas  co- 
mún que  la  teadeocia  á  la  tiranía,  la  prédica  del  des- 
potismo, la  bipócrita  perfidia,  la  intriga  solapada,  la 
fria  crueldad  y  la  dureia  de  corazón.  Pero  convenga- 
mos en  que  si  Felipe  II.  de  España  no  estuvo  por  des- 
gracia exento  y  puede  con  razón  ser  acusado  de  estoa 
Yícios,  no  bay  justicia  de  parte  de  los  escritores  qne 
le  pintan  como  solo  el  mónstruo  coronado  que  enton- 
ces existiera  en  la  tierra;  convengamos  en  que  hubo 
en  su  mianK)  tiempo  no  pocos  que  no  le  aventajaron  en 
sentimientos  homanitarios,  y  en  qoe  por  lo  menos  en 
las  costumbres  de  la  vida  privada  no  fué,  como  machos 
de  ellos,  niel  escándalo  desús  pueblos  niel  corrup- 
tor de  la  sociedad. 

XIV. 

raneata  7  raíaos»  «dmlntotraeloa  de  Fdlpe  11.— Faiale» 
■iedldaa  acaaéaUeaa.— Meataa. — ^Imfnealon.— Castoa  de  la 
MmM  mmmm  1— F»nrw  7  fMaite  AbI  Aataa.— Claaiarea  de  laa 
Cégt— .— CawMi  da  la  MlMria  yAMIaa.  ■■aadaaala  de  te 
•SvtMUwa,  ém  la  taitairt*  t  *•!  nmmwélm  y  mmm  tumtuu 

Gooodído  el  carácter  de  Felipe  11.,  veamos  ya,  á  la 

manera  que  lo  hicimos  con  su  padre,  como  llenó  este 
monarca  la  misión  que  la  Providencia  le  conñó  al  po- 
ner en  sos  manos  el  golMenio  y  la  admínistrBsioa  de 
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la  vasta  mooarqoia  que  por  las  leyeí  del  reino  heredó 

de  sus  progenitores. 

No  era  cierlamenle  lisonjero  el  estado  eo  que  Fe- 
lipe eocoQtró  la  bacieoda  de  España»  coosamidas  las 
reñías,  agotados  los  recursos,  agobiada  la  nación  con 
deudas  eoormes,  paralizado  el  comercio  y  muerta  la 
industria;  resultado  de  los  dispendios  ocasionados  por 
las  incesantes  guerras  de  su  padre.  ¿Qué  hiio  Feli* 
pe  II.  para  curar  aquella  llaga,  para  regularizar  la  ad- 
mioistracioo,  para  aliviar  las  cargas  de  los  pueblos, 
para  reanlmar  la  industriat  fomentar  la  pública  ríqoe^ 
sa  y  sacar  nuevos  recursos  con  qne  subvenir  á  las 
atenciones  y  salisfacer  las  deudas? — Touíar  para  sí  la 
plata  que  venia  de  Indias  para  los  particulares  y  mer* 
caderes;  vender  bidatgutas,  jurisdicciones  y  oúcios»  ta 
coarta  de  las  iglesias;  los  terrenos  del  comnn,  y  las  vi* 
lias  y  lugares  de  la  corona;  imponer  empréslilos  forzo- 
sos á  prelados,  magnates  y  hacendados,  que  se  ar- 
rancaban con  violencia  y  sin  consideración;  suspender 
los  pagos  álosacreedores,  y  hasta  legitimar  por  dinero 
los  hijos  de  los  clérigos.  Estas  fueron  las  primeras  me- 
didas económicas  que  propuso  el  Consejo  de  bacienda 
y  aprobó  el  monarca. 

En  vanólas  Córtes  alzaron  muy  desde  el  principio 
su  voz  contra  aquellas  venias  de  lugares,  terrenos  y 
jurisdicciones»,  y  contra  el  acrecentamiento  de  oficios 
públicos  qoe  empobrecían  y  desmoralizaban  á  un 
tiempo  el  país,  pidiendo  que  se  revocáran.  No  era  Fo- 
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«  lipe  n.  hombre  que  cejara  ante  las  réclamaoiones  de 

las  Córles;  y  por  otra  parle  los  arbitrios  que éslaspro- 
poDÍao,  propios  de  la  igooraacia  y  de  las  preocupa- 
ciones económicas  de  la  época,  aunque  hijos  de  un 
buen  deseo,  tales  como  la  represión  del  lujo,  la  pro- 
hibicioQ  de  extraer  del  reiao  el  oro  y  piala  acuñada  ó 
en  barraSt  y  otras  semejantes,  no  eran  por  cierto  para 
sacar  de  apuros  y  ahogos  el  Estado.  La  disminución  en 
el  gasio,  ó  despensa  que  entonces  se  decía,  de  la  casa 
real,  que  hubiera  sido  uo  alivio  y  uq  buen  ejemplo, 
iba  subiendo  cada  dia  ¿  mayor  cifra;  y.  menguando 
los  ingresos  y  productos  por  el  empobrecimiento  del 
país  y  la  mala  administración,  y  creciendo  las  atencio- 
nes y  las  necesidades  por  las  guerras  siempre  abier- 
tas y  vivas,  et  Consejo  y  el  rey  apelaban  á  los  impues- 
tos extraordinarios,  ¿  la  venta  de  vasallos,  al  reparti- 
mienlo  de  los  indios,  á  los  empréstitos  á  crecidos  y 
ruinosos  intereses»  entablándose  asi  una  lucha  peren- 
ne entre  el  Consto  que  proponia  y  lasGórtesquere- 
clamabnn,  entre  el  rey  que  exigía  y  los  pueblos  que 
hubieran  querido  negar  si  hubieraa  tenido  fuerzas  pa- 
ra ello.  Algunas  leyes  suntuarias,  algunas  provisiones 
'  restrictivas  del  comercio,  algunas  pragmáticieis  sobre 
trages,  era  todo  lo  que  se  les  alcanxaba  á  los  conseje- 
ros de  hacienda  del  rey;  y  participando  los  procura- 
dores de  estas  ideas,  creian  hacer  algo  con  que  los 
grandes  y  nobles  nodorárao  los  muebles  de  sascásas, 
ni  gaslüraa  bordados  y  Ireocillas  en  sus  vestidos,  ni 
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pusierab  en  sus  mesas  y  banquetes  siao  cuatro  platos 
y  dos  postres  de  frota,  ^ 

Como  por  ana  parle  proseguiao  las  guerras  y  las 
espediciones  costosas,  continuaba  el  empeño  de  con- 
quistar y  conservar  reíaos  que  lejos  de  producir  eran 
Otros  laníos  samíderos  de  las  rentas  del  España,  y  el 
oro  de  América  junto  con  los  brazos  agricultores  del 
reino  se  enviaban  á  otras  regiones;  y  como  por  otra 
parte  las  providencias  admiaistralivus  eran,  ó  incom- 
pélenles,  ó  ineficaces,  ó  contrarías  al  objeto  mismo  para 
que  eran  dictadas,  sacedla  que  era  Aiayor  eada  día  la 
pobreza  y  la  miseria  pública.  Y  como  ni  los  tributos 
ordinarios,  ni  las  rentas  de  la  alcabala,  cruzada,  es- 
cosado  y  sobeidlo  eclesiástioo  alcanzáran  á  cubrir  las 
crecientes  atenciones,  recurríase  á  los  impuestos  ex- 
traordinarios; y  en  este  círculo  vicioso  de  gastar  para 
empobrecer  y  de  empobrecer  para  gastar,  se  revolvía 
el  monarca  como  en  on  laberinto  Áa  salida.  Gaando 
lasCórtcs,  con  triste  pero  vigoroso  acento,  se  lamenta- 
ban de  la  penuria  y  ahogo  de  los  pueblos,  y  exponian 
que  los  pecheros  ya  no  podían  mas,  y  reclamaban  el 
alivio  de  los  tribatoSt  iqné  era  loqué  arbitraba  la  jan* 
ta  de  hacienda  reunida  por  el  soberano,  y  qué  era  lo 
que  este  soberano  sancionaba?  Suspender  los  títulos  y 
derechos  de  los  acreedores  del  Estado,  reducir  arbt- 
trariamenle  sos  intereses  vencidos,  so  protesto  de  ser 
exhorbitantes  y  ruinosos,  reformar  y  modiGcar  sus  tí- 
tulos con  arreglo  á  la  reducción  que  se  fijó,  y  dar  un 
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efecto  retroactivo  á  lodos  los  contratos  hechos  quince 
años  antes:  especie  de  bancarota,  que  irritó  y  espantó 
á  Jos  prestamistas  extraogeros,  y  acabó  con  el  crédilo 
de  ta  hacienda  y  del  gobierno  de  España. 

Asi  DO  es  maravilla  se  iamentára  Felipe  II.  hácia 
el  medio  de  su  reinado  del  desórden  de  la  hacienda» 
y  que  se  entristeciera  de  pensar  en  la  vejes  qae  le 
aguardaba,  puesto  qaeá  tos  cuarenta  y  ocho  años  d» 
su  edad  decía  ya  que  no  veía  un  día  de  qué  podría  vi- 
vir el  otro. 

Y  con  todo  eso,  siempre  que  las  Górtes  le  rep»e*> 

sentaban  que  les  era  ya  do  lodo  ()unto  imposible  á  los^ 
coDii  ibuyentes  soportar  las  cargas  que  los  tenian  ago«- 
biados»  y  le  pedian  que  por  lo  menos  los  relevára  de 
las  nuevas  imposiciones^  y  que  no  se  vendieran  las  v»* 
lias,  lugares,  jurisdicciones,  hidalguías,  regimientos 
y  oficios,  contestaba  el  rey  con  las  grandes  y  urgen-» 
tes  neoesidades  que  no  podia  escusar,  y  lejos  de  mo- 
derar éstas  acrecentaban  aquellas,  y  cuando  ya  no  te- 
nia  que  sacar  de  ios  aniquilados  pueblos,  reunia  de 
nuevo  al  clero  y  á  la  grandeza,  y  exigíales,  no  oomoi 
suplicante  sino  como  señor,  prestaciones  forzosas,  ya 
fuese  en  dinero,  ya  en  especie;  y  cuando  todo  estaba 
agolado,  naendigaba  en  el  exlraogero  auxilios  á  cual«« 
quier  interés  y  á  cualquier  preclb 

(i)  LoN  comprobaolM  de  iodo  dulas  y  pragmáliou  reales,  f  nuf 
esto,  tacados  DO  tanto  do  ios  bUto-  prlncipalmeote  de  loa  wdeiia- 
riadorea  cono  da  lea  oiaaBaa  eé-  nieoloa  de  laa  córlca,  lea  puede- 
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¿Cuáles  eran  las  causas  de  tantas  necesidades,  de 
tanta  pobreza*  de  taota  miseria  interior,  en  la  nación 
entonóos  mas  podorosft,  y  qae  debería  ser  también  la. 
mas  ríca  de  la  tierra? 

Nadie  vacila  en  señalar  como  una  de  las  primeras 
causas  la  lacha  gigantesca  de  los  reyes  de  España  con 
tantas  naciones*  potencias  y  soberanos,  por  defender 
la  fé  católica  y  el  engrandecimiento  de  la  casa  de 
Austria;  lucha  que  comenzada  por  Cárlos  I.  y  prese* 
gnida  por  Felipe  11.»  hacia  necesarias  multitud  de  co* 
'  losóles  empresas,  costosísimas  de  liombres  y  de  d¡ne*> 
ro.  Los  soldados  y  los  tesoros  de  España  se  derrama- 
ban por  infinidad  de  estados,  separados  entre  sí,  ó 
por  mares  lamensos*  ó  por  naciones  enemigas.  Los 
tesoros  allá  se  consnmian;  los  hombres  allá  se  qneda« 
ban;  los  unos  en  los  campos  de  batalla,  los  otros 
guarneciendo  las  plazas  fuertes,  y  los  que  voivian  ha« 
bian  sido  arrancados  de  sus  hogares  antes'  de  poder 
ntílizar  sus  fbefzas  en  los  trabajos  de  la  tierra  d  de  los  • 
talleres,  y  regresaban  en  edad  en  que  el  trabajo  de 
los  talleres  y  de  la  tierra  se  resistían  á  brazos  habitúa* 
dos  solo  al  manejo  del  mosquete  ó  de  la  espada.  Emi- 
gración de  riquezas,  despoblación  del  reino,  abandono 
déla  agricultura  y  de  la  industria,  eran  los  efectos 
inmediatos  y  naturales  de  las  guerras.  iQuién  duda 

ter  y  compubar  el  lector  por  las  en  los  capUulde  il.,  Y.,  Hn.,  y 
eiUa  qae  hemos  beebo  6D  la  hislo-  XXIV.*  Ub.  II.,  parto  III. 
fia  da  afta  raioada,  eapaeteliaaola 
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que  allá  se  eslablecian  también  muchos  españoles,  y 

que  una  gran  parte  de  la  población  de  Alemania,  de 
Italia,  de  los  Paises  Bajos  y  de  Africa  es  orígioaria  de 
España? 

Disimulable  podría  ser  el  afán  de  conservar  do- 
mioios  remotos  y  desparramados,  si  las  reatas  de 
aquellos  estados,  ya  que  no  acrecieran  las  de  España» 
hubieran  por  lo  menos  producido  para  costear  su  pro- 
pio mantenimiento.  Mas  ya  fuesti  por  la  esterilidad  do 
los  uDos»  ya  por  ia  resisteDcia  de  los  otros  á  contri- 
buir para  mantener  un  señor  y  un  gobierno  estraño, 
ya  por  la  faltado  producción  ocasionada  por  las  guer- 
ras en  que  andaban  revueltos  todos,  es  lo  cierto  que 
en  vez  de  producir  consumian,  que  por  mas  que  se 
los  esquilmaba  no  rendían  ni  aun  para  racionar  y  asol- 
dar nuestros  ^reítos  de  operaciones  en  aquellos  paí- 
ses, y  que  para  mantener  nuestras  tropas  en  Flandes, 
en  Milán,  en  Ñápeles  y  en  Sicilia,  era  menester  enviar 
continuamente  á  Sic¡|ía,  Nápoles,  Milán  y  los  Paises 
Bajos  nuestro  oro  de  América  y  nuestro  oro  de  Casti- 
lla, y  no  alcanzaba  nuoca  ni  bastaba.  De  modo  que 
todos  aquellos  grandes  señoríos  eran  otros  tantos  gran- 
des censos  para  España,  y  nos  hacíamos  pobres  por 
la  vanidad  de  que  nos  llamáran  grandes  señores. 
«  La  emigración  á  América,  do  que  hemos  hablado 
en  el  reinado  de  Cárlos  V«,  no  disminuia,  antes  au- 
mentaba en  el  de  Felipe  II.,  que  era  mayor  cuanto 
aqui  escaseabaQ  mas  ios  medios  de  vivir  con  desaho- 
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go,  y  no  estraoaríamos  que  fuese  exacto  el  cálculo 
que  liacc  un  cotcndido  esladisla,  de  haber  costado  á 
España  la  oolooizacioD  del  Nuevo  Mando  cerca  de 
treinta  millones  de  habitantes  en  menos  de  dos  siglos. 
S¡  algunos  Jiacían  fortuna  en  el  suelo  virgen  y  abun- 
doso de  América,  á  muchos  era  fatal  aquel  clima, 
y  donde  iban  á  bascar  la  opulencia  encontraban  la, 
muerte. 

Cualquiera  que  haya  leído,  no  diremos  nuestra 
historia,  sino  los  datos  que  podremos  llamar  oficiales 
sobre  que  la  hemos  basado,  do  pondrá  en  dada  que 
las  Córles  del  reioo,  todas  las  que  se  celebraron  desde 
el  principio  hasta  el  fín  del  reinado  de  Felipe  II., 
constantemente  señalaron  como  ana  de  las  cansas  mas 
fatales  de  la  pobreza  g  postración  de  los  pueblos  la 
acumulación  de  bienes  raices  en  las  iglesias  y  en  el 
clero,  y  nunca  d^aron  de  clamar  por  la  desamortiza- 
ción y  de  pedirla  con  insistencia.  Sin  fruto,  es  verdad, 
porque  el  rey  contestaba  siempre:  cNo  conviene  que 
88  haga  novedad  en  esto:»  mas  los  [jrocuradorcs  que 
conocian  y  palpaban  de  cerca  cuánto  dañaba  ai  des* 
arrollo  de  la  riqueza  pública  la  concentración  de  tan- 
tos bienes  en  manos  muertas ,  cuán  en  perjuicio  de 
los  pecheros  la  pingtte  dotación  de  algunas  mitras,  la 
opulencia  de  la  mayor  parte  de  los  monasterios,  y  el 
crecidísimo  número  de  eclesiásticos  que  vivían  de  bie- 
nes no  sujetos  al  impuesto,  ciimplian  al  menos  con  el 
deber  de  pedir  ei  remedio  de  una  de  las  causas  mas 
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ciertas  de  la  falta  de  producción,  de  ladisminucioo  de 
las  re  Días  y  de  ia  ruinosa  desigualdad  eo  las  cargas 
públicas. 

El  gran  número  de  días  festivos,  que  sin  dada  con 
el  piadoso  Gn  de  consagrarlos  á  ejercicios <ie votos  se 
habia  establecido  eo  España,  pero  que  los  espalóles, 
DO  dados  á  distinguirse  por  la  laboriosidad ,  pasaban 
en  una  holganza  estéril,  cuando  no  en  dañosas  diver- 
siones, interrumpían  frecueotemenle  el  trabajo,  alma 
de  la  producción;  y  lo  que  á'no  dudar  se  habia  hecho 
con  el  objeto  laudable  de  hacer  al  pueblo  religioso  y 
morigerado,  le  hacia,  por  la  facilidad  y  la  tendencia 
al  abuso,  disipado,  inraoral  y  pobre.  No  con  tímida 
reserva,  como  dice  on  historiador  extrangero«  sino 
con  noble  franqueza  habían  ptdtdo  los  aragoneses  en 
las  córtes  de  Monzón  la  reducción  de  los  dias  festivos, 
pero  en  este  punto,  como  en  tantos  otros,  fueron  desoí* 
doa  sos  deseos. 

La  amortización  civil,  los  grandes  vínculos  y  ma- 
yorazgos, aquella  agregación  sucesiva  de  bienes  que 
habia  ido  formando  el  patrimonio  indivisible  de  algo- 
nos  opulentos  sefiores,  por  mas  ventajas  que  quieran 
concederles  los  niavorazeiiislas,  no  era  mas  favorable 
al  cultivo  y  á  la  producción  que  ia  amortización  ecle- 
aiástica.  P6r  lo  menos,  la  legislación  no  habi«  encon* 
Irado  medio  de  impedir  que  muchísimos  terrenos  per- 
tenecientes á  esas  gigantescas  acumulaciones,  que  hu- 
bieran sido  feraces  en  manos  de  OH  dueño  qoe  las  col* 
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livára  con  interés,  se  vieran  convertidos  en  inmcDsos 
eriales.  Vergüenza  era  que  á  un  pais  tan  favorecido  por 
la  naturaleza  como  España,  yínieran  del  exirangero 
mas  de  once  millones  de  fanegas  de  trigo  en  diez  y 
ocho  años,  y  que  se  diera  una  pragmática  declarando 
libre  del  derecho  de  alcabala  el  pKn  que  se  trajese  por 
mar  á  Sevilla 

Moelio  hubiera  podido  snplir  el  fomento  de  la  in- 
dustria al  decaimiento  de  la  agricultura.  Mas  por  una 
.  parte  predominaba  en  España  la  antigua  preocopadoa 
contra  el  ejercicio  de  las  artes  y  oBcios  mecánicos» 
aumentada  con  la  fatal  distinción  entre  hidalgos  y  pie  • 
beyos.  La  natural  afición  de  ios  españoles  á  cierto  boa- 
to y  magnificencia,  y  sú  no  mocho  apego  al  trabajo» 
los  inclinaba  á  hacer  esfuerces  para  salir  de  la  haroil- 
de  ó  modesta  clase  de  artesanos,  fabricantes  ó  peche- 
ros, y  á  sacrificar  sus  intereses  por  adquirir  la  hidal- 
guía, coyes  títulos  y  privilegios  les  daba  (acilidad  de 
comprar  el  errado  y  absurdo  sistema  de  Felipe  11.  de 
sacarlos  al  mercado  público.  La  circunstancia  y  la 
costumbre  de  ver  ejercidas  las  profesiones  y  oficios 
de  artesanos,  fabricantes  y  mercaderes  principalmente 
por  los  árabes,  moros  y  judíos,  hacía  que  los  natura- 
les del  pais  que  blasonaban  de  cristianos  viejos  las 
desdeñóran  más,  y  las  miráran  como  ocopacion  nada 
noble,  y  hasta  como  deshonrosa  para  ellos  y  para  sus 
familias. 

(4)  ReoopU.,lib.a.,t.4S,l.M. 

Tomo  xt.  10 
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Por  otra  parte,  en  vez  de  destruir,  ó  neutralizar 
al  meóos,  esla  preocupacioa  con  el  alicieole  del  iote- 
rés  y  del  lucro»  eo  lagar  de  aprovechar  el  gobierno 
el  gran  mercado  que  la  conqoista  del  Nuevo  Muodo 
había  abierto  á  los  productos  y  á  la^  manufacturas 
españolas»  y  de  esplolar  aquella  inagotable  mina  de 
comerdo  qoe  la  fortuna  le  había  deparado,  loe  errores 
de  la  época»  errores  de  que  participabaD  igualmen- 
te las  CxSrles,  el  rey  y  los  ministros,  contribuyeron 
á  amortiguar  y  paralizar  la  iodustria  cón  su  sisto* 
ma  mlridiTO  y  sus  inconvenientes  medidas.  La  pro- 
hibición de  exportar  el  oro  y  la  plata»  con  coyo  so- 
brante hubieran  podido  los  españoles  dar  la  ley  en 
los  mercados  de  Europa,  estancando  estos  metales 
preciosos  hada  subir  la  mano  de  obra»  y  la  carestía 
de  los  jornales  hacía  subir  relativamente  el  precio  de 
los  productos  manufacturados»  lo  cual  á  su  vez  eoca- 
recia  los  artícolos  de  primera  necesidad.  Ya  que  por 
estos  errores  los  objetos  de  la  Industria  nacional  no 
pudieran  tener  salida  en  Italia,  Francia,  Inglaterra  y 
otros  reinos  de  Europa»  habríaola  tenido  en  América 
con  solo  satislhoer  las  demandas  qne  de  allá  se  hacían. 
Pero  ¿quién  podría  hoy  imaginarlot  Llegó  á  tanto  la 
ceguedad  en  este  punto,  que  la  opinión  nacional  se 
pronunció  contra  la  esportacion  de  los  productos  fa- 
briles hasta  á  nuestras  mismas  cotonías;  y  las  Córtes 
hicieron  sobre  esto  las  mas  estrafias  reclamaciones 

(1)  «Vemof,  dMian  ]u  CórtM  d»  Vatladolid  de  4SI8,  qoe  aln 
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Oe  modo  que  ooo  tales  preocopactones  populares  y 
COD  tales  errores  adminislrativos  se  dió  lugar  á  que 
la  nacioo  que  habiera  podido  casi  monopolizar  ei  go- 
merdo  se  viera  reducida  á  recibir  la'ley  de  los  llibri- 
cantes  y  comerciantes  estrangeros,  y  la  muerte  de  la 
industria  nacional  era  olra  de  las  mayores  causas  de 
60  pobrent  . 

Restríocíones  y  trabas  de  toda  especie  embaraza- 
ban é  impedían  el  desarrollo  del  comercio  interior  y 
esterior.  Los  crecidos  derechos  de  importación  y  es- 
porUcioo  impuestos  é  casi  todos  los  artícolos;  el  de  la 
alcabala  que  pesaba  sobre  las  compras.  Ventas  y  cam* 
bios,  y  que  iba  haciéndose  cada  vez  mas  subido;  el 
diezmo  de  mar  que  gravitaba  sobre  las  mercancías 
qne  enlráran  en  Castilla,  fuese  por  los  puertos  de  mar 
ó  por  l6B  puertos  secos;  mucbás  otras  cargas  vejato* 


de  día  en  día  ol  prucio  de  loa  t{- 
vere?)  panos,  aedería,  cordobanes 
V  otros  artículos  que  saleo  de  las 
fábricas  de  este  remo,  sieodo  ne- 
cesarios á  sus  naturales.  Sabemos 
también  que  esa  carestia  no  con- 
si<(te  sino  en  la  esportacion  de  gé- 
neros á  las  Indias       Tan  grande 

b»  llegado  á  ser  el  mal,  que  no 
pueden  ya  los  habitanles  cou  lo 
caro  de  los  víveres  y  de  lodos  los 
objelos  de  primera  necesidad.  No- 
torio es  é  incontestable  que  Amé- 
rica abanda  en  lana  superior  á  la 
de  España,  ipor  qné  piMi  no  M 
fabrican  los  americanos  su?  pa- 
ños? Muchas  de  sus  provincias 

producen  seda,  ipor  qm  a*  haflea 
ellos  terciopelos  y  rasos?....  ¿No 
ha;  eo  el  Nuevo  Mundo  bástanles 


pieles  para  su  consumo,  y  aun 
para  el  de  este  reino?  Suplicamos 
a  V.  M.  prohiba  se  exporlM  á 
América  estos  articulo<t.* 

(i)  Según  Marina,  en  su  Ensa- 
yo Histórico-critico  sobre  la  anti- 
cua legislación  de  León  y  Castilla, 
a  principios  del  siglo  XVI.  se  ha- 
bían ya  derramado  por  las  ciada* 
des  de  España  multitud  dd  obre- 
ros provenzales,  gascones,  ale- 
manes, ioglesea  y  jombardos.  A, 
lillimos  del  mismo  sialo  habla  en 
Madrid  mas  de  cunreota  mil  frao- 
cesea,  borgoSoo^is,  lore'neses  y 
walünes  que  e<?plolaban  la  indos- 
tria  fabril  y  mecáuica,  no  peoaao- 
do  aiao  ea  hacer  fortuaa  pira 
Tolf  ene  prooto  á  aa  lierre. 
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rías  que  podríamos  mencioDar,  teniao  como  coropri- 

luido  y  ahogado  el  espíritu  mercantil,  ya  harto  abatido  • 
coD  el  decaimieoU)  de  la  iadusiria  y  coq  la  desfavora- 
ble provencíoa  conque  los  españoles -mirabaoá  los  im- 
dustriales  y  mercaderes.  ¿Y  qué  pedia  esperarse  de 
uo  sisleiua  admínislrativo,  que  después  de  formada 
uoii  sola  monarquía  de  todos  ios  antiguos  reinos,  con- 
servaba cada  provincia  mercantilmente  separada  de 
las  otras  por  h'deas  de  aduanas  que  las  ceñían  y  ais- 
labao  entre  si?  Castilla,  Aragón,  Navarra,  las  Provin- 
cias Vascongadas,  se  trataban  comercialmente  como 
reinos  estraños;  peor  qae  como  reinos  estraños,  puesto 
que  se  observaba  el  fenómeno,  fenómeno  que  por  cier- 
to no  ha  mucho  hemos  visto  desaparecer,  de  que  las 
Provincias  Yasoongadas  y  Navarra  importáran  y  es- 
porCáran  Ubres  de  derechos  los  productos  y  artefactos 
propios  y  estrangcros  por  mar  ó  por  la  frontera,  mien- 
tras se  recargaba  con  onerosos  derechos  las  mercan- 
cías que  se  recibían  de  Castilla  6  erao  traídas  á  ella. 

La  falta  de  comunicaciones  entorpecía  el  tráfico  y 
comercio  interior;  las  piraterías  de  los  moros,  ingleses 
y  holandeses,  interceptaban  y  diñcultaban  el  esterior, 
y  las  ordenanzas  restrictivas,  y  los  impuestos  y  ios  de- 
rechos exorbitantes  daban  ocasión  y  pábulo  al  con- 
trabando, que  á  su  vez  acababa  de  arruinar  el  comer- 
cio y  de  desalentar  la  industria.  Las  medidas  de  Feli- 
pe U.  contra  los  moriscos,  la  guerra  que  produjeron, 
y  su  espatríacion  de  las  comarcas  andaluzas  que  ha- 
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hitaban,  comenzaron  lambícn  á  privar  á  la  hacienda 
de  lossaDeados  recursos  coa  qae  contribuía  aquella 
pdilacioD  fabril,  tráficaote  y  agricultora. 

Abatida  pues  la  industria,  la  fabricación  y  el  co- 
mercio por  las  causas  que  acabamos  de  apuntar,  y 
por  otras  que  aun  iodicáramoa  si  de  hacer  un  tratado 
especial  se  traláse;  escasos  los  rendí  míenlos  del  suelo 
por  la  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas;  abru- 
mados los  pecheros  de  tribuios,  con  cargas  los  pue- 
blos y  con  deudas  anteriormente  adquiridas  la  nación; 
eonsufliidas  las  rentas  del  Estado  en  empresas  y  guer- 
ras estrañas,  no  nos  maravilla  el  progresivo  empo- 
brecimiento del  reino,  y  que  importando  la  deuda  de 
España  al  advenimiento  de  Felipe  II.  al  trono  treinta 
y  cinco  millones  de  ducados,  ascendiera  á  su  muerto 
ácien  millones,  dejando  hipotecadas  las  rentas  de  va- 
rios años  á  favor  de  los  acreedores  del  Estado. 

XV. 

>r— mtm  Um  Cért— Cém»  «mM  Mlpe  II. 
IM  UkerMM  «e  CMtlIto  y  ém  Anicotí. 

Si  Felipe  IL  era  tan  celoso  y  tan  avaro  de  autori- 
dad, que  con  toda  su  piedad  y  su  fervor  religioso  no 

toleraba  del  mismo  Santo  Padre  ni  el  conato  siquiera 
de  usurpación  de  su  poder,  monos  podía  esperarse  de 
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8U  nalaral  tendeacia  á  mandar  como  rey  absolatoqoe 

el  elemento  popular  ejerciera  en  los  dominios  sujetos 
á  su  cetro  el  influjo  y  el  poder  que  habia  tenido  ea 
'  España  ea  loa  tiempos  pasados*  El  derecho  de  legislar 
en  QAioo  con  el  monarca,  de  ínterveoir  en  todos  los 
negocios  del  Estado,  de  negar  ú  otorgar  impuestos, 
de  inspecciooar  la  inversión  do  las  rentas  .públicas,  y 
de  proponer  y  pedir  todo  lo  qae  creyeran  conducente 
al  bien  de  los  pueblos,  éstas  y  otras  prerogalivas  qne 
por  las  leyes  del  reino  y  por  antigua  coslurabre  lenian 
Jas  ciudades  representadas  por  sus  procuradorest  no 
podían  aer  miradas  con  afición  por  an  príncipe  que 
no  sufría  se  menoscabara  en  un  ápice  su  soberanía. 
Y  lo  estraño  es  que  habiendo  hallado  ei  poder  de  las 
Córtestan  abatido  ya,  tardára  tanto  en  acabar  con  una 
institución  que  simbolizaba  las  franquicias  populares. 

Pero  Felipell.  era  mas  dado  á  inutilizar  y  destruir 
lénia  y  paulatinamente  aquello  mismo  que  fingía  res- 
petar que  á  dar  golpes  violentos  y  decisivos,  pero  fran- 
cos, por  que  esto  era  contra  su  carácter.  Asi  fué  que 
en  su  reinado  se  reunieron  las  Córles  en  mas  de  doce 
períodos,  y  en  algunos  de  ellos  estuvieron  congrega-* 
das  largos  años.  El  rey  con  el  fin  de  irlas  desvirtuan- 
do gradualmente,  comenzó  por  negar  algunas  de  sus 
peticiones,  contestando  (\  las  mas  con  aquellas  res- 
puestas ambiguas,  tan  propias  de  su  carácter,  en  que 
ofrecía  tomarlo  en  consideración  y  consultarlo  para 
proveer  lo  que  conviniera.  Sucesivamente  fué  mino- 
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raiHlQ  y  escalimando  las  conoesbnes.  Erao  ya  conta- 
das las  propuestas  que  otorgaba.  Tomó  laego  el  par- 
tido de  ir  difiriendo  años  enteros  las  respuestas,  y 
varias  veces  se  convocaroo  y  congregaroa  nuevas 
Górtes  sin  haber  obleoido  las  que  las  precedieron  res- 
paesla  alguna  á  sos  capítulos.  Adoptó  mas  adelante  el 
medio  de  fatigarlas  leniéndolas  reunidas  larguísimos 
plazos»  por  mas  que  los  procuradores  le  representa-  • 
ban  los  perjuicios  y  daños  que  de  ello  se  les  seguían. 
Goando observó  la  postración»  hija  del  cansancio,  en 
que  las  babia  hecho  caer,  se  aventuró  á  dar  pragmá- 
ticas y  leyes  de  propia  autoridad,  sin  consultar  si- 
quiera '¿  las  Córtés  estando  reunidas;  y  coando  vió 
que  los  procuradores  se  limitaban  á  suplicar  que  por 
k)  meaos  tuviera  la  alencioa  de  consultarles,  pudo  te- 
ner al  fin  de  sus  días  el  no  envidiable  orgullo  de  haber 
conseguido  redocirhis  á  la  impotencia  y  á  la  nulidad, 
y  de  haber  estinguido  el  ?oslen  de  las  libertades  po- 
pulares*  sin  golpes  estrepitosos,  y  como  si  dijéramos 
por  eslenaacion. 

Las  Górtes  por  su  parte,  aunque  debilitada  su  in* 
fluencia  y  menguado  su  poder  desde  oí  primer  sobe- 
rano de  la  casa  de  Austria,  aunque  desestimadas  por 
Felipe  11.»  y  no  obstante  los  trabajos  de  mina  emplea- 
dos por  Cárlos  y  por  Felipe  para  corromper  la  integri- 
dad, la  pureza  y  la  independencia  de  los  procuradores, 
.  todavía  dieron  durante  todo  el  siglo  XVL  no  pocas 
muestres  de  so  antigua  energía;  mochas  Teces  clama-«^ 
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ron  con  vigorosa  y  robusta  voz  contra  los  escesos  y 
exiralimilaoioDeá  de  la  autoridad  real;  do  uoa  vez  sola 
expasíeron  la  iaooDveDieocia  de  nombrar  para  repre-  . 
aentaoles  de  los  Jotereses  del  pueblo  diputados  que 
gozáran  sueldos  ó  gages  del  Estado  ó  de  la  casa  rea!; 
conUDoamenle  bacian  ver  al  monarca  las  necesidades 
y  la  poDuria  del  feioo,  y  lepediao  el  alivio  de  las  car- 
gas páblices;  y  siempre,  constantemente,  sin  darse 
tregua  en  esle  punto,  recordaban  al  rey  que  oslaba 
quebrantando  todas  las  leyes  y  bollando  todos  ios 
fueros  con  imponer  y  cobrar  tributos  de.  propia  auto- 
ridad y  sin  anuencia  ni  otorgamiento  del  reino  unido 
en  Cortes.  La  insistencia  en  esta  materia  era  lanío 
mas  justificada,  cuanto  que  es  una  de  las  mas  esen* 
dales  prerogativas  de  la  representación  nacional,  y 
en  que  era  también  mayor  el  abuso-  por  parte  de  la 
corona;  abuso  á  que  Felipe  no  hallaba  olra  solución 
que  dar  que  los  apuros  en  que  le  ponía  la  necesidad 
de  defender  la  fé  católica,  con  cuyo  titulo  cobonestaba 
los  gastos  de  las  guerras.  Pero  los  n[)i]ros  no  se  aca- 
baban nunca,  y  el  abuso  se  perpetuaba.  ¿Gslrañaré- 
mos  que  las  Górtes  de  Castilla,  beridas  de  muerte  en 
Villalari  después  de  sostener  todavía  por  cerca  de  un 
siglo  una  lucha  estéril,  llegáran  á  desfiillecer  acaban- 
do por  sucumbir  al  peso^del  férreo  brazo  de  un  mo* 
narca  poderoso,  incansable  en  oprimir  todo  lo  que 
pudiera  servir  de  traba  á  su  omnímodo  poder? 

Con  intención  no  menos  hipócrita  y  solapada  había 
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estado  meditando  Felipe  II.  la  ocasión  y  la  manera  de 
acabar  con  las  libertades  de  Aragon«  qae  no  soporta- 
ba de  mejor  grado  que  las  de  Castilla.  Esta  ocasión 

se  la  íleparó  el  alboroto  y  sublevación  de  los  zarago- 
zanos motivada  por  el  célebre  proceso  de  Antonio 
Pérez.  Felipe  no  dejó  escapar  la  oportanídad,  y  obran- 
do ah  trato,  primero  contra  los  hombres  y  después 
contra  las  instiluciones,  envió  primeramente  al  supli- 
cio al  Justicia  Mayor,  y  áMos  gefes  de  los  insurrectos, 
y  mató  después  los  fueros  aragoneses.  Por  no  dejar 
do  proceder  con  su  habitual  hipocresía,  estaba  ya  en- 
trando el  ejércíloreal  eoZaragoza,  y  todavía  afirmar 
ba  y  protestaba  el  rey  qae  iba  á  restaurar  el  Ubre 
tjereieio  de  los  Fueros  del  Reino.  A  poco  tiempo  por 
órden  espresa  del  rey  la  cabeza  de  don  Juan  deLanu- 
za  rodaba  en  el  patíbulo,  y  los  Fueros  de  Aragón, 
aquella  inapreciable  conquista  de  nn  pueblo  valeroso 
y  libre  que  habla  ahombrado  al  mondo,  caían  despe- 
dazados por  la  vengativa  é  implacable  mano  del  des- 
potismo en  las  Cortes  de  Ta  razona. 

La  primera  jornada  de  esta  tragedia  política  se 
ejecutó  en  Vil  la  lar,  la  segunda  se  representó  en  Zara- 
goza. Las  víctimas  que  personificaron  la  muerte  de 
las  libertades  de  Castilla  y  de  Aragón,  fueron  Padilla 
y  Lanoza.  Felipe  Ik  consnmó  al  bajar  ya  «1  sepulcro 
la  obra  con  que  Cárlos  I.  señaló  el  principio  de  su 
reinado.  £t  ,bijo  acabó  en  las  Corles  de  Tarazona  lo 
que  en  las  de  la  Gorona  babta  comenzado  el  padre. 
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Las  libertades  españolas,  cuya  conquista  habia  costa- 
do tan  heróicos  sacriücios  y  tan  preciosa  saogre  por 
espacio  de  siglos,  fueron  ahogadas  en  sangre  española 
por  dos  príncipes  de  origen  estrangero.  En  política  . 
esto  fué  lo  que  debió  España  á  los  dos  priuaeros  sobe- 
ranos de  la  casa  de  Ausiría« 

XVI. 

■•vlMleni*  InieleelMl  4e  RiipaAa.— Siglo  de  or*  de  la  lile* 
nitaM  MpAMIa.— poeaia  lirtea  — Dldáctlra  — Eplea.— Festl- 
rm. — «aurada.— Dramática.— Bl  leatro  cNpaAol  en  el  «I- 
yl«  ILVI- — Poecaa  «lae  se  dlallngaleron  en  eada  «¡éiirro. — 
de  VeRo. — :%'ovciaM  e«ballcre»»c«i». — l»aiii*rlles. — Plca- 
reaca». — MovellMtim.— i:!  Quijote  de  CcrvanteH. — Enerltorea 
polítlcaa. — Relaelonea,  comentartoM,  carta». — lllatorlaa  par- 
tlcalarea.— liiiitorla  neneral. — Mariana. — ilamantMtaa. — Ea* 
eritores  aacctlcoa  j  aiiatleoa. — Fr.  I.ala  de  drwiada. — •«ala 
Tercaa. — Fr.  Lula  de  l^eet.»— Je— It—  eétofcg—  «mí  Imtrtm^ 
Veéiesea  j  JvrlaeMMaMM  MmM  ekrM^— 1«  MMto 

«•  AwUm  — t— ttmé  mm  ■eteclerea  Im  el— péU« 
tIeM  y  ai— éa>— yg— I—  ««e  «lépete  la  la^alatolea  mm 
lae  latellseaelaa.— I.ltera4efl  yroeeeaiee  per  la  la^ulalelea. 
—  •biefee.— Peetem  teéiegee.  —  letae  —  weaera 

Mct.  •■■tee    »>MirTeitl*n  ■eUre  el  pg— reee  lUcHirl*  de 

eete  elsto» 

* 

En  medio  de  la  postración  en  que  Felipe  U.  biza 
caer  la  institución  veneranda  de  las  Górtes;  en  medio 

de  la  opresión  y  de  la  pobreza  del  pueblo,  y  del  aba-^ 
liffliento  á  que  el  eomercio,  la  industria  y  laagricuUu- 
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ra  del  reino  habiaa  veoido»  por  efecto  de  tantas  guer- 
ras, de  tantos  errores  poHttcos  y  económicos,  Consue- 
la ver  el  progresivo  desarrollo  que  tuvo  el  movimien- 
to iDteleclual  en  £spaua  en  la  segunda  mitad  ^el  si- 
glo XVL  Con  rason  es  llamado  el  siglo  de  óro  de 
nuestra  Hteratura;  puesto  que  en  él  resplandecieron  y 
brillaron  en  casi  lodos  los  ramos  del  saber  humano 
multitud  de  ingenios  que  admiraron  al  mundo  enton- 
oes,  que  la  posteridad  siguió  y  seguirá  celebrando,  y 
que  honrarán  perpétoamente  á  España. 

Bajo  las  plumas  de  ilustres  escritores  se  habían  es- 
tablecido ya  y  fijado  las  reglas  de  la  gramática  y  déla 
prosodia  de  la  lengua,  y  el  idioma  castellano  alcanzó 
en  este  tiempo  lodo  el  vigor,  toda  la  robustez  y  toda 
la  riqueza  y  armonía  que  le  dislinguen.  Las  obras  en 
.  prosa  y  verso  salían  ya  revestidas  de  esa  gala  de  dio* 
cion  que  tanto  nos  deleita  todavía  al  leer  las  produc- 
ciones de  los  autores  clásicos  de  aquella  época.  Mas 
español  Felipe  II.  que  CárlosY.,  y  masaficíonado  que 
él  á  los  libros  y  á  la  literatura  española,  no  estraño  él 
mismo  á  ciertos  conocimientos  literarios,  dado  á  escri- 
bir y  aücioiiado  ú  corregir  lo  que  oíros  escribían,  la 
cultura  intelectual  marchó  mas  desembarazadamente 
todavía  que  en  el  reinado  anterior,  porque  le  dejaron  . 
también  mas  libre  y  espedito  el  camino  los  ingenios 
que  antes  habían  brillado,  y  que  habían  tenido  que 
vencer  Jas  primeras  dificultades.  Y  la  Inquisicioa  que 
funcionó  con  mas  rigor  en  tiempo  de  Felipe  II.  que  en 
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eide  su  padre;  ia  Inquisición,  que  tanta  presión  ejer- 
cía en  lo8  eolendimieotos»  y  Un  inu>leranle«  inexora- 
ble y  (lora  se  mostraba  en  panto  á  doctrinas  leológi-  , 

oas  y  filosóficas,  y  en  todo  lo  que  perteneciera  ó  pu- 
diera tocar  á  asualos  de  rcligioo,  fue  ii)dulgeule  y 
otorgó  ámplia  inamoidad  á  loa  estudios  y  produccio- 
dones  de  la  ¡nuaginacioo,  y  entraba  hasta  en  el  interés 
político  del  soberano  que  los  ingetiios  se  distrajeran 
con  los  entreleoimieulos  inofeosivos  de  la  amena  li- 
teratura. 

Asi  es  que  la  poesía  especialmente  fué,  según  indi- 
camos ya  en  otra  parte,  como  el  asilo  á  queso  refu- 
giaron las  inleligencias,  y  campeando  en  él  libremen- 
te hicieron  florecer  en  todps  sus  géneros  y  en  todas 
808  formas  la  poesía  casidlana,  y  la  elevaron  á  nn 
grado  de  esplendor  del  que  difícilmente  ha  podido  pa- 
sar después.  Comenzando  ppr  la  poesía  Urica,  el  im- 
pulso dado  por  Garcilaso  fué  rápida  y  admirablemente 
seguido  por  otros  aventajados  ingenios,  de  los  cuales 
,  solamente  po  J  remos  citar  algunos  de  los  que  sobresa- 
lieron por  la  elevación  de  sus  pensamientos  y  por  el 
mérito  especial  de  sus  producciones. 

Ka  esla  galería  de  intelií?encias  fecundas  descuella 
la  dulce  y  venerable  figura  de  Fr.  Luis  de  L.eon;  dul- 
ce y  venerable,  por  lo  mismo  qae  en  sus  obras,  refle- 
jo de  su  carácter,  no  se  ve  ni  la  pompa,  ni  el  lujo,  ni 
siquiera  el  aliño  del  arte,  sino  la  seucillez  en  medio 
de  la  elevación^  la  modestia  unida  á  la  grandeza,  y 


Digitized  by  Google 


PAin  III.  LIBIO  II.  457 

esa  sublime  naluralidiul,  y  oso  tinte  apacible  que  res- 
piraa  sus  composiciones,  tan  enarmoaía  cod  la  virlaJ 
de  so  autor.  Su  oda  á  la  Vida  del  campo  destila  aque- 
lla tranquilidad  de  espfrítu  det  hombre  que  después  de 
una  prisión  de  cinco  años  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio  volvia  á  su  aula  de  Salamanca  y  anudaba  las 
lecciones  á  sus  discípulos  quehabia  dejado  suspensas, 
con  estas  palabras  propias  de  un  varón  santo:  nComo 
dedamos  ayer,,,,»  Aun  cuando  se  elevaba  á  mayor 
altura,  como  en  la  Profecía  de/ Tajo, .  conservaba 
siempre  la  sencillez  y  la  pureza  de  dicción;  y  sin  las 
galas  dellenguajc,  de  que  nunca  cuidaba,  su  versi- 
fícacioQ  embelei^a,  y  sus  pensamientos  y  sus  imágenes 
conmueven  y  embargan  el  alma  y  la  inspiran  el  senti- 
miento de  lo  apacible,  de  lo  religioso  Ó  de  lo  sublime.  * 
Este  Horacio  español  era  mas  poeta  cuanto  meaos  pre- 
tendía serlo. 

Sencillo  y  tierno  como  él  el  bachiller  Francisco  de 

la  Torre,  sus  canciones,  sus  endechas,  sus  composi- 
ciones á  objetos  campestres,  son  fáciles  y  fluidas,  y 
producen  una  agfUdable  melancolía.  Hasta  sus  odas 
en  verso  libre  son  armoniosas,  y  apenas  se  echa  de 
ver  la  falla  del  consonante. — Menos  fluido,  aunque 
también  á  veces  acertaba  á  serlo,  pero  mas  vigorosp 
.queeslos  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  porque  tam- 
bién era  mas  severo  su  carácter,  no  fué  poco  mérito 
el  de  este  insigne  guerrero,  embajador,  diplomático  é 
historiador  grave»  haber  cultivado  las  musas  y  duicifi- 
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cado  coD  ellas  su  trato  en  términos  de  podérsele  coló* 

car,  no  al  nivel,  pero  al  lado  de  los  mayores  poetas. 
La  poesía,  como  todas  las  arles,  cuando  han  aU 
canzado  cierto  grado  de  perfección,  encuentran  al  ca- 
bo de  mas  ó  menos  tiempo,  un  genio  que  tes  dé  cierto 
pulimeolo  y  las  revista  do  ciertas  formas  y  galas  de 
buen  gusto,  de  ciertos  adoraos  que  sin  alterar  su  esen- 
cia le  dan  nueva  belleza  y  agrado,  nueva  entonación, 
bi  iliantez  y  colorido.  El  que  hizo  esta  revolución  en  la 
poesía  castellana,  sacándola  de  su  amable  sencillez  y 
desu  modesta  y  elegante  claridad,  fué  el  sevillano  Fer- 
nando de  Herrera,  llamado  el  Divino,  por  el  fuego  de 
su  imaginación,  por  la  grandeza  y  elevación  de  sus 
pensamientos,  por  la  brillantez  y  magnificencia  de  sus 
imágenes,  por  la  elegancia  de  so  estilo,  por  la  cuitara, 
sonoridad  y  armonía  'de  so  dicción.  En  este  sentido  el 
divino  Herrera  formó  una  escuela  distinta  de  la  de 
Boscan  y  Garcilaso,  y  con  tal  facilidad  que  levantó  la 
poesía  lírica  castellana  á  la  mayor  altura.  Unas  veces  • 
vivo»  arrebatado  y  audaz»  otras  sensible»  melodioso  y 
tierno,  pero  siempre  noble,  siempre  elevado  y  siem- 
pre florido,  nadie  le  ha  podido  aventajar  en  esa  ana- 
logía entre  las  Imágenes  y  las  palabras  que  llamamos 
armonía  imitativa.  Su  oda  á  don  Juan  de  Austria,  su 
himnp  á  la  Batalla  de  LepantOt  su  elegía  á  la  Muerte 
del  rey  don  Se6aafíaft,  aunque  de  diferentes  géneros 
entre  sí»  son  todos  sublimes,  todas  obras  maestras 
que  pueden  y  deben  presentarse  como  modelos. 
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Pero  como  de  la  belleza  de  la  exoroacion  puede 
fácilmente  abosarse  cuando  no  hay  discreción  para 
emplearla  con  sobriedad,  socedió  que  despnes  fué  lle- 
vada por  algunos  hasta  la  exageración  y  la  eslrava- 
gancia,  y  se  corrompió  el  buen  guslo  degenerando  en 
un  insoportable  colteranisroo,  coy  o  contagio  no  bastó 
á  contener  la  musa  del  juicioso  Rioja ,  una  de  4ds  mas 
preciosas  joyas  del  Parnaso  español.  Pero  esto  perle« 
nece  ya  á  otra  época. 

Mochos  otros  escritores,  siguiendo  las  buellas  de 
Herrera,  enriquecieron  el  parnaso  español  con  pro- 
ducciones de  00  escaso  mérito,  bien  que  no  igualáran, 
porque  esto  era  ya  harto  dificilt  los  oíros  ingenios  que 
hemos  citado.  Merecen  entre  ellos  especial  menoibn 
los  dos  hermanos  Argensolas,  Lupercio  y  Bartolomé, 
notables  por  su  facilidad  en  uno  de  los  géneros  mas 
diOciles  de  Yersificacion,  que  es  el  de  los  tercetos  en- 
cadenados, por  su  buen  juicio,  agudeza  y  gracia  en  los 
asuntos  morales  y  satíricos.  Francisco  de  Figueroa» 
que  ademas  de  otras  composiciones  llenas  de  dolzura 
y  Anides,  sacó  en  so  égloga  á  TirH  mas  partido  del 
que  entonces  podía  esperarse  del  verso  suelto  caste- 
llano. Fernando  de  Acuña ,  que  tradujo  las  Heroidas 
de  Ovidio  y  los  cuatro  primeros  libros  del  Orlando  de 
Boyardo.  Los  portogoeses  Montemayor ,  Sea  de  Mi- 
randa, y  Meló,  que  ejercitaron  con  felicidad  su  pluma 
en  la  poesía  castellana.  Vicenie  Espinél,  traductor  de* 
la  epístola  de  Horacio  od  Pimm ;  é  inventor  de  la 
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Décima,  <)iie  de  él  tomó  el  nombre  de  Etpinéla,  Jaao 

de  Arguijo,  excelente  imitador  de  Herrera,  y  hombre 
de  uoa  imagtoacioo  (an  florida  como  profunda :  coa 
otros  muchos  qoe  serla  largo  enumerar. 

Pero  es  imposible,  aun  anles  de  pasar  de  la  poesía 
lírica,  dejar  de  mencionar  al  que  sobresalió  ea  todos 
los  géneros,  al  hombre  de  la  mas  fecunda  vena  que 
han  producido  los  siglos,  al  llamado  con  razón  Fénia> 
de  losingenioSy  al  portento  de  imaginación,  Froy  Lope 
Penix  de  Vega  Carpió,  conocido  mas  por  Lope  de  Ve- 
ga. Aunque  le  hallaremos  en  lodos  los  géneros  de 
poesía  desde  la  tomposicion  mas  sencilla  y  breve  hasta 
la  complicada  y  difícil  epopeya,  como  poda  lírico  fué 
eii^ue  introdujo  el  lenguaje  poético  en  la  poesía  po« 
pálar,  y  la  ennobleció;  haciendo  una  especie,  do  ma- 
ridage  entre  ésta  y  la  poesía  erodtta ,  ennobleciendo, 
digámoslo  asi  la  una,  y  vulgarizando  la  otra. 

£n  la  poesía  (UdácUca^  ni  se  ejercitaron  mocho,  ni 
sobresalieron  los  ingenios  españoles  del  siglo  XVL  En 
este  punto  hay  que  confesar  que  no  tuvimos  ni  un 
Horacio,  ni  un  Vida,  ni  un  Boilcau.  El  Ejemplar 
poético  de  Juan  de  la  Cueva,  y  ¿os  inpeiUores  de  las 
cosos  del  mismo,  aunque  tienen  por  objeto  instruir,  son 
obras  incompletas  y  qiio  carecen  entcramenlo  de  mé-  i 
todo.  £1  Arte  nuevo  de  hacer  comedias  de  Lope  de 
Vega  es  mas  bien  una  apología  de  su  sistema  dramáti- 
co que  una  obra  didáctica,  si  bien  no  deja  de  dar  en 
ella  buenos  consejos.  El  único  que  habria  podido  Ha- 
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marae  terdadero  poema  didáctico,  si  se  hubiera  acá-» 
bado  ó  tuviéramos  de  él  algo  mas  que  preciosos  frag- 
mentos» es  el  Poma  de  la  Pintura  del  cordobés  Pablo 
de  Céspedes,  que  á  su  gran  reputación  como  pintor, 
escultor  y  anticuario,  hubiera  añadido  la  de  poela  so- 
bresaliente, si  hubiera  concluido  y  limado  su  obra, 
pues  los  trozos  quede  ella  se  conocen  son  bellíá- 
mos,  asi  por  los  conceptos  como  por  el  colorido  y  la 
armonía. 

No  fueron  tampoco  felices  los  ingenios  españoles 
del  siglo  XVI.  en  las  obras  que  pertenecen  al  género 
mas  elevado  y.  difícil  de  la  poesía,  á  saber,  la  epopeya. 
Y  esto  es  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  apenas  co- 
menzaba á  nacer  la  lengua  castellanai  se  habían  cotí* 
puesto  ya  siglos  atrás  los  admirables  aunque  toscos 
poemas  del  Cid  y  del  Conde  Fernán  González.  Y  no 
por  que  en  la  época  que  examinamos  dejáran  de  es- 
cribirse multitud  de  poemas,  algunos  de  ellos  sobre 
asonfos  mny  dignos  de  la  musa  épica.  Pero  el  méríto 
de  ellos  estuvo  ciertamente  lejos  de  corresponder  ni  á 
la  grandeza  del  argumento,  ni  á  lo  que  debia  espe- 
rarse del  tálenlo  y  de  la  imaginación  de  sus  autores» 
El  mismo  Lope  de  Vega,  tan  fecundo  en  poemas 
épicos  como  lo  fué  en  toda  clase  de  obras  y  composi- 
oiooes  poéiicaSt  no  acertó  en  ninguno  de  los  muchos 
que  compuso  á  elevarse  á  la  altura  ni  acomodarse  al 
artificio  que  exije  la  epopeya.  Se  admira  en  todo  la 
lozanía  de  su  imaginación»  su  abundante  vena,  su 
Tomo  xy.  i  4 
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prodigiosa  facilidad  en  versificar,  pero  seve  también, 
ya  el  desalioo,  hijo  de  la  precipilacion  con  que  escri- 
bía siempre,  ya  la  falla  de  nerao»  ya  las  metáforas 
viciosas  y  los  juegos  pueriles  de  palabras,  ya  la  inve- 
rosimilitud ó  la  falla  de  arle  en  el  enredo.  Y  ésto  no 
solamente  en  la  Circe,  en  la  Andrámedat  en  la  Ura^ 
DfOfilsa»  en  la  JSsrmetur»  de  AngéHeat  y  en  otros  poe- 
mas sayos,  sino  en  la  misma  Jenmlen  Conqvktada^ 
que  es  en  el  que  puso  mayor  esmero,  lo  cual  pare- 
ce probar  qoe  Lope  de  Vega,  en  medio  de  su  asom- 
brosa fecundidad,  no  estaba  dotado  de  genio  épico. 

Don  Alonso  de  Ercilla,  autor  de  La  Araucana,  no 
se  propuso  hacer  un  poema,  sino  escribir  en  verso 
M  acontecimientos  qoe  presenciaba  y  describir  las 
batalfas  en  que  tomaba  parte.  As!  tío  podo  ni  pensó 
Arreglar  su  obra  á  un  plan  épico  ni  á  las  condiciones 
de  esta  composición,  ni  el  asunto  lo  permitía  tampoco: 
y  sin  embargo  de  haber  sido  mas  historiador  que  poe- 
ta, describió  con  tal  fiiego  ías  batallas,  poso  tan  elo- 
cuentes  y  vigorosos  discursos  en  boca  de  sus  persona- 
ges,  y  en  medio  de  los  defectos  de  versificación  tiene 
tantas  bellezas,  que  la  Araucana  es  el  poema  del  si- 
glo XVI.  mas  conocido  éntrelos  estrangeros,  y  el  que 
goza  de  mas  crédito  entre  nosotros  mismos. 

Balboena,  con  muchas  mas  dotes  poéticas  qae 
Ercilla,  coó  mucha  mas  riqueta  de  imaginación,  mas 
elevación  de  ideas,  mas  facilidad  y  soltura  de  dicción, 
dióen  su  Bernardo  una  muestra  de  sus  felices  dispo- 
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siciooes  para  la  epopeya,  y  inoetró,  como  dice  uno  de 
nuestros  críticos,  que  jugaba  con  las  diíicultades  del 
arte  sio  coDocerlaa,  como  ud  béroe  ae  burla  de  loa 
pelígroa;  pero  ao  obra  ea  taa  deaiguaU  Uto  iocorrecla 
y  laa  desarreglada,  y  eslá  plagada  de  tan  monstruo- 
sos defectos  mezclados  de  incomparables  bellezas^  que 
ae  adniraa  las  diapoaicíooea  del  autor  y  ain  embar- 
go oo  se  puede,  aoportar  ao  libro.  BelMaímoa  (rozos  de  ' 
poesía  se  encuentran  también  en  la  Cristiada  de  fray 
Diego  de  Hojeda,  en  el  Monserrate  de  Virués,  en  la 
BéUia  Conquitíada  de  Juao  de  la  Cueva,  eo  laa  £á* 
grímat  dé  AngéUea  de  Lola  Baraoua  de  Soto:  pero  ni 
estos  ni  otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  prueban 
otra  cosa  que  el  ardor  ooo  que  nuestros  ingenioa  ae 
eafomroD  por  alcaniar  la  corooa  épica,  sin  poder 
conaeguirla,  y  que  esta  época  tan  fecunda  en  geuioa 
poéticos  no  produjo  ni  un  Taso,  ni  un  Camoens. 

Mas  felices  para  los  poemas  lijeros  y  festivos,  Lo- 
pe de  Vega  nos  áié  la  Gaíomaquia,  y  Villavicioaa  la 
Jfosguea,  dos  prodoociooea  llenas  de  ingenio,  de  gra- 
cia y  de  naturalidad,  que  deleitan  y  recrean  el  áni- 
mo, y  demuestran  laa  perpgrinaa  facultadea  poétioaa 
de  que  ealidMin  dotadoa  ana  antorea. 

En  la  poesía  sagrada  y  moral  y  sentimental,  se  ha- 
llan notables  composiciones  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
de  Santa  Teresa,  de  Fr.  Pedro  Malón  de  Gbaide,  de 
Fr.  Joeé  de  Sígüenza,  que  parairaaeó  mucbos  salmos^ 
y  del  mismo  Lope  de  Vega,  con  quien  tropezamos  en 
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todos  los  géoeros.  Pero  entre  todos  sobresalió  Fr.  Luis 

de  León,  cuya  alma  tierna  y  afectuosa,  dice  con  ra- 
zón UQO  de  Dueslros  moderaos  escritores,  parecía  na- 
cida espresamenle  para  esta  especie  de  composiciones. 
cSiempreque  pulsa  la  lira  para  objetos  sagrados, 
añade,  uo  dulce  éxtasis  le  eleva  á  los  campos  de  la 
contemplación,  y  prorumpe  en  esclamaciones  que  sa* 
len  del  fondo  de  so  alma:  ó  bien  pinta  la  mansión  ce- 
leste, describiéndola  con  espresíones  místicas,  que 
unidas  á  la  suavidad  de  la  versificación  producen  un 
encanto  inesplicablOy  no  pareciendo  sino  que  se  escu- 
cha la  dulce  armonía  de  los  ángeles.»  Merecen  citar- 
se entre  éstas  sus  odas  á  La  Ascensión  del  Señor  y  á 
la  Vida  del  délo.  Sabido  es  que  su  Traducción  y  co^ 
mentó  de  ¡oí  cantaral  de  Saloman  en  lengua  castella- 
na, hecha  con  8olo,el  fin  de  complacer  á  un  amigó 
suyo  que  no  sabia  latín,  dio  ocnsion  á  sus  émulos  pa- 
ra acusarle  al  tribunal  de  la  Inquisición  por  sospecho* 
so  en  la  fó,  como  infractor  de  los  edictos  en  que  se 
prohibía  publicar  los  libros  sagrados  en  lengua  vul- 
gar; que  estuvo  cinco  años  preso  en  las  cárceles  in- 
quisitoriales, sufriendo  con  cristiana  y  ejemplar  cons- 
tancia los  trabidos  y  padecimienlos  oonsignientes,  y  , 
que  después  de  absuelto  tuvo  por  bastante  desahogo  * 
decir  aquella  celebrada  décima,  que  empieza: 

Aqnila  «avidia  y  AMatifa 
«Bs  tñf  ienn  enesmdo.... 


Digitized  by  Google 


PABTB  III.  UBIO  465 

La  poesía  dramática  y  la  representación  escénica, 
que  comenzaroQ  á  cultivar  y  formar  Torres  Naharro  y 
Lope  de  Rueda,  siguíeroD  (ambieu  el  impulso  que  les 
dieron  estos  dos  genios.  Juan  de  Timoneda,  que  re- 
cogió y  publicó  las  obras  de  so  amigo  Lope,  escribió 
él  mismo  Irece  ó  catorce  oomposícioQes  dramáticas, 
entre  las  euales  babia  comedias*  pasos,  farsas,  enire- 
meses,  tragicomedias  y  autos  sacramentales,  todo  para 
representarse,  coma  todavía  entonces  se  acostumbra* 
¿a,  al  aire  libre,  y  en  las  cuales  babia  diálogos  muy 
vivos  y  animados.  Dos  autores  de  la  compañía  ambn-< 
lanle  de  l^pe  de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega  y  Cisneros, 
fueron  tambieo  autores  coaio  él.  Hrlas  quien  dió-  ya 
nuevo  impulso  y  fisonomía  al  teatro  fiié  el  sevillano 
Juan  de  la  Cueva,  que  compuso  ya  comedias  divididas 
en  cuatro  actos  ó  jornadas,  y  en  variedad  de  metros; 
unas  sobre  asuntos  bistóricos  de  España,  como  Los 
ñeteInfarUes  de  Lara,  Bemario  del  Carpió,  y  Bl  csr-  - 
code  Zamora,  otras  fundadas  en  la  historia  antigua, 
como  Ayaoo,  Virginia  y  ifiicto  Scévola,  y  otras  sa- 
bré argumentos  de  pura  invencionu  comp  Bl  infama^ 
dor  y  Bl^^o  enameirado. 

El  valenciano  Cristóbal  do  Virués  produjo  algunos 
dramas  estravagautes,  como  la  Calandra  ^  \^liarcelai 
algunos  atroces,  como  AHUk  furioMo,  en  qué  mueren 
cincuenta  personas  y  perece  abrasada  una  tripulación 
eotera;  y  alguno  bastante  arreglado,  cómo  Elisa  Dido» 
en  que  se  guardan  las  unidades,  acaso  sin  inlencbn  y 


Digitized  by  Google 


166  ,  ainoftu  db  mvaIIa* 

sin  advertirlo,  y  en  que  se  revela  el  talento  práctico 
del  autor  del  Monserrate,  Por  el  mismo  tiempo  apare- 
cieron tas  qae  su  autor  el  gallego  Geróoimo  Berma* 
dez  llamó  con  cierta  jactancia  primeras  tragedias  es- 
pañolas, á  saber  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada,  fun- 
dadas ambas  en  la  historia  de  doña  Inés  de  Castro, 
cuyo  nombre  irasformó  por  anagrama  en  el  de  Nise. 
Pero  mas  raido  que  todas  estas  hicieron  tres  tragedias 
del  aragonés  Luperciode  Argensola,  tituladas  /sa6e- 
¿a,  Filis  y  Alf^andraf  pues  al  decir  de  Cervantes, 
calegraron  y  sorprendieron  é  cuantos  las  oyeron,  asi 
del  vulgo  corao  de  los  escogidos,»  y  eso  que  estaban 
llenas  de  horrores,  pues  no  solamente  morían  d  crao 
asesinados  casi  todos  los  personages  á  los  ojos  del  es- 
pectador, sino  que  "pasaban  á  su  ?ista  las  escenas  mas 
repugnantes. 

Porfío  el  arte  y  la  poesía  dramática  española,  que 
llevaba  por  decirlo  ait  siglos  de  infancia,  y  la  repre- 
sentación escénica  reducida  á  ejecutarse  al  aire  Ubre, 
con  pobrísimos  tragos  y  aparato,  por  compañías  ambu- 
lantes, salen  de  su  rudeza  y  grosería  en  el  reinado  de 
Felipe  U.,  y  llegan  ¿  una  época  nueva  de  brillantez 
que  les  abren  los  privilegiados  genios  de  Cervantes  y 
Lope  de  Vega^'^  Aunque  en  las  treinta  ó  cuarenta co- 

(4)  En  45SS  el  gobierno  mili-  cierta  smna,  y  mas  adelante,  en 

dó  que  DiuguDa  compañía  cómica  1M5,  se  osre.KÓ  á  aquellas  corpo- 

padieae  repreaeotar  «ino  en  local  raciooes  el  tiospilal  General.— 

deaignado  |Mir  doa  oofradlaa,  ta  Pellioer,  On'sen  de  It  comedia 

Sagrada  Pasión  y  la  Soledad,  á  laa  eo  Eapañi. 
cualea  balHaa  aquellas  de  pagar 
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medias  que  escribió  Cervaptest  segon  dice  él  misoio, 
y  de  las  cuales  se  hao  conservado  pocas,  do  corres- 
pondió como  poela  clrumálico  á  lo  que  ¿e  podía  espe- 
rar de  su  grao  laleulo,  hizo  provechosos  esfuerzos  por 
levaoia.r  y  mejorar  el  leairo;  y  si  eo  sus  obras  dramá- 
ticas DO  hay  todavía  el  arto  escénico  que  constituye 
el  luérilo  üe  estas  producciones,  se  ve  en  todas  ellas 
el  donaire,  la  agudeza  y  la  lozaoia  propias  de  su  inge- 
DÍo.  Eo  la  titulada  Lot.  traUa  de  Argel,  ea  que  se  pro^ 
poso  presentar  un  cuadro  de  los  trabajos  y  miserias 
que  padecida  los  cautivos  cristianos,  se  representó  á 
si  propio  en  el  esclavo  SaaiM«(ra*  SuiVtimaficMi,  aon<- 
que  adolece  de  fiilta  de  intriga  y  enpedo,  tiene  origi- 
nalidad, y  hay  en  ella  cuadros  y  escenas  inleresanles 
y  bellísimas.  La  Confusa^  de  la  cual  decia  él  ser  una^ 
de  las  mejores  de  so  género»  parece  haber  sido  en 
efecto  de  las  que  alcanzaron  mas  boga.  Pero  sabido  es 
que  no  fueron  las  obras  poéticas  las  ([ue  dieron  mas 
gloria  á  Cervantes. 

Este  y  todos  loe  demás  escritores  dramáticos  -an- 
teriores y  contemporáneos,  quedaron  eclipsados  des- 
de el  momento  que  apareció  el  quo  él  llama  mánstruo 
de  la  malliural&ui^  .el  gran  Lope  de  Vega,  de  quien 
dice  que  «se  alzó  con  la  monarquía  cómica,  avasalló 
y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes, 
llenó  el  mundo  de  comedias,  propias,  felices  y  bien 
razonadas;  y  tantas»  que  pesando  diez  mil  pliegos  los 
que  tiene  escrilos,  y  todas  (que  es  una  de  las  mayo- 
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res  cosas  que  pueden  decirse)  las  ha  vislo  representar, 
ú  oido  decir  por  lo  menos  que  se  han  representado; 

y  si  algunos  (que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á 
la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  lle- 
gan en  lo  ^ue  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él  so- 
lo, etc.»  Y  en  efecto,  bien  pedia  llamar  f/ukutruo  de 
la  naturaleza  al  genio  portentoso  que  produjo  mas  de 
mil  ochocientas  comedias,  que  sepamos,  coa  cuatro- 
cientos autos  sacramentales,  fuera  de  innumerables 
*  poemas  y  composiciones!  épicas,  didácticas,  líricas  y 
burlescas  No  se  sabe  que  haya  existido  en  parte 
alguna  un  hombre  de  tan  asombrosa  fecundidad  lite- 
raria. • 

Compréndese  bien  la  precipitación  con  que  este 
hoiDbre  singular  (que  pasó  ademas  una  parle  de  su 
vida  en  las  campañas  como  soldado,  y  como  tal  fué 
en  la  malograda  expedición  de  la  Armada  Invencible) 

compondría  la  mayor  parle  de  sus  obras.  El  mismo 
elijo,  hablando  de  sus  comedias : 

T  ñas  de  cieoto  ea  bons  veinte  y  cutre 
PibaroB  de  las  mom  al  teitre. 

Asi  es  que  casi  lodas  se  resienten  de  esta  precipi- 
tación, como  qne  machas  *veces  componía  en  ona 

\1)   Los  escritos  conocidos  for-   bieodo  vivido  70  años,  corro'^pon- 
0^0  433,000  páRiaas,  ?  24  millo-  de  ¿  ocho  pá^ioaá  cada  día  lo  que 
de  f enoe*  fle  catooia  qee  bai>  etcríbi6»  omí  todo  oo  Teño. 
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oiañana  una  pieza^dramálica  que  había  de  represen- 
tarse á  la  noche;  y  casi  siempre  se  pooia  á  trabajar 
sin  plao  sobre  an  penseniieoto  que  le  inspiraba  sa 
feliz  y  fecundísima  imaginación,  y  sobre  él  iba  aña- 
diendo escenas  á  escenas,  según  en  el  momento  le 
ocurrian.  En  todas  estas  obraS' improvisadas  se  ve  la 
rica  fantasía  de  Lope,  y  se  admira  su  inagotable  ve- 
na. Pero  al  propio  tiempo  se  nota,  como  no  podia 
•  menos  de  saceder,  qoe  corre  sin  saberse  dónde  mar- 
cha, y  000  muchas  escenas  admirablemente  buenas  • 
hizo  muchas  comedias  malas.  Con  sobra  de  talento  y 
de  inventiva,  por  falla  de  detenimiento  y  de  sujeción 
no  elevó  el  teatro  á  la  perfección  qae  hubiera  debido 
•  y  podido. 

Y  sin  embargo,  de  tal  manera  mejoró  el  arte  dra- 
mático español,  depurándole»  ya  de  las  groseras  &r- 
sas,  ya  de  las  repugnantes  monstrnosidades  en  que  le 
habían  envuelto  sos  antecesores,  y  dando  decencia  y 
decoro  á  las  esceas  y  al  lenguaje,  y  maridando  la 
poesía  popular  y  la  erudita»  y  revistiéndola  de  formas 
mas  cultas  y  de  caracteres  mas  tiernos,  mas  inlere- 
sanles  y  mas  verosímiles,  que  abrió  una  nueva  era  á 
la  representación  escénica  en  España,  y  puede  decir- 
se que  inventó  el  verdadero  drama  español»  que  al 
poco  tiempo  habia  de  ser  la  admiración  y  el  modelo 
de  todos  los  teatros  de  Europa.  Lope  cultivó  todos  los 
géneros,  é  hizo  coqiedias  de  las  que  se  llamaron  de 
capa  y  espada,  de  costumbres,  paslorilesi  beróicas. 
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mitológicas,  filosóQcas,  tragedias  y  autos  sacramen- 
lales  ó  dramas  sagrados* 

'Lope  de  Vega  «avasalló,  como  dice  un  escritor  , 
moderno,  de  tal  suerte  el  teatro,  que  durante  muchos 
años  no  se  vio  en  los  carteles  otro  nombre  qne  el  su- 
yo; y  basla  llegó  el  pueblo  á  llamar  de  Lope  lodo  lo 
que  en  cualquier  géneroera  singular  y  sobresaliente. 
I^s  gentes  le  seguían  en  las  calles;  los  estrangeros  le 
buscaban  como  un  objeto  esUraordioario;  los  moDar"^ 
cas  paraban  su  atención  á  contemplarle,  y  le  admitían 
á  su  presencia  para  colmarle  de  honores;  hasta  los 
poolíüces  quisieron  premiar  tan  grande  ingenio»  y 
Urbano  VIL  le  condecoró  con  el  hábito  de  San  luán» 
y  le  confirió  el  grado  de  doctor  en  teología»  envián-  ^ 
dolo  el  título  con  una  carta  muy  lisongera  escrita  de 
su  propio  puño.  Jamás  hubo  escritor  que  recogiese 
con  tal  abundancia  los  laureles 

Pasando  ya  de  las  producciones  poéticas  á  1a^ 
obras  y  escritos  en  prosa,  y  comenzando  por  las  de 
imaginación  y  de  recreo,  que  son  las  que  tienen  mas 
analogía  con  las  anteriores»  por  esos  libros  de  entre- 
tenimiento y  esas  historias  ficticias  que  nosotros  lla- 
mamos nove^o^,  también  hallamos  á  los  ingenios  es- 
pañoles cultivando  este  ramo  de  la  literatura,  qne  ya  i 
enCónces  tuvo  y  en  los  modernos  tiempos  ha  llegado 
á  tener  aun  mas  inílueucia  en  las  costumbres  públicas, 

(I)  Cipoiaiiy. 
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*  Es  COM  notable  y  estrafia  que  después  de  haberse 
ejercitado  los  tálenlos  españoles,  y  mostrado  acaso 

mas  fecundidad  y  mas  lozanía  que  los  de  otras  partes 
eo  las  novtlas  caballereicoi  6  libros  de  calnilUria,  que 
tan  en  boga  estuvieron  dorante  aignnos  siglos,  pasá- 
ran,  cuando  estos  empezaron  á  decaer,  á  cultivar 
otro  género  en  nada  parecido  á  los  romances  caballe- 
rescos, á  saber,  el  de  las  novelas  pasloriles.  Al  fin 
las  aventuras  de  los  Amadises,  de  loe  Palmerines  y 
de  los  Belianises,  en  medio  de  sus  monstruosas  inve- 
rosimilitudes y  de  sus  maravillosas  exlravagaocias, 
mantenían  el  espíritu  guerrero  y  pundonoroso»  y  laa 
ideas  del  amor,  de  la  galantería  y  de  la  religiosidad 
de  una  época.  Pero  las  novelas  pastoriles,  sobre  no  ser 
ni  mas  verosímiles  ni  mas  regulares  en  su  forma,  no 
inspiraban  ningún  sentimiento  grande  y  generoso,  ni 
siquiera  representaban  las  verdaderas  costumbres  del 
siglo,  limitándose  á  cansados  y  empalagosos  amoríos, 
espresados  en  un  lenguaje  que  no  era  el  que  habla- 
ban los  humildes  personages  que  en  ellas  figuran.  Üe 
este  género  fueron  2i/  siglo  de  oro  de  Balbuena,  la 
Diana  de  Monte  mayor,  la  Arcadia  de  Lope  de  Vega, 
la  GakUea  de  Cervantes,  y  otras  muchas  que  podría- 
mos citar.  ' 

Siguieron  á  éstas  las  novelas  picarescas  ó  festivas, 
'  de  que  habia  dado  una  muestra  feliz,  en  medio  de  su 
carácter  severo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  con 
su  ÍA^rillo  de  Tormes.  Eü  cala  clase  merecen  espe- 
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cial  mención  Z.a«  Aventuras,  del  eicudero  Marcos  de 
Obregottf  de  Vicente  Espioél,  la  Vida  y  hechos  del  pi- 
caro Guzman  de  Alfarache,  de  Mateo  Aloman,  y  otras  i 
que  salieron  mas  adelante,  como  El  Diablo  Cojuela^ 
.de  Lais  Yelez  de  Guevara»  y  La  mdadel  grañ  Tacaño^ 
de  Quevedo.  El  interés  de  estos  libros  estaba  eo  la 
mayor  ó  menor  gracia  y  chisle  del  estilo,  y  en  la  mas 
ó  menos  exacta  pintura  de  las  costumbres  de  la  socie- 
dad. Mas  como  los  héroes  de  estas  novel^serao  siem* 
{)i  e  gente  de  la  foGma  y  mas  abyecta  clase,  bomo 
criados,  pilluelos,  caballeros  de  industria  y  aventure* 
ros  de  mala  especie,  que  baciao  gala  de  sus  vicios  y 
travesuras  y  solian  ir  á  parar  á  presidio,  los  cuadros 
de  sos  costumbres  suelen  ser  repugnantes,  y  parecen  i 
como  una  parodia  de  mal  género  de  los  sentimientos 
exageradameole  galantes  de  los  héroes  ideales  de  la 
eaballería. 

Otra  cosa  fueron  las  Novelas  ejemplares  de  Cer- 
vantes» cuyo  título  les  dió  porque  decia  que  no  había 
ninguna  entre  ellas  áe  que  no  pudiera  sacarse  nn 
ejemplo  provechoso.  Y  en  efecto,  de  tal  modo  se  pro- 
puso su  autor  dar  en  ellas  ejemplos  morales,  al  mismo 
tiempo  que  deleitar  y  entretener»  que  él  mismo  dijo 
.  que  so  cortaría  la  mano  antes  qoe  dar  sus  novelas  al 
público,  si  líís  creyera  capaces  de  inspirar  á  alguno 
un  pensamiento  criminal.  Su  estilo  y  su  tono  es  el  que 
corresponde  á  la  pintura  de  la  vida  real,  ni  demasiado 
alto»  ni  demasiada  humilde^ 
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Mas  la  obra  de  ingenio  que  ensalzó  la  repulacion 
de  Miguel  de  Cervantes  á  una  altura  á  que  ni  nadie  . 
hasta  enlonces  había  llegado,  oí  nadie  ha  logrado 
llegar  después;  ia  que  le  dió  ana  fiiina  que  lejos  de 
menguar  ha  ido  creciendo  coo  el  tiempo;  la  que  le  ha 
dado  esa  popularidad  universal  dentro  y  fuera  de 
so  patria;  la  que  le  inmortaliaó  en  España  y  en  todo 
el  Orbe,  y  ha  hecho  envidiar  á  las  naciones  estrafias 
ia  gloria  del  pais  que  tuvo  la  fortuna  de  producir  tan 
asombroso  genio,  fué,  ya  se  sabe,  Bl  ¡n§mim  EiM- 
,  go  don  Quiote  de  la  Mancha,  de  coya  obra  nada  po- 
dría  mes  decir  nosotros  en  este  breve  resumen  que  no  . 
fuese  descolorido  y  pálido  después  de  tanto  como  eu 
elogio  de  ella  se  ha  dicho;  y  la  misma  notoriedad  de 
su  mérito,  confesado  y  encarecido  por  propios  y  estra* 
ños,  y  el  ser  lan  conocida  de  todos  los  hombres  y  de 
todas  las  clases,  desde  el  mas  erudito  hasta  el  mas. 
rodo  y  plebeyo,  nos  dispensa  de  detenemos  ni  i  en- 
comiarla más  ni  á  analizar  sus  infinitas  bellezas  y  en- 
cantos. Diremos  solamente  que  Cervantes  acertó  á  ha- 
cer nn  libro  para  loa  hombres  de  todas  las  clases»  de 
todas  las  edades,  de  todos  los  países  y  de  todos  los 
tiempos. 

No  abundó  este  reinado  en  escritores  políticas ,  y 
si  algnno  podemos  citar,  como  el  oélebre  aeoretariode 
Felipe  n.  Antonio  Pérez,  (hé  porque  la  persecndon 
y  el  despecho  movieron  su  pluma  y  le  impulsaron 
á  escribir  fuera  de  su  patria  en  defensa  propia  y  en 
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queja  fie  tos  padecimieolos  y  agravios  que  había  re- 
cibido de  su  rey.  Sus  Relaciones  y  sus  Comentarios, 
en  que  trata  de  sus  favores»  de  su  caída,  de  so  pro- 
ceso, de  sos  prisíooes  y  foga,  aanque  cargados  á  ve- 
ces de  nna  erudición  afectada,  están  escritos  con 
energía  y  con  viveza,  £q  sus  cartas  se  ve  mas  ele- 
gancia, masgaliardia,  mas  naturaUdad  y  franqueza, 
y  aonqoe  no  carecen  de  defectos,  son  on  boen  mode-  . 
lo  del  género  epistolar.  Este  escritor  político  alcanza 
á  íkm  Francisco  de  Quevedo,  que  pertenece  ya  á  otro 
reinado.  Antonio  Pérez  no  lo  bobtera  sido  sin  la  per- 
secación  que  ^e  obligó  á  espatriarse. 

Mas  progresos  hizo  en  este  reinado  la  literatura 
histárica.  Las  historias  particulares  de  reinados,  so** 
ceses,  cindades  é  institucionesabondaroo  ya  en  núme- 
ro, y  apareció  la  general  de  España,  elevada  á  una 
altara  deque  no  ha  pasado  en  siglos  enteros.  Escusado 
es  buscar  en  unas  y  en  otras  ni  gran  critica  ni  mucha 
filosofía,  ni  se  podía  esperar  ni  pedir  á  sus  autores  en 
las  circunstancias  en  que  escribieron.  Hartb  hicieron 
en  revestirlas  de  la  forma  lústórica,  y  eu  exornarlas 
con  las  galas  del  lenguaje,  que  en  algunas  es  limpio, 
correcto  y  puro,  en  otras  hasta  ameno  y  florido,  si 
bien  en  muchas  es  todavía  indigesto  y  pesado,  y  en 
las  mas  se  ve  el  gusto  dominante  por  las  arengas  pom- 
posas, por  las  largas  y  minuciosas  descrípdDnea  de 
sitios  y  de  batallas,  y  por  una  minuciosidad  fatigosa 
que  tenia  que  darles  una  esteosioo  desmedida  é  inso- 
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portable.  Como  los  mas  de  los  hisloriailores  de  osle 
tiempo  eran  ó  eclesiásticos  ó  militares,  resiéiileQaestts 
cknSf  ódeoQ  asceUsmo  mfslico,  ó  de  ooa  pasioo  pre- 
ferente á  189  coms  de  I»  guerra/ y  las  gnerras  solían 
ser  también  el  asunto  predilecto  y  en  que  empleaban 
con  mas  gosto  sos  plumas. 

Tales  foeroD  por  ejemplo  la  Hitíoria  de  ja  üefte- 
/ton  y  Castiga  de  los  Moriscos,  de  Mármol;  eomo  lo 
habla  sido  La  Guerra  de  Granada j  de  don  Diego  üur* 
lado  de  Mendoza;  el  CmmUario  de  la  guerra  de  Ale- 
mania hecha  per  Cárht  F.,  de  don  Lnls  de  A^ila  y 
Zúñiga;  Las  Guerras  de  los  Estados  Bajos,  de  don 
Cárlos  Coloma,  marqués  del  Espinar;  los  Comentarios 
de  loe  guerroi  d/eFUmdee^  de  don  Bemardioode 
Mendoea;  la  AiiCorta  ifo  iof  Guerras  CMIet  de  Ora* 
mdá,  de  Diego  Pérez  de  Hita,  y  otras  por  este  órden, 
de  mas  ó  menos  mérito,  escritas  por  Jos  mismos  que 
hobiao  cgercido ooíaBdoeD  dieliaa  guerras,  ó  recibido 
heridas  eoBM  soldados,  asaltando  plaaaaó  eomballett- 
do  en  los  campos  de  batalla. 

Asi  como  estos  guerreros  historiadores,  dejándose 
llevar  de  so  a6oioD  á  las  deserípc  kmes  de  los  combales 
y  de  loe  azares  de  la  guerra,  se  eternizaban  sin  ad- 
vertirlo en  las  relaciones  de  los  hechos  de  armas,  asi 
los  historiadores  eclesiásticos  se  estasiabaB  ea  los  elo- 
gioa  de  las  vlrtodea  de  na  saalo  ó  de  una  iastitacion 
religiosa,  y  deteniéndose  poco  en  los  hechos  sembra* 
ban  á  granél  las  reflexiones,  consejos  y  ejemplos  de 
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moral  crbtiaiia.  Tal  es  la  Vidá  de  Seiniél  feretit  de 

Jesús,  por  Fray  Diego  de  Yepes,  el  confesor  de  Feli- 
pe II.  Fray  José  de  Sigüeoza»  que  escribió  la  Vida  de 
San  GerMmOt  y  la  Hütoria  general  de  ¡a  Orden  del 
mismo  sanio,  con  admirable  elegancia  y  fluidez,  con 
dignidad  de  entonación,  con  elevación  de  ideas  y  eru- 
dición suma»  tenia  grandes  dotes  de  historiador,  y 
hubiera  quizá  aventajado  á  los  historiadores  profanos 
de  mas  nombre,  si  hubiera  empleado  su  talento  his- 
tórico, su  buen  juicio  y  sus  dotesoratorias  cu  trasmi- 
tir á  la  posteridad  los  anales  del  reino. 

Gomo  hiUortas  de  reinados  y  pullos  son  dignas 
de  honrosa  mención,  á  pesar  de  los  defectos  propios 
de  su  época,  La  general  del  Mundo,  de  Antonio  de 
Herrera»  la  Primeraparle  de  la  HieUnia de  Felipe  IL^ 
de  Cabrera,  los  Anales  hislórieae  de  los  reyes  de  Ára^ 
gon,  porel  Padre  Abarca,  los  Cuatro  libros  de  losana- 
lesde  Aragón,  por  Argensola,  cl  autor  de  la  Conquis" 
(adelas  MolueaSt  y  sobre  todo  los  del 
reinoj  de  Gerónimo  de  Zorita,  el  analista  mas  investi- 
gador, mas  exacto  y  mas  concienzudo,  el  mas  conoce-  • 
dor  y  mas  rico  eo  noticias  de  la  historia  de  aquel  pue* 
blo,  y  el  que  informa  y  demuestra  mejor  la  manera 
como  se  formó,  se  estableció  y  se  fué  desenvolviendo 
la  constitución  aragonesa. 

Tanto  se  habia  reconocido  la  necesidad  qae  ya  ha* 
bia  de  ana  historia  general  de  España,  que  las  Górles 
de  Castilla  pidieron  al  emperador  se  dotase  convenien- 
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lemenle  al  canónigo  de  Zamora  Florian  de  Ocampo,  co- 
mo io  estaban  Zuríla  y  los  cronistas  aragoneaea,  para 
qoe  podiara  dedicarse  ooo  desembaraao  é  esta  grande 
obra.  En  otra  parle  hemos' dicho  ya  cómo  desempdkS 
Ocarapo  esta  ímproba  tarea,  y  hasta  dónde  llegó  en 
ella,  y  cómo  y  hasta  dóndq  ia  coniinnó  el  sabio  cor- 
dobés Ambrosio  de  Morales»  que  le  sucedió  jm  el«»» ' 
piso  de  cronista  general.  El  viccaino Esteban  de  GaH- 
bay,  que  hácia  el  mismo  tiempo  escribió  el  Compendio 
historial  de  Icts  Cráneoi  y  universal  üitíma  de  iodet 
Im  remoi  ie  EMpá/Ka^  al  cual  añadió  algmiosaAos  des^ 
pues  las  /liiffraciofM^^snaa^'oeisdélot  Católicos  Re^ 
yes  de  las  Españas,  etc,  que  por  su  trabajo  mereció 
también  ser  geoijerosaineote  premiado  por  Felipe  U.» 
M  nft  iKligenifsimo  mvestigador  de  hechos,  y  so. 
obra  aunque  escrita  en  estilo  poco  agradable,  tan  ex- 
celente para  ser  consultada  como  árida  para  ser  leida, 
foé  la  crónica  inas^nmplelaqoe^  se  habla  poblicado 
hasta  entonces,  pero  le  faltaba  mocho  para  llenar  lu 
condiciones  de  una  historia  general. 

Reservada  estuvo  esta  gloria  para  el  Padre  Juan  de 
lfafiana«  qoe  valiéndose  de  todo  lo  qoe  anteriormente 
se  bahia  poblicado,  asi  en  latín  como  en  romance, 
acertó  al  fin  á  componer  un  verdadero  cuerpo  de  his* 
toria,  y  á  llenar  la  necesidad  que  en  este  ramoimpor* 
taateiée^lftitieratara  se  estaba  sintiendo  hacia  tiempo« 
é  Uteólo  do'la  manera  mas  cnmpHdaqoohahiera  po- 
dido esperarse  en  aquella  época.  Como  nuestro  juicio 
Tomo  xv.  42 
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acerca  de  csla  iraporlíinte  obra  le  hemos  emitido  ya 
eo  el  Prólogo  á  la  oueslra,  no  hay  fiara  qué  reproda^ 
círleen  este  logar»  siemio  solo  ooestro  objeto  al  pre- 
saste demostrar  que  habiendo  logrado  España  en  el 
siglo  XVI.  leoer  nna  buena  historia  general,  la  litera* 
tora  histórica  se  puso  al  oí vél,  yaque  no  qiierámos 
decir  á  mayor  altora  que  los  demás  ramos,  qoe  hicie- 
ron se  llamara  con  razón  aquel  siglo,  el  siglo  de  oro 
de  las  letras  españolas. 

.  Sobresalió  en  las  hunuundadei  el  estremeio 
Fraocisco  Sánchez  de  Brotas,  conocido  por  el  Bre* 
cense,  á  quien  Justo  Lipsio  llamó  el  Apolo  y  Mercurio 
de  £spaDa.  Este  docto  humanista  publicó  varios  y  es* 
colentes  tratados  de  gramática  latina  y  griega»  de  re- 

é 

lóríca  y  de  dialéctica,  y  llegó  á  vanagloriarse  de  que 
enseñaría  el  latín  en  ocho  mese?,  el  griego  en  veinte 
días,  la  esfera  en  ocho  ó  diez»  la  dialéctica  y  retórica 
en  .dos  meses»*  y  aun  en  menos  tiempo  la  filosofía  y 
la  mística. 

Donde  se  ve  el  gracjo  de  riqueza  y  de  perfección  á 
que  habia  llegado  la  lengoa  dastellsBa  en  la  segunda 
mitad  de  este  siglo  es  en  los  escritores  de  asuntos 

sagrados,  religiosos  y  misticos,  que  acaso  se  a  ven  laja- 
ron  á  todos  en  la  facundia  y  la  elocuencia.  Al  maes-  * 
tro  Juan  de  Avila»  llamado  el  AfóUol  ie  Ánd^lmiat 
que  asombró  y  edificó  á  España  ^n  sus  fervorosas  y 
elocuentes  predicaciones  en  los  últimos  años  de  Cár- 
los  Y.»  sucedió  su  amigo  y  discípulo  Fr»  Luis  de  Gra- 
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nad«,  el  príncipe  de  la  elocuencia  sagrada  española, 
«^mpre  en  sus  eserílos  resplandeoe,  dice  un  crftioo' 
espaUcil  bablaiido  del  Padre  Graaeda,  lobre  lodas  las 
otras  virtudes  de  la  elocuencia,  la  claridad,  sencillez 
y  propiedad;  asi  es  que  entre  tantos  y  tan  varios  tra- 
tados ao  sa  baila  una  yos  foraslera,  desasada»  lalíal- 
sada  ni  afeolada;  oon  lo  que  probó  que  la  laogua  es- 
pafiola  tenia  ya  entonces  bastante  riqueza  en  sí  mis- 
ma, sin  haber  de  mendigar  las  agenas.  Fué  singular 
Fr«  Lais,  sobra  lodo»  en  el  eseogimienlo  da  los  epfto» 
loe,  oon  qoe  reafau  poderoasmenla  Iss  oosas,  y  en  la 
poreza  y  propiedad  de  la  dicción.  El  venerable  Avila, 
(prosigue)  habia  creado,  por  decirlo  asi»  un  lengo^ie 
Bsisiioo  de  robdsio  y  sobído  estilo;  y  el  ?eoarable 
Granada  lo  hermoseó,  lo  retocó  con  lambres  y  mati- 
ces, y  le  dió  número,  ñuidcz  y  grandiosidad  eo  las 
oláosulas,  am  ser  bincbadas,  afectadas  ni  afemínadaa, 
.  Tuto  también  la  habilidad  de  ser  grande  oon  la  es- 
presioo  sencilla;  y  de  ocultar  el  arte,  no  habiendo  casi 
período  que  carezca  de  arte.  Este  nacis  de  su  facili* 
dadi  mas  también  esta  fi^silidad  le  biso  terboao,  y.  la 
vorixMídad,  redandaate  en  mucbas  fiarles. » 

Las  obras  en  que  Fr.  Luis  de  Granada  desplegó 
mas  erudición,  mas  subtiipidad  en  los  pensamieolas» 
maa  naeion  y  piedad*  y  también  mas  nervio  y  elo- 
euencsa,  son:  £a  gúia  de  jMondér la  hUfdiiteeím  al 
simboló  de  la  fé,  las  Meditaciones,  el  Memorial  de  la 
Pida  crMana,  la  Reíériea  y  los  Sermonef .  No  es  ex- 
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Iraño  que  se  diga  de  él  que  jamás  ningún  escritor  mís- 
tico ha  hablado  coa  mas  digotdad  de  Dios,  y  qae  pa- 
.rece  deacabrir  á  sos  lectores  las  entrañas  de  la  Divi- 
nidad. 

Hubo  Dú  obstante  en  su  mismo  tiempo  una  muger 
admirable,  una  santa,  escritora  de  obras  misticas, 
dotada  de  ana  alma  ardiente,  de  nn  corazón  apasio- 
nado, de  una  dulzura  encantadora,  que  de  lal  manera 
se  embriagaba  en  los  deleites  del  amor  divino,  de  tal 
modo  se  arrobaba,  sn  espirita  en  éxtasis  celestiales» 
que  en  sos  obras,  escritas  con  claridad  de  talento  y 
de  juicio,  on  estilo  castizo  y  propio,  por  lo  común  sen- 
cillo, pero  muchas  veces  sublime,  parece  trasportar 
consigo  al  lector  á  las  mansiones  de  la  gloría»  Ya  se 
entenderá  qae  hablamos  deSanta  Teresa  de  Jesos.  Sos 
principales  escritos  son:  El  discurso  déla  Vida:  el  Ca- 
mino de  perftecúmi  el  Libro  de  las  fundaciones:  y  el 
CoHillo  interior^  6  Im  Moradas^ 

Otro  de  los  escritores  ascéticos  de  mas  nombradía 
fué  Fray  Luis  de  León,  á  quien  hemos  nombrado  ya 
como  poeta  eminente.  Entre  las  muchas  obras  nota- 
bles de  Fray  Lais  de  León  en  este  género,  descuellan: 
Los  nombres  de  Cristo;  La  Perfecta  casada,  y  la  Ejp* 
posición  del  libro  de  Job.  Menos  orador  menos  abun- 
dante y  armonioso  que  Fray  Luis  de  .Granada,  pero 
mas  filósofo,  mas  profundo  y  mas  enérgico,  ambos 
elocuentes,  ambos  excelentes  bablistas,  y  modelos 
ambos  de  dulzura,  de  virtud  y  de  piedad  cristiana,  el 
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predicador  de  Scala^^GoBli  es,  no  sin  fundamento,  com- 
parado á  Flecbier  y  á  MassíUon,  el  aulor  de  los  iVom- 
hru  de  Critt»  Ueoe  ñus  analogia  coo  Boordak>oe  y 
.  Boeraet.  Añ  como  Saota  Teresa  parecia  haber  here- 
dado el  alma  de  Isabel  la  Católica,  y  no  es  aventurado 
decir  que  Teresa  en  el  trono  hubiera  sido  una  Isabel* 
•y  que  Isabel  en  el  claosiro  bobiera  sido  uoa  Teresa.  . 

Esle  grupo  de escrílores ascéticos  contemporáneoB, 
tan  semejantes  en  sentimientos  y  en  caracléres,  lodos 
tao  dulces*  Uo  virtuosos,  ^u  benévolos,  lodos  adoc- 
trinando por  medio  de  una  soare  pevsoasion  y  de  uoa 
ameoa  y  atractiva  ea8eSanza«  semejan  una  benéfica 
y  luminosa  constelación  en  medio  de  las  sombras  del 
horizonte  inquisitorial,  y  formaban  un  singular  con- 
traste  con  los  terribles  ministros  y  ejecutores  del  Santo 
Oficio,  que  en  so  mismo  tiempo  obligaban  á  creer  por 
Qiedio  de  las  mordasas»  de  las  cárceles  y  de  las  bo* 
güeras. 

Hubo  ademas  en  esta  época  tan  ieoonda  de  genios 

otros  escritores  místicos,  que  si  no  alcanzaron  tan  alta  ' 
reputación  como  los  tres  de  que  acabamos  de.babiar* 
tuvieron  también  brillante  imaginacíoo,  correcto  y 
florido  estilo,  aunque  mas  desigual,  como  Fray  Pedro 
Malón  de  Chaide;  otros  en  cuyas  obras  parece  vérse- 
los«  como  á  Sania  Teresa,  en  continuo  arrobamien- 
to y  embelesados  con  el  amor  divino:  tal  fué  San  Joan 
de  la  Cruz,  denominado  el  Doefor  eiUUko.  No  nos  in- 
cumbe nombrar  á  lodos,  porque  nuestro  propósito  se 
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iRDÍta  á  dar  una  idea  dei  espíritu  y  eslado  literario 

Ed  coaoto  á  la  leoíojfki  y  á  la  <!Íeocía  del  ilarve^, 
bastarla  recordar  en  globo  los  ilostres  prelados,  In* 

signes  teólogos  y  sabios  jurisconsultos  españoles  que 
en  las  tres  épocas  ó  períodos  dei  coocilio  de  Treoto 
ilustraron  aquella  venerablj»  asamblea,  y  asombraron* 
al  mundo  con  so  erudición  y  su  sabidnrfa,  para  com- 
prender hasta  qué  punto  se  coltiTaron  estas  ciencias  en 
Espaiía  en  aquel  siglo:  que  nada  era  mas  natural  en 
un  tiempo  en  que  las  disputas  y  contiendas  religiosas, 
producidas  por  los  reformadores  protestantes  traían 
agitada  la  cristiandad,  preocupaban  todos  los  ánimos, 
y  bacian  necesario  que  los  talentos  espafíoles  se  con- 
sagráran  conpreferenoia  á  los  estudios  teológico^nó* 
nicos,  para  defender  con  éxito  la  pureza  del  dogma 
católico  en  las  controversias  provocadas  por  los  inno- 
vadores. Pero  no  llenaríamos  nuestro  objeto  si  no  men- 
eio&áramos  putera  algunos  de  los  qu€f  principalmente 
se  distinguieron  en  esta  grandiosa  y  noble  lucha,  y 
con  su  vasta  erudición,  sos  admirables  discursos  y  sus 
escritos  nutridoe  de  cienda  y  de  doctrina  conquista- 
ron un  nombre  glorioso  que  ha  pasado  con  veneración 
á  la  posteridad. 

Habiendo  sido  un  español  el  que  concibió  y  rea- 
liaó  el  pensamiento  de  ñmdar  una  institución  religiosa , 
.  y  de  organizar  una  milicia  eclesiáslica  con  el  objeto 
de  defender  el  dogma  católico  y  robustecer  el  princi<» 
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pío  de  autoridad  contra  la  heregia  de  Lolero,  y  oonCra 

el  principio  de  libre  exámeo  proclamoodo  por  el  here- 
siarca  y  sus  aeclarios,  españoles  doctos  fueroo  tam- 
Ineo  los  i|ae  ayudaron  á  Ignáoio  de  Loyola  á  la  crea- 
ción de  su  ComjMiñia  de  Jetás,  y  los  (]ue  fomentaron 
su  instituto  y  le  propagaron  y  dieron  incremento.  El 
Padre  Diego  Laioes»  compañero  de  Loyola  en  el  apos- 
tolado, y  su  primer  sucesor  en  el  csrgo  de  general  de 
la  Compañía,  se  bizo  notable  por  sus  discursos  en  el 
célebre  coloquio  de  Poissy,  y  alcanzó  mas  celebridaU 
en  la  tercera  reooioQ  del  concilio  de  Trento  con 
aquella  famosa  arenga,  en  que  sentó  la  necesidad 
de  una  sola  cabeza  en  la  Iglesia  y  la  preeminencia 
del  papa  sobre  ios  demás  obispos  sus  delegados,  si 
tím  la  ezageraobn.de  sos  doctrinas  sobre  autoridad 
é  infoUbiKdad  pontificia  no  dejó  de  bailar  oposicimi  en 
el  Concilio.  £1  lomo  undécimo  de  la  Historia  general 
dé  lo»  JmdUu  lleva  el  nombre  de  Lainez,  contompo- 
rAneo,  y  uno  de  .loe  seis  primeros  discípulos  de  San 
Ignacio  fué  Alfonso  de  Salmerón,  entusiasta  propaga-' 
dor  de  las  doctrinas  de  su  maestro  en  Alemania,  en 
Potonia*  en  Flandes,  en  Francia  y  en  Italia»  profesor 
en  la  universidad  de  Ingolsladt,  orador  distinguido  en 
el  concilio  de  Trento,  y  cscrilur  de  doctos  comentarios 
á  las  Epístolas  (le  San  Pablo  y  á  otros  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Otros  dos  jesuítas,  los  padres  Tomás 
Sancbes  y  Lnis  de  Molina,  aolor  el  primero  de  ios 
célebres  tratados  De  Malrimnio  y  de  una  recopila- 
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oíoa  de  iarisprudeaoia»  el  segando  dei  no  meaos  cé«  . 
lebre  libro  De  Caneardia  gnUuB  et  Ubeñ  arbUriü  que 

dio  motivo  á  las  fdmosas  disputas  sobre  la  gracia  y  la 
predesiiaacioQ  que  lao  ruidosas  se  hicieron  eo  el  si- 
glo XVI.  entre  jesuítas  y  dominioos»  y  ¿  la  congrega- 
eion  llamada  De  AuariHiSi^  se  dístíngaíeron  también 
por  su  laleuto  y  por  sus  obras  teológicas. 

Entre  loe  prelados  españoles  que  se  bicieroa  aoia* 
bles  en  el  concilio  de  Trente,  y  que  ni  eran  jesaitas*, 
ni  profesaban  ciertas  doclrioas  que  bizo  como  suyas 
propias  la  Compañía^  antes  combatieron  resuella  y 
enérgicamente  la  iosUtucíon  como  perjudicial  á  Espa» 
'  ia  fué  ano  el  maestro  Melcbor  Gano»  caya  incom- 
parable obra  De  Locis  Theologicis,  que  ha  servido  y 
sirve  todavía  de  libro  de  texto  en  las  aulas  de  nues- 
tras oniversidades,  habiera  bastado  á  grangearle  me- 
recida foma  de  insigne  y  elocuente  tedlogo,  si  no  hu- 
biera dado  otras  muchas  pruebas  de  su  gran  talento 
y  de  sus  profundos  conocimientos  en  esta  facultad. 
Compañero  suyo  de  hábito,  annqae  no  su  amigo,  fué 
el  dominicano  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  arzo- 
bispo de  Toledo,  notable  entre  los  padres  tridentinos, 
último  confesor  del  emperador  Cárlos  V.,  autor  de 
ana  Suma  da  Un  eoitetitot  y  de  las  papat  deede  Sem 

(4)  ToDeoKM  á  la  visla  emre  to  ouúsculo  demuestra  clara  y 

vario9  otros  manuscritos  del  iliaM>  abiarUmente  el  autor  uo  juioio 

tro  Fr.  Melchor  Csno  la  Censura  y  eotoramente  desfavorable  á  la  ins- 

Parecer  que  dió  contra  el  instila-  titucioD  ,  v  á  las  costumbres  y 

lo  d»  los  jNKlrM  /«nillM.  Bo  as-  plaaaa  da  b  Goaipafiti. 
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Pedro  hatta  Mío  IIL,  de  an  Tratado  de  la  rmden^ 
da  de  los  obispos,  y  de  uq  Catecismo  español^  por  cu- 

-  ya  obra  fué  acusado  á  la  iQqaísícíoo  como  aoapechoeo 
de  loteranÍBoio,  y  por  la  cual  sofrió  el  virtuoso  prela* 
do  uaa  persecucioD  (aa  injusta  coiiio  ruidosa  por  so 
larga  docacioQ»  por  sus  imporUaies  y  variados  ioci- 
denles  y  por  las  moches  personas  que  eo  ella  fueron 
envoellas  y  á  que  alcaonS  la  saña  inquisitorial;  bien 
que  el  pueblo,  mas  justo  que  los  fiscales  y  jueces  del 
Santo  Oñcío,  comprendió  la  calumnia,  menospreció  á 
loe  calamniadorest  y  dió  siempre  la  debida  veoera- 
cion  al  eminente  prelado,  y  en  la  misma  Roma  se  cer- 
raron el  día  de  su  muerte  todas  las  tiendas  como  en 
los  días  de  solemne  luio,  y  se  tributaroii  á  su  cadá- 
ver los  mismos  honores  que  al  de  oo  santo. 

No  mcQos  célebres  que  los  teólogos  fueron  los  es- 
pañoles que  asistieron  al  concilio  de  Trente  como 
jurísconsoltos.  Los  nombres  de  Azpilcoeta,  de  los  dos 

.  Govamibias,  Diego  y  Antonio,  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona Antonio  Agustin,  y  otros  insignes  juritas  que 
salieron  en  aquel  siglo  de  las  universidades  de  Alcalá 
y  de  Salamanca»  y  fueron  despoes  á^  honrar  tas  escue- 
las de  Bolonia  y  deParfs,  y  á  brillar  en  las  a«imbleas 
eclesiásticas  de  Trente  y  de  Roma,  ó  en  las  córtes  de 
Inglaterra,  de  Francia  y  de  Alemania,  enaltecieron  la 
jorísprodenoia  dvil  y  canónica.  Mochos  criticoa  es- 
trangeros  ensalzaron  su  asombrosa  erudición,  y  deja- 
ron consignados  relevantes  elogios  de  sus  obras. 
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Eb  imposible,  ti«tand(r  dei  movimfeolo  ifitelectua^ 

de  España  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XYL,  dejar 
de  baoer  especial  mérito  de  ano  de  loe  mae  emi- 
oeoleB  literatos  y  de  los  mee  sabios  doolores  que 
concurrieron  al  concilio  de  Trenlo  y  colocaron  allí 
mas  alto  el  nombre  español.  Pero  no  es  esto  lo  que 
ha  dado  mas  foma  á  Benito  Arias  Mootaoo,  qae  es 
el  sabio  á  quieo  nos  referimos:  ni  acaso  es  tan  oo» 
nocido  en  la  república  de  las  lelras  por  sus  exce- 
lentes libros,  soB  Antigüedades  judáicas;  s\\  Salterio 
en  ymo»  latinos,suslíofiiimeii(M  de  la  mM  kwmuM^ 
su  BiHeria  de4a  natmakM  y  so  ¡Utártea^  como  por 
la  famosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota  que  bajo  su 
dirección  se  bizo  en  ^mberes  por  especial  encargo 
que  para  ello  recibió  de  Felipe  II.,  por  haberse  ago* 
lado  ya  los  ejemplares  de  la  Complutense  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisoeros.  Y  en  verdad,  ¿á  quién  mejor 
podia  haber  encomendado  tan  difícil  y  delicada  obm 
que  al  profnndb  teólogo,  al  hombre  tersado  en  las  di« 
vinas  y  humanas  .letras,  al  que  poseía,  ademas  del 
español,  otros  diez  idiomas  entre  antiguos  y  moder- 
nos, á  saber,  el  hebreo,  el  caldeo,  el  siriaco,  el  ára- 
be, el  griego,  el  lalin,  el  francés,  el  italiano,  el  fla- 
meneo  y  el  alemán?  La  Polyglota  complutense  de  Gis- 
ñeros,  y  la  Antuerpiense,  Regia  ó  Plaotiaiaaa  de  Arias 
Montano,  foeron  dos  monumentos  literarios  que  inmor- 
talizaron á  sus  autores,  que  honraron  el  siglo  enquesc 
bicieroo,  la  oacioo  y  los  monarcas  que  los  impulsaron • 
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Después  del  graa  servicio  que  con  esla  obra  mo- 
Domeotal  hixo  Aró»  liootano  á  la  roiigioii  y  á  las 
tetras,  y  en  premio  del  oaal  no  admitió  la  mitra  que 
le  conferia  Felipe  II.,  conteniéndose  con  el  habito  de 
Santiago,  todavía  fué  deounciado  á  la  iaquisicion  ge- 
neral en  Roma,  y  al  consejo  de  la  Suprema  en  Espa^; 
ña,  por  el  profesor  de  lenguas  orientales  de  Salaman- 
ca Leen  do  Castro,  á  instigación  de  los  jesuilas,  en- 
vidiosoa  de  que  no  se  hubiera  contado  coa  ellos  para 
aquella  grande  obra,  calificándole  de  sospechoso  de  - 
judaismo,  por  haber  dado  el  texto  hebreo  conforme 
á  los  códices  de  los  rabinos,-  lo  cual  obligó  al  denun- 
ciado á  escribir  é  imprimir  en  propia  defensa  el  libro  . 
qne  intituló  ApologéUeo.  Pero  la  fortuna  de  Arlas' 
Montano  estuvo  en  haber  encomendado  el  inquisidor 
general  la  censura  de  su  obra  principalmente  al  je- 
auita  Juan  de  Mariana,  en-  quien  sus  compañeros  de 
hábito  fundaron  grandes  esperanzas  de  triunfo,  que 
luego  vieron  frustradas;  porque  el  docto  historiador, 
si  bien  informó  que  en  la  Biblia  Polyglota  de  Amberes 
habia  equivocaciones  y  defectos,  que  señalaba,  afia« 
dió  que  no  eran  tales  que  mereciesen  nota  teológica, 
y  que  no  babia  méritos  para  prohibir  la  obra ,  y  si 
muchos  para  esperar  de  su  lectura  grande  utilidad. 

Esta  conducta  de  Mariana  desagradó,'como  erade 
suponer,  á  sus  hermanos,  los  cuales  vieron  con  no  me- 
nos disgusto  que  en  el  índice  prohibitorio  de  libros 
de  4  583,  que  también  se  le  encomendó,  dejára  inclut- 
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da  la  obra  de  San  Fraocisoo  de  Borja.  Maríana  por  su 

parle,  si  no  se  propuso  vengar  el  mal  ceño  con  que  ya 
le  mirakMo  los  de  su  órdeo,  por  lo  meooedejó  OQoeíg- 
nados  loa  vicios  de  que  adoleda  la  orgaoixacioii  déla 
sociedad  jesuítica  en  el  libro  De  las  enfermedades  de 
ia  Compañia,  que  no  se  dió  á  luz  basla  después  de  su 
muerte.  Y  el  que  tanto  había  conlrib^ido  á  librar  á 
Arias  MoDlano  de  la  persecncion  ¡nqolsitoríal  qoe  so- 
bre él  pesaba,  no  se  libró  él  mismo  de  sufrir  graves 
pesadumbres  que  le  atrajeron  de  parle  del  severo  y 
admlo.  tribunal  aOs  escritos  De  la  aUeradan  de  la  wuh 
neda^  De  la  muterte  y  déla  inmartaUdad,  y  sobre  to-  • 
do  el  tratado  De  Rege  et  Regis  institulione,  condena- 
do á  las  llamas  como  sedicioso  por  el  parlamento  de 
París,  y  quemado  por  mano  del  verdugo  en  razón  á 
ver  sentada  en  él  la  doctrina  de  la  defensa  del  regici- 
dio con  el  nombre  de  tiranicidio.  Mariana  fué  proce- 
sado, y  estuvo  bastante  tiempo  penitenciado  y  preso 
en  su  colegio.  ' 

Condúcenos  esto  á  hacer  algunas  observaciones 
con  que  terminaremos  esta  tarea,  que  habja  de  ser 
demasiado  prolija  si  hubiéramos  de  extender  nuestro 
exámen  á  otros  ramos  del  saber  humano,  y  á  hacer 
una  reseña  de  su  situación  y  de  los  hombres  que  en 
ellos  florecieroQ.  £$  la  primera,  que  si  las  ciencias  po- 
líticas y  filosóficas  no  progresaron  en  España  en  aquel 
siglo  al  compás  de  otros  conocimientos,  ocasionábalo 
la  compresión  en  que  tenia  los  entendimientos  el  poder 
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y  la  físcalizacioa  ínquisilorial,  ayudada  del  poder  po-> 
lltioo,  y  el  peligro  y  la  facilidad  de  incarrír  en  las  no» 
taa  teológicas  y  eo  las  ceosoras  ectesiásIicaB,  por 
cualquiera  frase,  ospresion  ó  ¡dea  que  la  suspicacia  ó 
malevoleacia  pudiera  deouDciar  como  sospechosa  ó 
coolraria  á  las  máximas»  doclrtoas  ó  axiomas  religio-  ' 
sos  y  politices  que  profesabae  el  rey  y  tos  inquisidores. 
La  segunda  es,  que  asombra  en  verdad  la  fuerza  del 
impulso  que  habiau  recibido  las  letras  españolas  desde 
tilimos  del  siglo  XV.,  pqes  tal  desarrollo  alcaniaroD 
en  la  segunda  mitad  del  XVI.,  •  cuando  tantas  trabas 
se  habían  puesto  ai  pensamiento,  y  cuando  era  raro  el 
hombre  qoe  se  distingoia  por  so  saber  qae  no  sufrie- 
ra en  oiss  ó  menos  grado  persecuciones,  disgustos, 
vejámenes  y  molestias  de  aquel  adusto  tríbanal. 

Largo  catálogo  de  ellos  podríamos  poner  aquí  sa- 
cado de  los  archivos  del  Santo  Oficio;  pero  habremos  . 
de'concretamos  á  una  breve  ndmtoa  de  literatos  y  es- 
critores de  varias  clases  y  géneros,  en  testimonio  si- 
quiera de  que  no  es  exagerado  lo  que  decimos  de  la 
opresión  qoe  pesaba  sobre  las  inteligencias,  y  de  lo 
diAcil  que  era  á  todo  el  que  daba  á  luz  alguna  pro- 
ducción de  su  ingenio,  por  mas  tiento  y  cautela  que 
en  ello  pusiese,  librarse  de  la  suspicacia  inquisitorial 
y  dejar  de  sufrir  sus  mortificaciones,  sin  que  hubiera 
escudo  que  de- ellas  preservára. 

Solo  en  el  célebre  proceso  formado  al  arzobispo  de 
Toledo  don  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  porsocatecis- 
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roo;  fberoi  envoeltoe  nultílvd  de  preladoe,  maestras  y 

doclores,  los  unos  por  haberle  traducido»  los  otros  por 
haber  dado  de  él  censura  favorable,  los  otros  mera- 
me^te  por  haberle  oo|iíado.  Tales  fiieiofi  el  doolor 
Hernando  Barrtovero,  el  jesoHa  Gil  González,  el  doc- 
.  tor  Sobaños,  rector  de  la  Universidad  de  Alcalá,  los 
dommioanosfrayMaiieio  del  Corpus  Cbristi»  fray  Joan 
de  Ledesma,  fray  Felipe  de  Meneses,  fray  Tomás  de 
Pedroche,  fray  Juan  de  la  Peña,  fray  Ambrosio  de  Sa- 
lazar,  fray  Antonio  de  Santo  Domingo,  fray  Pedro  de 
SoUNnayor»  fray  Juan  de  VlUaijarGla»  y  oíros  TarioSt 
lodos  lectores  y  catedráticos  de  teología  en  ToMOf 
Alcalá,  Salamanca  y  Valiadolid;  y  los  prelados  don 
Francisco  Blanco,  don  Francisco  Delgado,  don  Andrés 
Cuesta  y  don  Antonio  Goríonero,  obispos  de  Santiago» 
Lugo,  León  y  Almería,  y  varios  otros  doctores;  á  to- 
dos los  cuales  el  Santo  Oücio  ó  castigaba,  ú  obligaba 
á  retrac4arse«  ú  bacía  abjurar,  ó  imponía  penitenciasy 
ó  hacia  pasar  por  otra  dase  de  homillaeiones. 

Ocho  venerables  prelados  y  noeve  doctores  tedio* 
gos  españoles  de  los  que  asistieron  al  Concilio  de 
Trento  tuvieron  cansa  en  la  Inquisición:  entre  ellos 
personages  tan  distinguidos  como '  el  araobispo  de 
Granada,  don  Pedro  Guerrero,  el  maestro  fray  Mel- 
chor Cano,  Benito  Arias  Montano,  el  padre  Diego 
Lainez,  los  confesores  de  Cárlos  V.  fray  Juan  de  An- 
gla y  fray  Pedro  de  Soto,  y  el  sáfaio  tedlogo  fray  Do- 
mingo de  Soto.  Algunos  de  estos  erau  acusados  como 
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sospechosos  de  luleranismo,  inclusos  los  fundadores 
de  la  Compañía  de  Jesús  iosUtuida  contra  Lulero,  8u-\ 
poniéodolos  de  ttiia  secta  que  llaouibao  de  loa  Alam- 
brados; y  DO  les  senria  é  otros  haber  escrito  eiprésa- 
mente  obras  para  combalir  la  heregía  lulerana,  antes 
eo  ettaa  misóos  encootraba  la  malicia  tal  cual  espre* 
sioo  qoe  bastaba  para  tildarlos  de  soepechosoe  de  lo 
mismo  que  impugnaban.  Los  procesoriban  mas  ó  me- 
nos adelante,  y  tomaban  mas  ó  menos  gravedad,  se- 
gao  el  iaflojo  de  los  deoaooiaDtes»  ó  el  manejo  y  la  . 
babilidad  de  los  acosados. 

Enlre  los  literatos  eminentesá  quienes  mortificó  el 
Santo  Oficio  eo  este  siglo,  cuéntase  el  docto  orienta- 
lista  y  sobrMlkmte  latino  Lnbde  la  Cadena,  el  céle- 
bre bamanista  Francisco  Ssnobei  el  Broesme,  Martin 
Marlinez  de  Cantalapiedra,  autor  del  Hippotiposeon, 

acosado  de  loteranismo  porqoe  inculcaba  la  necesidad, 
de  eoQSuliar  los  originales  de  la  Sagrada  Esoritonit 

fray  Hernando  del  Castillo,  predicador  de  Felipe  11., 
y  su  embajador  eo  Portugal,  Pablo  de  Céspedes,  el 
autor  del  poema  de  la  Pintura^  fray  Gerónimo  Gra- 
eiao,  secretario  de  Gárlos  V.,  el  doctísimo  fray  Luis 
de  León,  de  quien  dejamos  dicho  que  padeció  cinco 
años  eo  los  calabozos  del  Tribonalt  el  padre  Juan  de 
Mariana^  qne  escribió  nn  excelente  papel  en  ao  de* 
fensa,  Antonio  Pérez,  el  famoso  secretario  de  Feli- 
pe II.,  el  padre  Ripalda,  que  fué  algún  tiempo  direc- 
tor dél  espíritu  de  Santa  Tereaa  de  teos»  fray  Geró- 
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nimo  Román,  que  escribió  las  Repúblicas  del  mundo, 
y  fray  José  de  Sigüeuza,  el  docto  y  elocoeote  hisU)* 
riador  de  la  Ordeu  de  Sao  Geróoimo. 

Se  hace  menos  estraoa  esta  especie  deooroprcsion 
que  sufrían  los  ialentos,  cuando  se  considera  que  los 
inquisidores  generales  Valdé»,  Eapinoaa  y  Qoíraga  do 
vacilaban  en  procesar  y  en  prohibir  las  obras  de  va- 
rones lan  venerables  como  el  apóstol  de  Andalucía 
Joan  de  Avila,  y  como  su  discípulo  fray  Luis  de  Gra- 
nada. Tres  procesos  se  formaroo  á  eale  último;  el 
tercero  como  aospeehoao  de  herege  alambrado,  por 
haber  dailo  su  aprobación  al  espfrítu  y  defendido  la 
impresión  de  las  llagas  de  la  famosa  monja  de  Portu- 
gal» condenada  y  castigada  por  la  inqoisíoion  como 
hipócrita  y  embustera,  en  lo  eual  en  verdad  no  pecó 
fray  Luis  de  Granada  sino  de  un  admirable  exceso  de 
eandort  propio  de  su  alma  inocente  y  por».  No  probó 
fray  Luis  las  cárceles  aeoretaa  del  Santo  Oficio,  por« 
que  se  le  hicieron  faera  de  ella  los  cargos,  á  lodos 
los  cuales  satisfizo  coa  sencilla  humildad;  y  murió  en 
olor  de  mntidad  á  pesar  de.aquellos  procesos. 

¿Pero  era  bastanle  ni  aun  la  fama  de  santidad  pa* 
ra  librarse  de  delaciones  y  de  mortificaciones  inquisi- 
toriales? £1  mismo  San  Ignacio  de  Loyola  ¿no  estuvo 
algunos  diaa  preso  en  Salamanca,  delatado  como  *ñi- 
nátlco  y  sospechoso  de  alumbrado?  ¿No  fué  procesa- 
do por  la  Inquisición  de  Valladolid  su  disiCÍpulo  y  ter- 
cer prepósito  de  la  órdea  San  Francisco  de  Borja?  ¿No 
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lofoépor  la  de  Valencia  el  beato  Juan  de  Ribera,, 
arzobispo  de  aquella  ciudad  y  patriarca  de  Aotioquía, 
bien  qae  le  fuesen  loego  propicios  los  ioquisidorefll 
Pero  ;,qué  mas?  ¿No  se  víó  amenazada  de  la  loqoisi- 
cion  lo  misma  Santa  Teresa  de  Jesiis,  denunciada  co- 
mo sospechosa  de  heregia  por  ilusiones  y  revelacio- 
nes imaginadas,  expuesta  su  comunidad  de  moqjas  á 
ser  llevada  á  las  prisiones  secretas,  y  teniendo  que 
sofrir  un  interrogatorio  de  los  inquisidores  con  publi- 
cidad y  aparato?  ¿No  fué  procesado  por  los  tribunales 
de  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid  el^  virtuosísimo  San 
Joan  de  la  Cruz,  Bien  que  en  todas  las  denuncias  é 
informaciones  saliera  inocente?  ¿No  estuvo  en  las  cár- 
celes secretas  del  -Santo  Oficio  Sao  José  de  Calasanz, 
el  fundador  de  las  Escuelas,  pías,  bien  que  alcanzase 
la  absolución  por  haber  demostrado  que  ni  habla  en- 
señado DÍ  hecho  cosa  alguna  contra  ría  á  la  santa  fé 
católica,  apostólica,  romana? 

Si,  pues,  ni  la  mas  sólida  ciencia,  ni  la  doctrina 
mas  ortodoxa  y  pura,  ni  la  virtud  mas  acendrada,  ni 
la  mas  santa  y  ejemplar  conducta  bastaban  á  preser* . 
var  de  denuncias  y  delaciones;  si  los  mas  eminentes 
prelados,  los  masin»goes  teólogos  y  doctores,  loa 
varones  mas  venerables,  los  apóstoles  mas  fervorosos 
déla  fé,  los  santos  y  las  santas  no  se  libraron  de  ser 
acusados  de  sospechosos,  y  sufrieron,  ó  prisiones»  ó  pe- 
nas, ó  por  lo  menos  molestias  y  mortífícaciones  de 
parte  de  la  Inquisición,  ¿cómo  era  posible  que  el  pea* 

Tomo  xv.  43 


Digitizod  by  Goügle 


494  HISTOBIA  DB  WAÍÍA. 

samioDlo  y  la  ioteligeocia  ooseconsiderasea  ahogados 
y  comprimidos,  y  que  pudieran  lomar  el  vuelo  y  la 
cspansioo  qae  prodaoen  las  ideas  fecaodas?  Lo  admi- 
rable, repelimos,  es  que  co  esta  presión  el  impulso 
dado  con  aoteríoridad  á  las  letras  fuese  tan  foerle  qoe 
no  bastára  nada  á  deteoer  el  movímieoto  iateleetoal, 
y  que  el  siglo  de  hierro  de  la  política  fuese  al  mismo 
Uempo  el  siglo  de  oro  de  la  literatura.  Lo  cual  prue- 
ba que  la  idea  es  mas  foerte  qoe  todas  las  IrabaSt  y 
qoe  el  peosamieolo  sabe  saltar  por  eacima  de  todos 
los  diques. 

XVIL 
EXTERIOR. 

CiMmM  «Mm  InSeles.^^micraelaia  e»pe«lel«i  á  Vrip«|l* 
.  — >9eM«lM  ae        Cielbe*.— Or«M  y  HMalquIvIr. — El  Peft«B 
ae  la  «Miera. — Bl  eélebre  «ItU  úe  Mmitm. — La  Usa  ««aira 
•I  gwrea.— fcaf  aato. — ^Taaes  j  la  Oalela. — Memwiümám  da 

imm  saerran  fara  Bagafca. 

Pasemos  ya  á  considerar  este  reinado  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  guerras  y  de  las  relaciones  este- 
ríores. 

Felipe,  que  no  habia  nacido  para  guerrero,  tu- 
vo 00  obstante  la  fortuna  de  inaugurar  su  reinado  con 
dos  célebres  tríonfi»  militares;  y  coando  en  4  669  vino 
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de  FlandeB  ¿tomar  pososioD  del  iroao  de  Gaskilla  traía 

808  818068  orláda8  000  dos  corooas  de  laorel  y  otras 
dos  de  oliva.  Las  primeras  las  babiao  ganado  para  él 
el  duque  de  Saboya  y  el  coode  de  Egmoot»  en  loa 
campos  de  Saa  Qa'mtüi  y  de  Gravelioes;  las  SQgundaa 
las  ganó  eu  Cavé  y  en  Catcau-Caiubresis,  que  fueron 
la  paz  con  el  pontíQce  Paulo  IV.,  y  la  paz  coa  Enri- 
que 11.  de  Fraacia»  la  mas  veatajosa  que  bixo  ea  todo 
•u  reiaado. 

Tau  pronto  como  arribó  á  España»  el  espíritu  reli- 
gioao  le  impulsó  á  proseguir  la  lucha  cootra  los  ioñe- 
les»  especie  de  legado  que  asi  el  rey  como  el  pueblo 
español  habían  heredado  de  sos  mayores.  Nada  mas 
conforme  á  las  ioclioaciones  y  á  las  ideas  del  hijo  de 
Garlos  V«  Asi  eo  vea  de  limitarse  ¿  aboyeotar  de  las 
costas  italianas  y  españolas  los  corsarios  turcos  y  mo» 
ros  que  las  estragaban,  como  le  aconsejaban  las  cór- 
tes,  oyó  con  mas  gusto  la  excitación  del  Gran  Maes- 
tre de  Malta  y  del  virey  de  Sicilia  duque  de  Medin»- 
celit  que  le  instigaron  á  que  emprendiera  la  reoon- 
quista  de  Trípoli,  arrancada  por  el  famoso  corsario 
Dragut  á  la  dominación  de  £spaña  en  los  últimos  anos 
del  emperador  so  padre.  Se  prepara,  sa  reanSt  se  da 
á  la  vela  en  el  puerto  de  Messina  una  grande  armada, 
compuesta  da  naves  y  galeras  de  España,  de  Genova, 
de  Florencia,  de  Ñápales,  de  Sicilia  y  de  Malta,  y  de 
guerreras  aspafioias,  italianos  y  aleoiaaes.  Los  tmb- 
tos  contrarios,  la  mala  condición  de  los  víveres,  las 
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eDÍBrniédades,  la  impericia  del  de  Medinaceli,  lodo 
desde  el  principio  hizo  augurar  mal  de  esla  espedi- 

cion.  Arriba  la  armada  española  á  la  peligrosa  costa 
africana,  y  se  apodera  del  caslilio  de  los  Gelbes.  Isla 
de  falal  recuerdo  para^Bspafia  era  aquella,  y  había 
de  serlo  mas  en  adelante. 

A  insiaacia  y  solicitud  de  Dragut,  una  formidable 
armada  otomana  enviada  por  el  Gran.  Turco  Solimán 
al  mando  del  almirante  Pialy  vino  en  socorro  del  pi- 
rata berberisco.  La  heróica  defensa  de  don  Alvaro  de 
Sande,  gobernador  del  castillo  de  los  Gelbes,  ios  tra- 
bajos y  las  hazañas  de  sus  valientes  defensores,,  no 
sirvieron  sino  para  hacer  mas  terrible  la  mortandad 
de  aquellos  españoles  bizarros,  mas  miserable  la  suer- 
te de  los  infelices  que  sobrevivieron.  A  poco  tiempo 
don  Alvaro  de  Sande  y  otros  capitanes  ilustres  ge-r 
mían  bajo  el  eautiverio  de  Solimán  en  la  torre  del 
Perro,  orilla  del  Mar  Negro.  La  cspe  lición  A  Trípoli 
en  el  reinado  do  Felipe  U.  (4  560)  fué  poco  menos 
desastrosa  que  lo  habia  sido  la  de  Gárlos  V.  á  Argel. 
iCuántos  tesoros  consumidos!  icuántas*  naves  perdí- 
dasl  jcuántos  valientes  sacrificados! 

Esto  nuevo  desastre  de  ios  Gelbes  alienta  ai  virey 
de  Argel,  el  hijo  del  famoso  Barbarqja,  á  embestir  las 
plazas  españolas  de  Oran  y  Mazalquivir,  que  por  for- 
tuna la  decisión  del  conde  de  Alcaudele,  el  arrojo  de 
don  Martin  de  Córdoba  su  hermano,  y  la  intrepidez 
de  "don  Francisco  de  Mendoza  lograron  salvar.  Pero 
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este  Irianfo  dos  había  costado  ya  la  pérdida  de  otra 
armada  (4  563). 

La  reconquista  dol  Peñón  de  la  Gomera  (1 564) 
por  doD  Saocbo  do  Leiva  y  doo  García  de  Toledo  fué 
obra  tambieD  de  dos  costosas  espedíoiooes»  y  provocó 
el  enojo  del  sultán  contra  los  españoles,  y  trajo  á  Fe- 
lipe  II.  el  compromiso  de  socorrer  á  Malla.  £1  grao 
maestre  de  los  caballeros  de  esta  órdea»  el  memora- 
ble La  Yalelte,  había  sida  siempre  ud  auxiliar  eficas 
de  Cárlos  y  Felipe  en  todas  sus  empresas  contra  tur-^ 
eos  y  africanos.  £1  poder  naval  de  la  Sublime  Puerta 
*  cargó  todo  eitfero  sobre  la  isla  de  Malta.  y  era  deber 
de  gratitud,  al  propio  tiempo  que  interés  del  rey  Ca- 
tólico acudir  en  auxilio  de  su  devoto  aliado.  El  sitio 
de  Malla  por  los  turcos  fué  uno  de  los  roas  famosos 
que  cuentan  las  historias:  todos  ios  cabalterosJe  aque« 
lia  órden  religiosa  fueron  héroes,  y  el  septuagenario 
J>a  Valette  escedió  en  heroicidad  á  lodos.  ¿Anduvo 
Felipe  IL  en  socorrer  aquella  milicia  sagrada,  aquel 
antemural  de  la  cristiandad,  tan  activo  y  puntual  como 
correspondía  á  un  rey  católico  y  á  un  alia'lo  agrade- 
cido?  Malta  se  salvó  en  su  mas  cslremo  apuro  (1 565), 
percala  lentitud  del  socorro  de  España  costó  muchas  y 
muy  preciosas  víctimas  que  hubieran  podido  ahorrar- 
se. Si  Felipe  H.  obró  como  político  y  como  prudente 
en  interés  propio,  no  creemos  que  cumplió  con  los 
deberes  que  demandan  los  beneficios  recibidos. 

Al  año  siguiente  la  atención  y  las  fuerzas  del  im*- 
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perio  otomano  se  dirigen  á  Hungría,  donde  perece  el 
Gran  Señor  SolimaD  U.  (4566),  el  poderoeoy  temible 
aliado  de  Francisco  de  Francia  contra  el  emperador 
Cárlos  V.,  y  de  quien  dicen  nuestros  historiadores  que 
no  ie  falló  sino  ser  crísüano  para  acabar  de  ser  grande. 
Enlretanto  la  España  descansa  nn  poco  de  la  goerra 
contra  infieles.  Pero  no  dura  mucho  su  reposo.  Aun- 
que Selio  II.,  sucesor  de  SoUman,  no  vuelve  las  armas 
torcas  contra  España»  como  le  aconsejaban  algunos,, 
la  guerra  y  conquista  de  Chipre  por  los  otomanos 
obliga  á  Venecia  y  al  pontífice  Pió  V.  á  volverlos  ojos 
al  monarca  y  á  la  nación  española  para  qnc  los  ayu- 
den á  enfilar  la  pujanza  formidable  del  mahometa- 
no (1 670).  En  Jas  ideas  religiosas  y  en  el  Interés  polí- 
tico de  Felipe  II.  entraba  no^  consenlir  que  la  media 
luna  abatiera  la  cruz  y  que  el  mahometismo  avasallára 
la  cristiandad.  Accede  á  la  demanda  de  la  república 
oprimida  y  de  la  Santa  Sede  amedrentada,  y  fórmase 
entonces  la  célebre  liga  cristiana  contra  el  imperio 
tnroo.  En  tanto  que  se  aparejan  y  prepárenlas  arma- 
das de  loe  confederados,  los  generales  y  bajaes  de^ 
Saltan,  Muslafá  y  Pialy,  se  apoderando  NicosiayFa- 
magusta,  donde  ejecutan  todas  las  crueldades  y  todos 
los  horrores  que  la  imaginación  puede  concebir  y  de 
que  la  barbarie  mas  atroz  ha  podido  sercapáz,  mien- 
tras en  Africa  el  virey  Uluch-Alí  por  un  golpe  de  ma- 
no arrebata  á  Felipe  II.  la  plaza  de  Túnez,  la  mas  glo- 
riosa conquista  del  emperador  su  padre  en  Berbería. 
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La  religión  y  la  fé,  el  inlerés  y  el  egoismo,  la  idea 
religiosa  y  la  idea  política»  la  necesidad  de  la  propia 
cooservacioo,  ei  agravio  de  la  ofensa  y  el  anhelo  de 
la  venganza,  lodo  impulsaba  al  emperador  otomano  y 
á  losaUados  calólicos  áno  perdonar  esfuerzo  ni  ahor- 
rar sacrificio,  porgigantesco  y  eosloso  que  fuese»  para 
ver  de  abatir  á  su  contrario.  Unos  y  oíros  aprestan 
lodo  su  poder  marítimo»  y  le  presentan  con  orgullo  en 
los  mares  de  Levante,  teatro  señalado  para  la  gran  In- 
eha  entre  el  fanatismo  mahometano  y  la  religión  civili- 
zadora de  lesacristo.  Jamás  las  aguas  del  Archipiélago 
habían  sentido  sobre  sí  tanta  peso  de  naves,  ni  nunca 
las  naves  habían  llevado  en  su  seno  tal  námero  de 
•  guerreros  Ilustres  y  esforzados.  El  almirante  y  general 
en  gefe  de  la  armada  cristiana  es  el  joven  don  Juan 
de  Austria,  el  hijo  natoral  de  Cárlos  Y.,  hermano  de 
Felipe  U»,  que  lleva  su  frente  ceñida  eooel  laurel  de 
la  reeienle  victoria  sobre  los  moriscos  de  Andalucía. 
Avíslanso  las  dos  armadas  en  el  golfo  de  Lepanto,  y 
se  da  el  memorable  combate  naval  que  abatió  el  es* 
tandarte'de  la  media-luna,  que  homilld  la  soberbia  del 
imperio  otomano,  que  acabó  con  la  mas  formidable 
escuadra  turca  que  habían  visto  los  mares,  que  salvó 
y  regocijó  la  cristiandad,  que  ensabuS  é  inmortalizó  el 
nombre  de  don  Joan  de  Austria,  que  asombró  al  mun- 
do, que  dió  al  pincél  y  al  buril,  á  la  historia  y  á  la 
epopeya,  ocasión  y  tema  para  trasmitirá  la  posteridad 
bajo  todas  las  formas  la  memoria  del  suoeio  mas  glor 
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lioso  dei  sigio,  y  que  obligó  al  poDtíñce  á  excianiar 
en  I1Q  arrebato  de  jábilo:  ^íFúé  enviado  par  Dio$  un 
hombre  que  se  llamaba  Juan  ( 1 574 ). »  Solo  Felipe  II . , 
sin  dejar  de  alegrarse,  continuo  impávido  su  rezo  eii  . 
el  coro  de  la  iglesia  del  Escorial  al  recibir  la  nueva 
de  la  vicloria  de  Lepanto. 

¿Por  qué,  se  preguntaba  enlonces  y  se  ha  pregun^ 
lado  después,  no  se  recogió  de  tan  insigue  triunfo  lodo 
el  fruto  que  la  cristiandad  parecía  tener  derecho  á  es- 
perar? ¿En  qué  consistió  que  se  diera  tiempo  á  la 
Sublime  Puerta  para  rehacerse  de  tan  terrible  desas- 
tre, en  lérminos  de  presentar  al  ano  siguiente  en  las 
aguas  de  Navarino  otra  nueva  armada  no  menos  nu- 
merosa y  respetable  que  la  primera?  ¿Cómo  en  este 
segundo  encuentro  se  retiró  la  armada  cristiana  casi 
sin  combale?  De  cierto  nadie  culpará  ya,  ni  al  pontífice 
Pío  como  aliado,  ni  á  don  Juan  de  Austria  como  gefe 
superior  de  las  fuerzas  confederadas.  Que  si  los  es- 
fuerzos del  papa  para  mantener  y  aun  estrechar  la 
Liga,  si  las  proposiciones  dedon  Juan  de  Austria  para 
utilizar  la  victoria  hubieran  encontrado  eco  y  apoyo 
en  los  aliados,  algo  mas  funesto  habría  sido  para  el 
turco  el  resultado  de  aquella  gigaii tosca  empresa. 
Nosotros  no '  acertamos  á  justificar  á  Felipe  11*  de  la 
detención  forzada  en  que  tuvo  é  don  Juan  do  Austria 
en  Messina,  y  á  que  tal  vez  no  fué  ageno  el  temor  de 
que  se  elevára  á  demasiada  altura  su  hermano.  Pero 
cierta  ó  no  esta  sospecha,  la  culpa  principal  estuvo  en 
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el  desacuerdo  de  los  aliados,  Mta  de  que  se  resintió 
desde  un  priocipio  la  coafederacioD,  como  hecha  y 
buscada  por  algunos  de  ellqs  menos  por  el  público 
que  por  su  particular  inleréa.  Venecia,  esa  república 
mercantil  que  soliciló  la  Liga  cuando  so  vió  ahogada, 
la  abandonó  faltando  á  sus  compromisos  solemoed, 
como  de  coptombre  leniat  y  pidió  la  paz  al  iurco»  y 
la  firmó  con  las  misoias  condiciones  que  si  el  turco 
hubiera  sido  el  vencedor  de  Lepanto.  «No  importa, 
dijo  Felipe  II.  con  su  impasible  serenidad,  que  me 
bayan  abandonado  los  venecianos;  yo  seguiré  com* 
-  batiendo  á  los  infieles  y  defendiendo  de  ellos  la  crls- 
liandad.» 

Y  asi  procuró  realizarlo,  enviando  á  don  Juan  de 
Austria  con  la  armada  española  á  la  recuperación  de 

Túnez,  que  el  vencedor  de  Lepanto  ejecutó  con  admi- 
rable facilidad  y  rapidez,  entregándosele  ademas  el 
fuerte  de  Biserta.  Desgraciadamente  fué  de  muy  corta 
duración  esta  reconquista.  A  los  dos  afios  escasos 
todas  las  fuerzas  marítimas  de  Turquía  mandadas  por 
Uluch-Alí,  el  terrible  virey  de  Argel,  y  por  Sinan 
Bajá,  el  conquistador  del  Yemen,  cargaron  sobre  Tú- 
nez y  la  Goleta.  ¿Quién  resistía  á  doscientas  sesenta 
y  ocho  galeras  cun  cuarenta  mil  hombres  de  desem- 
barco? La  defensa  fué  beróica,  y  costó  á  los  turcos  la 
mitad  de  su  ejército;  pero  Túnez  y  la  Goleta  cayeron 
en  su  poder  (4574),  y  para  que  no  volvieran  ya  mas 
al  de  los  españoles  desmaulclaron  y  demolierou  aque- 
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lias  fortalesas  qae  repmentabtn  una  de  las  mayorea 
glorías  miUtares  de  Cárlos  V.  y  don  Jaao  de  Aus- 
tria, y  quedaron  desde  eatooces  convertidas  en  gua- 
ridas de  piratas  berberiscoa  como  Trípoli  y  Argel. 

Temió  con  eslo  Felipe  II.  por  sos  posesiones  lile- 
rales  de  Italia  y  España,  mantúvose  á  la  defeosiya  de 
los  ataques  de  los  infieles  hasta  la  muerte  de  Selia^ 
y  Vaio  á  bien  lyosCar  coa  so  sucesor  Amoral  lU.  «na 
tregua  de  tfes  años  (1578),  que  se  fué  prolongaiido 
sucesivamente,  bien  que  mal  cumplida  por  los  turcos 
y  africanos,  que  oo  cesaban  de  estragar  con  sus  siste- 
malisadas  piraterías  las  coalas  italianas  y  españolaa» 

En  el  reinado  pues  de  Felipe  IL  las  goerraa  con- 
tra los  infieles  fueron  de  un  provecho  inmenso  á  la 
cristiandad,  porque  la  libraron  del  poder  siempre 
«nenaianle  del  lorco»  enfrenándole  y  quebrantándole, 
ya  que  no  pudieron  destruirle.  El  combate  de  Lepante 
es  una  de  las  glorias  de  España  que  estarán  perdura- 
Uemente  escritas  con  caracláres  indelebles  en  la  me- 
moría  de  los  hombres.  Pero  estas  glorias  ha  ooaq»ró 
España  á  muy  caro  precio,  y  á  cosía  de  sacrificios  que 
la  enflaquecieron  y  debilitaron.  En  lo  material,  Ic^os 
de  acrecentar  Felipe  U.  ni  aun  las  pocas  oonquistaa 
de  su  padre  en  la  costa  africana,  se  mantuvieron  con 
no  poco  trabajo  Oran  y  Mazalquivir,  y  si  se  recuperó 
el  Peñón  de  Velez,  en  cambio  se  acabaron  de  perder 
Tunes  y  la  GoleU.  Sufriéronse  muchos  reveses,  so 
gastaron  sumas  inmensas,  y  Felipe  U.  en  sus  últimos 
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aio8  DO  podo  tottener  ra  prinar  |itpd»  y  tnVb  que 

agradecer  una  tregua  del  turco,  cuando  el  toroo  era 
yameoospoderoso. 

XVlil. 

•MUMCaCMlM. 

.Si  loa  Royes  Católicos  y  Cárloa  V.  habían  sufrido 
de  mala  gana  la  presencia  de  los  moros  conversos  en 
el  reino,  y  habian  dictado  contra  la  población  morís* 
ca  las  providencias  deque  hicimos  mérito  en  su  lugar* 
i/odmopodia  esperarse  de  la  intolerancia  religiosa  de 
Felipe  n.  que  fuera  con  aquellos  restos  de  la  España 
mahomelana  mas  geDeroso  que  sus  aulecesores?  El 
que  aspiraba  á  someter  todas  las  naciones  de  la  tier- 
ra á  ra  credo  religioso*  ;se  podría  creer  que  permí* 
tiera  dentro  desús  señoríos  naturales,  aquí  donde  éí 
imperaba  como  soberano  absoluto,  una  raza  de  gente 
deservida,  de  mahomelaDos  de  corazón  y  de  cristia- 
nos fingidoiü  El  que  agotaba  todos  los  recursos  de  ra 
inmenso  poder  en  hacer  la  guerra  á  los  infieles  allá  en 
los  mas  apartados  y  poderosos  imperios,  ¿qué  eslí  a  do 
es  que  dijera  á  unos  pocos  moriscos  españoles:  tO  el 
críalinismo  ó  la  muerlett 

Nunca  era  tan  esplicito  en  su  lenguaje  Felipe  II., 
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pero  á  esto  equivalía  la  pragmática  de  47  de  noviem- 
bre de  4  S66,  en  qae  viendo  no  haber  sido  soticientes 

tocias  las  vejaciones  y  ledas  las  persecuciones  con 
ellos  empleadas  para  hacerlos  crislianos,  los  obligaba 
á  renunciar  y  desprenderse  de  so  f¿,  de  su  culto, 
de  80  idioma,  de  so  escritora,  de  sus  costumbres,  de 
sus  tragas,  de  sus  nombres,  y  .  hasta  de  sus  propios 
hijos.  No  hay  pueblo  que  no  se  subleve  antes  de  de- 
jarse arrancar  violentamente  y  á  un  tiempo  todos  los 
objetos  mas  caros  de  su  vida,  cuanto  mas  los  indómi- 
tos moriscos  de  la  Alpujarra,  que  tantas  pruebas  de 
rodo  valor  y  de  agreste  ferocidad  habían  dado  siem- 
pre, y  cuyo  tenaz  apego  á  sus  antigaos  hábitos  era  tan 
conocido,  y  sin  embargo,  no  se  alzaron  en  abierta 
rebelioo  sin  apurar  antes  la  representación  y  la  súpli- 
ca, la  intercesión  de  respetables  mediadores,  las  pro- 
testas roas  vigorosas,  los  discorsos  mas  razonados  y 
enérgicos,  lodo  género  de  negociación  para  que  se 
revocéra,  ó  por  lo  menos  se  suavizára  la  severa  prag- 
mática. Ni  lograron  ablandar  á  Felipe  U.,  ni  consin- 
tieron indulgencia  nr  transacción  los  prelados  inquisi- 
dores Espinosa  y  Deza,  presidentes  de  los  consejos  de 
Madrid  y  Granada,  y  personificación  legítima  del  mas 
furiosa  fiinatismo.  Deshauciados  los  moriscos  eo  todas 
sus  reclamaciones,  apelaron  en  su  desesperación-  á 
una  guerra  también  desesperada.  • 

Las  ásperas  sierras  del  reino  granadino^se  plagan 
de  feroces  salteadores;  los  moros  de  las  tahas  se  con- 
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cierlao  con  los  de  la  ciadad  para  ia  geaeral  insurrec- 
gíod;  60  el  cprazon  de  la  Alpujarra  se  alza  por  rey  á 

un  descendiente  de  los  antiguos  Beni -O. iiiíyas;  el  ter- 
rible Abeo  Farax,  de  la  familia  de  los  Abenccrrages, 
leraota  an  pendoa  de  sangre,  y  acaudillando  los  fero- 
ces moofis  comienza  una  guerra  de  eslerminio  contra 
los  cristianos.  Todas  las  profanaciones,  todos  los  es- 
carnios» todas  las  crueldadeSt  martirios  y  abominacio- 
nes que  laa  historias  nos  cuentan  de*  los  bárbaros  del 
Norte  en  sus  irrupciones  demtadoras,  nos  parecen 
menos  repugnantes  y  horribles  que  las  que  cometie- 
ron los  moriscos  montaraces  de  las  sierras  de  Grana- 
da al  dar  principio  á  la  guerra.  Todo  lo  que  la  imagi- 
nación de  un  hombre  desalmado  puede  concebir  de 
mas  bárbaro  y  atroz,  cuanto  cabe  de  reünaniieato  eu 
los  tormentos  y  suplicios»  todo  lo  ejecutaron  las  incen- 
diarias turbas  que  capitaneaba  Aben  Farax,  en  los 
templos  y  en  las  viviendas  de  los  cristianos,  en  los 
hombres  y  en  las  mugeres,  en  los  aocianos  y  en  los 
niños  y  principalmente  en  los  sacerdotes  y  ministros 
del  culto  católico.  El  mismo  reyezuelo  Aben  Humeya 
se  estremeció  de  horror  y  tuvo  que  quitar  el  mando 
al  implacable  Aben  Farax,  y  deshacerse  de  sus  san- 
guíñanos  monfis  para  regularizar  la  guerra  y  poner  co- 
.to  á  tan  repugnante  mortandad. 

Imprudeocia  habia  sido  provocar  á  la  rebelión  y  á 
la  guerra  aquella  Qera  é  indómita  gente,  pero  una 
vez  comenzada  por  ellos,  era  menester  ya  vencerla 
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por  honra  del  crisúaoismo  y  por  interés  de  la  hama- 
BÍdad.  El  marqués  de  Moadejar  y  el  de  los  Velei  foe- 

ron  los  encargados  por  el  rey  de  combatir  á  los  rebel- 
des moriscos,  el  uno  por  la  parle  de  Granada,  el  otro 
por  la  de  Almería  y  Guadiz,  que  lodo  lo  abrasaba  ya 
el  fuego  de  la  insurrección.  La  campaña  filé  viva, 
porGada  la  lucha,  sangrientos  los  combates,  frecuen- 
tes y  casi  diarios  ios  reeacuenlros.  Cristianos  y  inoris- 
eos  pelearon  bravamente  en  valles  y  riscos»  en  llano* 
ras  y  breñast  en  las  gargantas  y  en  las  cumbres  de  las 
montañas.  De  una  y  otra  parte  hubo  rasgos  sublimes 
de  personal  arrojo»  de  una  y  otra  ^rte  perecieron  ca- 
pitanes bizarros*  de  una  y  otra  parle  bobo  actos  de 
crueldad,  incendios,  degüellos  de  gente  inocente  é 
inofensiva,  cautiverio  de  infelices  mugeres,  demasías 
de  soldados»  escenas  trágicas  y  cuadros  á  la  vea  tier- 
nos y  horribles»  coya  sola  lectora  parle  el  corazón 
de  dolor.  El  de  Mondejar  y  el  de  los  Velez  dieron  com- 
bates beróicos  en  las  sierras  de  la  Alpujarra  y  de  las 
Guéjaras»  de  Fílabres  y  de  Gádor»  en  el  corazón  del 
invierno,  y  en  medio  de  temporales  de  agaas,  hielos 
y  nieves.  El  marqués  de  Mondejar  llegó  á  tener  casi 
terminada  la  guerra  y  domada  la  insurrección»  redo* 
ddoa  loa  mas  conlomacds  á  albergarse  y  goarecerse 
en  cuevas,  prendió  y  dió  tormento  al  cnodillo  Aben 
Abéo,  y  faltó  muy  poco  para  que  el  misou)  Aben  Hu- 
meya  cayera  en  so  poder* 

Mas  la  polltioa  de  este  ilosire  goerrero  no  agra» 
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daba  al  partido  inqaisilorial,  que  hubiera  querido  en 
éU  no  no  general  valeroso  y  prudente»  «oo  no  genio 
eaterminador.  Aeotábanle  de  contemporizador  y  de 
blando,  porque  si  bien  csgrimia  el  acero  coolra  los 
rebeldes,  admitía  á  indulto  y  recibía  á  partido  asi  á 
loa  pacifiik»  moradores  oomo  á  los  que  se  le  rendian 
somisos.  Y  mientraM  el  generoso  vencedor  atendía  á 
deshacer  las  calumnias  y  desenvolverse  de  las  intrigas 
qoe  en  torno  al  monarca  se  fraguaban  contra  él,  la 
inanrreeoíon  se  renovaba  y  la  gnerra  se  reorodeoía. 
Y  recrodeoióse  tanto,  y  tomó  tapta  ostensión  éioertf« 
mentó,  que  no  obstante  los  refuerzos  do  gente  de  tier- 
ra y  de  mar,  de  artilleria  y  de  naves,  que  llevó  de 
KaUa  el  eomendador  mayor.Eeqnesens,  de  Andalucía 
y  Castilla  el  marqués  de  los  Velez,  aquel  puñado  de 
indomables  montañeses  llegó  á  poner  en  grande 
aprieto  á  los  generalea  cristianos,  llevaban  estos  ya 
la  peor  parte,  y  los  moriscos  del  reino  granadino,  aun 
sin  ser  ayudados  de  los  de  Valencia  y  Aragón,  casi 
sin  ayuda  de  sus  hermanos  de  Africa  y  Turquía,  se 
iban  dando  traiaa  de  bacer  balancear  el  poder  del 
gran  monnroa  espaiol,  si  no  hubiera  lomado  la  direo* 
cion  de  la  guerra  el  jóvendon  Juan  de  Austria. 

No  nació  de  Felipe  11.  el  pensamiento  do  enviar 
Bubermano  á  Granada  y  de  enoomendarle  la  guerra 
de  los  moriscos.  HdMo  soHoitado  el  mismo  don  loan, 
ávido  de  gloria  é  impulsado  por  su  genio  bélico  y  su 
ardor  juvenil,  y  los  cooseieroa  del  rey  le  hablan  re* 
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presentado  la  conveniencia  y  la  necesidad  ele  confiar 
el  mando  superior  de  las  aroias  al  jó  vea  príacipe.  ¿Y 
cómo  lo  hizo  lodavfa  el  rey?  Ligándole  .y  sajelándole 
á  las  deliberaotones  de  on  consejo  compuesto  de  per- 
sonas de  opuestas  opiniones,  y  cuyas  discusiones  se 
sabía  que  habían  de  embarazar,  entorpecer  y  diferir 
los  acuerdos*  y  aun  asi  no  hablado  obrar  sin  que  las 
decisiones  del  consejo  de  Granada  vinieran  en  con- 
sulta y  obtuvieran  la  aprobación  del  consejo  supremo. 
Si  fuéramos  ligeros  en  Juzgar  de  las  intenciones,  di- 
ríamos que  Felipe  II.  se  habia  propuesto  alar  las  ma- 
nos do  don  Juan  para  que  no  pudiera  alcanzar  los  lau- 
reles que  buscaba,  pues  esto  parecia  significar  aque- 
llas dilaciones  y  trabas  incompatibles  con  las  necesi- 
dades-de una  guerra  activa.  Asi  era  que  mientras  el 
consejo  de  Granada  discutía  y  consultaba,  los  moris- 
cos tomaban  fortalezas  y  degollaban  cristianos»  Aben 
Humeya  progresaba,  y  don  Joan  de  Austria  sofría* 
hasta  que  el  disgusto  de  aquella  inacción  tan  opuesta 
*  •  ásu  genio,  le  obligó  á  representar  con  energía  al  rey 
80  hermano  so  deseo  de  salir  de  ella,  y  la  necesidad 
urgente  de  obrar,  con  lo  coal  poso  al  monarca  en  el 
caso  de  no  pQder  dejar  de  acceder  á  tan  justo 
anhelo; 

Emprende  don  Joan  de  Aostria  la  campaña,  y 
muda  enteramente  de  aspecto  la  guerra.  La  victoria 

camina  delante  del  hijo  de  Cárlos  V.;  asalta  y  con- 
quista las  fortalezas  de  los  moros,  pasa  á  cuchillo  las 
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gnarnictoned,  desmantela  ios  castillos,  y  siembra  de 
sal  el  suelo  eo  que  se  levaotabaa.  Si  esperimeiila 
gan  revés,  se  repone  pronto,  el  rayo  se  eBcieade  de 
Buevo,  y  los  fuertes  enemigos  se  abalea  á  su  aproxi- 
mación. £1  reyezae^o  Aben  Humeya  ha  sido  degollado 
alevosamente  por  el  traidor  Aben  Abóo»  que  á  aa  vea 
ae  ha  hecho  adamar  Rey  de  iat  Ánialvees.  Don  Joan 
de  Austria,  uniendo  al  rigor  la  prudencia,  y  obrando 
como  político  generoso  despaes  de  haberse  dado  á 
eoBOcer  como  gnerrere  implacable,  entabla  negosia^ 
dones  y  tratos  de  redoocien  txm  los  caadillos  rebeldes 
esplorando  antes  ia  disposi<:ioB  de  sus  ánimos.  El  sis- 
tema que  tan  injustamaate  se  censuró  en  el  marqués 
de  Mondcjar,  y  que  le  costó  ser  llamado  á  la  córle 
para  apartarle  del  teatro  de  la  guerra,  es  empleado 
con  éxito  admirable  por  dos  Juan  de  Austria,  parezca 
ó  oó  bien  á  Felipe  li.,  á  los  inquisidoreé  y  ^  los  par- 
tidarios del  esterminió  y  déla  guerra  á  sangre  y 
fuego.  Los  caudillos  rebeldes  le  escuchan,  se  juntan 
para  oir  sus  condiciones,  las  aceptan,  y  en  los  Padu- 
les  de  Andaras  sentado  el  jóven  príndpe  en  su  tienda 
con  la  magostad  de  un  monarca  y  el  rostro  apacible 
de  un  vencedor  satisfecho  y  tranquilo,  recibe  á  Fer- 
nando el  Habaqui,  que  se  postra  á  sus  pies,  le  entrega 
so  damasquina,  y  le  pide  perdón  á  nombre  de  los  in- 
surrectos. Señala  don  loan  de  Austria  los  capitanes 
que  en  cada  taha  han  de  recoger  los  somelidos,  y 
aquellos  hombres  tan  bravos  que  parecían  iodoma* 
Tomo  xt.  ,  14 
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bles  se  vao  preseotaodo  con  admirable  docilidad  á  los 
cristianos. 

Solo  Aben  Abóo,  follando  con  toda  la  mala  fóde 

un  moro  á  ad  palabra  y  compromiso,  se  niega  á  la 
sumisión,  hace  aliogar  secretamente  al  Habaqui»  in- 
tenta en£;a¿ar  á  don  Joaa  de  Aoslria  ooo  fiilaoea  arli* 

'  ficioat  y  por  la  vaaidad  poerfl  de  no  desprenderse  del 
ridículo  y  vano  títok)  de  Rey  de  los  Andaluces  se 
mantiene  en  rebelión  con  algunas  cuadrillas»  reducido 
el  Rey  de  los  Andaluces  á  ocultarse  de  coeva-  eo  oue* 
va  por  entre  fragosidades  y  riscos.  Pero  el  asesine 
de  Aben  Humeya  y  del  üabaqui  sufre  á  su  vez  la  suerte 
de  ios  traidores,  y  sorprendido  en  una  de  sus  gua- 
ridas es  asesiDado  por  los  moriscos.  El  cadáver  del 
qoe  babia  tenido  el  insensato  orgollo  de  lUolarse 
Muley  Ahdallah  Aben  Abóo,  Rey  de  los  AndaluceSy 
relleno  de  sal,  entablillado  y  puesto  sobre  un  jumen- 
to, es  conducido  á  Granada,  para  servir  de  ol^oio  de 
lodibrio  y  de  algazara  grosera  ¿  la  plebe  erisliena.  El 
término  de  la  guerra  de  los  moriscos  fué  tan  sangrien- 
to y  rodo  como  babia  sido  su  principio. 

iQoé  habla  hecho  Felipe  H.  mientras  so  benttaao 
sofría  las  penalidades  y  corría  los  riesgos  de  una 
guerra  feroz,  y  ganaba  sus  primeros  laureles  entre 

>  las  escabrosidades  de  la  Aipnjarra?  Lanasr  á  mansalva 
desde  so  celda  del  Esooríaft  cédulas  y  previsioaes 
contra  aquella  raza  desgraciada,  na  solo  contra  los 
insurrectos  que  peleaban  armados  en  las  sierras,  sino 
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contra  ios  pacíficos  habitantes  de  las  poblacioDes  que 

no  habían  fallado  á  la  obediencia  y  á  la  lealtad. 
«Qae  todos  los  moradores  de  la  Alcazaba  y  del  Albai- 
cin,  desde  diez  años  hasta  sesenta,  sean  arrancados 
de  sos  hogares  y  disemioados  por  lo  ¡nlerior  del  rei- 
no; que  sos  hijos  menores  queden  en  poder  de  los 
cristianos  para  educarlos  en  la  fé.>— «Qae  todos  los 
moros  de  paz  (es  decir,  los  que  habían  permanecido 
en  sus  casas  obedientes  y  sumisos  al  rey)  sean  saca- 
.  dos  del  reino  de  Granada  y  derramados  por  Castilla. o 
•^-NiQne  lodos  los  moriscos  qve  hayan  quedado,  sin 
distinción,  sean  ^recogidos  y  encerrados  en  las  igle- 
sias, y  trasportados  luego  en  escuadras  de  á  mil  qui- 
nientos bajo  partida  de  registro  á  ios  disUUoa  que  se 
.  les  señalen.»  Aquellos  desdichados,  congregados  pri^ 
mero  como  rebaños  de  ovejas,  despojados  de  sos  bie- 
nes, arrojados  de  sus  hogares,  privados  de  sus  hijos, 
pereiúan  después  en  los  caminos,  de  hambre,  de  fati«* 
ga,  de  tristeza,  ó  de  malos  tratamientos.  Conocemos 
pocas  providencias  mas  iofcnas,  mas  tiránicas,  mas 
crueles,  que  la  de  lanzar  uu  mismo  anatema  sobre  los 
leales  que  sobre  los  rebeldes,  sobre  los  habitantes 
obedientes  y  padfiooB  qne  sobre  los  msnrrectos  y 
armados. 

Felipe  II.  el  Prudente  provocó  cou  sus  medidas  k 
rebelión  y  la  guerra  sangrienta  de  los  Biorí80os;el  mo* 
narca  prodenle  la  prolongó  desaprobando  la  condoeta 

de  un  general  que  los  tenia  ya  casi  sometidos,  y  te^ 
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niendo  á  su  hermano  en  ona  inacción  injustificada:  el 
rey  prudente  trató  con  la  misma  dureza  ó  los  inocentes 
que  á  lo8  calpados.  Para  establecer  la  anidad  religio- 
sa en  el  reino  graoadioo  no  batió  otro  medio  qoe  dea- 
poblarle,  y  para  hacer  de  una  raza  de  malos  creyentes 
buenos  cristiaoos  le  pareció  lo  mejor  destruirla* 

XiX. 

Cmmm  y  pHMtpMaa*  Im  >— w  ém  WUmé&»^^aMm  aefni* 

a«4a*  ae  Mnm^Wjm  0«9llel«i.-^Oará«ter       «Mué  te  smv> 
■!  f  hi<lf  ae  ¥l0l0UaaM  y  ImcImm  ae  arauM 

■ig«Hf  a>lM,--Jdfcgg—  el  g«frleni«  ael  a««««  de  MMItm,  9m 
— «         acá  Smmm  de  AantrlA. — Espaftole»  j  UmmM^ 

— «— c— aw—  ae  rcup*  u.  mm. 

Bien  ooosiderado,  todas  las  rebelionest  todos  ios 
disturbios»  todas  las  guerras  ioterbres  y  esteríores 

que  gastaban  las  fuerzas  y  consumían  los  tesoros  de 
España  en  el  reinado  de  Felipe  11.  nacieron  de  dos 
priocipales  causas,  de  la  iutoleraocta  religiosa  y  de  la 
intolerancia  política  del  rey»  Tranquilos  y  quietos  ba- 
bian  permanecido  los  Paises  Bajos  bajo  la  larga  do- 
minacioQ  de  Cárlos  V«,  si  ae  esceptúa  el  pequefio  mo- 
tín de  Gante,  casi  instantáneamente  sofocado*  Aun  con 
las  pocas  simpatías  que  el  carácter  de  Felipe  II.  ha- 
bía inspirado  á  los  flamencos,  ellos  le  ayudaron  gus- 
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(osos  á  terminar  la  guerra  de  Francia,  y  no  se  notaron 
síntomas  de  verdadera  ioquielud  en  Fiaades  haslaque 
Felipe  aumeDló  eo  aquellas  proviocias  catorce  Qoevoe  - 
obispados,  renovó  los  terribles  edictos  imperiales  oon- 
Ira  los  hereges,  quiso  establecer  alli  una  inquisicioa 
peoc  que  la  de  España,  y  ateató  á  loa  privilegios  y 
franquicias  con  que  hasta  entonces  los  flamencos  se 
habían  regido,  y  de  cuya  conservación  eran  en  estre- 
mo celosos.  t 

Cierto  qoe  á  estas  se  agregaron  por  una  y  otr» 
parte  otras  cansas  de  disgusto  y  de  desavenencía.  Por 
la  de  los  flamencos  la  ambición  de  los  nobles  y  el  des- 
contenió  de  algunos  que  aspiraban  á  obtener  la  re- 
gencia del  Estado  que  Felipe  confió  á  su  hermana 
Margarita:  por  la  del  rey  la  permanencia  de  las  tro- 
pas españolas  en  aquellos  países  mas  tiempo  del  ofre- 
cido y  coQveoido,  y  la  preponderancia  y  desmedido 
influjo  que  dió  en  el  consejo  y  gobierno  al  obispo  y 
después  cardenal  Granvela,  personagecon  mas  ó  me- 
nos razón  odiado  de  los  ñamencos,  y  cuya  privilegia- 
da intervención  en  los  negocios  no  podia'n  tolerar.  Pe- 
ro estas  causas,  asi  como  el  empefio  del  rey  en  hacer- 
les recibir  y  guardar  como  ley  del  Estado  los  decretos 
del  concilio  de  Treolo,  do  obstante  ser  algunos  de 
ellos  contrarios  á  los  privilegios  de  sus  ciudades,  pue- 
den decirse  accesorias,  y  como  consecuencias  natura- 
les de  las  primeras. 

Cuando  la  princesa  gobernadora  ponía  en  conoci- 
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míenlo  del  rey  (\u%  el  descontento  y  disgaslo  de  los 
flamencos  iba  lomando  uo  carácter  alarmante,  y  ame- 
nazaba  ooa  torríblo  espkwioo:  cuando  loa  ooblea  f 
próceros  del  país  le  representaban  por  escrito  y  de 
palabra  la  agitación  de  los  espíritus,  y  le  señalaban 
reverentemente  loa  medíoa  que  convendría  emplear 
para  sosegarlos;  Felipe  II.  ó  diféría  largos  meses  la 
respuesta,  ó  daba  una  contestación  ambígaa,  óse  con- 
tentaba con  decir  á  la  gobernadora  que  casUgára  á  los 
hereges  ato  coomiseraoion..  Cuando  la  princesa»  obe-* 
deoiendo  á  loa  repelidos  mandamientos  del  rey,  comen- 
zó á  encarcelar  protestantes  y  llevarlos  á  los  patíbu-- 
ios,  irritáronse,  y  se  levantaban  los  pueblos,  arranca- 
ban laa  víctimas  de  las  manos  de  los  aayonea  y  ape- 
dreaban los  verdugos.  El  conde  de  Egmondt  que  vino 
á  Madrid  á  rogar  al  rey  á  nombre  de  los  Estados  y  de 
la  gobernadora  que  templára  aquel  rigor  y  aplacára 
la  alarma  de  los  flamencos,  llevó  de  Felipe  una  rea- 
puesta bastante  favorable;  pero  en  pos  del  noble  meo- 
sagero  marcbaron  órdenes  reservadas  á  la  princesa 
para  que  en  vez  de  aflojar  arreciára  en  el  caatigo  de 
loa  heregea.  La  conduela  doble  y  artera  del  monarca 
irrita  á  los  flamcncus  tanto  cotiio  el  rigor  inquisitorial; 
multilud  de  jóvenes  de  la  primera  nobleza  se  alzan  y 
conjuran,  y  forman  el  (kmprmitodeBredaf  confede- 
rándose bajo  juramento  para  rechazar  con  las  armas 
la  Inquisición  y  los  ediclos.  Al  compromiso  de  Breda  si- 
guen las  proclamas  y  loa  sermones  incendiarios,  las 
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reuQÍooes  tamultuosas,  iodos  ios  prelimioares  de  una 
furloaa  ioMirreccion, , 

A  inslaBdai  de  la  prudente  gobernadora  lá  faeulta 
el  rey  para  otorgar  uü  perdón  general.  ¿Pero  cómo  lo 
baca?  ProtesUodo  secrelameole  a  ate  un  notario  que 
no  obraba  libre  y  esponláneamente:  ¡oómo  si  bubiera 
quien  par»  esto  pudiera  violentar  á  Felipe  U!  Y  escri- 
bía á  su  embajador  en  Roma  que  lejos  de  estar  en  áni- 
mo de  realizar  el  perdón  ofrecido,  estaba  dispuesto 
á  arruinar  y  perder  aqnelloaettadosy  todos  los  demás 
que  le  quedaban  y  á  perder  den  vidas  que  tuviera 
antes  que  dominar  sobre  hercges.  La  tempestad  entre- 
tanto babia  arreciado,  y  llegó  el  caso  de  estallar  del 
modo  mas  espantoso  y  horrible.  La  princesa  Marga^ 
ríta,  al  ver  saqueados  é  incendiados  por  frenéticas  • 
turbas  mas  de  cuatrocientos  templos  católicos  en  po- 
cos días»  bollados  y  despedazados  lodos  loe  objetos  del 
cttilo»  entregados  los  pueblos  al  mas  flirioao  vandalia*» 
mo,  se  asusta  y  estremece,  afloja  en  el  rigor  de  los 
edictos,  promete  no  usar  de  U  fuerza  céntralos  rebel» 
des  con  tal  que  ellos  depongan  las  armas  y  anoonlen* 
ten  con  tener  au  culto  ain  escándalo  ni  deadrdenes,  y 
avisa  de  todo  al  rey,  y  le  insta,  como  repetidas  veces 
lo  babia  ya  hecho,  á  que  apresure  su  ida  á  Flandes, 
porque  de  diferirla  se  perdería  todo  sin  remedio. 

Parecía  que  Felipe  11.,  á  quien  llaman  el  Pruden- 
te, se  habia  propuesto  irritar  á  los  flamencos  á  fin  de 
tener  iio  protesto  para  oprimirlos,  provocar  á  los  he- 
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reges  para  estermioarlos,  exacerbar  los  espíritus  y  e»> 
citar  á  la  rebelión  para  ahogarla  ea  sangre.  Oe  otra  ' 
modO'  no  se  comprende  sa  obstinación  en  dar  motivo 
dfí  descontento  y  agilacion  á  todo  un  Estado,  su  len- 
titud ea  contestar  á  los  avisos  alarmantes  de  su  her- 
mana* 8tt  insíalenda  en  desoír  á  lodos  loaqoe  le  acon- 
sejaban y  pedían  qoe  no  pusiera  en  la  desesperación 
á  todo  un  pueblo  con  sus  rigores,  su  retrain>ienlo 
eeostanke  de  ir  en  persona  á  los  Países  Bajos  ¿  sosegar 
aqnel  estado  de  perturbación,  por  mas  que  se  lo  soplw 
eabaná  una  la  princesa  regente,  los  nobles  del  país, 
sus  consejeros  de  España,  ei  mismo  cardenal  Granve- 
la»  y  hasta  el  pontífice  mismOi  escusándose  unas  Te- 
ces con  la  fietita  absoluta  de  dinero,  olraa  con  sos  ur- 
gentes ocupaciones,  y  otras  con  hallarse  enfermo  de 
'  tercianas.  £1  rey  prudente  oo  aplicaba  otro  remedk) 
que  ordenar  mas  y  mas  rigor  en  los  castigos.  ¿Era 
que  hacia  case  de  conciencia  acabar  con  todos  los 
que  no  profesaran  la  fé  católica,  y  no  tolerar  que 
se  ejerciera  otro  culto  en  sus  estados?  La  junta 
de  teólogos  ét  quienea  consulió  le  réspoftdió  que  aten* 
didoel  estado  de  aquellas  provincias,  bien  podrá  sin 
ofensa  de  Dios  dejarles  la  libertad  de  eonciencia  que 
solicitaban,  antes  que  dar  lugar  á  los  males  que  una 
rebelión  podría  traer  á  la  Iglesia  universal.  Felipe 
que  tanto  sabia  apoyarse  en  el  parecer  de  sus  teólogos 
para  lo  que  le  con  venia,  se  separó  ahora  de  ellos»  y 
siguió  prescribiendo  la  intolerancia  y  el  rigor. 
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Estalla  al  fin  y  arde  la  guerra  civil  y  religiosa  eo 
los  Paisas  Bajos  con  todos  sos  forores,  y  Felipe  do  ce- 
de, antes  autoriza  á  su  hermana  para  que  levante 
tropas  en  las  proviociaSt  y  éi  prepara  im  cyórciio  en 
España.  La  lacha  crece»  y  loe  soberanos  y  príncipes 
de  Alemania  y  de  Francia  se  aprestan  á  dar  apoyo, 
ios  unos  á  los  protestaoles  flamencos,  los  otros  á  los 
flamencos  católicos*  La  guerra  de  religión  ameoaza 
ser  europea.  Por  fortuna  la  princesa  Margarita,  con 
su  prudencia,  su  talento  y  actividad,  con  el  respeto  y 
el  prestigio  que  su  ccuducta  y  sus  virtudes  le  han 
grangeado  en  el  pueblo»  logra  ir  dominando  poco  á 
poco  la  rebelión»  sujetando  las  ciudades  insurrectas» 
y  rindiendo  á  unos  y  atrayendo  á  otros,  cq  el  espacio 
de  pocos  meses,  después  de  una  lucha  sangrienta,  so- 
siega como  por  milt^ro  las  provincias,  y  restituye  la 
paz,  que  parecía  imposible,  á  los  Estados. 

Estos  fueron  los  momentos  que  escogió  Felipe  II. 
para  enviar  áFlandes  al  duque  de  Alba  con  un  ejército 
español,  y  con  poderes  amplteimpe  y  casi  discreciona- 
les para  obrar  (1567).  No  podia  darse  una  determina- 
ción mas  indiscreta  que  enviar  á  un  país  recien  some- 
tido un  ejército  ocupador  al  mando  de  un  gefe  que  re- 
presentaba un  sistema  de  terror  y  de  sangre.  A  la  no- 
ticia de  la  oproximacion  del  duque  de  Alba  multitud  de 
nobles,  comerciantes  é  industriales  fla  meneos  tiemblaot 
se  estremecen»  y  abandonan  el  pais  llevando  consigo 
sus  capitales,  su  industria  y  sos  mercancías*  Los  mag- 


Digitized  by  Google 


> 


Si 8  IIISTO&U  OBBSPAÍfA. 

nales  mas  adicU»  á  la  causa  del  rey  le  aeoosejan  que 

ose  de  lodalgeoda  coa  los  vencidos,  le  pronostican 
mal  de  la  ida  del  duque  de  Alba,  y  le  ruegaa  que  la 
sospeoda.  La  priDcesa  regente  le  representa  por 
nna  parte  qoe  la  ida  del  dnqae  poede  remover  y  per*^ 
tarbar  de  nuevo  un  pais  recien  sosegado,  porque  es 
mirado  allí  como  un  azote  y  una.  calamidad;  por  otra 
se  le  muestra  ofendida  de  qne  cuando  acababa  de 
tranqoilisar  un  pqeblo  á  costa  de  esfnersos,  de  sacdfi* 
cios  y  de  su  propia  salud,  fuera  otra  persona  rovesli^ 
da  de  una  autoridad  que  no  podia  menos  de  lasti- 
mar la  suya»  en  ocasbn  qne  debiera  ser  robos» 
lectda. 

A  nada  alendió  el  rey,  y  allá  fué  el  duque  de  Al- 
ba, llevando  delante  de  sí  ei  desagrado  y  el  terror 
miiversaL  Sos  primeros  actos  corresponden  á  su  fe- 
ma.  En  vez  de  edictos  de  perdón  levanta  on  Tribunal 
de  Sangre,  y  eo  lugar  de  atraer  á  los  nobles  del  pais 
sorprende  y  encarcela  con  alevoso  engaáo  á  los  con- 
des de  Hom  y  de  Egmondt»  los  flamencos  qoe  habían 
becho  servicios  mas  señalados  y  dado  triunfos  mas 
gloriosos  al  rey.  La  discreta  gobernadora,  no  podien- 
do tolerar  tamaña-ingratitud,  y  tal  arbitrariedad  y  ti- 
ranía, pide  encarecidamente  al  rey  su  hermano  la  per^ 
mita  retirarse  á  llorar  las  desventuras  que  pronostica 
vaná  caer  sobre  aquel  desgraciado  pais.  £1  llanto  y 
las  bendiciones  de  los  flamencos  acompañan  á  la  du- 
quesa de  Parma  en  su  despedida,  y  queda  el  ahorre* 
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€¡do  duqoe  de  Alba  de  gobernador  y  capitán  general 

délos  Países  Bajos. 

Ya  no  se  oye  hablar  sino  de  proecrtpcioaea»  de 
prínones  y  de  suplidos.  Una  especie  de  demencia  fii* 
riosa,  ona  sed  de  saogre  parecía  haberse  apoderado 
del  duque  de  Alba.  Las  casas  de  los  nobles  protes- 
tantes son  arrasadas,  las  cárceles  se  colman  de  pro- 
sos,  nadie  se  contempla  seguro.  ^El  dia  ds  la  Cwí^ 

sa  se  han  preso  cérea  de  quinientos  á  todos  estos 

he  mandado  justiciar.,,,.  Para  después  de  Pascua  ten^ 
go  qtmpawá  de  oeAocieRtateataai....»»  Talea  eran 
los  partes  del  doqoe  de  Alba  al  rey.  El  Tribonal  de 
la  Sangre  funcionaba  sin  descanso;  y  todavía  el  sao- 
goinario  gobernador  lachaba  de  flojo  allribunal,  por- 
que él  aíjsus  saléliles  le  ayudaban  como  qnería  á 
buscar  delincuentes  y  hacer  victimas;  se  indignaba 
de  ver  que  nadie  en  el  pais  se  prestaba  á  ser  iostra- 
mentó  de  iaaia  crueldad.  No  siéndole  posible  eborcar 
á  todos*  y  necesitando  dinero,  prendía  á  los  nobles  y 
hacendados,  y  conminaba  á  las  ciudades,  para  Yon- 
derlcs  el  perdón  á  precio  de  gruesas  sumas:  después 
de  haber  empobrecido  á  loe  ricos  y  quilado  asi  á  las 
ciudades^  hacienda,  los  tiraniiaba  arrancándoles 
sus  privilegios. 

Mas  lo  que  colmó  la  medida  del  sufrimiento,  y 
acabó  de  provocar  la  indignación  de  aquellas  gentes 
fueron  los  célebres  suplicios  de  los  ilustres  condes  de 
Egmoudl  y  de  llora,  decapitados  coo  fúnebre  soiem- 
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nidad  en  la  plaza  de  Bruselas.  No  lo  estraúamos:  lo^ 

das  las  círcuostaDcias  que  puedcQ  hacer  aboiuioable 
UD  aclo  de  ruda  y  feroz  Urania,  todo  lo  que  puede 
excitar  el  interés  de  un  pueblo  en  favor  de  una 
víctima  ilustre,  lodo  concurrió  en  la  ejecución  de 
aquellos  esclarecidos  personajes,  que  ni  liabían  sido 
rebeldes»  ni  dejaron  de  acreditar  al  tiempo  de  morir 
ser  por  lo  menos  tan  buenos  católicos  como  pudiera 
serlo  el  duque  de  Alba.  Ni  nos  maravilla  tampoco  que 
el  pueblo  empapára  sus  pañuelos  en  la  sangre  de  las 
doa  ilustres  victimas  como  en  la  de  .unos  mártires,  y 
que  jurára  venganza  por  aquella  ensangrentada  reli- 
quia, y  que  en  su  indignación  apelara  á  la  guerra  pa- 
ra deshacerse  de  sus  opresores  y  tirauos*  ¿podían  pro- 
meterse los  flamencos  hallar  ni  reparación,  ni  piedad, 
ni  justicia  en  el  rey?  ¿En  el  rey,  que  al  tiempo  que  el 
duque  de  Alba  llevaba  allá  públicamente  y  con  la  so- 
berana aprobación  á  los  cadalsos  á  tos  nobles  de  Flan- 
des,  dictaba  acá  secretamente  al  verdugo  el  modo  y 
forma  como  habla  de  estrangular  al  barón  de  Mon- 
tigny,  hermano  del  conde  de  Uorn,  de  manera  que 
pudiera  aparecer  natural  su  muerte?  ¿Al  rey,  que  en- 
carcelaba aquí  á  su  propio  hijo  por  suponerle  en  in« 
telígcncias  coa  los  hereges  de  los  Países  Bajos? 

La  guerra  ardía  ya  por  la  parle  de  Frisia,  y  ame- 
oazaba  por  la  frontera  de  Alemania.  Habíanla  mo- 
vido, ademas  de  otros  magnates  flamencos,  Guillermo 
príncipe  de  Orange,  y  sus  dos  hermanos  Luis  y  Adol- 
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fo  de  Nassau:  el  príncipe  de  Orange,  á  quien  el  rigo- 
rismo inqoisitorial  de  Felipe  11.  b^bia  convertido  de 
católico  eo  loterano,  y  de  vasallo  fiel  eo  gefé  y  ct« 
beza  de  los  rebeldes,  y  en  promovedor  ineansable  de 
una  guerra  sin  tregua  contra  la  dominación  española. 
Los  príncipes  protestante»  de  Alemania  y  los  hugono- 
tes franceses  favorecen  y  ayudan  con  tropas,  armas  y 
dinero  á  los  disidentes  de  los  Países  Bajos.  La  guerra 
ba  comentado  con  tal  encaruizamienlo,  (jue  en  el  pri- 
mer combate  los  dos  gefes  enemigos,  el  conde  de 
Áremberg  y  Adolfo  de  Nassau,  pelearon  cuerpo  á 
cuerpo,  se  atravesaron  mutua  mente  con  sus  lanzas, 
y  ambos  espiraron  cerca  uno  de  otro  nadando  en  su 
propia  sangre.  Allí  llevaron  la  peor  parte  los  españo- 
les, piero  aquel  contratiempo  filé  vengado  poco  des- 
pués por  el  duque  de  Alba  en  los  campos  de  Frisia,  de 
donde  ahuyentó  á  Luis  de  Nassau  á  quien  por  algún  • 
tiempo  se  creyó  moerto.  La  primera  campaila  del  pría» 
cipe  de  Orange,  que  invadió  el  Brabante  con  nn  ejér- 
cito alemán,  fué  desgraciada.  Ni  el  de  Alba  le  dejó 
apoderarse  de  ninguna  ciudad  flamenca,  ni  le  sirvió 
onirse  con  el  principe  de  Gondé,  gefe  de  los  hugo- 
notes franceses:  una  sublevación  de  sus  tropas  le 
obligó  á  retroceder  á  Alemania  á  prepararse  m€|jor 
para  otra  guerra'* 

El  duque  de  Alba,  ébrio  de  orgullo,  se  hace  eri- 
gir en  el  castillo  de  Amberes  una  estátua  de  bronce 
en  aptitud  y  con  emblemas  que  los  flamencos  inter* 
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prelan  como  otros  tantos  insultos  hechos  á  la  nobleza 
y  ai  pueblo.  Falto  de  recursos  y  no  es|)eraodo  reci- 
birlos de  España,  impoDe  al  pais  el  fomoeo  y  enero-*  * 
aüámo  tribato  de  la  décima,  la  vigésima  y  la  oeolési- 
rna  sobre  las  ventas  de  los  bienes  muebles  é  inmuebles. 
Lo  primero  lo  reciben  los  flamencos  como  an  intole^ 
rabie  Tasgo  de  provocaiifa  presooeioo;  y  basta  eo  la 
edrte  de  Madrid  es  mormarado  como  oo  ridfcab 
alarde  de  vanidad;  coaira  lo  segundo  representan  al 
rey  como  oootra  uaa  exacción  tiránica,  imposible  ade- 
mas de  satÍ8ÍK)er  atendida  la  penaría  de  on  país  tan 
castigado  y  empobrecido.  Por  otro  lado  el  emperador 
de  Alemania  no  cesa  de  recomendar  á  Felipe  II.  que 
temple  su  rigor  ooo  los  protestantes  flameocos,  y  al 
daque  de  Alba  que  sea  matf  moderado  y  toleraote  en 
so  gobierno,  pues  de  otro  modo  se  vería  obligailo  á 
bacer  causa  común  con  los  príncipes  alemanes.  Ni  el 
Monarca  espaM,  oi  el  gobernador  de  Flandes  dieron 
eidoa  á  los  pradentes  y  amistosos  consejos  de  Maxt» 
mlliaoo,  y  ni  el  uno  cedió  un  ápice  en  sus  persecucio- 
•   nes,  ni  el  otro  aflojó  un  punto  en  sus  tiranías.  La  exao- 
cm  de  la  décima  y  la  vigésima  obligó,  á  los  comer- 
ciantes Y  menestrales  de  Bruselas  á  cerrar  on  dia  sos 
tiendas  y  sus  talleres;  á  esta  desesperada  demostración 
correspondió  el  duque  de  Alba  mandando  ahorcar 
aignnos  mercaderes  á  las  puertas  de  sos  tiendas.  Los 
mismos  embajadores  de  España  advertian  al  rey  los 
riesgos  á  que  esponian  aqueUos  Estados  tales  y  tantas 
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vejaciones,  y  la  Decesidad  de  relirar  de  allí  al  duqae 
de  Alba.  Iodo  fué  desoído,  y  OBlaitóia  tercera  §aerra 
de  Flaedes. 

Alzáiouse  esta  vez  las  provincias  raaríiimas  de 
Uoiaoda  y  Zelanda,  apoyadas  en  los  refuerzos  navales 
que  recibíeiOB  de  Francia  y  de  Inglalerra»  míeelras 
Luis  de  Nasaao  se  apoderaba  por  la  froolara  fraeceia 
de  las  plazas  de  Moos  y  Valencieones.  El  duque  de 
Alba»  caoaa  de  aquella  revolución  y  blanco  del  ódio 
de  los  ininrredos»  atiende  con  prefereneU  ¿  recobrar 
á  lióos,  y  eiiTia  bM  á  so  hijo  don  Fadríque,  que  ex- 
cedía en  ferocidad  á  su  padre.  En  socorro  del  de  Ñas* 
sao  acude  por  otro  lado  el  príncipe  de  Oraoge»  so  her- 
manó» qne  coa  groeso  ejército  de  tudescos  atraviea» 
otra  vez  la  frontera  de  Alemania,  y  abriéndole  sus 
puertas  muchas  ciudades  de  Flaudes  llega  también  al 
campo  de  Mons.  Cuatro  igórcitos  enemigos  inundan  á 
la  ves  los  Países  Bi^  sembrando  todos  el  terror  y  In 
muerte,  y  hereges  y  católicas  sufren  el  furor  y  las  ca- 
lamidades de  la  guerra.  Eecibese  en  el  campo  de  Mona 
la  noticia  de  la  matansa  general  de  los  hugonotea 
Dmnoeses  que  comenzó  por  la  memorable  jomada  de  - 
San  Bartolomé;  los  católicos  lo  celebran  con  demos- 
traciones  estroendosas  de  regoo\io;  los  protestanles  se 
consideran  perdidos  y  abandonados;  el  de  Nassan  cn« 
pítala  la  entrega'  de  Moos,  y  él  y  su  hermano  el  de 
Oraoge  se  retiran»  perdiendo  lo  ganado»  hácia  Holan- 
da (U7S). 
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Trasladóse  pues  la  guerra  con  todos  sus  horrores  á 
esla  províocia»  la  deGüeidres  y  Zelanda,  donde  espa- 
ñoles y  flamencos  ejecotaroo  acciooes  heitSica^  y  actos 

0 

▼andálicos.  El  hecho  memorable  de  esta  guerra  (bá 
el  famoso  sitio  de  Harlem,  en  cuyo  cerco  y  conquista 
tto  hubo  padecimieota  que  no  sufrierao,  ni  hazaña 
qae  no  ejecotáran,  ni  ferocidad  que  no  cometieran 
sitiadores  y  sitiados,  católicos  y  protestantes.  A  muy 
poco  de  la  entrada  de  ios  españoles  en  Harlem,  y 
coando  parecía  que  iban  á  recoger  algan  fruto  de  tan 
costosa  y  penosa  guerra,  los  tercios  espafioles comen- 
zaron á  dar  el  fatal  ejemplo  de  insubordinación  que 
tanto  después  habia  de  repetirse,  y  ocurrió  todavía 
otra  novedad  de  mas  cuenta.  En  aquella  situación  el 
duque  de  Alba  obtuvo  el  permiso  real  que  había  an* 
dado  solicitando  para  retirarse  á  España.  De  modo 
"  que  Felipe  IL,  cuya  prudencia  algunos  han  ensalzado 
tanto»  envió  al  duque  de  Alba  á  Flandes  cuando  su 
presencia  no  era  necesaria  y  habia  de  irritar los  fla- 
mencos, y  le  retiró  en  medio  de  una  guerra  abierta  y 
cuando  so  sistema  de  campaña  iba  dando  algunos 
resultados  (1573). 

Un  hombre  de  carácter  opuesto  al  del  duque  de 
Alba«  afable»  templado  y  benigno,  acreditado  de  va- 
leroso y  entendido  guerrero  en  las  sierras  de  la  Alpo* 
jarra  y  en  las  aguas  de  Lepante,  de  vigoroso  y  pru- 
'  dente  en  la  embajada  de  Roma  y  en  el  gobierno  de 
Hilan,  fué  á  reemplazar  en  Flandes  al  adusto  y  rígido 
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duque  de  Alba.  El  nuevo  gobernador  era  don  Luis  de 
Requesens,  comendador  mayor  de  Castilla,  y  lugar- 
teDÍeote  de  don  Juan  de  Austria  en  el  mar»  La  medida 
de  oMmdar  derribar  la  estátua  del  dnqoe  en  Amberes, 
que  los  flamencos  miraban  como  un  padrón  perma- 
nente de  ultraje  y  de  ignominia,  no  pudo  menos  de 
agradar  y  llenar  de  júbilo  y  hasta  de  esperanzas  á  los 
naturales  del  país,  que  vieron  en  esto  una  reparación 
ésu  dignidad  humillada. 

No  fué  en  verdad  afortunado  Requesens  en  las 
primeras  operaciones  de  la  guerra*  La  fatalidad,  mas 
que  su  colpa,  bizo  que  se  perdieran  la  importante 
plaza  de  Middelburg  y  las  fuerzas  navales  que  España 
tenia  en  aquellas  provincias  maritimaá,  con  lo  cual 
quedaban  loa  orangistas  duefios  de  Ibda  Zelanda  y  de 
los  mares  y  lagos  que  la  circundan;  si  bien  la  pérdida 
de  Middelburg  fué  en  gran  parte  reparada  con  el 
triunfo  de  Moock,  en  que  murieron  los  tres  generales 
enenugoa,  el  conde  Palatino  de  Alemania,  y  loa  dos 
hermanos  que  quedaban  al  de  Orange,  Enrique  y 
Luis.  El  silio  de  Ley  den,  refugio  y  baluarte  de  los 
rebeldes  de  Holanda,  fué  todavía  mas  (laimoso  que  el 
deHarlem.  La  idea  de  convertir  la  tierra  en  mar  para 
libertar  una  ciudad  sitiada,  el  pensamiento  de  traer 
el  Océano  en  medio  de  las  poblaciones,  y  el  espectá- 
culo de  ciento  sesenta  naves  bogando  por  encima  de 
los  campos  labrados,  cosa  fué  que  debió  sorprender 
y  asombrar  á  los  españoles,  y  que  solo  hubieran  po- 
Tomo  xv.  15 
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dido  concebir  y  ejecutar  loe  flamoDCOB*  Aaoqoe  los 

españoles  combatieron  herólcameole  en  aquel  mar 
de  tierra,  aquella  potentosa  inundación»  aquel  me- 
dio inusitado  de  defensa  salvó  á  Leyden  y  toda  la 
Holanda  protéstame,  asi  como  acreditó  que  se  guer- 
reaba entre  dos  pueblos,  ei  uno  incansable  en  el  pe- 
lear, el  otro  infatigable  en  defender  su  libertad  y  su 
independeneia.  Asi  fué  que  los  esfuerzot  del  empe- 
rador Máxirailiano  como  mediador  de  paz  fueron  ine- 
ficaces» y  Jas  conferencias  de  Breda  acabaron  de  con- 
▼enoer  de  que  no  era  posible  por  enlojiees  la  recen* 
dliacion  entre  toe  dos  pueblos. 

Lo  notable  de  la  época  del  gobierno  de  Requesens 
en  Flandes  fué  la.  campaña  de  Zelanda.  Con  razón 
pareció  entonces  temeraria  la  empresa,  y  eco  raion 
nos  asombra  todavía,  porque  diftcilmeote  paeblo  al- 
guno contará  en  sus  anales  la  realización  de  un  pen- 
samiento tan  atrevido  como  el  de  encomendar  la 
conqobta  de  una  provincia,  poderosa  en  recnrsoa  na* 
vales,  cruzada  de  brazos  de  mar,  de  caudalosos  rios, 
de  grandes  lagunas  y  pantanos,  al  valor  y  á  la  intra- 
pides  de  unos  cuantos  tercios  de  soldados  espaáoles, 
tan  escasos  de  pagas  como  de  medios  de  ataqoe  y  de 
defensa,  y  fiados  mas  que  nada  en  su  arrojo,  en  la 
fuerza  de  su  brazo  y  en  el  temple  de  sus  aceros. 
.  Gran  maravilla  debió  causar,  porque  la  produce  el 
solo  contemplarlo  con  la  -  imagínaeioa,  ver  atravesar 
á  pié  en  medio  del  invierno  los  lagos,  los  rios  y  las 
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crecienles  de  la  marea,  coo  el  agua  y  el  lodo  hasta  el 

pecho,  medio  desnudos»  llevando  la  pica,  la  espada 
ó  el  arcabuz  levantado  éo  alio,  con  su  bolsa  de  mu* 
Dícionea  y  su  ración  para  dos  días  á  la  espalda,  sallar 
-  en  tierra  como  re$uo¡lados*de  entre  las  olas,  los  que 
habían  debido  á  su  robustez  el  privilegio  de  poder 
llegar»  batir  denodadameole  al  enepiigo»  y  apoderar- 
se de  sns  ctodades  y  plazas.  Proezas  hicieren  los  espa- 
fioles  en  esta  campaña  á  que  parece  imposible  pudie- 
ra alcanzar  el  esfueizo  humano. 

Mas  el  fruio  de  estas  hazañosas  eapresas  se  esie  - 
rilisabacon  losconllnaos  UunuUos,  rebeliones  y  mo* 
lines  de  los  soldados,  especialmente  de  los  viejos  ter- 
cios y  de  la  caballería  ligera  española*  que  sufriaa 
siempre  considerabilisimos  atrasos  en  las  pagaa  de  sos 
sueldos,  y  parecía  tenérselos  en  completo  abandono» 
Por  masque  la  severidad  de  ta  disciplina  militar  con» 
dene  tales  sobleyaciones  y  desmanes»  ¿qué  se  podia 
replicar  é  los  que  despees  de  sufrir  tantos  trabigos  y  . 
de  ganar  tañías  victorias  decían:  «¿es  justo  pedir  ca- 
da día  las  vidas  á  los  soldados,  y  que  ios  soldados  no 
hayan  de  poder  pedir  siquiera  una  .vez,  al  mes  el 
sostente  para  sos  Tidaa?»  La  culpa  era  de  los  qoe 
emprendían  tales  guerras  sin  recursos,  y  exigían  Un- 
tos y  tales  sacrificios,  á  soldados  bambrieaios  y  des- 
nodos. 

La  muerte  mopinada  de  Reqoeaens  fué  una  verde» 

'  dera  calamidad  para  España  (1576).  Felipe  IL,  que 
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esquivaba  enviar  en  sn -reemplazo  á  sn  hermano  don 

Juan  de  Austria,  como  le  proponia  el  ponttGcc,  acaso 
por  oo.dar  al  vencedor  de  Lepanto  nueva  ocasión  de 
'  engrandecimientOy  prefirió  dejar  el  gobierno  de  aque- 
llos paisas  en  manos  del  Consejo  de  los  Estados,  y  fué 
uno  de  los  mayores  yerros  que  cometió  aquel  monar- 
ca»  y  de  los  qoecostaron  á  España  mas  caros.  En  el 
Consejo  babia  amigos  y  enemigos  del  rey  y  de  la 
domiaacion  española:  con  estos  últimos  so  entendia  el 
principe  de  Orange;  el  pueblo  en  general  miraba  al 
soberano  español  como  á  su  tirano  y  al  de  Orange  co- 
mo á  sn  libertador;  y  una  mañana  fueron  de  impro- 
viso reducidos  á  prisión  todos  los  consejeros  adidos  á 
la  causa  española.  Convócanse  los  Estados  generales; 
se  pregona  como  traidores  á  todos  los  españoles;  se 
arman  todos  los  pueblos;  se  piden  auxilios  á  Inglater- 
ra» á  Francia  y  á  Alemania;  prelados,  nobles,  artesa- 
nos y  labradoresf  todos  se  alzan  y  obran  de  concierto 
para  arrojar  del  país  las  tropas  estrangeraa;  estas  se 
ven  por  todas  partes  asaltadas;  los  mas  valerosos  ca- 
pitanes se  fortiñcaa  con  sus  tercios  en  el  castillo  de 
Amberes  que  sostienen  á  fuerza  de  combates  que  ba«" 
oen  correr  la  sangre  á  torrentes  por  las  calles  de  la 
ciudad,  y  en  esta  cuarta  revolución  de  las  diez  y  siete 
provincias  de  los  Paisas  Bajos,  las  quince  sacuden  la 
dominación  españda»  y  solo  dos  de  ellas  se  mantíe« 
nen  fieles  á  Felipe  II. 

Obligado  se  vió  ya  el  monarca  á  enviar  allá  su 
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hermano,  y  á  variar  de  sistema  y  de  polílica  con  los 
flameDCOS.  El  remedio  era  tardío.  Doa  Luis  de  Reque- 
8608  y  doa  luaa  de  Aoalría»  ambos  habrían  podido  aer 
dos  excelentes  gobernadores  y  tener  en  sosiego  los  es- 
tados de  Flaodes  sin  la  inlerposicioa  del  duque  de  Al- 
be.  Los  rebeldes  babiao  tomado  ya  demasiados  brios» 
y  el  armistÍGío  que  don  laao  de  Austria  prescribió  á  so 
llegaiia  á  las  tropas  españolas,  fué  interpretado  por 
los  insurrectos  como  un  acto  de  debilidad  de  parle  de 
España.  Mucho  mas  lo  fué  el  Edicto  perpétuo^  especie 
de  transacción  solemne»  por  la  cual  el  gobernador  á 
nombre  del  monarca  reconocía  el  pacto  hecho  en 
Gante  eotre  el  principe  de  Ora  age  y  las  provincias 
insurrectas»  en  uno  de  cuyos  capítulos  se  habia  acor- 
dado lá  salida  de  los  Países  Bajos  de  todas  las  tropas 
estrangeras^  bien  que  manteniéndose  en  ellos  la  reli- 
gión católica  y  la  obediencia  al  monarca  español. 
Compréndese  bien  el  dolor  y  la  amargura»  y  basta  la 
ira  y  la  desesperación  de  aquellos  veteranos  españo- 
les al  entregar  á  sus  enemigos  aquellas  fortalezas  con 
tanto,  heroísmo  d^fendidas»  y  al  despedirse  de  aque* 
Uos  lugares  que  representaban  suH glorias  y  sus  triun- 
fos de  doce  años  de  porfiada  guerra  (1577). 

Quedaba  con  esto  doa  Juan  de  Austria  en  la  situa- 
ción mas  comprometida»  indefensa  y  desarmado,  y  á 
merced  de  la  buena  fé  del  príncipe  de  Orañge,  que 
en  verdad  estuvo  muy  lejos  de  conducirse  con  hidal- 
guía. Porque  enorgullecido  con  el  edicto»  y  negándose 
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á  comprender  en  él  las  islas  do  Holanda  y  Zelanda  en 
qae  domioaba,  do  solo  concitó  los  áDÍmos  coolra  doD 
loan  de  Aoslría  cod  calamoiosas  icnpataciones,  sino 
qne^armó  asechanzas  y  maquinaciones  contra  su  vida, 
basta  el  punió  de  verse  obligado  don  Juan  á  desapa- 
reeer  de  Bruselas  como  un  prófugo,  y  refugiarse  en 
•   el  castillo  de  Namur.  Mas  no  por  eso  decae  el  espirita 
del  jóven  guerrero  español.  Desde  aquel  asilo  hace  un 
llamamienlo  á  los  viejos  tercios  de  Flandes  que  esta* 
ban  acantonados  en  Italia,  con  los  coales  envía  el  rey 
al  jóven  y  valeroso  príncipe  deParma,  Alejandro  Par-^ 
nesio,  su  sobrino.  No  I»5  impoi  ta  al  venci'dor  de  los 
turcos  que  los  flamencos  Hevea  para  gobernador  de 
los  Estados  al  archiduque  Matías,  hermano  del  empe- 
rador Rodolfo,  ni  que  pidan  favor  á  Alemania,  á  Fran- 
cia y  á  Inglaterra.  Con  fuerzas  desiguales  emprende 
don  Juan  animosamente  la  campana;  vence,  asusta  'y 
ahuyenta  loa  enemigos  enGemblonx;  el  archiduque Ma^ 
lías,  el  príncipe  de  Orange,  el  Senado  y  la  Córlc  hu- 
yen de  Bruselas  aterrados,  y  se  refugian  en  Amberes; 
don  Juan  de  Austria  sigue  su  marcha  victoriosa;  en 
pocos  meses  ensefiorea  las  provincias  de  Namor,  Lo- 
xemburgo  y  Henao,  y  Limburgosc  rinde  al  Farnesio. 
£1  influjo  y  la  dominación  española  se  van  restable- 
ciendo como  milagrosamente  en  Flandes;  el  deOrange 
en  su  desesperación  persigue  de  muerte  al  clero  ca- 
tólico de  su  propio  país,  porque  se  niega  á  arrojar  de 
él  al  gobernador  español,  y  para  indisponer  y  des- 
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Goacepluar  á  doa  Juaa  de  Austria  con  el  rey  deauocia 
sus  traloscoo  la  reina  de-  Inglaterra,  y  le  acosa  de 
aspirar  á  la  soberanía  y  señorío  de  loe  Países  Bajos; 

orígeode  la  venida  á  Madrid  y  de  la  muerte  alevosa 
del  secretario  fiscobedo,  del  proceso  ruidoso  de  An- 
tonio Pérez,  y  causa  de  amargo  pesar  para  don  luán 
de  Austria. 

Valor  y  denuedo  sobraban  todavía  á  don  Juan 
para  hacer  rostro  á  lodos  los  auxiliares  alemanes  y 
franceses  que  con  el  conde  Casidiíro  y  el  doqoe  de  . 
Alenzon  hablan  acudido  á  dar  favor  al  de  Orangc. 
Mas  apenas  comenzaba  á  demostrar  la  superioridad 
de  aii  inteligencia  y  de  so  ardor  bélico,  recibe  órden 
de  su  herinano  para  que  negocie  de  nuevo  la  paz. 
Indignáronle  las  condiciones  que  los  Estados  le  impo- 
nían, y  se  quejó  en  términos  ágrios  y  duros  al  rey  de 
la  siloacion  embarazosa  en  que  le  colocaba.  Y  aquel 
hombre  fuerte  en  los  peligros  é  inquebrantable  en  las 
lides,  no  pudo  resistirá  los  pesaros.  El  asesínalo  de 
su  confidente  y  secretario  Escobado  llenó  su  corazón 
de  amargura;  sabia  lo  que  fraguaban  contra  él  sus 
émulos  en  la  córte  de  España;  la  conducta  del  rey  su 
hermano  naortíBcaba  su  alma  generosa,  y  de  Lóndres 
Je  avisaban  que  había  asesinos  que  acechaban  el  mo- 
mento de  atentar  á  su  vida,  y  de  cuya  certeza  vió  oq 
testimonio  que  no  le  permitía  dudar.  A  poco  tiempo  el 
domador  de  los  moriscos  en  la  Alpujarra,  el  vencedor 
de  ios  berberiscos  en  Tnnez,  y  el  rayo  aterrador  de 
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los  torcos  en  Lepanlo,  adoleci<^  y  murú^  eo  los  Paise» 
Bajos  en  la  flor  de  sus  dias,  cob  llanto  «niversal  del 

« 

ejércílo  que  le  adoraba,  y  no  sin  sospechas  de  que  una 
mano  pérGda  aceierára  el  lérmiop  de  sa  gloriosísima 
carrera  (4  &78>. 


XX. 


Pasta  las  flaqueras  de  hombre  del  emperador 

Gárlos  se  habían  convertido  eo  fuente  de  provechosí- 
sima hereacia  para  su  hijo  Felipe.  Parecía  que  ia  na- 
toralesa  se  babia  esmerado  en  derramar  sos  dones 
sobre  los  descendientes  ¡legítimos  y  lo6  hijos  natoralee 
de  Gárlos  V.  Elllos  fueron  los  pcrsonages  que  dieron 
mas  lustre  al  reinado  de  Felipe  U.»  y  e^le  monarca 
tuvo  la  rara  lortona  de  hallar  eo  soa  hermanos  bas- 
tardos» no  solo  los  representantes  mas  legítimos  de  las 
glorias  y  de  los  elevados  pensamientos  de  su  padre, 
sino  los  sostenedores  mas  ürmes  de  su  trono  y  los 
pronwvedores  maa  decididoa  de  so  grandeza.  La  prin» 
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cesa  Margarita  de  Aostr¡a«  doqoesa  de  Parma  y  go- 
bernadora de  los  Países  Bajos,  fué  ana  rauger  admi- 
rable por  su  tálenlo,  por  su  prudencia  y  por  sus  ' 
virtudes;  ella  sola  hubiera  bastado  ¿  mantener  en  paz 
los  estados  de  Flandes,  como  los  mantuvo  en  tiempo 
del  emperador,  sin  las  irritantes  medidas  de  Felipe; 
y  aun  babia  enmendado  ya  las  consecuencias  de  la 
provocación  imprudente  de  au  hermano,  cuando  éste  * 
la  lastimó  con  so  ingratitud  y  la  exasperó  como  go- 
bernadora con  desaires  inmerecidos,  que  la  obligaron 
á  dejar  un  país  con  tanto  acierto  gobernado,  y  en 
que  tanto  se  había  hecho  querer.  Sabido  es  también 
cuánto  debió  Felipe  II.  á  su  hermano  don  Juan  de 
Austria,  y  que  este  esclarecido  personage,  que  tantas 
glorias  dió  á  España  y  á  so  soberano,  no  logró  alcan« 
sar  de  él  ni  siquiera  e!  modesto  titulo  de  Infante  do 
Castilla  que  tanto  anhelaba. 

Tan  afortunado  como  poco  agradecido  Felipe  II. 
con  la  progenie  bastarda  de  su  padre,  tiene  la  dicha 
de  encontrar  para  sucesor  del  malogrado  don  Juan  de 
Austria  en  el  gobierno  de  Flandes  á  otro  ilustre  vás- 
tago  del  emperador,  á  un  hijo  de  la  princesa  Marga- 
rita, al  jóven  Alejando  Farnesio,  uno  de  los  perso- 
nages  mas  nobles,  mas  dignos,  mas  interesantes  que 
se  encuentran  en  los  anales  históricos  de  España.  Tan 
afable  como  valeroso,  tan  intrépido  cemo  prudente, 
tan  indulgente  como  enérgico,  tan  poHlico  como  guer- 
rero, tan  modesto  como  generoso,  tan  leal  como  hon- 
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rado,  caesia  trafiajo  bailar  aa  lanar  eo  la  vida  de 

Alejandro  Farnesio. 

Eq  la  situacioQ  crítica  eo  que  se  encargó  del  go- 
bierno de  Flandes»  el  «tío,  ataque  y  conquista  de 
Maeslricht  fué  uo  golpe  de  inteligencia  y  de  arrojo 
que  desconcertó  á  los  rebeldes,  taalo  como  realenld 
el  espíritu  de  los  españolea,  abatido  con  la  moette  do 
doi^Jiian  de  Austria.  Gomo  político  supo  aprovecharse 
hábilmente  de  las  discordias  y  excisiones  que  dividían- 
¿  ios  mismos  flamencos,  y  consiguió  desmembrar  de^ 
la  confederación  las  provincias  wa  lonas»  traerlas  á 
la  obediencia  del  rey  y  comprometerlas  por  lacaus» 
de  España,  bien  que  bajo  la  condición  precisa,  que 
DO  le  fué  posible  evitar,  de  sacac  otra  vez  dei  territo- 
rio de  los  Estados  todas  laa  tropas  estrangeras.  Al 
tratado  de  Arras,  en  que  esto  se  estipuló,  opuso  el 
partido  oraogista  la  Udíod  de  Utrecbt,  pacto  por  el 
coal  siete  provincias  se  aunaron  y  ligaron  estrecha  y 
prrpétuamente  para  rechazar  toda  agresión  estrangera 
contra  su  independencia  y  libertad,  ó  contia  el  públi- 
co ejercicio  y  profesión  del  culto  y  de  la  doclrÍDa  pro- 
testante. La  Union  de  ütreoht  fué  el  fundamento  y  / 
principio  de  la  repáblica*  de  las  Provincias  Unidas*. 
(1579) 

Ni  el  rey  de  España  ni  las  provincias  disidentea^ 
de  Flandes  sabían  ya  qué  partido  tomar  para  poner 

término  á  una  guerra  tan  dilatada  y  desastrosa,  y 
unos  y  otros  tomaron  el  peor  consqjo  para  ello.  Feli- 
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pe  11.  eo  vez  de  robustecer  la  autoridad  de  Alejaadro» 
como  las  circoostaDcias  lo  exigiao,  llamó  otra  vez  la 
princesa  Margarita ,  y  dividió  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos entre  la  madre  y  el  hijo,  encotnondando  la  [)arlG 
política  á  la  uoa,  la  militar  al  otro.  L.OS  consejeros  de 
Felipe  creyeron  haber  ideado  con  esto  el  summum 
déla  perfección  en  materia  de  gobierno,  y  lo  que  hi- 
cieroa  fué  disgustar  á  Alejandro,  desacordar  al  hijo  y 
la  madre,  hacer  que  ambos  pidieran  se  les  relevára 
de  la  parte  de  poder  que  se  les  habia  designado,  po- 
ner en  coiifliclo  y  alariua  las  provincias  walonas,  para 
concluir  por  retirarse  otra  vez  deüuitivamcote  la  prin- 
cesa á  Italia,  y  pedir  el  rey  como  por  gracia  á  su 
sobrino  que  cootinuára  con  ambos  cargos  de  goberna** 
dor  y  capitán  general. 

Por  su  parte  las  Provincias  Unidas,  á  instigación 
del  de  Orange,  tomaron  una  resolución  aun  mas  de- 
sesperada y  eslrema,  que  fué  declarar  la  asamblea 
de  los  Estados,  en  Aiuberes,  y  prej^onar  por  edicto  so- 
lemne en  la  Haya,  que  Felipe  II.  de  España  quedaba 
privado  dé  la  soberanía  de  los  Países  Bajos,  y  que  los 
Estados  en  uso  de  su  derecho  proclamaban  soberano 
deFlandesá  Francisco  de  Valois,  duque  de  Alonzon 
y  de  Anjou»  hermano  del  rey  de  Francia.  Pronto  ha* 
bian  de  arrepentirse  de  este  cambio  de  soberano  en 
que  creyéronse  cifraba  su  salvación.  La  llegada  del 
Libertador  de  loi  Flamencos^  que  asi  se  intitulal^a  el 
príocipe  francés^  fbó  solemnizada  con  regocijos,  plá- 
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cernes  y  entusiastas  felicilaciones.  Poco  duraron  la 
presiioluosa  salisfaccion  del  uno  y  los  parabienes  de 
los  otros*  Los  aqxíltos  de  Francia  parecieron  meEqoi- 
nos  á  los  flamencos,  y  las  restricciones  que  posieron 
los  flaüieacos  á  la  soberaaia  del  de  Alénzon  parecie- 
ron humillantes  al  francés.  Instigado  por  acalorados 
consejeros,  quiso  erigirse  por  la  fuerza  en  señor  ab^ 
soluto  de  Flandes;  el  libertador  aspiró  á  convertirse 
en  tirano;  y  apercibidos  los  flamencos  hicieron  una 
matanza  horrible  de  franceses  en  Amberes,  y  ei  traU 
dor  se  víó  obligado  á  andar  errante  de  pueblo  en  pue-t 
blo  para  salvar  la  vida.  Al  poco  tiempo  tuvo  que  vol- 
verse á  Francia  huyendo  de  la  espada  de  Alejandro 
Famesio  (1 583),  donde  acabó  miserablemente  el  pre- 
suntuoso Libertador,  ]9n  cuya  vida  no  se  registra  ningún 
hecho  glorioso,  y  sí  machas  vergonzosas  debilidades. 

Entretanto  el  ilustre  Farncsio  habla  ido  recobran-^ 
do  ciudades  y  plazas  fuertes  en  Flandes  y  Brabante 
con  una  rapidez  maravillosa  y  desoonocida,  mostrán- 
dose en  Tournay,  en  Oudenarde,  en  Dunkerque,  en 
Nieuport,  en  todas  partes,  digno  nieto  del  emperador 
Cárlos  V«,  digno  hijo  de  la  princesa  Margarita  y  dig* 
no. sucesor  y  deudo  de  don  Juan  de  Austria,  La  do-t 
niinacion  española  iba  reviviendo  en  Flandes,  y  Ale- 
jandro Farnesiú  llevaba  camino  de  sobrepujar  las. 
glorias  de  sus  antecesores. 

Asi  las  cosas,  el  puñal  de  Baltasar  Gerard,  rema- 
lando  la  obra  de  traición  que  no  pudo  concluir  la  pis-* 
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tola^le  Joao  deJáur^oi,  libertó  al  numarca  español 
de  80  mas  tenaz  é  irreoooeUiable  enemigo  en  Flandes, 

del  adversario  mas  terrible  de  la  dominación  española 
en  los  Países  Bajos,  del  que  llevaba  diez  y  seis  años 
siendo  el  alma  de  la  rebelión  flamenca  contra  el  mas 
poderoso  soberano  de  Europa,  llegando  en  ocasiones 
á  tenerle  veocido. 

El  asesinato  de  Guillermo  el  Taciturno,  príncipe 
de  Orange  (4  584),  nos  sugiere  reflexiones  harto  amar- 
gas sobre  la  moralidad  política  y  las  ideas  religiosas 
de  aquel  tiempo.  Duélenos  que  el  faoalismo  religioso 
encendiera  el  corazón  y  armára  el  brazo  de  estos  fer- 
vorosos creyentes,  y  estraviára  su  razón  hasta  el  pon- 
to de  persuadirse  que  asesinando  á  un  enemigo  de  su 
íé»  no  solo  no  comelian  un  crimen,  sino  que  ejecuta- 
bao  ona  acción  meriloría  á  los  ojos  de  Dios*  No  me* 
nos  nos  doele  ver  á  on  soberano  como  Felipe  11.  auto- 
rizar el  asesinato,  y  aun  provocar  á  él  ofreciendo  por 
público  pregón  recompensar  con  ona  groesa  sooia  al 
qoe  le  presentára  la  cabeza  del  príncipe  flamenco* 
¿Pero  eran  solamente  Felipe  11.  y  los  católicos  los  que 
empleaban  tan  reprobados  medios  para  deshacerse 
de  sos  enemigos?  ¿No  hablan  atentado  por  caminos 
tanto  ó  mas  abominables  é  inícoos  los  príncipes  pro- 
testantes y  los  luteranos  alemanes,  ingleses,  Trance* 
ses  y  flamencos,  á  la  vida  del  honrado  Requeseos,  á 
hi  del  magnánimo  don  ioao  de  Aostria,  y  á  la  del  ge-, 
neraso  Alejandro  FaroesioT  ¿Emsolo  en  Fiandes  y  en 
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EspaSa  donde  el  fanatismo  pdilieo  y  religioso  guiaba 
el  bruzo  y  el  acero  de  los  alevosos  homicidas?  ¿Fué 
algún  príocipe  español  el  que  hizo  manchar  el  pavi- 
mento del  palacio  de  Blols  con  la  sangre  del  dnqoe  y 
del  cardenal  de  Gtiisj?  ¿Fué  menos  aleve  Jacobo  Cle- 
meole  que  Juan  de  Jáuregui,  y  meóos  fanálico  Ravai- 
Hac  qoe  Baltasar  Gerard?  ¿Y  no  llegó  la  c^uedad 
del  papa  Sixto  V.  A  santificar  en  pleno  oonsislorío'el 
regicidio  de  Jacobo  Clemente?  Abomínense  en  buen 
hora,  como  abomin^ímos  nosotros,  los  crímenes  á  que 
conduela  el  extravio  del  celo  religioso  y  la  inmorali* 
dad  política  de  aquellos  tiempos,  mas  no  se  pretenda 
hacer  como  esclusivos  y  propios  de  los  monarcas  y 
de  loa  católicos  españolea  actos  que  se  registran  en 
laa  historias  de  todas  las  ereeaciaa  y  de  todos  loe 
pueblos. 

Aun  muerto  el  de  Oraoge,  las  provincias  disiden- 
tes antes  qoe  someterse  y  volver  ¿  la  obediencia  del 
rey  de  España  prefieren  andar  brindando  con  la  sobe- 
ranía de  los  Estados,  ya  á  Llnrique  III.  de  Francia, 
hermano  del  de  Alenzoo,  que  no  se  atreve  á  aceptarla 
por  temor  á  Felipe  y  á  bu  turbnlencias  inieriáMrea  de 
su  rrtno,  ya  á  la  reina  de  Inglaterra,  que  después  de 
muchas  consullas  y  de  muchos  y  muy  encontrados 
pareoeraSt  no  resolviéndose  tampoco  ó  admitirla  para 
sfy  determina  enviar  al  mas  intimo  de  ana  favoritos 
con  ejército  y  armada  en  auxilio  de  los  protestantes 
flamencos.  Mas  en  tanto  que  estos  tratos  se  negocian» 
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concibe  y  ejecuta  el  príncipe  Alejandro  una  de  las 
empresas  mas  alrcvidas  y  mas  árduas  que  ba  podido 
iínagioar  an  genio  guerrero;  y  aquí  es  donde  comien- 
za á  aparecer  en  toda  su  grandeza  el  jó  veo  príocípe 
de  Parma. 

Todo  fué  grande,  gigantesco  y  herótco  en  el  me- 
morable sitio  de  Ambares.  El  famoso  puente  sobre  el 

Escalda;  la  rolura  de  los  diques;  la  inundación  de  las 
campiñas;  la  obra  de  la  zanja  de  calorce  millas  de 
longitud;  los  castillos  y  fortalezas  improvisadas;  la 
defensa  contra  la  armada  zelandesa  y  contra  los  navios 
mónslruos  y  las  máquinas  infernales  de  los  de  Ambe- 
res;  los  combates  navales  sobre  los  anegados  campos; 
las  sangrientas  batallas  en  la  angostura  de  un  dique; 
el  sufrimiento  en  los  trabajos,  el  valor  y  arrojo  en  la 
pelea,  la  alegría  en  los  peligros  de  los  capitanes  y  sol- 
dados españoles;  la  inteligencia»  el  ardor,  ia  actividad 
•del  Famesío;  la  rendición  en  fin  da  la  fuertísima  y 
populosa  plaza  de  Anoberes,  todo  maravilló  y  lodo 
produjo  general  asombro  en  Europa.  De  lodas  parles 
aeodian  A  contemplar  aquellas  obras  portentosas  del 
genio  y  del  arte,  á  conocer  y  admirar  al  esclarecido 
príncipe,  al  ilustre  vencedor,  al  lalenlo  privilegiado 
que  había  sabido  superar  tantos  obstáculos  de  la  na- 
turaleza y  tantos  esfíieraos  de  los  hombres.  Ui  admi* 
ración  crecía  al  meditar  que  durante  el  sitio  de  Am- 
beres  babia  conquislado  el  Farnesio  las  ciudades  tnas 
ricas  y  fuertes  de  Brabante,  Gante,  Termonde,  11  ali- 
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ñas  y  Bruselas.  Parccia  que  el  ¡lustre  oieto  de  Cár- 
ios  y.  poseí»  el  mágico  doo  de  abrir  con  so  alieoto 
los  muros  y  de  fascinar  con  su  voz  ó  con  sn  mirada 

los  hombres  (1 586). 

'  Y  lo  que  maravillaba  mas  lodavía  era  ver  la  tem- 
planza y  la  moderación»  la  generosidad  y  la  hidalguía 
del  vencedor  con  los  vencidos;  qneen  las  condiciones 
de  capitulación,  fuera  de  la  observancia  déla  religión 
católica  que  prescribía  á  las  ciudades  sometidas,  de  lo 
cnal  ni  éi  podía  decorosamente  ni  el  rey  don  Felipe 
le  permitía  dispensar,  todas  las  demás  eran  tan  be- 
nignas y  suaves,  que  ni  las  poblaciones  ni  los  hom- 
bres lo  podían  esperar;  y  lo  peor  para  los  contumaces 
era  qoe  ton  tan  noble  conducta  el  conquistador  de ciu* 
dades  iba  conquistando  también  por  todas  partes  los 
corazones.  Alejandro  Farnesio  era  el  tipo  diametral- 
mente  opuesto,  y  como  la  anlíiesís  del  duquQ  de  Alba. 
Ni^parecia  generat  de  Felipe  11.,  oi  con  su  gobierno 
se  hubieran  rebelado  nunca  los  Países  Bajos. 

Dueño  el  de  Parma  de  casi  todo  el  Brabante,  que- 
brantadas, y  mas  que  todo  asustadas  las  Provincias 
Unidas,  solo  pudieron  reanimarse  con  los  auxilios  de 
Inglaterra.  Allá  fué  el  conde  de  Leiccsler  (1 586),  el 
privado,  y  como  el  pensamiento  de  la  reina  Isabel, 
acompañado  de  quinientos  nobles  de  aquel -reino,  como 
antes  había  ido  el  archiduque  Matías,  con  otros  seño- 
res alemanes,  como  después  fué  el  de  Alenzon,  con  la 
nobleza  protestante  de  Francia.  Los,  flamencos  se  en- 
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lusiasman  con  el  inglés,  como  antes  se  habían  entu- 
siasmado con  el  francés  y  con  el  alemán  y  contra  las 
cláosolas  del  convenio  le  aclaman  gobernador  supre- 
mo y  capitán  general  de  los  Estados.  Pero  el  de  Lei* 
cester,  no  menos  vano  y  presuntuoso  que  el  de  Alen- 
2on,'  ni  mas  hábil  que  el  archiduque  MaUas,  hubiera 
necesitado  otro  corazón  y  otra  cabeza  para  poder  me- 
dirse  con  un  adversario  de  la  cabeza  y  del  corazón 
de  Alejandro  Farnesio* 

Los  Oamencos  ven  que  el  de  Leicester  no  acierta 
á  impedir  al  de  Parma  apoderarse  de  las  importantes 
plazas  de  Grave,  de  Venlóo  y  de  Nuis;  advierten  que 
ni  siquiera  logra  impedirle  el  socorro  de  Zutpben; 
observan  que  inhábil  para  la  guerra  y  no  mas  apio 
para  el  gobierno,  malgasta  su  hacienda,  menosprecia 
sus  leyes,  huella  sus  fueros,  y  que  este  otro  liberta- 
dor lleva  ínfulas  de  erigirse  en  otro  tirano.  Pesarosos 
de  la  autoridad  que  le  han  conferido»  hubiéranle  des* 
pojado  de  ella  si  no  temieran  enojar  á  la  reina  de  In-  < 
glalerra  de  quien  tanto  necesitaban.  Llamado  luego 
por  la  misma  Isabel  á  Lóndres^  con  mas  alegría  que 
pesar  de  los  flamencos,  contentos  con  su  ida  y  teme* 
rosos  de  su  vuelta,  Alejandro  Farnesio  acomete  el  si- 
tio de  la  importantísima  plaza  de  la  Esclusa.  Aunque 
el  favorito  de  la  reina  de  Inglaterra  vuelve  otra  veje  á 
Flandes  con  nueva  armada  y  nuevo  ejército,  ni  si- 
quiera tiene  habilidad  para  socorrer  la  plaza  ni  por 
mar  ni  por  tierra,  ni  para  impedir  que  caiga  en  poder 
Tono  XV.  16 
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del  Farnesio,  y  regresa  á  su  reioo  con  menos  rcpoia* 
cioD  todavía  que  babia  voello  el  de  Alenzoo  á  Francia, 
y  con  meDoa  honra  qoe  ae  babia  retirado  á  Alenania 
el  archiduque  Matías,  pero  no  menos  aborrecido  que 
ellos  de  los  magoalesy  barones  flamencos  que  le  ha« 
bian  indiscretamente  enaalzado.  Aai  iaa  Provincias 
Unidas,  por  querer  sacudir  el  yugo  del  monan^  es* 
pañol,  se  entregaron  sucesivamente  á  Ires  hombres, 
desleales  y  liranoa  nnos,  ó  ineptos  todos,  y  de  quie- 
nes tuvieron  á  dicha  poder  librarse  (1 987). 

XXI. 

Err«r  de  Felipe  vm  telMr  éUilMaé«  Imm  tumrumm  4e  rímnúrm. 
— Cnerrajwil»,  per*  faw— ▼e«ic«te,  ee«  ■■gUterr«.~€«tt— 

M  «MMMim  «0  te  MMte  iBVCMiMe. 

Aon  cuando  no  se  pueda  asegurar,  se  puede  fun- 
dadamente presumir  que  Alejandro  Farnesio  habría 
llegado  á  dominar  la  envejecida  rebelión  de  los  Paisas 
Bajos,  si  Felipe  If.  no  le  hubiera  distraído,  cuando  ef* 
taba  en  buen  camino  para  ello,  ocupando  su  atención 
I  SUS  fuersEas  en  guerras  y  espediciones  contra  otros 
reinos,  sacándole  del  centro  de  sus  atinadas  operaelo- 
nes.  Coando  el  de  Parraa  habia  logrado  enseñorearlas 
provincias  de  Brabante,  Flandes  y  Güeldres,  y  el  va- 
leroso caudillo  español  Francisco  Verdugo  tenia  casi 
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MMlkía  la  Frísia,  y  los  rebeldes  sentiás  aqoel  des- 
aliento que  infunde  una  série  de  reveses  y  una  causa 
qoe  ei  decadeacia,  eoloDoet  fué  eoaiido  Felipe  IL 
dalaniMió  invadir  y  aobyugar  la  Inglaterra,  emrianda 
contra  ella  la  armada  Invencible,  y  nombrando  al  du- 
que de  Par  ma  general  en  gefe  del  ejército  eapedicio- 
nario  y  qoe  kabia  de  haoer  la  ooopacioii  de  aquel  ret- 
ao,  as  decir,  del  ejército  con  que  Alejandro  babia 
hecho  sus  conquistas  y  ganado  sus  .triunfos  ea 
Flaodes. 

¿Erale  posible  al  Farnesio  atender  á  an  tieaupa  á 

Inglaterra  yá  los  Países  Bajo8l?Y8Í  la  conservación 
de  las  provincias  flamencas  y  la  sujeción  de  les  re- 
beldes se  tenia  por  tan  interesante  á  España,  oomo  lo 
mostraba  el  empeilo  de  mantener  uaa  guerra  coslosf^ 
sima  que  llevaba  ya  mas  de  veinte  años  de  duración* 
¿era  prudente  dejar  desmanteladas  de  tropas  las  pro- 
viacias,  preeisameate  ooaado  la  revoineioa  parada  ir 
de  veaoidaT  Si  España  podía,  oomo  podo,  poner  aa 
pié  tan  formidable  armada  y  tan  gigantescos  recursoe  • 
y  medios  de  guerra,  ¿no  habría  sido  mas  conveniente 
amplearlos  en  aortiar  de  sajelar  las  provincíaa  dísi* 
denles  daFlandes,  para  dirigir  loa  después  con  mas  dea-^ 
embarazo  contra  Inglaterra?  Esto  era  lo  que  aconse- 
jaba al  roy  coa  maoha  cordora  A  nuestro  juieio  el  sa- 
eretaríoldiaqoei.  Pero  Felipe  desestimé  lodo  coaseja 
que  contrariára  su  propósito,  y  obrando  de  su  propia 
cuenta  empeoré  la  situación  de  Flandes  interrumpieo- 
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dolos  trianfos  deFarnesío,  y  perdió  la  mas  poderosa 

armada. 

No  puede  negarse  que  Felipe  II.  tenia  sobrados 
motivos  de  qoeja  y  sobrados  agravios  que  veogar  de 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra.  Sus  diferencias  religio- 

*  sas,  el  favor  que  mas  ó  menos  desembarazadamente 
había  estado  dando  Isabel  á  los  rebeldes  de  Portugal 
y  á  los  protestantes  de  los  Países  Bajos«  sns  tratoscoa 
el  duque  de  Alenzon,  el  despojo  violento  que  había 

-  hecho  del  dinero  de  algunas  naves  españolas,  las  de- 
predaciones del  Drake  y  otros  corsarios  ingleses,  he- 
chas con  so  conocimiento,  si  no  con  so  espifcita  apro- 
bación, la  cruel  persecución  y  el  abominable  suplicio 
de  la  desventurada  María  Stuard,  todos  eran  justos 
motivos  de  enojo  para  Felipe,  y  razonables  causas  pa- 
ra llevar  la  guerra  á  los  propios  estados  de  so  astota 
enemiga.  Y  en  verdad  los  recursos  que  para  ello  des- 
plegó parecían  suGcientes  hasta  para  apoderarse  del 
reino  de  la -Gran  Bretaña.  ¿Pero  acertó  en  k  manera 
y  en  la  oportunidad  de  ponerlo  por  obra?  ¿Fué  debido 
solo  á  la  contrariedad  de  los  elementos  el  desastre  y  la 
pérdida  de  la  Invencible  armada?  £1  célebre  dicho  de 
Felipe  n.:  «Fo  emoié  mk  navei  á  luchar  con  ¡os  hom- 
bres ^  no  contra  los  elementos  fué  una  bella  frase  para 
consolarse  el  monarca  á  si  mismo,  ó  por  lo  menos  di- 
slmnlar  su  pena,  y  la  nación  la  adoptó,  porque  pro- 
pendemos siempre  á  hacemos  creer  á  nosotros  misónos 
lo  que  puede  hacernos  resignar  con  el  infortuoio. 

V  • 
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Pero  en  aquella  ealamidad  do  tuvieron  meaos  par- 
te la  precipitación  y  las  imprevisiones  del  monarcá 
que  la  conjuración  fotal  de  los  elementos.  Ya  qoe  Fe-  ' 
lipe  no  siguiera  el  sano  cousi'jo  de  Idiaqucz,  habría 
ganado  mucho  con  seguir  el  del  duque  de  Parma  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  asegurando  un  puerto  en  Ho- 
landa ó  Zelanda  antes  de  enviar  la  escuadra  á  la  cos- 
ta de  Inglaterra.  Desde  que  murió  don  Alvaro  de  Ba- 
zau,  debió  suspender  la  espedicion  primero  que  con- 
fiarla á  manos  tan  inespertas  como  las  del  duque  de 
Hedinasidonia«  Y  fué  uim  gran  falta  mandar  ó  perrfú- 
tir  que  se  acercaran  los  navios  al  puerto  de  Plymouth 
antes  que  Alejandro  Faroesio  hubiera  podido  preparar 
el  embarque  de  los  tercios  de  Ftandes;  como  lo  fué, 
una  vez  puesta  la  armada  española  frente  de  Ply- 
mouth, no  embestir  las  naves  enemigas  mientras  tu- 
.  vieron  el  vieoto.  contrario.  Los  elementos  vinieron 
después  á  acabar  la  obra  de  los  errores  de  los  hom- 
bres (1588). 

Después  de  la  catástrofe  de  la  Invencible  vuelve  el 
4oqiie  de  Parma  so  atención  á  Flandes»  emprende  de 
nuevo  sus  operaciones  y  reduce  algunas  plazas,  bien 

que  con  el  disgusto  de  tener  que  aplicar  todo  el  rigor 
de  las  leyes  de  la  disciplina  militar  á  algunos  de  ios 
viejos  tercios  qoe  en  su  ausencia  se  babian  insurrec- 
'  clonado  y  amotinado,  y  teniendo  que  habérselas  con  el 

jóven  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  hijo  del  de  Oran- 
ge,  que  desplegaba  toda  la  decisión  de  su  padre  por 
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la  índepcDdeDcia  de  las  Provincias  Unidas,  y  mas  i¡8h 
lento  que  él  para  la  guerra.  Una  sorpresa  ingeniosa 
^ne  la  iinponaiile  plaa  de  Breda  eo  poder  de  Man» 
riebf  y  Nimega  se  Te  ameoattda  por  el  de  Nassaa 

mientras  una  enfermedad  adquirida  por  los  trabajos 
retiene  eo  Bruseias  á  Alqiaodro  Faraesio  (4  689)* 

« 

XXIL 

Claerra  áe  rrAaeta.— Paudameiitos  qae  para  ««vreMierUl 
Pell|M  II.— «ijeto  que  m  ffr^ifumm  despea. — El  prlnel* 
pto  miclw»,  7  el  latcrrés  p«IíUm.^-JMmí  rmumu»  é»  Wmt^ 
■sato  pw»  wrm^M»  mM»  a*  Im  g>lni  »ü|8«i    ■Hrl^ae  1V« 
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En  tai  estado,  como  ai  aa  hombre  pudiera  ha- 
llarse en  todas  partes,  y  como  si  un  general  y  an 

ejército  pudieran  multiplicarse  ó  reproducirse,  ordena 
Felipe  U.  á  80  sobrino  Alejandro  que  pase  inmediata- 
mente á  Francia  con  loa  viejo»  tercios  de  Flandea.  En 
vano  el  de  Parma  con  su  discreción  y  buen  juicio 
representa  al  rey  la  inconveniencia  de  abandonar  los 
dominica  propios  qne  ae  iban  recobrando  para  ir  á 
componer  discordias  en  estnmos  reinos,  y  el  peligro 
4ue  se  corría  de  perder  lo  que  pertenecía  á  la  corona 
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(ie  España  y  ae  iba  reacaiaodo,  por  aspirar  á  lo  que 
DDoca  aa  habría  de  poder  adqairír.  Fetipe,  que  había 
tomado  so  resolución,  reiteró  el  meodamieato,  y  en  su 
virtud  el  duque  Alejaadio»  eofermo  de  cuerpo,  pero 
vigoroso  de  espirítOt  peoelra  coa  sus  tropas  eo  terri- 
torio francés,  y  jura  sobre  un  altar  que  ea  esta  inva- 
sioo  Du  lleva  el  rey  de  España  otra  ÍDlencioo  ni  otro 
peosamieoto  que  dar  favor  y  aoiparo  á  los  católicos 
'  franceses,  y  librarlos  de  la  opresión  y  aprieto  eo  qae 
los  hugonotes  ó  cal?ioistas  los  tenían. 

Sin  duda  lo  creía  asi  eo  su  buena  fé  el  honrado 
duque  de  Parma. 

¿Pero  era  tan  sincera  y  tan  desinteresada  la  in- 
leneíon  de  rey  Católico? 

'  Las  guerras  de  Felipe  II.  con  Francia  tuvieron  su 
orfgeo»  como  todas  las  que  sostuvo  este  soberano»  en 
el  principio  religioso.  Combatir  el  pitHestantisfflo  y  la 
heregía,  restablecerla  unidad  católica  en  las  naciones 
europeas,  perseguir,  y  si  era  posible,  exterminar  los 
reformistas  de  otros  reinos  para  que  no  pudieran  dar 
ayuda  á  los  hereges  de  sus  propíos  estados,  era  lo 
que  muchos  años  hacía  habia  movido  á  Felipe  11.  á 
mesclarse  eo  las  turbulencias  político-religiosas  de 
Francia,  á  proteger  con  hombres,  armas  ó  dinero,  ó 
con  todo  junto,  secreta  ó  públicamente  según  las  cir«- 
cunstancias,  á  ¡os  católicos  contra  los  calvinistas,  á 
proyectar  con  Catalina  de  Médicis  la  matanza  de  los 
hngODOtes,  é  favorecer  el  partido  de  los  Guisas,  y  por 
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último  á  hacer  UD  tratado  formal  coolos  de  la  Liga 
Católica  para  exchitr  de  la  socesioQ  al  irooo  de  Fran- 
cia, á  todo  prÍDcipe  herege  ó  fautor  de  heregía.  Mas 
cuando  se  encendió  la  guerra  de  sucesión  entre  los 
tres  EoriqueSt  el  de  Valois,  el  de  Borboo  y  el  de  Gui- 
sa, coaiido  por  la  muerte  sin  hijos  de  Francisoo  y  de 
Enrique  de  Valois  se  presentó  entre  los  pretendientes 
á  la  corona  de  Francia  el  príncipe  de  Bearne  Enrique 
de  Borbon,  despaes  Enrique  iV.»  ¿era  ya  solo  el  prin- 
cipio religioso  el  que  movia  á  Felipe  D.  á  sostener  en 
Francia  una  guerra  costosísima,'  ó  tenia  parte  en  ello  . 
la  ambición  y  el  personal  interés?  ¿Proponíase  sola- 
mente excluir  á  Enrique  deBorbon  por  protestante 
con  arreglo  al  tratado  de  la  Liga,  ó  llevaba  el  destg* 
nio  de  reclamar  el  trono  francés  para  si  ó  para  alguno 
de  su  familia? 

Que  Felipe  U.  enderezaba  todos  sos  planes  á  coló* 
car  en  él  á  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia,  bien  inten- 
tando hacer  valer  los  derechos  que  suponía,  anulando 
la  ley  sálica,  bien  por  medio  de  un  enlace  con  el  que 
hubiera  de  ceñir  la  corona,  de  modo  que  le  fuese 
deudor  do  ella,  y  quedara  al  monarca  español  tal  in- 
flujo en  el  gobierno  de  aquel  reino  como  si  fuese  él 
mismo  el  soberano,  cosa  es  de  que  no  permiten  du* 
dar  los  documentos  que  hemos  dado  á  conocer  en 
niicslra  hisloria.  Uníase  pues  el  interés  político  al  prin- 
cipio religioso  para  empeñar  á  Felipe  IL  en  ia  guerra 
de  sucesión  al  trono  de  Francia,  y  no  diremos  nos- 
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otros  cuál  de  los  dos  era  el  que  prevalecía  en  él.  Pero 
el  gefe  de  los  hugonotes  Enriqae  de  Borboo,  vence* 
dor  de  los  de  k  Liga  eo  Arqaes  y  en  Ibry,  poso  siUo 
á  París,  centro  y  asilo  de  los  católicos,  y  llegó  á 
apretarlos  de  tal  manera,  y  hacerla  sufrir  un  hambre  , 
tao  horrorosa»  y  tal  mortandad  y  tales  calamidades  y 
desventaras,  que  no  podíeran  imaginarse  mas,  ni 
mas  grandes.  El  remedio  no  les  podia  venir  sino  del 
monarca  español,  y  Felipe  no  les  podia  enviar  otro  li- 
bertador qoe  Alejandro  Famesie  con  sus  veteranos  de 
Flandes,  siquiera  qnedáran  por  algan  tiempo  des- 
atendidos aquellos  países.  De  aquí  el  llamamiento  de 
Alejandro,  y  su  entrada  eo  Francia. 

No  defraudó  el  Famesio  las  esperanzas  que  en  él 
tenian  el  monarca  español  y  los  sitiados.  Marcha  sobre 
París,  obliga  á  Enrique  IV.  á  levantar  el  cerco  (1 590), 
entra  triunfante  en  aquella  capital,  derrama  el  con- 
suelo en  millares  de  íámflias,  abastece  la  población, 
la  deja  guarnecida,  y  regresa  pausadamente  ú  Bruse- 
las. Pero  á  su  regreso  á  F landos  encuentra  lo  que  era 
moy  de  recelar,  y  él  había  previsto  y  temido.  Las 
tropas  se  babian  amotinado  en  reclamación  de  sos  pa- 
gas, y  el  príncipe  Mauricio  se  había  aprovechado  do 
estos  desórdenes  y  de  aquella  ausencia  para  arrancar 
algunas  plazas  de  poder  de  los  españolee.  Acude  Ale- 
jandro en  socorro  de  Nímega  que  tenia  apretada  el  de 
Nassau;  mas  cuando  en  esta  operación  se  hallaba  mas 
ocupado,  llega  un  mensagero  de  Felipe  con  despachos 
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del  rey  ea  qae  le  msodaba  volver  á  íraecia,  dende 

los  gefes  de  la  Liga  le  reclamabaQ  otra  vez  coa  ur- 
gencia* Porque  Eorique  IV*  •  Ueade  su  salida  de  aquel 
reino,  ayudado  de  los  proteslantes  aleinaaea  é  iogle'- 

ses,  traía  acosado  al  ejército  católico  y  tenia  sitia* 
da  á  Ruao  no  meaos  apretadameQle  que  tuvo  antea 
á  Paria. 

El  duque  de  Parma  podía  decirse  enloBcesel  hom^ 

bre  necesario.  Le  repugna  abandonar  á  Flandes,  pero 
obedece  á  su  rey.  Carece  de  dinero,  pero  paga  las 
Iropas  con  las  rentas  de  sn  propio  patrimonio.  Penetra 
otra  vez  en  Francia  (4  69 1 );  el  belicoso  Enrique  HT.  le 
sale  al  encuentro,  y  acomete  impetuosamente  sus  tro- 
pas al  desfilar  por  cerca  de  Aumale;  poco  (altó  4d  te- 
merario Borbon  para  caer  prisionero  del  de  Parnuu  y 
reconociendo  Enrique  el  riesgo  en  que  su  irreflexión 
le  babia  puesto,  le  conservó  siempre  en  su  memoria 
llamándolo  él  mismo  el  error  de  Aumale.  Recibe  Roan 
eon  indecible  júbilo  dentro  de  sus  muros  á  Álcu'andro 
Farnesio.  A  instancia  de  los  de  la  Liga  pasa  á  sitiar 
á  Caudebec  y  la  rinde,  bien  que  recibiendo  un  balazo»  > 
cuyo  suceso  se  conoció  en  el  peligro  en  que  la  estrac- 
ciott  del  mortífero  plomo  puso  su  vida,  no  en-  que  se 
alteráran  ni  su  voz  ni  su  semblante.  Aun  antes  de 
convalecer  atraviesa  el  Sena  delante  de  todo  el  ejér- 
cito de  Enrique  lY.  por  medio  de  una  hábil,  diestra  é 
iageniosisima  maniobra,  con  que  dejó  burlado  y  asom- 
brado al  francés;  marcha  segunda  vez  sobre  Paris  y 
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le  abastece  de  ouevo,  mas  no  consiente  quesos  tropas 
admitan  el  bospedage  con  que  las  briodan  aquellos 
agradecidos  noradores,  teflDeroso  de  qoe  se  corroiD- 
pan  y  afemioeo  con  las  deUeías  de  aquella  Gapoa,  j 
da  otra  vez  la  vuelta  á  los  Países  Bajos  (1 592). 

Felipe  U.  fué  demasiado  exigente  con  este  hom- 
bre geoeroeOt  modelo  de  aboegaok»  y  de  lealtad  al 
rey  y  á  la  cansa  de  Espai&a.  Por  tercera  vez  le  manda 
volver  á  Francia  para  que  apoye  ante  el  parla inenlo 
que  se  babia  convocado  al  partido  español  y  las  pre- 
leosboes  de  Felipe  al  Iroao  francés.  Alejandro»  herí- 
do,  bídrópieo,  sin  foerzas  corporales  ya,  obedece  lo^ 
davia,  busca  y  suple  de  su  cuenta  los  recursos  de 
dinero  y  de  bombres  qoe  España  no  le  daba»  y 
emprende  so  tercera  espedicbn.  Pernal  llegar áÁnis 
las  fuerzas  físicas  le  abandonan:  Alejandro  Farnesio 
DO  tenia  el  privilegio  de  la  inmortalidad;  los  trabajos» 
las  latigas  y  las  enfermedades  no  han  debilitado  sit 
espíritu,  pero  han  destruiido  su  cuerpo;  y  el  conquista- 
dor de  Macslrich,  de  Amberes,  de  Gante,  de  Malinas, 
de  Bruselas,  de  Grave  y  de  la  Esclusa,  el  vencedor 
del  de  Orange,  del  de  Alenaon  y  de  Leicester,  el 
triunfador  de  los  flamencos  y  franceses,  el  digno  com- 
petidor de  Enrique  IV.,  el  libertador  de  París  y  de 
Rúan»  sucumbe  cristiana  y  cyemplarmente  en  Ar/ás 
(diciembre  de  459SI).  Nos  confesamos  admiradores  de 
Alejandro  Fameño ;  nos  deleitamos  en  contemplar  su 
grandeza  y  sus  virtudes  como  guerrero  y  como  go- 


Digitizod  by  Goügle 


bernador;  es  uno  de  los  personages  mas  dignos  que 
hemos  encontrado  ea  Duestro  viage  histórico:  como 
hisioríadores  lamentamos  sa  maerte  al  modo  qae  se 
lamenta  en  una  familia  la  deBaparicion  del  que  la 
realzaba  y  daba  luslre.  Sentimos  también  que  esto 
esclarecido  príncipe»  hijo  adoptivo  de  España,  no  ha- 
biera  nacido  en  nuestro  suelo»  circnnstancia  qae  en 
verdad  no  le  impidió  ser  todo  iBspañol 

Gran  pérdida  fué  para  Felipe  li.  la  muerte  de  ^u 
sobrino  Farneno.  Faltóle  el  alma  de  la  guerra  en 
Flandes  y  en  Francia,  y  no  le  hizo  menos  falta  en  los 
Estados  generales  congregados  ya  para  elegir  el  sobe- 
rano que  habia  de  ocupar  el  trono  francés.  De  los 
siete  pretendienteji,  al  que  Felipe  U.  tenia  mas  interés 
en  excloir  era  Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Bear- 
ne,  por  lo  mismo  que  sus  derechos  á  la  corona  eran 
los  mas  legítimos  é  inmediatos»  por  lo  mismo  que 
aventajaba  á  todos  en  las  prendas  y  condiciones  para 
ser  un  gran  rey,  por  lo  mismo  qae  era  el  mas  querido 
de  los  franceses,  aparte  de  la  cualidad  de  protestan* 
te,  que  los  católicos  repugnaban  y  que  le  inhabilitaba 
para  el  trono.  Por  eso  Felipe  IL  le  combatía  fuerte- 

(4)  También  este  ilustro  prín-  para  que  no  fallara  qalen  le  de- 
cipe fué  delatado  á  la  Inauisicioa  nuociase  al  Saoto  Oncio  por  8os« 
de  Bf  T»elia  como  sospecboio  de  peohoeo.  Pero  do  podo  preaentar- 
luteranismo  y  fautor  do  hereges,  se  prueba  alguna  contra  él,  y  el 

2'  en  la  delación  se  le  supooiaa  inquisidor  cardenal  Quiroga  man- 

ratoe  lotimoi  eco  loe  proloiten-  d6ioepeoder  loe  proeedimíeotoe. 

tes  con  la  ideo  de  usurpar  la  —Otras  calumnin.-í  se  inveulíiron 

soberanía  de  aquellos  Estados,  también  contra  el  de  Parma,  ñero 

Bastaba  qoo  no  roerá  no  pone-  do  todM  oUm  salió  tao  trioDlaiilo 

gnidor  nmétíBO  j  faogaínario  como  era  ioofioato. 
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mente»  como  á  berege  Tílando  y  como  al  mas  terrible 

competidor.  Pero  Felipe  11.  ve  decaer  en  Francia  el 
parlido  católico  furioso,  el  partido  español.  £q  las 
conHareiioías  de  Sureña  la  proposición  hecha  por  sus 
embajadores  en  favor  de  los  derechos  de  su  hija  pro* 
duce  liondo  desagrado  y  encaentra  uua  negativa  es- 
plícita  y  fogosa*  £n  su  vista  los  embajadores  se  pre- 
sentan mas  modestos  y  menos  exigentes  en  sns  aspi- 
raciones ante  los  Estados  generales;  sin  embargo 
todavía  escitan  murmallos,  y  acaban  por  acceder  en 
nombre  de  so  soberano  á  que  se  elija  un  princifie 
francés  (4  693). 

Acuerdo  tardío.  Enrique  de  Bórboir  ha  hecho  ab- 
juración pública  del  calvinismo  en  la  Iglesia  de  Saint- 
Denis;  ha  hecho -aolemne  profesión  de  la  fó  católica; 
ha  desaparecido  el  impedimento  que  le  inhabilitaba 
para  ser  rey  de  Francia;  ábrensele  las  puertas  de  Pa- 
rís(1 594);  poco  á  poco  va  conquistando  y  comprando 
las  plazas  y  las  ciudades  del  reino;  el  papa  le  absuel- 
ve de  so  anterior  heregía;  el  gefe  de  la  Liga  católica 
se  le  humilla  y  reconoce  pidiéndole  perdón;  Enri- 
que IV.  el  Grande,  es  rey  de  Francia»  y  Felipe  II.  ya 
no  tiene  protesto  para  llamar  guerra  de  religión  á  la 
que  hace  en  Francia  á  Enrique  IV. 

Pero  se  la  hace  por  resentimiento,  y  se  la  hace  por 
temor,  porque  el  hijo  de  luana  de  Álbret,  qoese  titula 
también  rey  de  Navarra,  puede  renovar  sos  preten* 
siones  á  este  reino.  Los  españoles  triunfan  en  Doulens 
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y  ganan  á  Gambray,  pero  scíq  vencidos  en  Fontalm- 

Frangaise  (1595).  Enrique  IV.  hace  alianza  coa  los 
bolaadeses»  oo  obstaote  ser  proCestaotes»  y  renueva  aa 
amistad  con  Isabel  de  inglaterrat  no  obstante  baber 
mudado  él  de  religión.  Sin  embargólos  españoles  se 
apoderando  Calais,  de  Ardres  y  de  Güines;  á  su  vez 
Enrique  les  arranca  La  Fére  (45d6)«  Pierden  los  fran- 
ceses la  imporlante  plaxa  de  Amiens,  pero  la  recobran 
denlro  del  mismo  año  (1 597).  La  guerra  era  costosa 
para  ambos  monarcas;  ambos  teniaosu  tesoro  exhaus- 
to, y  hasta  empeñado;  fatigados  y  agobiados  sns  pue- 
blos; á  ambos  les  convenia  la  paz»  ambos  tenían  so» 
brados  motivas  para  desearla;  ambos  la  apetecían, 
pero  ambos  tenían  demasiado  orgullo  para  proponerla. 

De  este  embaraño  los  saca  el  pontifico  Glemenle, 
eonstitoyéndose  en  mediador  entre  los  dos  soberanos.. 
Esta  buena  obra  del  digno  representante  de  una  reli- 
gión de  paz  encuentra  favorable  acogida  en  los  monar- 
cas competidores;  entáblense  pláticas  entre  los  de- 
legados de  los  dos  reyes,  y  se  ajusta  la  paz  de 
Yervins  (1598),  que  puso  término  á  la  funesta  y  pro- 
longada lucha  entre  Francia  y  España.  La  pac  de 
Tervlns«  bien  que  no  deshonrosa  para  un  rey  que 
como  Felipe  II.  estaba  ya  mas  para  descender  á  la 
lomba  que  para  empeñarse  en  lides,  distó  no  obstante 
mucho  de  ser  tan  ventajosa  como  la  que  en  el  princi- 
pio de  su  reinado  había  celebrado  en  Cateau-Cam- 
bresis. 
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Asi,  despaes  de  tantos  años  de  guerra  con  Fran- 
cia» en  que  se  sacrificaron  tantos  hombres  y  se  coosu- 
-mieroD  lantos  tesoros,  Felipe  U.  se  halló  al  fio  de  sos 
diasen  posickm  meiioe  aventajada  respecto  á  aquella 
patencia  que  cuarenta  años  antes  cuando  comenzó  á 
reinar. 

Pór  lo  qoe  hace  é  los  Países  Bajos,  después  de  la 
flMierte  de  Alefaodro''  Famesio,  los  gobernadores  qoe 

le  sucedieron  ni  redujeron  nuevas  provincias,  ni  hi- 
^roD  prosperar  la  causa  de  Bspaóa  y  de  la  religíoa 
oalóKca.  Ni  el  archiduque  Ernesto  de  Austria,  herma- 
no del  emperador  y  sobrino  del  rey,  coo  sa  carácter 
beoigno,  templado  y  conciliador;  ni  el  conde  de  Fuen- 
tes, coD  SO  ardor  bélico  y  so  vigor  y  severidad  mi* 
litar;  niel  arohidoque  y  cardenal  Alberto,  con  so 
'    valor  y  su  actividad  de  guerrero,  y  con  su  talento  y 
su  prudencia  de  hombre  de  Estado,  lograron  ni  ganar  * 
por  la  blandura  ni  domar  por  la  fuerza  aquellas  pro* 
vincias  independientes  y  altivas,  aunque  empobreci- 
das y  cansadas,  pero  perseverantes  y  tenaces  en  la 
defensa  de  su  libertad  de  conciencia  y  de  sus  fueros 
políticos.  Bien  que  también  unos  y  otros  gobernado- 
res, desde  Alejandro  Farnesio,  teniendo  qde  atender 
alternativamente  á  Francia  y  á  los  Países  Bajos,  per- 
dían por  una  parte  lo  que  ganaban  por  otra»*  y  mien- 
tras ellos  combatían  en  Francia  á  Enrique  IV.,  prospe- 
raba en  Flandes  el  príncipe  Mauricio. 

Ai  fin,  conociendo  el  rey  don  Felipe,  aunque 
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tarde,  qoe  la  guerra  de  los  Paises  Bajos,  sobre  ser 
ruioosa,  se  bacía  perdurable;  penetrado  de  que  ios 
flamenooB  jamás  seriaa  ya  españoles,  y  oonveacido  de 
qoe  era  ona  teoacidad  insistir  eo  reducirlos  y  sobya- 
garlos  por  las  armas,  tomó  poco  antes  de  morir  la  re- 
solucioD  de  trasmitir  en  feudo  la  soberanía  de  Flan- 
des  á  su  hija  Isabel  Ciara,  ya  que  reina  de  Francia 
no  pudo  hacerla,  en  unión  con  su  yerno  y  sobrino  el 
archiduque  Alberto.  Pero  hizo  la  abdicación  coa  tales 
condiciones  que  bacian  probable  en  muchos  casos  la 
reversión  de  aquellos  dominios  á  la  corona  de  Espaia, 
y  de  todos  modos  el  monarca  español  quedaba  de  he» 
cbo  ejerciendo  desde  España  la  soberanía  de  influjo  en 
aquellos  países*  Asi  fué  que  cuando  el  acta  de  cesión 
se  presentó  á  las  provincias  para  que  le  prestasen  su 
asentimiento  y  conformidad,  solo  la  aprobaron  y  re- 

'  conocieron  las  que  estaban  ya  sometidas  y  obedecían 
á  España;  las  Provincias  Unidas  "se  negaron  á  admi- 

•  thria,  resueltas  á  mantener  sn  independencia  y  su  li- 
bertad contra  cualquiera  que  estuviese  puesto  por 
el  monarca  español  ó  representára  la  dominación 
española. 

De  modo  que  Felipe n.,  después  de  una  guerra 
de  mas  de  treinta  años,  provocada  con  su  intolerancia 
religioBa  y  política;  guerra  en  que  se  derramaron  rios 
de  oro  y  arroyos  de  sangre;,  guerra  que  aniquiló  las 
bellas  provincias  flamencas  y  empobreció  á  España, 
dejó  en  herencia  á  sus  sucesores  el  costoso  proiecto* 
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rado  de  algunas  de  aqaellis  mal  aójelas  provincias, 

pujante  la  rebelión  en  otras,  y  todas  en  inminente  pe- 
ligro de  emanciparse  pronto,  como  veremos  qtie  so- 
cadió,  del  señorío  de  Esiiafia. 


XXUI. 


P«rlag«l — vacante  de  a^nel  Crono.— t.oa  prcteadlcntefi. 
— L.om  dereehoa  de  Felipe  II. — PolUlca  del  rey  de  Castilla  ea 
eate  nesocio.'— B«pirlta  del  pneMo  portugaéff. — El  Priar  de 
Crata.«— €laerra  y  eanqaUita  de  Portagal. — Anexión  de  este 
reina  A  la  earona  de  Castilla. — Felipe  II.  primer  rey  de  toda 
Kopafta.-Hil  liakria  «Ida  atao  eoBTenlente  ^ne  la  anexión  oe 
•mblara  iMcha  par  a<ra  ■MdUa.— Palállan  hmhrtm 


Bien  puede  decirse  que  la  única  guerra  de  oste 
reinado  que  oo  fuese  provocada  ó  movida  por  la  into- 
lerancia religioaa  del  rey,  foé  la  de  Portogal,  asi  como 
el  reino  de  Portugal  foé  la  única  adqoisicion  im- 
portante que  hizo  Felipe  U.  en  Europa  en  todo  su 
reinado. 

Una  Cemeridad  improdente,  hija  de  los  pocos 

años  y  del  fogoso  carácter  dol  rey  don  Sebastian,  te- 
^meridad  de  que  no  hubo  esfuerzo  bumano  que  alcan- 
zara á  hacerle  desista',  arrastró  á  este  jóven  monarca 
portogoés  á  ona  moerte,  gloriosa  como  soldado,  ceo- 

sorable  conao  rey,  en  los  campos  de  Alcazarquivir 
Tomo  xv.  47 
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peleando  ccm  'admirable  arrojo  contra  los  moros  afri- 
canos. La  muerte  del  valeroso  y  malogrado  don  Se- 
basUan  en  Africa,  la  catáslcofe  de  Alcazarquivir,  en 
que  pereció  un  ejército  colero  con  la  flor  de  loshidal*- 
gos  portugueses,  difdndió  la  consternación  y  el  llanto, 
y  cubrió  de  luto  aquel  reino,  que  quedaba  sin  solda- 
dos» sin  capitanes,  sin  su  mas  ilustre  nobleza,  y.  cuyo 
cetro  pasaba  á  las  manos  del  anciano  y  achacoso  car- 
denal don  Enrique,  poco  apto  para  el  gobierno,  in- 
hábil por  su  estado,  é  impotente  por  sus  años  y  sus 
achaques  para  dar  sucesión  al  reino  (1578). 

Natural  era  que  al  ver  amenazada  de  una  próxima 
horfandad  la  monarquía  lusitana,  sin  sucesor  directo 
de  aquellos  esclarecidos  soberanos  que  habían  dado 
tan  maravilloso  engrandecimiento  á  la  pequeña  he- 
rencia que  les  dejó  Alfonso  Enriquez,  se  aprestáran  y 
apercibieran  todos  los  que  se  creían  con  derecho  á 
aquella  corona  para  hacer  valer  sus  títulos,  el  día  que 
todos  suponían  inmediato,  en  que  aquella  vacára.  La 
herencia  era  envidiable,  porque  Portugal  con  sus  in- 
mensas posesiones  de  Africa  y  de  América  se  habla 
hecho  una  de  las  mayores,  mas  ricas^y  mas  floreicien- 
tes  potencias  de  Europa.  Los  derechos  del  rey  don  Fe- 
lipe de  Castilla,  como  descendiente  directo,  aunque 
por  línea  femenina,  de  don  Manuel  de  Portugal,  apa- 
recían desde  luego  de  los  mas  legítimos.  No  era  Feli- 
pe n.  hombre  que  adoleciera  de  inactivo,  indolente  ó 
flojo,  cuando  se  trataba  de  acrecer  sus  dominios,  y 
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desde  luego  acreditó  que  no  pensaba  dejar  pasar  la 
ocasioQ  que  se  presentaba  de  reincorporar  á  la  coro* 
na  de  Gaatilla  aqoéUa  interesante  porción  de  la  penín- 
sula ibérica,  en  mal  hora  en  otro  tiempo  desmembra- 
da de  la  monarquía  castellana. 

lii  estravagante  idea  inspirada  por  los  enemi-*' 
gos  de  la  sucesión  española  al  anciano,  enfermo  y  pur- 
purado monarca  portugués,  y  acogida  por  Enrique 
con  entusiasmo  pueril,  de  contraer  matrimonio  estan- 
do canónica  y  físicamente  imposibilitado  para  ello,  fué 
on  recurso  que  parecía  no  poder  tomarse  por  lo  serio; 
y  sin  embargóse  pidió  formalmente  la  dispensa,  y  el 
pontífice  la  hubiera  otorgado  por  contrariar  al  rey  do 
fispafia  si  no  lo  hubiera  diestramente  impedido  el 
embajador  español. 

Aunque  eran  muchos  los  aspirantes  á  la  vacante 
folnra  del  trono»  y  todos  negociaban  é  intrigaban  den- 
tro y  fuera  de  Ptorlugal;  ¿  pesar  de  las  antipatías  del 
pueblo  portugués  al  monarca  castellano;  no  obstante 
la  preferencia  que  la  duquesa  de  Braganza  merecia  á 
don  Bnriqnet  y  con  tanto  como  trabajaba  para  sí  el  tur- 
bulento y  bullicioso  don  Antonfo,  prior  de  Crato,  el 
mas  inmediato  vástago  de  la  dinastía  reinante,  y  sin 
duda  el  que  hubiera  tenido  mejor  derecho  á  la  coro- 
na si  no  le  eslorbára  su  calidad  de  bastardo»  mane- 
jóse Felipe  II.  en  este  negocio  con  mas  destresa,  con 
mas  energía  y  con  mas  tino  que  en  otro  alguno.  Ver- 
dad es  que  le  allanaron  mucho  el  camino»  hacienv 
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do  variar  eo  grao  parte  el  éspfríUi  del  pueblo  porto*" 

gués,  las  mañosas  gestiooes  del  hábil  diplomático  don 
Cristóbal  de  Mora,  en  lérminosquecuaDdodoo£orique 
qoiso  robustecer  lorderecbos  de  la  de  Bragaoza  cod 
dictámenes  de  los  jensoonsaltos,  hallóse  con  que  loa 
mismos  letrados  portugueses  de  roas  reputación  y  fa- 
ma babaao  escrito  ya  eo  favor  del  rey  de  Castilla,  y 
que  loa  hidalgos  y  nobles  de  mas  coenta  estaban  ya 
también  ganados  por  el  de  Mora.  Con  esto  y  con  las 
enérgicas  manifestaciones  y  misivas  de  Felipe  á  la  cá- 
noara  de  Lisboa,  y  con  las  vigoroaaa  prolestaa  qne  en 
so  nombre  hiso  el  doque  de  Osuna,  al  propio  tiempo 
que  se  apercibia  en  Castilla  la  gente  de  guerra  para 
el  caso  de  tener  que  apelar  á  las  armas,  es  lo  cierto 
que  el  mismo  don  Enrique,  después  de  los  muchos 
giros  que  se  intentó  dar  á  la  cuestión,  todo  al  fin  de 
estorbar  la  reunión  de  Porlugal  y  Castilla,  hubo  de 
'  declarar  en  las  córtes  de  Almeirio  que  el  rey  Católico 
era  el  que  tenía  el  mas  legitimo  y  preíérenle  derecho 
á  sucederle  en  el  trono  de  Portugal. 

Del  brazo  de  la  nobleza  y  del  alto  clero  muchos  se 
adhirieron  á  la  declaraoioa  del  rey  hecha  por  boca  del 
obispo  de  Leiría.  No  asi  el  brazo  óestammito  popular, 
que  proclama  quiere  monarca  portugués,  y  uoestran- 
gero,  como  era  para  ellos  entonces  el  rey  de  Castilla, 
y  $e  da  á  registrar  las  escritoras  de  loa  archivos  para 
ver  de  probar  que  la  corona  debe  ser  electiva  cooMr 
lo  fiié^  decia,  en  los  antiguos  tiempos.  (Inútil  investi- 
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gacionl  Los  documentos  históricos  do  podiao  ceiiifioar 
lo  que  Dooca  habla  oxistido. 

En  tal  ostado  maere  el  rey  ansobispo  dojaodo  in- 
decisa la  cuestión.  Crúzansc  embajadas  y  respuestas 
eotre  los  goberoadores  del  reiao  y  eL  rey  dou  Felipe. 
Aquellos  le  roegaa  suspenda  hacer  oso  de  las  armas 
hasta  qoe  se  fiille  en  jastícia  sobre  so  derecho;  éste  . 
responde  que  ni  los  reconoce  por  jueces,  ni  su  dere- 
cho, por  patente  y  claro,  necesita  de  nuevas  aclara- 
ckmes  ni  senlenciast  y  los  hace  responsables  de  la 
sangre  qoe  se  haya  de  derramar  si  le  obligan  á  ape- 
lar á  la  fuerza.  Y  prepara  sus  huestes,  y  saca  al 
duque  d0  Alba  del  destierro  en  que  por  un  desacato 
de  su  hijo  le  leni»t  y  le  nombra  general  en  gefe  del 
ejército  qoe  ha  de  Invadir  á  Portugal.  Pero  ántes  pro- 

.  dura  captarse  las  voluntades  de  los  portugueses,  y  [)or 
medio  del  duque  de  Osuna  les  ofrece  y  jura  solemne-* 

.  mente  que  les  guardará  todos  sus  fueros,  privilegios  y 
franquicias,  y  les  promete  muchas  otras  mercedes  y 
gracias.  Sin  perjuicio  de  lo  cual  junta  su  ejército  en 
Badajoz,  donde  va  él  núsmoen  persona;  ordena  á  lo- 
dos los  ssiores  de  Galicia,  Castilla,  *  y.  Aodainofa  que 
guarden  sus  fronteras,  y  manda  al  ilustre  marino  don 
Alvaro  de  Bazan  que  con  la  armada  que  tiene  en 
el  Puerto  de  Santa  María  se  dé  ¿  la  vela  para  obrar 
por  la  costa  del  Océano  en  combinación  con  el  ejér* 
cito  de  Extremadura.  ¿Cómo  habia  de  resistir  el  Por- 
tugal» sin  rey,  sin  ejército,  dividido  en  parcialidades 
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y  bandos,  á  las  fuerzas  reaoidas  del  poderoso  rey  dtf 
Castilla,  que  contaba  ademas  coa  parlidarios  de  graa 
valía  dentro  del  mismo  reino? 

Y  8in  embargo  el  revoltoso  prior  de  Grato,  ese 
pretendiente  audaz,  que  por  haberse  valido  del  per- 
jurio para  probar  una  legitimidad  que  no  tenía,  había 
sido  desterrado  por  don  Enríqae  y  privado  de  todos  sos, 
honores  como  traidor  á  la  patria;  el  prior  de  Grato, 
que  se  habia  acogido  al  amparo  dol  rey  de  España,  y 
procurado  entretenerle  y  engañarle  con  fingidas  su- 
misiones; el  prior  de  Grato,  que  por  ser  portogoés  y 
arrojado  gozaba  de  gran  popnlarídad  entré  la  mena- 
da  plebe;  que  con  los  frailes  y  el  clero  inferior,  ayu- 
dado de  estos  eclesiásticos  furibundos»  que  asi  grita- 
ban en  los  púlpitos  á  la  mncbedombre  como  la  con- 
citaban en  ks  plazas,  fué  el  que  tuvo  el  atrevimiento 
de  querer  resistir  al  monarca  español,  haciéndose 
proclamar  él  mismo  rey  de  Portugol  por  la  plebe  en 
Sentaren,  y  consagrar  con  toda  ceremonia  por  el 
obispo  de  la  Guardia.  Entra  luego  en  Lisboa,  levanta 
gente,  intenta  prender  á  los  gobernadores  en  Setubal 
y  se  prepara  á  hacer  frente  al  rey  de  Gastilla. 

Pero  entretanto  el  duque  de  Alba  ha  penetrado' 
en  Portugal  con  el  ejército  español.  Abrenic  sus  puer- 
tas Yelbes,  Olivenza  y  Estremoz ;  la  guarnición  de 
Setubal  huye  cobardemente,  y  la  bandera  española 
ondea  en  el  castillo  que  se  tenia  por  inespugnable. 
Gen  el  vigor  y  la  actividad  de  un  jóven  acomete  y 
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ríode  el  duque  de  Alba  ia  ciudad  y  castillo  de  Cas* 
caes,  y  coa  su  ferocidad  acoaUnnbrada  manda  cortar 

la  cabeza  al  gobernador.  La  armada  del  marqués  de 
Saola  Cruz  combate  y  se  apodera  de  la  escuadra  por- 
tuguesa en  las  aguas  del  Tajo;  y  el  temerario  prior  de 
Grato  que  tieoe  el  atrevimiento  de  esperar  al  duque 
de  Alba  en  el  puente  de  Alcántara,  huye  derrotado  y 
despavorido  á  Lisboa  cou  la  mitad  do  su  gente  allega- 
diza» que  la  otra  mitad  ha  perecido  al  filo  de  las  es* 
padas  de  Castilla.  Refugiase  después  el  desatentado 
prior  en  Oporto;  pero  aventado  por  el  valeroso  San- 
cho Dávila  que  el  de  Alba  ha  desecado  en  su  busca» 
anda  por  espacio  de  medio  año  prófugo,  disfrazado  y 
errante  de  aldea  en  aldea  y  de  monasterio  en  monas- 
terio, hasta  que  logra  embarcarse  para  Fraocia,  don- 
de busca  y  encuentra  ^n  asilo*  Entra  el  duque  de  Alba 
sin  obstáculo  en  Lisboa»  y  hace  jurar  por  rey  de  Por- 
tugal con  pomposa  ceremonia  á  don  Felipe  de  Cas- 
tilla (1580). 

Cuando  las  armas  del  anciano  duque  de  Alba  le 
han  sujetado  todo  el  reino,  hace  so  entrada  en  él  el 

rey  don  Felipe.  Ríndenle  homenage  el  duque  y  la  du- 
quesa de  Bragaoza  sus  antiguos  competidores,  y  en 
las  oórtes  de  Tomar  congregadas  en  la  Iglesia  del 
monasterio  de  Cristo  se  reconoce  y  jura  al  rey  don 
*  Felipe  11.  de  Castilla  por  rey  de  Portugal;  él  jura  á  su 
'  vez  con  la  mano  puesta  sobre  los  Evangelios  guardar 
y  hacer  guardar  ¿  sos  nuevos  sábditos  todos  sus  fue- 
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'  ros»  wm,  costumbres  y  libertades,  y  desplegado  el 
peodoD  por  el  alférei  mayor,  un  rey  de  armas  hace 
resonar  las  bóveda^  del  templo  con  la  proelamaoton: 
Real,  Real  por  don  Felipe  rey  de  Portugal  (1 58<).  La 
recepción  del  nuevo  soberano  en  Lisboa  fué  solemni* 
zada  con  regocijos  y  fiestas  públicas  qne  duraron  mn« 
chos  días,  y  basta  el  poatíQce,  que  había  sido  uno  de 
sus  mayores  adversarios  en  la  cuesliou  de  sucesión, 
le  dí6  el  parabién  cuando  le,?ió  instalado  en  el  trono 
lusitano. 

Las  diferentes  tentativas  que  hizo  todavía  el  con- 
tumazdoD  AntoDio,  prior  de  Grato,  con  auidlios  y  ar- 
madas de  Francia  y  de  Inglalerra,  ya  sobre  la  isla 
Tercera,  ya  sobre  el  mismo  Portugal,  para  recobrar 
una  corona  que  momentáneamente  habia  ceñido»  y  que 
la  legitimidad»  el  derecho  y  la  fuerza  babian  arrojado 
de  su  cabeza,  no  sirvieron  sino  para  dar  nuevos  triun- 
fos á  las  armas  de  Castilla,  y  para  desengañar  muy  á 
costa  suya  á  los  auxiliares  del  pretendiente  bastardo 
de  que  su  protegido  no  era  sino  un  ambicioso  audaz  á 
quien  sos  mismos  compatriotas  reobaiaban»  no  con« 
lando  entre  ellos  mas  parciales  que  algunos  pocos  de 
la  fn&ma  plebe.  Abandonado  de  la  Inglaterra  y  des- 
amparado de  la  Francia,  á  quienes  algún  tiempo  ha- 
bía logrado  engañar,  retirado  en  Paris  y  viviendo  de 
una  miserable  pensión  que  debió  á  la  caridad  de  Ed- 
rique  IV.,  allá  acabó  sus  dias  el  turbulento  portu- 
gués (1595),  teniendo  por  único  consneio  en  so 
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desventura  el  seguir  llamándose  rey  de  Portugal. 

Goo  la  anesioo  de  la  monarquia  portuguesa  á  la 
corona  de  Castilla  yiiiléroole  lambían  sus  ricas  y  fas- 
tas colonias  de  América,  de  Africa  y  de  Indias,  agre- 
gación que  ensanchaba  inmensamente  los  dominios  es- 
pañolest  paro  qoa  los  debilitaba  ea  ves  de  robustecer-  • 
los.  Pion|oe  alteradas  algohaa  de  aquellas  colonias  por 
los  mismos  indígenas,  asaltadas  oirás  por  los  holande- 
ses é  ingleses,  revueltos  todavía  los  Paises  Bflúos»  en 
guerra  España  coa  Fraócia  y  con  laglatarra  y  teoíea- 
do  que  goameoer  las  poeedoiieade  Africa  y  deltaHat 
cuanto  mas  se  dilataban  los  dominios,  mas  eran  los 
puntos  vulnerables  y  flacos  que  quedaban  á  una 
nacioQ  empobrecida  coa  taotas  guerras,  y  mayor 
la  imposibilidad  de  aleader  á  todas  las  partes  del 
mundo. 

Para  nosotros  lo  importante  de  la  conquista  de 
Portagal  fbé  hidierse  completado  con  ella  la  grande  y 
laboriosa  obra  de  la  unidad  de  la  penfnaola  ibérica, 

tantos  siglos  ansiada,  é  intentada  por  tantos  y  tan  he- 
róicoB  sacrificios.  Desde  Rodrigo  el  Godo  nadie  basta 
Felipe  n.  babia  podido  llamarse  con  verdad  rey  de 
toda  España.  Déla  hija  de  un  rey  de  Castilla  habia 
venido  en  el  siglo  Xli.  la  emancipación  de  Portugal  y 
saereccioD  en  reino  independiente.  I>e  la  de  nn 
rey  de'Portugal  vino  en  el  siglo  XVI*  á  nn  rey  de 
Castilla  el  derecho  de  reincorporar  á  su  corona  lo  que 
en  otro  tiempo  babia  sido  parle  integrante  de  ella»  La 
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fuerza  en  esta  ocasioa  no  fué  sino  un  auxiliar  del  de- 
recho; y  el  derecho  oo  hizo  siaocoofírmar  la  ley  geo- 
gráfica qae  el  dedo  de  Dios  pareoe  haber  traza* 
do  desde  el  príacípio  del  mundo  á  la  gran  familia 
ibérica. 

Qubiéramos  no  obstanle  preferido  qae  esla  reía* 
corporación  de  los  do§  paebloe  destinados  por  sa  co- 
mún origen  á  ser  hermanos,  ó  por  mejor  decir,  á  ser 
uno  mismo,  hubiera  podido  hacera  por  medio  de  eo- 
lacea  dinásticoa»  como  lo  intentaron  con  gran  saU- 
dorfa  y  sa  admirable  previsión,  aunque  con  lamenta- 
ble desgracia,  los  Reyes  Católicos.  Asi  se  habría  hecho 
con  acuerdo  y  beneplácito  de  ambos  pueblos,  qoe  es 
la  garantla-de  la  estabilidad  de  estas  anexiones.  Asi 
no  habriao  quedado  los  resentimientos,  las  rivalidades 
y  los  odios  que  se  mantieoea  siempre  vivos  cuando  * 
hay  yencidos  y  vencedores.  Asi  no  se  hubiera  herido 
y  morliflcado  el  orgullo  nacional  de  nn  pueblo  qne  se 
habia  acostumbrado  á  ser  independiente.  Sin  embar- 
go, la  política  habría  podido  suplir  en  gran  parte  esta 
ÍUCa  de  armonía  entre  pneblos  qne  se  conquistan  y 
pueblos  que  sucumben.  Pero  Felipe  11.  y  sus  sucesores 
no  tuvieron  ni  la  prudencia,  ni  el  tacto,  ni  acaso  el 
propósito  de  captarse  las  voluntades  de  los  portugue- 
ses, de  identificarlos  con  la  naden  antigua,  de  ha- 
cerlos cnstellanos  y  españoles,  de  dulciGcar  la  pérdida 
de  su  independencia  con  el  buen  tratamiento  y  consi- 
deración á  que  eran  sin  duda  muy  acreedores  los  na« 
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lurales  de  aquel  reino,  de  hacerles  gozar  las  ventajad  » 
y  beDefícios  de  uo  gobierno  beaéfíco»  paternal  y  jus- 
to. Oprímíéodolos  y  vejándolos  en  voz  de  halugarlos 
para  atraerlos,  aqaellos  hombres  independientes  y  al- 
tivos 00  pensaron  sino  en  sacudir  el  yugo  de  España, 
y  la  anexión  de  Portugal  y  Castilla  que  hubiera  podi- 
do ser  doraderá.y  estable*  no  se  podo  mantener  sillo 
por  dos  reinados  incompletos. 
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laoórlai  Valladolid.— Tiastomoi  j  p«f3iii6iot.--Arbftríot  dal  da 
Lanna  pan  raaNdiar  b  néoaiidid  pábliea.-*llaiida  infantariar 
tada  la  piala  labrada  dal  raúia:  tnaficaeia  de  aaU  madida^-^loaa- 
tifOi  Yolvitariaa:  pfdaaa  da  puerta  ee  pearta  paia  el  rey.— B  de- 
que de  Lema  difiarle  é  loa  reyeaeoB  eapeelAeoloa  y  fealioaat^ 
Tréfioe  iDDBoril  de  emploof.^^olas  de  lodlaa.— MUaaa  el  lalar 
de  la  moneda  de  VelloD.— Danos  y  Galamidadep  qae  prodnee  «ata 
medida. — Donativo  de  los  judíos  de  Portagal  y  su  objeto.— Otro 
fingido  rey  doo  Sebaaiiaa.— El  Galabrés  y  sos  cómplices.— 800 
ahorcados  y  deicaartizados. — ^Fraileé  ajosticiados  la  misma  can- 
sa.—Córtes  en  Valencia:  serficio.— Manejo  iofaosio  de  la  hacienda. 
— lodoleticia  del  rey.^Yttelve  la  oórte  á  Madrid.— Naevos  traslor- 
DOS  y  quejas. 

A  pesar  del  esmero  coa  que  Felipe  IL  había  pro- 
carado  dar  á  80  hijo  y  faloro  aaceaor  ea  el  troao  uoa 
edacacioD  correspoodieDte  á  la  alta  dignidad  á  que  es- 
taba llamado;  00  obstante  los  esfuerzos  que  hizo  para 
iaspirar  desde  sos  mas  tierao»  añoa  vigor  y  actividad 
á  80  alma;  por  mas  qae  le  oombró,  tao  prooto  como 
llegó  á  8u  pubertad,  presidente  de  uq  consejo  de  Es- 
tadOf  eo  que  dos  días  á  la  semana  se  trataban  los  ne- 
gocios mas  importaotes  de  gobierno  y  admiaiétraoíoo, 
COD  la  obligacioo  de  informarle  de  todo  lo  que  se 
acordára  y  decidiera,  con  las  razones  en  que  se  fuá- 
dAra»  para  qoe  fuera  aá  eoteodieodo  ea  los  oegocioa 
públiooa;  oaoca  Felipe  II.  logró  corregir  el  carácter 
indolente  de  su  hijo,  ni  nunca  tuvo  muy  favorable 
idea  de  su  capacidad  y  aptitud,  ni  desconocía  su  poco 
apego  y  sa  macha  flojedad  para  nuuiejar  las  rieodaa 
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del  gobiernó.  <ily,  dm  CrtMlébal*  (le  dijo  pocos  dias 
antes  de  morir  al  marqués  de  Caslel-Rodrigo  en  oca- 
sión que  ie  hablaba  de  su  hijo),  ¡qtie  me  temo  que  le 
han  de  ^ábemar! — Dioe  queme  ka  eoneedida  Ionio» 
estados,  decía  en  otra  ocasión,  me  niega  un  hijo  capa% 
de  gobernarlos  í'^.» 

Felipe  11.  había  conocido  bien-  á  so  hijo*  y  sos 
pronósticos  respecto  de  él  comenzaron  á  cumplirse 
bien  pronto.  El  preceptor  del  príncipe,  el  ilustrado 
(don  García  de  Loaysa,  había  logrado  imprimir  en  el 
corazón  del  régio  alumno  y  aun  arraigar  en  él  joierto 
amor  á  la  Tirlod  y  á  la  piedad,  que  le  hicieron  mere- 
cer el  título  de  Piadoso,  pero  qo  las  cualidades  de  un 
buen  rey.  Mas  afable,  sí,  jnas  franco,  mas  apacible  y 
mas  clemente  que  su  padre,  estas  virtudes  hubieran 
hecho  esperar  un  buen  reinado,  si  hubieran  estado 
acompañadas  del  talepto,  de  la  capacidad,  de  la  inte- 
ligencia, de  la  firmeza  de  carácter  y  de  otras  dotes 
necenrias  en  el  que  ha  de  regir  un  grande  imperio. 


(4)  Pero  no  nos  es  posible  coD-  activa  ó  ioratigabie  movilidad, 
venir  con  Mr.  Miftoei  cuando  á  asombro  el  oiro  por  ra  iocaosable 


6ttepropMloaMet«B11i6r«dero  hboriotidsd  en  el  ctblDete,  m 

3W  recibió  de  sus  maoos  moribuD-  una  inexactitud  tao  de  bulto,  que 

as  Inie  alterado  depósito,  era  do  compreodeoioe  cóom  baya  po« 

obra  de  lu  sistema  y  deseeniiente  dido  iocarrír  en  ella  «o  eiontor 

de  una  rata  que  habia  degenera-  de  la  ilustración  y  el  talento  de 

do  en  la  inacción  (lotroduccion  á  Mr.  Migoet.  La  raza  comenzó  á 

las  negociaciones  relativas  ¿  la  degenerar  en  la  inacción  con  Fe- 

sucesión  de  España).!   Llamar  lipe  III.,  pero  tachar  de  inactivoi 

desM^eodienle  de  una  raza  que  ha-  á  sus  dos  inmediatos  ascendientés 

bia  degenerado  en  la  inacción  al  nu  creíamos  podia  ocurrir  á  nadie, 

nieto  de  CárlM  V.  é  hijo  de  Fe-  y  mucho  menos  al  iiyaire  acá* 

lipe  U.,ad«irt0ioa  al  uno  porta  dénioo  fraooéi. 
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y  mucho  mas  necesarias  en  cl  que  heredaba  la  mas 
estensa  monarquía  que  eutonces  se  cooocia  en  el 
miiiido. 

J&ren  de  escaaos  Yéiolion  afioa  el  tercer  Felipe 

cuando  fué  reconocido  y  aclamado,  calientes  aun  las 
.ceoizas  de  so  padre,  rey  de  Espaoa  y  de  todoaaos  io- 
meDSOs  domioioa  (13  de  aatiembre,  4598)»  moy  pron- 
to mostró  que  ni  era  el  mas  fíel  cumplidor  de  los  sanos 
consejos  de  gobierno  que  su .  padre  le  había  dado  á  la 
hora  de  morir,  ni  eran  ana  débiles  y  javemlea  hom- 
bros loa  qoe  habían  de  sostener  dignamente  la  pesada 
mole  de  esta  inmensa  monarquía.  <tMe  temo  que  le 
han  de  gobernar  había  dicho  en  sus  últimos  momen- 
tos Felipe  IIm  j  casi  aun  no  ae  había  apagado  su  fotl-  . 
dica  Toz  cnando  ya  Felipe  HÍ.  se  habia  entregado 
completamente  en  manos  del  marqués  de  Denia  don 
Francisco  de  Sandoval  y  Rojas»  encomendándole  la 
dirección  de  todos  los  negocios  y  la  administración  del 
reino.  Jamás  se  habia  vislo  un  favorito  subir  tan  re- 
pentinamente á  la  cumbre  del  poder.  De  la  laboriosi- 
dad  in&tigable  de  Felipe  U.  á  la  inercia  y  flojedad  de 
Felipe  ni*;  de  nn  monarca  que  atendía  prolija  y  mi- 
nuciosamente á  todo  y  lo  despachaba  todo  por  sí  mis- 
mo» y  trabfl\jaba  él  solo  mas  que  todos  sus  consejeros 
y  secretarios,  á  nn  rey  qne  por  desembarazarse  de 
las  molestias  del  gobierno  comenzaba  traspasando  á 
otro  su  autoridad;  de  uno  á  otro  reinado  parecía  ha- 
ber intermediado  nn  siglo;  y  sin  embargo  esta  transi- 
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cion  se  iiabia  obrado  en  uq  solo  día.  Escribió  á  todos 
los  coodejos  y  tribunales  que  obadecieran  lodo  lo  que 
eo  80  nombre  les  ordeoára.  El  naeyo  rey  parecía  ha- 
berse propuesto  renanciar  ao  el  de  Dema  todos  los 
atributos  de  la  roagestad. 

Jamás,  decimos,  se  vió  oa  favorito  tan  repealkia- 
menle  dnoombrado  á  tanta  altura*  Y  si  es  cierto  que 
adctaMS  del  poder  y  aotorldad  que  ee  el  de  Denia  aeo- 
muló  Felipe  Ilf.,  si  es  verdad  lo  que  aGrma  uno  de  sus 
mas  aatonzados  cronistas  que  le  facultó  también 
tpara  poder  rewbír  los  prefeentes  que  le  hiciesen,»  en 
tal  caso  á  la  degradación  de  la  magostad  se  añadió  el 
escándalo  de  la  corrupción  autorizada  de  real  órdeo« 
cosa  inandita  en  los  anales  de  las  mdbrquias;  y  por 
lo  mismo  qnereoMS  coasolarnos  con  la  sospecha  de 
que  no  se  esplicára  convenientemente  en  lo  que  tan 
esplícitameQte  dice  el  cronista  castellano.  Comeuzó  el 
de  Denia  nombrando  vtrey  de  Portagai  á  don  Cristó- 
bal de  Mora,  marqnés  de  Gastel-Bodrigo,  para  alejar 
de  sí  al  ministro  que  por  su  talento  y  fidelidad  había 
merecido  la  mayor  confianza  de  Felipe  II.,  y  que  este 
monarca  había  dejado  muy  recomendado  á  su  hijo, 
ffiio  después  una  promoción  de  consejeros  de  Estado, 
eligiéndolos  ealre  sus  amigos,  deudos  y  parciales 

(4)  Gil  Oositlei  Dávib,  Vida  eran:  en  Nipcries  don  Borkiat  de 

ybecbosdel  reydoaFeUpá  ttl*,  Htizman,  condo  lie  Olivares;  en 

tifo.  II.,  cap.  3.  Sicilia  el  duque  de  Maqueda;  eo 

(1)  Los  principalee  minleCros,  Mitoo  el  oo^deelable  de  Gattílla 

Tiojos  y  goDci  nndorr?  qtie  A  su  donJuanFernnn  JezdeVt^Iasco;  ea 

mueric'  había  dojado  Felipe  il.  Gerdeia  el  conde  de  Eida;  ea  Va- 

Tomo  xv*  i  8 
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Las  quejas  y  marmaraeioDes  de  los  grandes  y  de  los 
pueblos  al  ver  un  hombre  ensalzado  á  tan  desmedida 
aliará  y  revestido  de  tan  ilimitada  aoloridad  no  eran 
sino  muy  natarales  y  fondadas,  y  no  sin  razón  angn-* 
raban  siniestramente  de  tal  reinado.  Y  eso  que  al  fin, 
por  lo  que  hace  ai  eslerior,  habia  tenido  Felipe  IL  la 
previsión  de  dcyar  establecida  la  paz  con  Francíat  j  " 
trasmitida  la  soberanía  feudal  de  Flandes  á  ao  hya 
Isabel  y  al  archiduque  Alberto. 

Por  mas  qne  algunos  apasionados  historiadores  de 
aqnel  Uempo  ensalcen  las  dolee'  y  prendas  que  dicen 
adornaban  al  marqués  de  Denia,  sus  actos  demostra- 
ron lo  que  era  en  realidad  el  privado  de  Felipe  lü, 
Afiible»  dulce  y  cortés  en  au  trato,  notado  mas  de  da«- 
dívoso  qne  de  mezquino,  no  carecía  de  mafia  para  se- 
ducir, y  tuvo  la  suficiente  hipocresía  para  grangearse 
la  estimación  del  estado  eclesiástico  mostrándose  afi- 
cionado á  crear'y  dotar  conventos,  iglesias,  ermitas  y 
hoapilales.  Pero  estaba  muy  lejos  de  poseer  ni  el  ta- 
lento, ni  la  instrucción ,  ni  la  firmeza  y  energía,  ni 
menos  el  desinterés  y  la  abnegación,  ni  el  juicio  y  la 
inteligencia  y  otras  coalídades  que  necesitaba  el  que 
como  él  habiá  echado  sobre  sus  hombros  la  pecada 

lencia  el  conde  de  Beoarentc;  en  doDMigueldeMoiiratfiiiüll¡ino»y 
Cataluña  el  duque  de  Feria;  en  mas  íntimos  consejeros  en  CaiUlla 
Aragón  don  Bellran  de  la  Cueva,  fueron  don  Crislóbal  de  Mora,  ó 
duque  de  Alburquerque;  regían  al  Honra,  marqués  de  Gailal-^oain» 
Portugal  con  título  de  gobernado-  go,  y  don  Juan  Miaquez,  comei» 
rea  el  arzobispo  do  Lisboa,  el  ooo-  dador  mayor  de  León:  preaidit  d 
de  de  Portategre,  el  de  Santa  Gms,  aaoieio  da  Gaalilla  Bodrígo  Vas- 
al da  8abaa»(|  al  da  VidisMfra  7  qoasdaAroa. 
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carga  de  todo  el  gobierno,  y  mas  ea  las  circunstancias 
críticas  y  azarosas  en  que  se  hallaba  la  monarquía, 
grande»  pero  empobrecida  y  empeñada,  ealeoaa,  pero 
herida  en  todas  sos  partes,  dilatada,  pero  amenazada 
de  ruioa.  En  vez  de  establecer  en  el  palacio  y  ea  la 
córte  las  economías  que  reolamaba  el  estado  misera- 
ble de  la  hacienda  real,  «o  vez  de  suprimir  ofioioo  y 
cargos  inútiles  creados  en  tiempo  de  mayor  prosperi- 
dad» los  acrecentó  aumentando  sueldos  y  plazas  su- 
pemumerarias  con  color  de  premiar  méritos,  hacien- 
do subir  los  gastos  de  la  real  casa  en  grandes  somas, 
como  si  el  reino  estuviera  en  la  mayor  opulencia.  Biea 
venía  esto  con  lo  que  el  rey  decía  á  los  procuradores 
de  las  ciudades  de  Castilla  y  de  León  (27  de  setiem- 
'  bre,  1598).  «Por  tas  cartas  que  el  rey  mi  señor  (que 
«haya  gloria)  escribió  sobre  el  servicio  de  quinientos 
jicueolos  que  acordó  de  hacerle  el  reino  para  desde 
»principíodel  año  de  1697,  tenéis  entendido  el  estre- 
«cho  estado  qoe  tenia  su  Real  hacienda,  la  eual  eOA 

wahora  del  todo  acabada..»,  ele.» 

Dos  enlaces  había  dejado  concertados  Felipe  II.  á 
•a  muerte,  el  de  su  hijo  Felipe  con  la  princesa  Mar- 
garita de  Austria,  y  el  de  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia 
con  el  archiduque  Alberto.  Ambos  habían  de  verifi- 
carse en  un  mismo  día.  Partió  al  efecto  Margarita  de 
Alemania  (30  de  setiembre,  4598),  y  Alberto  salió  de 
Bruselas  á  incorporársele paraacompañarla  en  su  vía- 
ge  á  la  península  española.  Los  desposorios  se  cele- 
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braroQ  en  Ferrara  ^rmaiio  del  poDlffiee  con  santneea 

solemnidad  (13  de  noviembre);  y  allí,  y  en  Cremo- 
na,  y  eo  Pavía,  y  en  otras  ciudades  de  -  lulia  foeroa 
ambos  principes  objeto  de  largos  y  magofficos  feste- 
jos. No  eran  en  verdad  menores  los  que  los  esperaban 

9 

en  España.  Valencia  era  el  pueblo  designado  para  la 
celebración  de  las  bodas.  El  rey  no  salió  de  Madrid 
basta  obtener  de  lascórtes  de  Castilla  que  se  haUabao 
congregadas  un  servicio  extraordinario  de  130  cuen- 
tos, ademas  del  ordinario,  con  otros  i  50  para  chapi- 
nes de  la  reina:  suma  exorbitante  para  nn  reino  coya 
bacienda  estaba  tan  acabada  y  consumida,  como  el 
mismo  rey  liabia  dicho,  pero  necesaria  loda  para  ios 
gastos  de  las  bodas  y  el  ostentoso  lujo  que  en  ellas  se 
babla  de  desplegar. 

Logrado  el  subsidio,  salió  el  rey  de  Madrid  (21  de 
enero,  1599»)  con  la  infanta  su  hermana,  y  con  gran 
cortejo  de  grandes,  nobles  y  caballeros,  muchos  de 
ellos  de  nueva' creación,  pues  acababa  de  hacer  trein- 
ta nuevos  gentiles  hombres,  y  en  tres  meses  habia  da- 
do mas  hábitos  de  las  tres  órdenes  que  los  que  habia 
dado  su  padreen  diez  años.  £1  marqués  de  Denia  víó 
lisonjeada  su  vanidad  con  llevar  al  rey  á  la  ciudad 
que  daba  lilulo  á  sus  estados,  hospedarle  y  agasajarle 
en  sn  misma  casa,  y  que  vieran  todos  sus  compatrio- 
tas esta  prueba  pública  de  su  grao  valimiento  y  pri- 
vanza. Después  de  haber  periniinccido  algunos  días  en 
Denia  pasó  ei  rey  á  Valeocia  (1 9  de  febrero,  4  599), 
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donde  se  sucodian  las  fiestas,  las  cacerías,  las  masca- 
radas, los  baoquetes  y  los  saraos,  eo  qae  se  gastaban 
somas  enormes.  Los  que  hacían  mas  dispendios  para 
obsequiar  al  rey,  aquellos  recibian  de  él  mas  merce- 
des. El  conde  do  Miranda  que  llevaba  gaslados  mas 
de  ochenta  mil  ducados  obtuvo  la  presidencia  del  con- 
sejo de  Castilla.  El  rey  luvo  la  miserable  debilidad  de 
escribir  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  antiguo  presi- 
dente el  siguiente  papel:  «£i  conde  de  Miranda  me  ha 
^servido  muy  bien  en  esta  jornada  y  en  otras  mochas 
«ocasiones,  de  que  estoy  muy  satisfecho:  he  puesto 
»los  ojos  en  ól  para  darle  el  ofício  que  vos  leoeis:  iní- 
»rad  qué  color  quereit  se  dé  á  vuestra  salida,  que  ese 
>mlsmo  se  dará.»  Rodrigo  Vázquez  le  respondió  con 
entereza;  uSeñor;  muy  bien  es  que  V.  M.  premie  los 
«servicios  de  los  grandes  de  Castilla ,  para  que  con 
»esto  los  demás  se  animen  á  servirle:  el  color  que  mi 
itsalida  ha  de  tener  es  haber  dicho  verdad ,  V  servir 
»á  F.  M.  como  tengo  obligación. n  Digna  respuesta, 
que  hubiera  abochornado  á  otro  monarca  de  mas  dig- 
nidad qile  Felipe  m.  El  severo  castellano  salió  al  poco 
tiempo  desterrado  de  la  córte  con  disgusto  y  sentimien- 
to general,  y  se  retiró  á  su  villa  del  Carpió,  donde 
murió  á  los  pocos  meses  ^^K 

(1)  Sírvennos  de  guía  para  lo  Historia  de  Felino  III.  del  mnr- 

que  decimos  oq  cI  presente  capí-  qué^  Virgilio  M.ilvezzí.  publicadas 

tolo  las  obras  y  documeulos  si-  por  don  Ju  in   Vjrn-z:  llistoria 

Suieutes;  Vida  y  bechü>  dol  rey  manuscrita  de  Felipe  III.  por  don 

00  Felipe  111.  por  ol  Miro.  Gil  Bernabé  de  Vivaoco,  su  ayuda  de 

Gomaltx  náfilt:  AdicioDes  á  la  oáoiara,  •ecrelario  de  la  etlampi- 


Digltized  by  Google 


il78  mmwuí  mustaía. 

TambicD  falleció  por  este  tiempo,  víctima  ,  según 
se  creía  geoeralmeote,  de  los  iomerecidos  desairea 
del  rey*  sa  antigao  maestro  el  doclo  y  ejemplar  Taren 
don  García  de  Loaysa,  araobiapo  de  Toledo.  El  rey 
aprovechó  aquella  buena  ocasión  para  agraciar  con  la 
primera  mitra  de  España  ¿  don  Bernardo  de  Sando- 
▼al  y  Rojas,  tío  del  marques  de  Denla  sn  valido.  Por- 
que  al  paso  que  Felipe  111.  se  apresuraba  á  reducir  á 
la  nulidad  y  á  morlificar  coa  desdenes  y  desaires  á 
loa  hombres  de  mas  márfto  y  saber  y  á  los  mas  inli» 
gaos  y  leales  servidores  de  sn  jpadre ,  parecíale  todo 
j)oco  para  engrandecer  al  de  Dcnia  y  su  familia.  Ha- 
bíale hecho  ya  so  sumiller  de  Corpa  y  cabaüeríao  ma- 
yor, y  durante  aquel  viage  le  di6  el  señorío  de  algu- 
nas villas,  una  escribanía  que  vendió  en  Sevilla  en 
ciento  setenta  y  tres -mil  ducados,  la  encomienda  ma- 
yor de  Castilla  con  diez  y  seis  mil  ducados  de  renta,  la 
de  Gafatrava  á  sn  hijo  con  la  renta  de  diez  mil,  y  en- 
tre oíros  regalos  con  que  obsequió  al  marqués  fué  uno 
el  de  cincuenta  mil  ducados  en  albricias  de  la  nueva 
que  le  dí6  de  haber  arribado  á  Sevilla  la  ftota  de  Loia 
Fajardo  eoa  el  dinero  de  Nueva  España:  y  al  ooncluir 

Ha»  y  de!  Connejo  de  la  Saprema  vo  de  Simancas:  Sulazar,  A<Uer- 

Inquisicion:  Historia  de  Felipe  IH.  lenciai  históricas:  Orliz  do  ZúdU 

MS.  de  la  real  Academia  de  la  ga,  Auales  de  Sevilla,  t.  IV:  Prag* 

'  Hratiirít,  ArcbWo  de  SalsBar  B.  mélicas  de  Felipa  m.:  Córt«s  de 

53  y  83:  Reinciooes  de  las  cosas  Madrid  de  1593:  Caoga  Arf^Uelles, 

sucediiias  prioctpalroeole  en  la  DiccioDano  de  Hacienda:  Relacioo 

córte  deade  *899  i  46U,  por  Lola  del  Viaj^e  de  PeSipe  MU  al  reino  de 

Cabrera  dé  Córdoba,  MS.  del  ar-  Yaleocia,  impreai  en  Mta  dudad  . 

chtfodel  ministerio  de  Balado,  ua  en  4509. 
lomo  fólios  Oocnmentoa  del  árcbi- 
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aquel  víage  le  nombró  «iugiM  deUrma^  Ifiubeoiique 
fle-le  coDooe  en  la  historia.  Y  mientras  Indicaba  al  há- 

bil  diplomálico  y  beoeraérito  consejero  don  Cristóbal 
de  Mora,  á  quien  ae  debía  el  reioo  de  Poilugal»  que 
sería  de  sn  real  agrado  se  relirára  de  la  edrte,  eserí* 
bia  al  asisleote  y  ciudad  de  Sevilla  que  feslejáran  á  la 
marquesa  de  Deaia  á  su  paso  por  aquella  oiudad  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  hiciesen,  lo  cual  les  seria  muy 
agradecido,  perla  grande  y  particular  estimación  que 
la  marquesa  le  merecía.  ¡A  tal  punto  se  iba  rebajando 
la  mageslad  de  Felipe  111. 

£1  mismo  marqués  de  Denia  fué  el  encargado  por 
el  rey  de  cumplimentar  á  la  reina,  que  habia  desem- 
barcado en  Vinaroz  (28  de  marzo,  1599)  lo  cual  eje- 
cutó acompañado  de  treinta  y  seis  caballeros*  vestidos 
de  encamado  y  blanco,  que  eran  los  colores  de  Mar- 
garíla  de  Austria.  El  f  S-de  abril  hizo  la  reina  su  en- 
trada pública  y  solemne  en  Valencia,  y  aquel  día  se 
mtificaron-losdosmatríffionios»  el  del  rey  don  Felipe 

(I)  ilHm  Diego  Pimentol.  mi  »la  estimacioB  que  bago  de  b  per* 

••lisíente  de  Sevilla.  Ta  habréis  »soob  de  la  marquesa,  y  lo  hwm 

•entendido  como  la  marquesa  de   nque  su  marido  me  sirve  etc.» 

«Denia  fué  por  mar  á  Saalik^r  á  Zuoi&a,  Anales  de  Sevilla,  i.  IV. 

•hallarse  al  ^nrlo  de  la  eondeaa  de  p.  1 M. 

«Niebla  su  hija:  y  porque  su  vuel-  La  ciudad  correspondió  cu mp!i- 

»ta  á  Castilla  ba  de  ser  por  abl,  daroeote  ó  la  recomondactoo,  y 

•me  he  pareddo  avisarlo,  y  eocar-  agasajó  á  la  marquesa,  no  solo 

»^ros  mucho,  como  lo  hago,  teo-  con  nestas,  sino  cou  regalos  de 

jiS>^  particular  cuidado  de  que  joyas  y  basta  dinero,  dando  oáto 

seftUeeda  esa  eiad«d  de  mi  parte  dUimo  argumentos  á  los  poetas 

•que  de  toda  la  buena  acogida  y  para  sátiras  y  epigramas  que  de- 

•demostración  que  hiciesen  con  Lieroo  abochornar  miifibo  á  la. 

•ella  quedaré  yo  muy  servido  por  esposa  del  íavorito. 
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coa  Margarita  de  Austria»  y  el  de  la  ioCiiita  Isabel  opo 

el  archidoqoe  Alberto.  Leyendo  aisladamento  la  rela- 
cioQ  de  ias  costosísimas  fiestas  con  que  se  solemoiza- 
ron  estas  bodas,  la  descripción  de  losmagiii6eo8  arco» 
de  tríonfo,  de  las  comidas,  daozas,  saraos»  toros,  foe- 
gos,  fieslas,  torneos  y  cañas;  de  las  riquísimas  galas  y 
aderezos^  del  lujo  ea  carrozas  y  od  bbreas»  ea  perlas 
y  piedras  preciosas,  ea  telas  y  ea  brocados,  que  reyes 
y  principes,  damas  y  caballeros  desplcgaronenacpie-' 
Hos  dias;  quien  leyere  que  solo  el  marqués  de  Denia 
gasUSr  mas  de  trescieotos  ;mil  ducados,  sio  coatar  las 
joyas  que  regaldá  la  conritlva  de  la  reíaa  y  del  archi- 
duque; que  subió  el  gasto  del  rey  en  aquella  jornada  á 
Dovecieutos  cincuenta  mil  ducados,  y  el  delosgraodes 
y  sefiores  de  Castilla  á  mas  de  tres  millones,  creerla 
que  la  España  se  encontraba  en  un  estado  brillante  de 
opulencia  y  de  prosperidad. 

Pero  al  tiempo  que  tales  prodigalidades  se  hacían, 
el  rey  se  quejaba  á  hs  cdrtes  de  no>  poder  sustentar 
su  persona  y  dignidad  real,  porque  no  habla  hereda- 
do sido  el  nombre  y  las  cargas  de  rey,  vendidas  la 
mayor  parte  de  las  rentas  fijas  del  real  patrfanonío,  y 
empeñadas  por  muchoeaños  las  que  habian  quedado: 
celebraban  frecuentes  reuniones  los  consejeros  para 
discurrir  arbitrios  que  proponer  á  los  procuradores 
para  socorrer  al  rey;  se  intentaba  ganarlos  para  que 
otorgáran  el  servicio  llamado  de  la  molienda,  y  en 
vista  de  las  dificultades  que  oírecia  se  trataba  de  es- 
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tablecer  una  sisa  general  en  los  mantenimientos.  Ea 
VaLeocta  se  gastaba  con  profusioa  escalidalosa;  en  el 
resto  del  reino  enseñaba  so  pálido,  rostro  la  miseria 
páblica,  y  en  Sevilla  se  recibía  una  limosna  del  Nue- 
vo  Muado,  que  pronio  había  de  disiparse  y  desapare- 
cer como  en  manos  del  hijo  pródigo. 

A  invitación  de  los  catatanes  pasaron  los  reyes  de 
Valencia  á  Barcelona,  (junio,  1 599)  para  celebrar  cór- 
les  y  prestar  en  elias  el  mutuo  y  acostumbrado  jura- 
mento, ahí  se  despidieron  el  archiduque  y  la  infanta» 
y  recibidos  magníficos  presentes  y  mas  roagnfflcas 
promesas  de  ser  socorridos  con  hombres  y  dinero  de- 
ESpaña  para  acabar  de  sujetar  las  provincias  rebel- 
des, partieron  para  los  Paises  Bajos  (7  de  junio)  con 
*  mas  esperanzas  ([uc  medios  y  recursos  habían  dete- 
ner para  verlas  cumplidas.  Las  Corles  de  Cataluña 
sirvieron  al  rey  con  nn  millón  de  dacadon,  con  (sien 
mil  á  la  reina,  y  al  marqnés  de  Deniacon  diez  mil,  no 
sabemos  con  qué  lílulo;  y  acabado  el  solio  y  visitado 
el  monasterio  de  Monserral,  regresaron  los  reyes  por 
Tarragona  á  Valencia  y  Denia  (julio),  donde  se  re- 
galaron otra  vei  en  la  casa  del  privado,  con  ratón  en- 
vanecido de  tener  por  dos  veces  en  lau  poco  tiempo 
de  huésped  al  soberano  de  dos  mondos*  Allí  recibió 
FeKpe  embajada  de  los  aragoneses  solicicitando  sedig- 
uára  pasar  á  aquel  reino  á  celebrar  cortes  antes  do 
regresar  á  Castilla.  No  les  prometió  el  rey  tener  cór- 
tes,  pero  si  visitarlos,  y  asi  lo  cumplié. 
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Bo  honor  de  la  verdad  esta  joroada  de  Felipe  ttl« 

á  Aragón  se  señaló  por  uo  rasgo  de  clemeocia  y  de 
josliciat  que  halagó  graademeote  á  ios  aragooeaest  y 
loa  predispuso  á  recibir  con  laata  magnifioeiicia  como 
regocijo  al  nuevo  soberano.  No  qniao  éste  entrar  en 
Zaragoza  basla  quescquilárao  de  la  puerta  del  puen- 
te y  de  la  casa  de  la  diputacioa  laa  cabeiaa  de  doo 
Juan  de  Lona  y  de  don  Diego  de  Heredla,  ajosiidadoa 
de  órdcn  de  Felipe  II.  por  los  disturbios  y  altera- 
ciones de  i  591 ,  y  se  les  diese  sepultura  honrada  y  se 
borráran  de  loa  mnroa  las  inacripcionea  infamantea 
qne  recordaban  sos  pasadas  colpas.  Ya  en  Madrid  se 
había  mandado  poner  eu  libertad  á  la  esposa  y  á  los 
hijos  del  desgraciado  Aaloaio  Pérez»  prófugo  entonces 
en  estrenas  tierras*  No  contento  con  estos  actos  de  re- 
paración el  nuevo  monarca-,  mandó  publicar  en  Za-> 
ragoza  un  perdón  general  por  las  pasadas  revueltas, 
exceptuando  solo  á  Manuel  doo  Lope  y  á  otros  dos  ó 
tres  qne  á  la  sazón  se  hallaban  en  Francia,  aotorlian» 
do  á  todos  los  demás  para  que  volvieran  libres  y  tran» 
quilos  á  sus  hogares,  y  declaró  al  difunto  conde  de 
Aranda  por  buen  caballero  y  leal  vasallo,'  restítoyen-* 
do  la  posesión  de  so  estado  á  so  hijo.  Loco  de  júbilo 
.  con  estos  actos  el  pueblo  de  Zaragoza,  recibió  á  sus 
reyes  (i  4  de  setiembre)  con  aclamaciones  de  fervoro- 
so entusiasmo,  y  los  festejó  los  días  que  alii  permaná* 
deron  con  todo  lo  que  pudieron  Inventar  de  mas  es- 
pléndido y  brillante.  Juró  Felipe  mantener  y  guardar 
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los  fueros  del  reíao,  bien  que  laslimosameote  ya  que- 
brantados por  sa  padre:  y  al  ver  los  aragoneses  las 
buenas  disposiciones  qae  hácia  ellos  mostraba  su  8obe> 
rano,  rogáronle  que  al  menos  les  quitára  y  cslin^uic- 
ra  el  odioso  tribunal  de  la  luquisícioa:  Felipe  les  res- 
pondió que  lo  miraría  para  mas  adelanlev  y  les  ofreció 
qne  yolveria  á  tener  córtes,  ya  que  por  entonces  no 
podía  detenerse.  Sirviéronle  ellos  con  doscientos  mil 
ducados,  con  diez  mil  á  la  reina,  al  marqués  de  Denia 
con  seis  mil,  y  con  algunos  menos  á  don  Pedro  Fran- 
queza y  á  otros  secretarios,  los  coales  vemos  por  las 
relaciones  que  comenzaban  de  esta  manera  á  tomar 
dinero  de  los  pueblos,  novedad  qne  no  podía  menos 
decondacirá  la  sórdida  corrapdon  que  lanío  habré* 
mos  de  lamentar  después. 

Desde  Zaragoza  emprendieron  SS,  MM.  su  regre- 
so é  Madrid  (912  de  setiembre),  bien  que  antes  de  en- 
trar en  la  capital  pasaron  algon  tiempo  en  solaces  y 
recreos  por  los  sitios  reales.  La  capital  de  la  monar- 
quía celebró  también  la  entrada  de  la  nueva  reina 
con  públicos  y  sontoosos  festejos  (diciembre,  1 599), 
derríbsndo  manzanas  enteras  de  casas  para  ensanchar 
las  calles  por  donde  habia  de  pasar,  que  para  esto  no 
se  economizaban  dispendios  en  el  nuevo  reinado.  Fe-  ¿ 
fipe  continuó  prodigando  mercedes  á  toda  la  Aimiliade 
su  valido.  Entonces  fué  cuando  elevó  á  duque  deLer- 
ma  al  marqués  de  Denia,  dió  á  su  hijo  el  marquesado 
de  Cea,  y  á  su  nieto  el  condado  de  Ampodia.  Hizo 
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donación  del  Cigarral  á  su  lio  el  arzobispo  de  Toleda. 
La  reina  traspasó  á  la  duquesa  de  Lerma  la  lujosa  car- 
roza que  á  ella  le  había  regalado  á  su  paso  por  Italí» 
el  duque  de  Mantua,  y  á  instigación  del  rey  su  marido 
la  nombró  su  camarera  mayor,  despidiendo  á  la  du- 
quesa de  Gandía  que  había  traído  consigo,  cuya  sali- 
da de  la  córte  fué  tan  generalmenle  sentida  y  mar- 
murada  como  la  del  presidente  de  Castilla  Rodrigo 
Vázquez  y  la  del  ilustre  consejero  de  Portugal  doa 
Cristóbal  de  Mora.  Este  partió  á  los  pocos  meses  para 
aquel  reino  á  desempeñar  el  vireinato  que  se  le  dió 
como  UQ  booroso  retiro  do  la  córle,  mientras  al  de 
Lerma  se  le  confería  el  adelantamiento  de  Gazorla,  y 
con  los  empleos  y  mercedes  que  iba  acumulando  en 
su  persona  compraba  cadaHia  villas  y  lugares,  con  que 
se  hacia  una  reata  escandalosa,  en, tanto  que  las  cór- 
tes,  hostigadas  por  el  rey  para  que  socorriesen  so  ne- 
cesidad, acordaban  otorgarle  un  servicio  de  diez  y  ocho 
millonesenseis  años (22 de  marzo,  1G00),  reservando 
para  después  la  elección  de  los  arbitrios  que  pudieran 
causar  el  menor  vejámen  posible  á  losya  harto  esquil- 
mados pueblos,  bien  que  faltaba  todavía  á  los  procura- 
dores el  coDseutimienio  de  sus  respectivas  ciudades, 
las  cuales  se  temía  resistieran  el  nuevo  impuesto  ^'^ 
Con  el  fin  de  comprometerlas  á  que  aprobáran  el 

(4)  Relaciones  m.inu'ícritns  de  Hcchof?.  lib.  II. — Malvczzi;  Histo- 
Lui8  Cabrera  de  Córdobn,  A.  i'ó99  ría  de  Foiipe  111.,  y  Ádicioaes  de 
y  I600.-Goiiuloz  DivUa,  Vida  y  Yafim. 
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subsidio  de  los  diez  y  ocho  millones,  visitó  el  rey  per- 
aonalmenie  las  ciudades  de  Segovia,  Avila,  Salamanca 
y  Valladolid.  Con  el  propio  objeto  hizo  al  doqoe  de 
Lerma  regidor  perpétoo  de  esta  última  ciudad,  coq  la 
cláusula  de  tener  el  primer  voló  eo  el  regimieoto. 
GoDoedió  pues  Valladolid  sin  cootradiocioo  el  servicio 
de  millones,  como  lo  hablan  hecho  ya  las  otras  tres 
ciudades,  y  á  su  ejemplo  le  fueron  volando  las  demás 
de  Castilla  y  Andalucía,  oo  obstante  las  flolas  de  di- 
nero qne  continuaban  viniendo  de  América.  Los  pue- 
blos no  podiao  ya  soportar  tales  tributos,  pero  les  fal- 
laba valor  para  negarlos.  En  los  largos  reinados  de 
Cárlos  y  Felipe  se  babian  ido  habituando  á  esta  sumi- 
sioB.  Es  mas;  oyeron  ios  reyes  en  este  viageadolado- 
nes  que  no  hubieran  salido  en  otro  tiempo  de  labios 
castellanos.  Durante  su  estancia  en  Salamanca  y  en 
80  visita  á  la  universidad  y  h)s  colegios,  un  doctor, 
catedrático  de  prima  de  medicina,  puso  por  toma  en 
un  acto  público  si  habria  algún  simple  ó  compuesto  en 
la  tierra  para  perpetuar  la  vida  de  los  reyes;  y  eo  un 
grado  de  maestro  tonido  á  presencia  de  SS.  MM.  tomó 
el  graduando  por  tésis  la  proposición  .de  que  uno  po- 
dría ser  rey  y  papa  lodo  junto 

Todo  el  año  de  1600  se  anduvo  susurrando  que 
el  de  Lerma  proyectába  trasladar  la  córte  de  Madrid 
á  Valladolid,  so  pretesto  de  que  la  presencia  del  so- 

(4)  Mifils,  lib.  II.  mp.  il. 
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beraoo  remediaría  en  grao  parte  la  raiseiia  y  la  des- 
población á  que  habían  venido  las  provincias  de  Cas- 
tilla la  Vieja»  y  el  subido  precio  que  eo  medio  de  tanta 
pobreza  babíao  tomado  loa  maotenímieotos  y  todos  los 
artículos  mas  necesarios  para  la  vida  humana.  El  mal 
era  cierto»  y  las  Córtes  eolooces  reunidas  en  Madrid 
híoíeroii  ooa  lastimosa  pintora  de  la  infelis  situadon 
en  que  se  enoootrabao  los  pueblos  de  Castilla.  A  los 
mas  acomodados  no  les  alcanzaba  su  hacienda  para 
vivir;  los  labradores  comooes  se  habiao  convertido  en 
mendigos;  et  bambre,  la  desnudez  y  las  enfermeda-' 
des»  consecuencias  natorales  de  la  pobreza,  daban  un 
aspecto  triste  á  las  poblaciones;  la  necesidad  ponia  á 
muchos  hombres  en  el  caso  de  darse  al  robo»  y  á  mu- 
ofaaé  mugeres  en  el  de  sacrificar  so  virtud  y  vender 
su  honestidad.  Las  causas  de  estos  males  las  señala- 
ban también  los  procuradores,  á  saber;  la  esterilidad 
de  algunos  años»  la  malicia  de  los  vendedores,  y  prin* 
dpalmente  la  insoportable  carga  de  los  Críbutos  rea* 
les  El  remedio  mas  eficaz  le  indicaban  ellos  tam- 
il) Córtes  de  Madrid  de  1598  tro  guarnecido  doce  reales,  y  aho- 
A  460i:  petición  94.'  ra  veinte  j  cuatro;  el  susleulo  de 

Bo  eito  petiotoo  bailamos  cario-  un  estudiaoto  con  uo  criado  en  Sa- 
sisimas  noliciat  de  lo^  precios  á  tamanca  costaba  tesenta  ducados, 
que  vahan  eotooces  las  cosas,  y  atiora  mai  de  ciento  y  veinte:  ti 
•Ahora  dM0  aSot  deoiao  los  pro-  jornal  da  uo  albaflil  cuatro  raoJM 
curadores,  valia  una  var^  de  ter-  y  el  de  un  peón  dof,  y  ahora  es  el 
ciopelo  tres  ducados^  y  ahora  vale  doble:  hechuras  de  los  oficiales, 
cuarenta  y  ocho  reales:  una  de  el  hierro  y  herraje,  maderas  y 
paño  fiuo  de  Setiov la  í res  ducat/os,  lencerías,  y  hasta  las  yerbas  y 
y  ahora  vale  cuadro  y  mas:  uoos  frutos  aKrcsl<:8  que  se  cosen  aia 
zapatos  cwUro  raaíet  y  mediOt  y  sembrarlos  para  uso  de  loa  baoi'* 
ahora  aiftf:  mi  aootbrarodo  fiel-  broa  y  anioialoa»  todo  nlo  taa  oa- 
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bieo,  la  moderación  de  los  tributos.  Mas  como  este 
ramedio  no  acomodaba  oi  al  rey  oí  á  so  Talido,  dis- 
earrió  el  de  Lerma  que  podía  dar  á  sa  proyecto  de 

Iraslacioa  de  la  córle  á  Valladolid  el  colorido  de  que- 
*rer  remediar  de  aquella  maaera  las  ixecesidades  de 
Castilla. 

Cono  la  modanza  de  la  capitalidad  de  m  reino  es 

siempre  una  medida  grave  y. una  novedad  trascen- 
deniai  y  peligrosa»  que  trastorna  y  lastima  multitud 
de  intereses  creados»  al  solo  rumor  del  proyecto  se 
alarmaron  los  capitalistas,  propietarios,  comerciantes  é 
industriales  de  Madrid.  Nadie  sin  embargo,  quería 
acabar  de  persuadirse  de  qoe  tal  pensamiento  se  bu- 
bierade  llevar  á  oabo»  basta  qne  ellO  de  ene- 
ro (1601)  se  publicó  en  la  cámara  real,  y  dió  el  rey 
las  órdenes  oportunas  á  su  mayordomo  y  aposentador 
mayor»  y  ordenó^l  presidente  y  consejo  real  qoe  lo 
fuesen  aprestando  todo,  y  desde  el  Escorial  para  don- 
de  partió  al  dia  siguiente  comunicó  las  respectivas 
órdenes  á  todos  los  demás  consejos.  A  los  cinco  dias 
salió  ya  de  Madrid  la  reina  con  sos  damas  y  toda  sa 
servidumbre.  Las  casas  en  qoe  hablan  de  aposeiOar- 
se  SS.  MM.  eran  las  del  conde  de  Benavente,  mientras 
se  babilitaban  las  del  duqne  de  Lerma.  ¿Qué  impor« 
taba  al  primer  ministro  qne  no  hubiera  en  la  población 

ro  qo6  á  1m  ricos  do  solo  consu-  necesita  i  pereosr  de  bUDbrt» 
ID0B  MM  haeiendas,  pero  á  machos  desuud  ez,  etc. » 
«bliaa  á  MBpeflaiie»T  áloi  pobni 
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edífidoB  60  que  colocar  las  grandes  dependeiieiM  del 

Estado?  Para  eso  mandaba  que  la  chaocillería  se  fuera 
á  residir  á  Medina  del  Campo,  y  que  las  lamosas  ferias 
que  hasta  entonces  se  habían  celebrado  en  aquella 
villa  se  hicieran  en  Burgos.  La  Inquisición  y  la  Univer- 
sidad se  mudaban  también  á  oira  parte.  Sediótérmi* 
no  de  ocho  días  á  los  procuradoras  á  córtes  para  que 
presenláran  sus  memoriales  ó  capítulos  de  peticiones 
á  S.  M.,  con  lo  cual  se  retiraron  á  sus  casas  Se 
aderezaba  la  deLerma  para  hospedar  á  SS.  MM.,  sin 
perjuicio  del  proyecto  de  levantar  un  palacio  real  en  el 
sitio  que  ya  en  otro  tiempo  habia  ideado  el  emperador; 


(4)  La  mas  notable  de  sus  pe- 
liciones  era  la  relativa  ¿la  iosliiu- 
cion  de  una  milicia  general  que 
en  el  úilimo  año  del  reinado  de 
Felipe  11.  se  habla  mandr>do  crear 
en  U)dus  las  ciudades,  villas  y  lu- 
garet  del  reioo.  HabfSMe  dd  alis- 
tar en  ella  lodos  los  rarones  do 
48  á  4i  años.  A  los  .soidadus  de 
«tía  especie  de  milicia  nacional 
no  so  les  h.ibia  de  oblii;ar  á  em- 
barcarse ui  á  servir  fuera  del  rei- 
oo, si  elloa  DO  qaeriaD  hacerlo 
▼olunlariamente.  Cnncedíansctes 
Tarios  piivilegios,  cumo  no  poder 
aar  apremiados  para  tener  oficios 
de  concojo,  mayoidomía  oí  tutela 
contra  su  voluntad;  no  podérseles 
echar  alojados  nt  baga^^s,  ni  ser 
presos  por  deudas  después  de  alis- 
tados en  I»  milicia;  poder  teuer 
las  armas  que  quisieren  delaa  per-* 
roitidas  por  la  ley  en  cualquiera 

Erte  y  á  cualquiera  hora,  etc. 
ta  pragmática  ta  babia  firOMdo 
siendo  principe  el  que  abora  era 
re|  Felipe  lU.,  por  imposibilidad 


de  su  pndre  en  25  do  enero  de 
1598.  Tenemos  á  la  vista  la  que 
publicó  Juan  Ulloa  GolGu  en  los 
I  ueros  y  Privílegica  de  Gicerta, 
fol.no?. 

Los  procuradores  á  córtes  re- 
presentaban al  rey  loa  ídcod ve- 
nientes de  f*>ta  milicia,  porque 
con  ella,  decinn,  «se  inquieta  la 
juventod  diaira  yéndose  del  traha- 
JO  y  ocupación  de  «ui?  oficios,  y 
señan  vagabundos  y  viciosos  y 
resultan  otros  mucnos  inconve- 
nientes qoe  han  sido  cnu>a  para 
oue  esto  no  se  hubiese  hecho  mu- 
chos a8o«  ha.»  T  pedían  que  por 
lo  menos  se  limilnra  á  los  luga- 
res que  estén  á  cebo  leguas  de  la 
costa  del  mar.  El  rey  contestó  qoe 
habla  mnndado  mirnr  esto  con 
mucha  ateocioo.  La  instilucioo  de 
esta  milicia fné  objeto  de  conttonaa 
protestaa  de  los  pueblos  por  su 
mucho  coste  y  por  los  daños  que 
causaba  á  la  moral  de  la  Juventud, 
á  la  agricultura  y  ú  la  industria,  y 
ea  pocas  partea  ao  Uevó  á  eíeoto. 
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y  eotretaoto  la  reina  moraba  ea  Tordesilias»  con  aía- 
tomas  ya  de  próxima  maternidad,  y  ei  rey  ae  eatrete- 
nia  en  partidas  de  caza  por  Alba  de  Tormes,  To« 

ro,  Ampudia  y  oíros  lugares  á  propósito  para  csle 
recreo. 

Ea  lugar  de  las^  ventajas  qae  el  de  Lerma  faabia 
querido  hacer  creer  resáltarfan  de  la  traslación,  co- 
menzaron á  esperimenlarse  en  ambas  partes  incalcu-  . 
lables  perjuicios:  Madrid  se  arruinaba,  sio  que  pros* 
perára  VaUadolid:  en  vez  de  disminuir  se  aumentaba  • 
la  miseria  de  Caslilla  con  la  carestía  de  los  precios, 
y  la  pobreza  se  veía  y  retrataba  en  la  nueva  córte, 
por  mas  rigor  que  se  estableció  para  prohibir  la  en- 
trada de  muchas  gentes,  y  en  especial  de  viudas,  aun- 
que luvieraa  en  ella  negocios  ¿Qué  discui  rió  el  de 
Lerma  para  remediar  la  necesidad  pública?  Suponien* 
do  que  la  causa  de  todo  el  mal  era  la  falta  de  nume- 
rariOf  y  que  la  escasez  de  metálico  era  producida  por 
la  abundancia  de  piala  labrada  que  había,  creyó  dar 
un  golpe  de  habilidad  rentística  ideando  la  medida  si- 
guiente. Circulóse  con  mucho  misterio  un  despacho 
del  rey  á  todas  las  autoridades  eclesiéstiGas  y  civiles 
del  reino,  ordenándoles  que  no  le  abriesen  hasta  el 
26  de  abril  (i60i).  Llegado  el  dia  que  con  tanta  cu- 
riosidad se  aguardaba,  y  abierto  el  plí^,  se  halló 

(4)    cMugeres  cnamoradai  y  do  primero  cuenta  de  ello  á  la  jun- 

cortesanaa  (dice  Luis  Cabrera  de  ta  por  eeeuaar  oiroa  iaoofife- 

Córdoba  en  toa  Belactooea  maoua-  nieolea.» 
erilas)  ae  ponniteqM  entroD,  dan- 

T<Hio  XV.  49 
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ser  una  res!  cédula  en  qee  se  mandaba  inventariar 

en  el  térmiDO  de  diez  días  toda  la  plata  labrada  que 
hubiese,  asi  en  las  iglesias,  como  en  otros  cualesquie- 
ra establecimientos,  y  en  poder  de  partioolares,  'cual- 
quiera que  fuese  su  estado  y  calidad,  espresando  en 
los  inventarios  el  nombre,  peso,  forma  y  demás  señas 
de  cada  pieza,  sm  reservar  ninguna  por  pequeña  que 
fbese,  cuyos  inventarios  firmados  y  jurados  babian  de 
enviar  los  corregidpres  al  presidente  del  Consejo,  con 
prohibición  de  comprar»  ni  vender,  ni  labr^ir  mas 
plata,  sino  tenerla  toda  de  manifiesto  basta  nueva 
órden 

Alarmó  á  todos  en  general  tan  esiraña  medida,  y 
principalmente  á  los  prelados  y  al  clero.  En  los  pél- 
pitos  se  declamaba  fogosamente  contra  semejante 
providencia,  en  especial  sobre  no  reservarse  de  la 
pesquisa  ni  aun  los  cálices  y  las  custodias,  y  se  vatici- 
naba de  ello  la  mina  de  España*  £1  clameréo  que  se 
levantó fb¿  tal,  que  se  dejé  sin  ejecución  la  medida 
después  de  haber  difundido  con  ella  la  alarma  y  el 
escándalo.  El  dió  una  especie  de  satisfacción  bomilde 
á  las  quejas  de  ios  prelados  de  varias  diócesis,  y  áloe 
pocos  meses  se  dió  un  pregón  general  alzando  el  em-  • 
bnrgo  de  toda  la  plata  (S14  de  agosto,  1601),  y  fa- 
cultando á  cada  uno  para  poder  venderla  ó  disponer 
de  ella  libremente.  Habíase  ocultado  tanta,  que  ape* 

(1)  GoD¿ales  Dárila;  Vída  j  talo  0.— Cabrera,  ReliwIones,8MI  « 
liacboa  da  Felipe  in.,l¡b.  II.  oap^  deISSi.  ' 
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ñas  ascendería  la  inventariada  á  la  suma  de  tres  mí- 
llooes  CQ  todo  el  reioo. 

Habieodo  iallado  este  f  ecorao»  ae  apeló  á  loa  do- 
aativoa  volonlarios,  de  qoe  dió  el  primer  ejeiaplo  d 
cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  sirviendo  á  S.  M.  coa 
flu  plata  y  ireiata  mil  ducados  ea  dinero.  Fueron  des- 
pués oorrespoodieodo  igealmeote  á  la  invitacioo  otros 
prelados,  asi  cóom  los  grandes,  títulos,  coosejeros,  mi* 
nistros,  mayordomos,  gentiles  hombres  y  secretarios, 
unos  con  diaero,  otros  coa  su  vagilla.  Y  como  esto  ao 
se  tuviese  por  bastante,  se  nombró  algüoes  coosqíeroa, 
gentiles  hombres  y  mayordomos,  para  que  repartidos 
por  parroquias  y  acompañados  del  párroco  y  de  un 
religioso  fueseo  por  las  casas  recogiendo  lo  que  cada 
uno  quería  dar,  siendo  la  cantidad  mínima  que  se  re- 
cibia  ciocuenla  reales.  De  esta  manera  eo  el  cuar- 
to año  del  reinado  de  Felipe  iil.  se  pedia  limo^^na  de 
puerta  en  puerta  para  socorrer  al  soberano  de  dos 
mundos,  y  para  quien  cruzaban  los  mares  tantos  ga- 
leones henchidos  del  oro  de  las  Indias.  Y  es  que  cuan- 
do e^tos  llegaban,  ya  estaba  librada  siempre  mas 
cantidad  de  la  que  ellos  traían.  Es  lo  cierto  que  coa 
venir  periódicamente  las  flotas  de  oro,  con  tantos  sa- 
crificios como  se  exigian  á  los  pueblos,  «Su  Magestad 
»no  tiene  de  presente  (decia  en  setiembre  de  4601  un 
testigo  de  vista  que  acompañaba  la  córte)  coo  que 
i> pagar  los  gages  de  sus  criados,  ni  se  les  da  ración, 
>ni  aun  para  el  servicio  de  su  mesa  hay  con  q^c  pro- 
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nTeerse  sino  Irayéndolo  fiado,  lo  que  ntni^a  se  ha  yís- 
»lo  antes  de  agora  co  la  casa  real,  y  do  se  ve  medio 
Bcomo  eo  machos  días  pueda  socorrerse  deaas  rentas 
»por  estar  todas  empeñadas  '*^»  Es  decir  qoe  el  ter- 
cer Felipe  (le  la  dinastía  de  Austria,  -con  ser  señor  de 
las  Indias  y  de  la  mitad  de  Europa,  se  veía  reducido 
al  entrar  el  siglo  XVIi.  á  la  misma  indigencia  qoe  el 
tercer  Enrique  de  la  casa  de  Trastamara  á  la  entrada 
del  siglo  XV.,  cuando  tuvo  que  empeñar  su  gabán 
para  comer.  A  tal  estado  le  habian  iraido  la  política 
de  sos  antecesores  y  so  propia  administración! 

Lo  que  prodacian  los  donativos  se  entregaba  á  su 
coofesor,  y  á  su  presencia  se  tenían  las  juntas  de  ha- 
cienda, suprimidos  los  consejos  ordinarios;  y  como  si 
fuese  lo  mismo  dirigir  la  conciencia  qoe  administrar 
la  hacienda,  él  era  el  que  intervenía  en  las  pagas  y 
en  los  asieotos,  que  era  un  singular  sistema  ecouómí* 
co.  Pero  esta  pobreza  no  impidió  qoe  se  desplegára 
el  acostninbrado  lujo  en  la  ceremonia  del  baotlsmode 

(f)  Belaoioaes  maouseritM  de  gíDas  en  fólio),  quo  para  nosotros 

Luis  Cabrera. — El  autor  d-i  eslas  es  alizo  dudoso,  no  podía  menos 

relaciones,  de  las  cuales  hay  ua  de  ser  per:i0Da  de  mucha  cuenta, 

ejemplar  en  ei  archivo  del  miuis-  por  lo  bien  enterado  que  se  halla 

torio  de  Estado,  y  otra  copia  ha  de  los  asuntos  mas  importantes  y 

adquirido  muy  recioniemont^e  la  resorvíKios  del  palacio,  de  la  corte 

B  Dlioteca  naciunal,  acompañaba  y  del  t^obicrno.  Sus  relaciones  son 

Miempre  la  córte,  j  se  coDOce  que  como  un  diario  de  apuntes  de 

estaba  muy  bion  íiifornoado  de  todo  todo  lo  que  iba  sucediendo  y  pre- 

lo  que  pasab.if  no  solo  dentro  de  senciando.Es  un  riquísimo  arsenal 

España  aÍDO  también  fuera  do  ella,  de  Doiiciaa  del  remado  que  doo 

El  autor,  sen  ó  no  el  mismo  cuyo  ocupa,  y  nos      servido  macho 

nombre  va  al  frente  del  roanas-  para  rectificar  á  otros  historiado- 

erito  (la  copia  qno  noaotroa  teñe-  rea.  Es  lástima  que  esta  obra  oo  ao 

moaá  la  víala  oooala  do  443S  pé-  baya  dado  todafta  ¿  la  felam|»a. 
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la  lofaDU  doña  Ana  Mauricia  (que  había  napido  el  2il 
de  setiembre),  ni  que  el  rey  coaiinoára  prodigando 
cuaDliosas  mercedes  y  señalando  rentas  'de  machos 

miles  de  ducados  á  los  grandes  del  reiuo  y  á  los  oü- 
ciales  de  la  córie,  en  particular  á  los  deudos  y  favo- 
recidos del  duque  de  Lerma,  ni  que  hiciera  regalos 
preciosos  de  ricas  joyas  á  embajadores  y  damas;  ni 
quilabaal  jóveo  moDarca  albumor  para  andar  de 
sierra  en  sierra  y  de  bosque  en  bosque  en  partidas  de 
montería,  persiguiendo  venados,  zorros,  conejos,  gar- 
zas, y  loda  especie  de  cetrería;  ni  por  eso  dejaba  el 
duque  de  Lerma  de  divertir  é  SS.  MM.  con  costosos 
y  elegantes  festines  en  los  salones  de  su  palacio, 
exornados  al  , efecto  con  profusión,  con  gusto  y  con 
novedad;  sin  duda  con  ei  buen  fin  de  que  olvidáran 
que  en  la  excursión  que  acababan  de  hacer  á  León 
(enero,  4602),  apenas  les  pudieron  proporcionar  el 
preciso  mantenimiento,  y  el  pais  se  habla  quedado 
casi  desierto,  buyeudo  sus  habitantes,  por  ser  tal  su 
pobreza  que  no  tenian  que  ofrecer  ni  con  qué  agasa- 
jar á  sos  soberanos.  Bien  que  ya  estaban  otra  vez 
reunidos  en  corles  los  procuradores  de  las  ciudades 
(febrero,  4602),  y  lodo  se  componía  con  hacer  como 
hizo  el  rey  su  proposición,  exponiendo  sus  muchas 
necesidades,  por  haberle  dejado  su  padre  consumido 
el  patrimonio,  y  por  los  gastos  ocasionados  con  las 
desgraciadas  Jornadas  á  Irlanda  y  ArgeU  de  que  ha« 
blaremos  adelante,  y  pidiendo  por  do  pronto  el  serví* 
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CÍO  ordioariot  j  aounciando  la  demaoda  del  extraor- 
dinario para  después» 

Verdad  es  que  llegaban  todavía  con  cierta  regn- 
laridad  las  flotas  de  oro  de  la  India,  que  comanmente 
soiiaD  traer  diez  y  doce  milloiies»  coo  cantidad  de 
perlas,  esmeraldas,  añil,  cochinilla  y  otros  objetos  de 
▼alor;  bien  que  muchos  galeones  solían  también  ser 
apresados  y  robados,  y  por  lo  menq^  tenían  que  com- 
batir frecaentemente  coo  navios  y  flotas  enteras  ingle- 
sas y  holandesas  qué  cmzaban  y  plagaban  los  mares, 
á  caza  siempre  de  las  naves  españolas  destinadas  á  la 
conducción  y  trasporte  del  oro*  Pero  de  todos  modosr 
por  mocho  que  fiiese  Ío  que  de  allá  venia,  no  alean-' 
zaba  para  las  es  pediciones  con  temeridad  emprendi- 
das á  Africa  y  á  Inglaterra,  y  para  los  continuos  so- 
.  corros  que  había  que  estar  enviando  ¿  Italia  y  á 
Flandes.  Eneoanto  á  los  recursos  del  reino,  baste 
decir  que  de  los  tres  millones  del  servicio  anual  el 
año  1 602  no  fué  posible  recaudar  sino  poco  mas  de  la 
mitad,  y  esta  se  disipaba  en  rentas,  mercedes  y  cre- 
cimientos que  con  loca  prodigalidad  se  daban,  y  en 
los  viages  del  rey  y  de  la  reina,  que  apenas  se  fijaban 
quince  días  en  un  punto,  siempre  entre  fiestas,  espec- 
táculos y  juegos.  Mientras  el  rey  entretenía  el  tiempo, 
ó  viajando,  ó  cazando,  ó  jugando  á  la  pelóla  ó  á  los 
naipes  alternativamente,  el  de  Lerma  coolinuaba  acu- 
mulando en  su  persona  y  familia  todo  lo  que  había  de 
mas  lucrativo;  vendíanse  sin  rubor  los  oficios  y  car* 
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g08  páblioot»  aeñaláodose  eo  este  ioiooral  tráfico  el 
secretario  doo  Pedro  Franqueza  y  doo  Rodrigo  Cal- 

deroD^  ambos  favorecidos  del  de  Lerma.  Asi  lo  de- 
nunciaba en  un  papel  que  escribió  el  secrelario  loígo 
Ibanez»  e(  cual  le  costó  estar  preso  coo  grillos»  inco- 
monicado  y  coo  goardas.  De  loco  calificabao  mochoa 
al  autor  del  pa[)cl,  mas  después  se  fué  vieodo  que  el 
loco  babia  dicho  muchas  verdades 

Otro  de  los  arbitrios  que  se  discurrieron  para  ro* 
mediar  la  miseria  páblica  y  la  escases  de  metálico 
fué  doblar  el  precio  de  toda  la  moneda  de  vellón,  ha- 
óieiidq  que  la  de  dos  maravedia  valiera  cuatro,  y  la 
de  cuatro  ocho,  asi  la  que  de  oooto  se  acoiáracomo 
la  vieja  y  corriente,  marcando  esta  última  con  una 
señal  (4603).  £sl6  desdichado  arbitrio,  de  que  el  rey 
pensaba  sacar  seis  millones»  sedujo  al  pronto  á  ciertas 
gentes  ignorantes  é  incautas,  pero  los  hombres  enten* 
didos  conocieron  y  anunciaron  que  iba  á  ser,  como  lo 
fué»  la  calamidad  y  la  ruina  del  pais.  No  solo  dobló 
también  el  precio  de  todos  los  artículos  y  mercancías, 
sino  que  los  estrangéros,  especisimeote  los  que  hacían 
mas  comercio  coo  España,  introdujeron  tanta  canliüod 
de  moneda  de  cobre  contrahecha,  que  al  cabo  de 

(4)  Esto  dw  ISigo  IbaSez  ha-  foert  de  España  y  alboroCó  nmeho 

bia  sido  secretario  del  duque  de  la  córle.  Por  uno  y  otro  fué  preso 

Lierma.  Antes  babia  publicado  v  prooaMdo,  coodeuado  á  muerta. 

Otro  papal  títolado:  Del  tgnoranto  Marrado  daspnes,  y  por  último 

gofAerno  pasndo  con  i^irobacion  indultado  á  íntorcesion  y  pgr  ÚH 

del  que  agora  haiin  el  cual  circuló  flujo  dal  duque  de  Lerma. 
y  filé  laido  coa  avidez  dentro  y 
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algan  tiempo,  én  lagar  de  seis  miliones  trescientos 
veinte  mil  caatrocientos  y  cuarenta  ducados  que  había 

cuando  se  liquidó  la  del  reino,  se  halló  que  habia  cre- 
cido hasta  veialiocho  millones.  Y  como  daban  mucha 
de  vellón  á  cambio  de  poca  de  plata»  fué  desapare- 
ciendo rápidamente  este  metal  de  España.  El  cambio 
llegó  á  ponerse  en  la  córte  á  veiate,  treinta  y  cuaren- 
ta por  ciento:  y  hubo  corregidor,  como  el  de  León, 
llamado  don  Toan  del  Corral,  que  viendo  que  no  había 
quien  tomára  la  bula  (para  cuyo  pago  no  se  admitía 
la  moneda  de  cobra) t  por  no  tener  dos  reales  en  pla- 
ta, suplicó  al  rey  y  al  concejo  de  Cruzada  mandasen 
se  recibiera  en  moneda  de  vellón.  Tales  eran  los  ar* 
bilrios  que  discurrían  el  conde  de  Leriua  y  los  conse- 
jeros de  hacienda  de  Felipe  III. 

Viendo  ios  judíos  conversos  y  cristianos  nuevos 
de  Portugal  este  afán  y  esta  necesidadT  del  rey  y  de 
sus  ministros  de  proporcionar  recursos  de  dinero, 
atreviéronse  á  ofrecer  al  monaVca  un  millón  y  seis-  . 
cientos  mil  ducados,  con  tal  que  impetrára  en  su  favor 
'  un  breve  ponlificio  absolviéndolos  de  sus  pasados 
delitos  contra  la  fé  y  habilitándolos  para  obtener  oü- 
cios  y  cargos  públicos  como  los  demás  ciudadanos. 
Noticiosos  de  esta  pretensión,  vinieron  á  Castilla  tres 
arzobispos  y  otros  personages  portugueses  á  represen- 
lar  á  S.  M.  el  escándalo  y  la  turbación  que  en  aquel 
reino  produciría  la  concesión  de  semejante  demanda, 
y  á  rogarle  no  pidiera  al  pontífice  el  breve  que  so-* 
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licílaban  aquellos  (460S).  El  negocio  pareció  haberse 

suspendido  en  virlud  do  las  gestiones  de  lan  respeta- 
bles persooages,  pero  al  cabo  debieron  hacer  mas 
ftienza  eo  los  ánimos  de  los  consejeros  de  Felipe  los 
docados  ofrecidos  que  las  consideraciones  religiosas, 
pueslo  que  al  año  siguieute  llegó  el  breve  de  absolu- 
ción de  S.S*»  habiendo  deservir  al  rey  los  suplicantes 
con  nn  millón  ochocientos  mil  docados»  bienqnequedó 
olra  vez  en  suspenso,  porque  ya  ellos  pedían  se  les 
diese  un  plazo  de  cioco  aúos  para  pagarlos.  Y  como 
los  malos  ejemplos  encnentran  siempre  pr<mio  imita* 
dores,  ya  comenzaban  también  los  moriscos  de  Ya* 
lencia  y  de  otras  parles  á  ofrecer  dinero  por  que  se 
los  absolviera  y  babiiilára  al  modo  de  los  judíos  de 
PortogaU  Lo  cierto  es  qoe  mientras  en  Zaragoza,  en 
Sevilla,  en  Toledo,  y  en  otras  ciudades  de  Espa&a  la 
Inquisición  mostraba  todo  su  vi^or  en  ios  autos  de  fé, 
espidió  órden  el  inquisidor  general  para  que  no  se  eje- 
cotáran  ni  publicáran  las  sentencias  respecto  á  los 
nuevos  convertidos  de  Portugal  (1604),  de  los  cuales 
babia  muchos  presos  en  las  inquisiciones  de  Castilla, 
hasta  ver  si  tenia  e&ctael  breve  de  la  absolución^ 

A  propósito  de  Portugal,  sobre  el  disgusto  con 
que  ya  este  reluo  sufría  el  malhadado  gobierno  de  Fe- 
lipe III.  de  Castilla,  traíale  alterado  por  este  tiempo 
otro  fingido  rey  donr  Sebastian,  al  modo  del  que  en 
Madrigal  babia  puesto  antes  en  cuidado  á  Felipe  II. 
Era  este  un  calabrés,  llamado  Marco  lullio  Garzón,  * 
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natural  de  Taverna,  ciudad  de  la  Calabria  Ulterior^ 
que  habiendo  lomado  aquel  nombre  corrió  mil  aven* 
tares  en  Nápoles,  Yeoecíe  y  otm  ciádades  de  Ilaliat. 
siendo  preso  en  anas  partes,  ereído  y  agasajado  como» 
tal  rey  en  otras^  alarmando  y  poniendo  en  movimicn-  ^ 
to  á  los  gobernadores  y  aun  á  los  gobiernos  de  Italia, 
de  Francia,  de  Castilla  y  de  Portugal,  mediando  entre- 
ellos  sérias  contestaciones,  ordenándose  formales  re- 
conocimientos, y  haciéndose  otras  actuaciones  á  que 
daban  lugar  los  hechos  y  los  dichos  misteriosos  dek 
fingido  rey.  Este  nnevo  farsante  logró  comprometerá 
muchos  portugueses,  entre  ellos  algunas  personas  de 
cuenta,  y  especialmente  frailes,  ios  mas  enemigos  de 
la  dominación  de  Castílla«  los  cuales,  lo  mismo  qne.  • 
en  lo  del  Pastelero  de  Madrigal,  eratf  los  principalea 
autores  en  la  ficción  del  Calabrés.  Preso  este  embai- 
dor, procesado,  y  traído  á  Sanlúcar  de  Barrameda,. 
fué  sentenciado  áser  arrastrado,  cortada  la  mano  de-^ 
reclia,  ahorcado  y  descuartizado,  cuya  ejecución  su- 
frió juntamente  con  otros  tres  de  sus  cómplices.  Dos 
de  los  frailes  que  habian  promovido,  ó  por  lo  menos 
sostenido  con  interés  aquella  fhrsa,  fnemii  también 
ahorcados  en  el  mismo  lugar  después  de  degradados. 
En  4604  aun  se  proseguían  en  Portugal  y  en  España 
las  actnaoiones  contra  los  cómplices  del  Calabrés<*^« 

(1)   De  enlre  los  muchos  docu-  puienteg.— Con  fecha  9  de  marzo 

ni«DU)s  que  hemos  visto  en  el  Ar-  de  4603  escribi*  el  virey  de  Por- 

chivo  do  Simancas  relativos  á  esto  tugal  don  Crisidbal  de  Moni  é  SiM. 
faceto  MiMioinfMiiMflolo  lo»ii-       htbia  pren  I  ao  'litlt 
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Eo  este  mismo  año  había  ido  el  rey  ¿  Vatedcia  á 

celebrar  córtes,  las  cuales  le  sirvieron  oon  coatroden- 
tos  mil  ducados  pagaderos  en  difereDles  plazos.  Las 
eórlesen  este  tiempo  veníao  á  redacirse  á  hd  contra- 


por  órden  del  chocarrero  (asi  lla- 
ma al  calabrés  que  se  fiogia  el  rev 
doo  Sebastian)  hattis  ido  i  aqoel 
reino  coa  cartst  particulares,  y 
quo  le  había  puesto  eo  uo  casUUo 
000  srilloit.— En  90  do  mareo  de- 
cía el  mismo  don  Cristóbal  al  rey: 
•Señor,  recibí  la  carta  de  V.  M.  de 
7  del  presente,  y  tengo  por  cosa 
eoca  m  i  ua  da  por  Nuestro  Señor  con 
V.  M.  haber  concurrido  en  un  mis- 
mo tiempo  la  prisioo  deslos  dos 
•mbajadores,  el  que  vino  á  la  du- 
quesa de  Medinasidonia  y  el  quo 
^ loo  acá,  porque  según  ia  igno- 
rancia y  poca  noticia  do  \m  ooaaa 
Con  que  procer! e  la  senle  papu- 
lar deste  reiao,  si  se  divulgara  an- 
tea de  tener  presos  los  aotoraa,  no 
4ejára  do  hacer  daño,  y  por  te- 
ner yo  esto  desde  los  principios 
deatoa  negocios  eaeribi  á  M. 
y  le  supliqué  que  mnndaso  tener 
aquí  ¿  este  chocarrero,  donde  fue- 
ae  visto  y  justiciado  públtcamente, 
con  que  se  amincnra  de  raiz  este 
embaimiento,  y  aun  agora  estoy  dol 
mismo  parecer  vista  la  nuoTa  colpa 

aue  ha  cometido.»  Da  luego  cuonla 
e  lo  que  ha  hecho  con  varios  pre- 
sos y  (le  la  reserva  coo  nue  mandó 
al  fraile  á  Saolúcar  á  poaardalda- 
que  deMediiKKidnnia. 

A  29  de  abril  informa  el  doctor 
Mandc^ana  desde  Sao  lúea  r  al  rey 
de  haber  puesto  é  cuestión  de  lor- 
meoto  al  Calabrés,  y  de  que  á  la 
primera  vuelta  confesó  la  verdad, 

;f  Ci'nsulla  si  ejecutará  pronto 
a  sentencia,  ó  cs^^perurá  á  que 
termine  la  cause  de  los  dos  frai- 
les (Fr.  Kstelinn  do  Sin  Pnyo  y 
Fr.  Bueuaveulura  de  San  Antonio) 


en  que  enteuüa  el  arcediano  da 

Sevilla. 

El  l.«  de  teltembre  el  doctor  La* 

ciaoo  Negroo,  arcodiaoo  de  SevillOf 
dé  cuenta  á  S.  M.  de  haber  pfO;- 
naodado  aentencia  contra  loa  frai* 
les,  cuya  copia  eovia.— El  2  de  se- 
tiembre el  duque  de  Medinasidonia 
participa  haber  sido  degradadoa  Ice 
frailes  y  entregados  al  brazo aecu- 
lar. — Los  cómplices  declarados  por 
la  coDlesioD  de  Fr.  Esteban  do  San 
Payo  eran: 

Rernardino  de  Souaa,  hidalgo 
de  Aveiro. 

Antonio  Tafarea,  cancotga  de 
Lisboa. 

Loreozo  Rodríguez  Da  Costa, 
canónigo  Cuartanario  de  ídem. 

Salvador  Moreyna,  correo jna« 
yor  de  Aveiro. 

Eorioue  de  Soooa,  gol»eroad^r 
que  fué  de  Qporto. 

Un  criado  suyo. 

Diego  Naro,  juez  ordinario  de 

Aveiro. 

Un  notario  de  Coxin. 

Sebastian  Nieto,  barbero,  veci- 
no de  Lisboa. 

Fr.  Gerónimo  de  la  Visitación, 
del  órden  do  Alcobjza,  que  estu- 
To  en  Roma  por  agente  de  aa  dr* 
den  seis  ó  siete  años. 

Don  Juan  de  Castro,  que  babia 
aeguido  el  partido  de  don  Antonio. 

Dos  hf»rmano«í  arricanos  criados 
de  doo  Francisco  de  Costa,  emba- 
jador de  Marruecos,  aueae  halla^ 
ron  en  la  batalla  de  Africa. 

Pantaleou  Pessoa,  natural  de 
la  Guardia. 

Sebastian  Figuera. 

Manuel  do  Brtto,  de  Alineyd». 
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lo  múiuo  eotre  el  monarca  y  los  procuradorest  eo  que 
éstos  volabao  el  servido^  y  el  rey  distribuía  mercedes 
entre  los  ooncesionaríos  y  votantes  de  mas  influencia 

y  represeDlacloD.  De  ellas  seguiau  participa odo  los 


Tbomé  de  Brito ,  de  Bra^. , 
niego  Manimt  Loput.  meroa- 

dér  que  residía  eu  París. 

FrauciscoAatoaio,8oldadopor' 

N.  de  Loflero,  nitonl  de  la  iali 

da  la  Mad<>ra. 

Diego  Botello,  el  Buzo,  que  re- 
aidia  eo  Paris. 

Ed  27  de  setiembre  el  doctor 
Msodojaoa  desde  Saolúcar  avisa 
haberse  ejecutado  las  •enteocias 
contra  el  Calabrés  y  tres  de  sus 
cómpliceSf  Aotbal  Bálsamo,  Fabio 
Grávelo  y  Anteo  Meados,  todos 
arrastrados  y  cortada  la  mnno  lie- 
recha,aborc8dosy  descuarlizadod. 
— ^El  21  de  octubre  da  cueota  de 
haber  sido  ejectttadoa  toa  doa 
frailes. 

La  siguiente  senteneia  centra 

Fr.  Buenaveotura  de  San  Aiitunio 
nos  informa  suficieotemeute  de 
muchos  de  los  ottrío«oa anteceden- 
tes do  esto  negocio»  J  por  eso  DO 
insertamos  olraa. 

*«En  el  neí^ocio  y  causa  crimi- 
nal que  ante  nos  el  doctor  Lucia- 
no de  NegroD,  arcediano  ycaoÓDi- 

f O  de  la  saota  Iglesia  de  Sevilla, 
a  pendido  y  peude  por  comisión 
apostólica  entre  parles,  de  la  uua 
Sehaatian  SuMrez,  promolur  fiscal, 
actor  acusante,  y  de  la  utra  fmy 
Buenaventura  de  San  Antonio,  clé- 
rigo presbítero  y  fraile  profeso  de 
•lórd'^o  de  San  Frimctsco,  natural 
de  U  villa  de  las  Aicacebas,  en  el 
reino  de  Portugal,  reo  acusado, 
vi-los  los  autos  y  méritos  de  este 
procedo  y  lo  domas  que  en  e«la 
part«  tercoAf  enia. 


tHallamos:  que  el  dicho  Sebas* 
lian  Suarez,  promotor  fiscal  soso- 

dicho,  probó  su  acusación  contra 
el  dicho  Fr.  Bueoa ventura  de  San 
Antonio^  como jprphar  le  convenía 

acerca  de  los  dlelitos  de  que  fué 
acusado ,  dárnosla  y  prouuoctá- 
mosia  por  bieo  probada  ,  de  que 
sabiendo  y  confesando  el  dicho  Fr. 
Butjnaveolura  ser  el  rey  nuestro 
señor  el  verdadero  rey  de  Porlu- 

§al  y  00  otro  ninguno  y  es  su  súb- 
itj  y  vasallo,  ayudó  y  favoreció 
por  rey  de  Portugal  ó  uü  M<ircü 
Tullio  Carzon ,  caiabréa,  natural 
de  la  villa  <le  T¿iverua,  que  se  fin- 
f^ia  y  decía  ser  el  rey  don  Seba*- 
tian»  y  habiéndose  ido  de  Portugal 
aposta  y  llegando  á  Veuecia,  don- 
de  tenia  noticia  estaba  el  dicho 
Marco  Tullio  Cartón,  buacó  á  fray 
F.slelinn  de  San  Payo,  para  saber 
del  dicho  üogido  rey,  y  le  ofreció 
ao  obra  y  prometió  ayudar  y  favo- 
recer al  dicho  Marco  Tullio  como  a 
rey  en  lo  que  pudiusu^  después  do 
Ib  cual  por  haberle  aTtaado  uno  de 
los  cómplices  eo  este  delito  quo 
era  menester  ir  ó  Portugal  á  bus- 
car crédito  de  dineros  para  liber- 
tar al  dicho  Marco  Tullio  Garzón^ 
qtie  estaba  preso  en  Ñapóles,  vino 
(k-s(Je  Francia  á  Li^tbua  el  dicho 
l'r.  Buenavenlura  á  buscar  losdi- 
(  hus  diiicioá  enlre  los  cómplices  y 
demás  conjuiüdos  da  Portugal,  y 
00  llevándolos  por  noboberaofia* 
do  (iél,  volvió  á  Frnncia  con  inten- 
ción de  pasar  ó  llulia  en  busca  del 
dicho  Marco  Tullio.  y  sabicudo  eu 
Mancilla  de  Fr.  Ksiebon  de  San 
Payo  que  el  dicho  Marco  Tullio  há- 
bil paaado  i  viaib  de  aquella  cía* 


^ 
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ministros  y  oñciales  de  la  córte.  Ai  duque  de  Lerma 
se  ledieroDeo  esta  ocasión  qoinoe  mil  ducados,  ade* 
mas  de  la  pesca  del  almadrava  que  producía  una  soma 

cuantiosa;  al  duque  del  Infantado,  al  patriarca  y  vice* 

dad  en  las  galeras  de  Nápoles á  de  Portugal  cod  señales  para  qao 
paña  se  volvió  desde  allí  ea  seguí-  él  li  diMei  qotaprovecharUnmo* 
rnieolo,  y  llegando  al  reino  de  Va-  cho,  y  en  el  mismo  dicho  libro  ea- 
leocia  y  siendoalli  preáo,  se  proce-  cnbió  el  dicho  Fr.  Buenaveolura, 
dió  eonirt  él  por  el  prelado  de  su  y  dió  cuenta  de  sos  viagee,  y  be* 
órden  por  acusación  que  le  pusie»  Serlo  venido  á  buscar;  y  que  él 
roo  de  que  había  dicno  y  afirma-  era  la  persona  que  había  llevado 
do  que  asi  como  Dios  era  hijo  de  un  eréoito  para  su  libertad  cuando 
SanlT  María,  era  Marco  Tuliio  el  estuvo  en  Nápoles,  y  que  muchos 
aeñor  rey  don  Sebastian:  por  ello  caballeros  de  Poriugal  eran  suvoa 
7  por  beber  andado  va  gando  fuera  pidiéndoles  carta  para  ellos  y  on«* 
de  su  religión,  tiempo  de  dos  años,  cíendo  llevarlas  y  que  él  y  lo«  ami- 
faé  condenado  i  que  salicso  sin  gos,  aunque  pocus,  bastabao  para 
Mñio  delante  de  la  comanidad  ponerle  en  poeeslon  de  en  reino;  y 
del  convento  de  San  Francisco  de  viendo  alli  al  dicho  Marco  Tuliio  le 
Valencia^yquelefucaendadosciea  babló  en  galera  y  confesó  que  co* 
azotes,  coya  sentencra  faé  enét  nociendo  ofarameote  el  dicno  fray 
ejecutada  y  en  destierro  pcrpéluo  Buenaventura  que  el  dicho  Marco 
de  Portugal  y  reclusión  enuo  coa*  Tuliio  do  era  el  señor  rey  don  Se- 
vento  de  su  órdende  Valeocia,  vol-  bastían,  por  haber  conocido  y  vis» 
víódespiiosá  reincidir  allí  ene!  lo  muchas  veces  al  dicho  señor  rey, 
mismo  delito,  diciendo  las  mismas  y  conociendo  cuán  grave  delito 
palabras,  porqué  fué  condenado,  y  cometia  el  dicho  Marco  Tuliio  le 
quebrantando  el  dicho  destierro,  trató  como  á  rey  y  dijo  que  lo  era 
huyéndose  del  convento  de  Valen-  IIam.indole  Magestad,  y  pidió  es- 
cia  vino  á  Lisboa,  donde  babló  con  crihieso  cartas  á  personan  princi- 
vn  cómpfice  de  este  delito  y  iratd  palee  de  Portugal  para  que  le  re- 
de este  nei?ocio  diciendo  y  proles-  conociesen  por  rov,  las  cuales  He- 
lando por  escrito  firmado  de  su  vó  el  dicho  Fr.  Buenaventura  al 
nombre  ser  el  dicho  Marco  Tollio  dicho  rcioo  de  Portugal  para  in- 
el  señor  rey  don  Sebastian,  y  de-  quietarlo  y  alborotarlo,  y  junta- 
jando  alli  su  hábito  do  fraile  y  to-  mente  por  el  mismo  ioteoto  llovó 
mando  el  de  lego,  provisión  y  di-  an  papel  de  las  armao  de  Porto- 
ñero  que  le  dió  el  aicho  cómplice,  gal  para  que  le  reconociesen  por 
80  vÍDO  al  puerto  de  Santa  María  á  rey  y  una  larga  relación  con 
verse  con  el  dicbo  Mareo  Tollio,  y  acuerdo  de  Mareo  Tellio  que  ee- 
le  fritjo  un  libro  de  memoria  que  cribió  un  calabrés  forzado  de  las 
le  dió  el  dicho  cómplice  de  Lisboa,  ga loras  de  Ñápeles,  en  que  refirió 
en  floe  le  deoia  al  d**eho  Marco  mnobos  eoentot  y  meniiraa  qoo 
TqHio  que  el  dicho  Fr.  Bueoaven-  decía  habian  sucedido  al  dicho 
tura  haDÍa  ido  dos  veces  á  Porlu-  Marco  Tuliio  coo  persooas  que  le 
gal  y  hecho  oficio  de  fiel  nuncio  y  habían  conocido  por  el  aeltor  rey 
que  eaeribieat  carie  pera  persoiMc  don  SelMstiio,  y  eii  mimo  llofo 
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canoiller,  «de  míL  ducados  á  cada  ono,  y  ecalroiníl 

al  conde  de  Víiialonga.  Mas  como  no  pedia  baber 
acosiamieolos  y  reñías  para  todos,  los  no  agraciados 
qsedalMQ  enqiadoa  y  reaeolidoa,  mieiaraB  el  pueblo 
por  80  parte,  viendo  que  todo  se  reducía  á  imponerle 

nuevos  derechos  para  dar  dinero  al  rey  y  medrar  sus 
reiureseotanles,  mostrábase  indignado  y  dispuesto  á 
alterarse,  eomo  sucedió  en  Valencia,  donde  una  ma- 


una  carta  do  creencia  del  dicho 
Marco  Tullio  eco  firma  del  re;  don 
8eb86tiao,  abierta  y  sobreicrita  «l 
aMMDO  Fr.  Buooaveutura,  eo  que 
le  encargaba  y  dalia  comisión  ha- 
oieBdowooofiansa  para  que  ha- 
blase á  muchos  prelados,  títulos, 
y  señores  de  Portugal,  y  de  su 
parte  prometiese  mercedes  para 
inducirlos  á  le  ayudar  á  su  inten- 
to de  introducirse  ea  el  reioo  de 
Portugal  y  babiendo  sido  preso  el 
dirho  Fr.  Buenaventura  en  Portu- 
gal eo  hábito  de  seglar,  apóstata 
oesa  religión,  perpeifaodoaoloal- 
menle  el  crimen  I.'>-.t  Majestatis 
solioitaodo  COD  las  dichas  cartas  eu 
nombre  de  dióho  Marco  Tvllio, 
declaró  y  firmó  con  jurameoto 
dolante  de  la  justicia  de  Viaoa  de 
Alvilo  tomándole  In  confesión  con- 
tra !•  fwdad,  y  lo  que  sabia  y 
sentía  que  el  dicho  Marco  Tullio 
era  eJ  aichoseííor  rey  don  Sebas- 
tian y  que  iba  en  su  nombre,  aa 
todo  10  cual  el  dicho  Fr.  i^uena- 
veotura  de  San  Antonio,  siendo 
perttnas  é  iDCorregible  oootra  la 
magestad  del  rey  nuestro  señor 
verdadero  y  natural  de  los  di- 
dMs  rehm  de  Portugal,  y  ceñ- 
irá ellos  mismos  y  su  repuolica,  y 
contra  la  obligación  que  como  aa- 
cerdote  y  religioto  tenia  oooMlido 
graves  y  atroces  delitos,  y  el  di- 
cho Fr.  Buenaventura  do  San  An- 


tonio reo  acusado,  no  probó  cosa 
alguna  de  que  se  pueda  aprove^' 
char  para  el  descargo,  démoslo  y 
prunuiiciáraoslo  ñor  no  probado: 
¡lor  lo  cual  y  por  lo  demás  que  del 
dicho  proceso  resulta  á  que  nos 
referimos,  lo  debemos  d  -clnrar  y 
declaramos  perpetrador  de  loe 
dichos  deliUM  sobre  que  ba  ai» 
do  acusado  y  en  su  consecuen- 
cia le  debemos  condenar  y  conde- 
namos al  dicho  Fr.  BoenaTontam 
de  San  Antonio  en  purpétua  de- 
po3tcion  síue  spe  restitutionis,  y 
por  la  presente  l6  deponemos  y 
privamos  perpétuamento  do  su 
hábito  y  oficio  etc.,  etc.,  y  que 
asi  degradado  sea  entregado  al 
brazo  bcglar  para  que  procedan 
la  causa  como  convenga  ¿  hallarse 
por  derecho,  á  quien  rogamos  y 
encargamos  que  ae  haga  benigna- 
mente con  él  y  ansí  mismo  le  cou  • 
denamos  en  perdimiento  do  todos 
ana  bienet  qne  en  onalquier  ma- 
nera tenga  y  le  pertotiezran  y  po- 
drían pertenecer  aplicados  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gaitoa  dn 
justicia,  y  costas  de  este  proceso, 
cuya  tasación  en  nos  reservamos 
j  mandamos  queatta  nuestra  sen- 
tencia sea  llevada  á  pura  y  debida 

aiecucion,  etc.  El  doctor  Luciano 
eNenon.» 

Archivo  deSiffliDCaa:  Estado, 
legajo  193. 
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ñaña  apareció  ahorcada  la  e&tátua  de  un  rey  de  ar- 
mas, pÍDtadas  en  la  cota  ias  del  rey,  colgando  de  iod 
fim  laflde  la  ciiickd,  y  ood  uo  oeira  raileii  la  iiiaiio« 
y  un  letrero  nada  decente,  pero  qae  espresalia  bien 
ia  iadignacion  del  pueblo^  Los  aragoneses  pedían  cór* 
IflB,  pero  «elos  Jo  iiaciaii  coo  intemnon  de  redanar 
algimoe  de  loe  foeros  de  qoe  lea  habia  despojado  Fe- 
íipe  11.  cuando  tuvo  ocupado  aquel  reino  con  el  ejér- 
"cilo  de  Castilla.  Por  otro  lado  los  catalanes  se  nega- 
ímui  á  ejeoatar  algaoot  de  loa  capitules  aoordadoi  en 
M  úHImaa  oórtes,  por  aar  eomraríoa,  deeian,  á  loa 
'foeros  del  Principado.  Y  sin  duda  para  evitar  tales 
aflictos  y  choques,  y  escusar  en  lo  posible  el  emba- 
wo  de  (alea  aaambleaa,  eaonbi<(  el  rey  á  las  oradadea 
de  Castilla  que  tamsen  á  bien  enviar  sua  poderes  á 
los  procuradores  entonces  reunidos  para  que  lepudie- 
Taofotar  los  servicios  ordinario  y  eKlraordinano<del 
-trieonio  próiiino  fainro,  á  in  de  qne  no  tuvíerán  ne- 
cesidad de  congregarse  otra  vez  eii  aquel  tiempo.  Las 
ciudades  obedecieron  dóciles,  los  procuradores  vola- 
ron somisosy  y  á  esta  noMdad  y  é  aquel  deaórden  ha- 
bían venido  las  oóiles  de  los  antiguos  reinas  de  Espa- 
ña en  los  primeros  años  de  Felipe  III. 

I  Mocho  hubiera  podido  desahogar  el  reino  de  «pn- 
roa  la  pasque  eileaio  se  firmó  con  Inglaterra,  y  de 
cnyos  antecedentes,  motivos  y  cláusulas  habremos  de 
dar  cuenta  en  olro  capítulo,  si  la  administración  y  go- 
bierno del  Estado  hubiera  caído  en  oMnosmas  bébiles. 
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y  menos  avaras  para  sí,  y  menoapnSdigaade  lo  ageno 

que  las  del  duque  üe  Lerma,  y  en  las  de  su  hijo  el 
duqae  de  Cea»  qae  ea  las  enfermedadea  de  so  padre 
era  el  que  presidia  loa  consejos,  y  si  en  algo  se  día- 
tínguia  de  su  padre  era  eo  ser  mas  abaudoDado  que 
él  y  menos  a()egado  á  los  negocios.  Los  galeones  que 
llegaron  de  Indias  á  fines  de  este  año  (4604)  inyeron 
á  Sevilla  doce  miHooes  de  pesos  en  barras  de  plata  y 
moneda,  y  ademas  el  valor  de  nueve  naillones  do 
ducados  eo  añil,  grana,  cochioilla»  seda,  perlas  y  es- 
meraldas, de  los  cuales  tocaban  al  rey  tres  millones 
y  medio.  Remesas  como  esta  venían  con  frecuencia. 
¿Pero  de  qué  servían?  Los  que  manejaban  la  hacienda 
acrecentaban  sos  mayorazgos  en  doble  de  lo  qne  va- 
llan antes.  Lo  que  no  iba  de  paso  á  los  Países  Bajos 
se  quedaba  aquí,  no  para  aliviar  las  cargas  del  pue- 
blo, sino  para  añadir  rentas  sobre  reutas  á  los  gran- 
des y  á  los  consejeros  que  servían  de  cerca  al  rey,  ó 
para  disiparlo  eo  saraos,  en  banquetes,  en  mascara- 
das, en  torneos,  en  espectáculos  y  feslines  de  todas 
clases,  que  se  daban  con  cualquier  prelesU)  y  eran  el 
entrelemmiento  casi  diario  de  la  córte.  El  indolente  y 
desaplicado  monarca  asistía  á  todas  estas  fiestas,  ya 
en  la  córte,  ya  en  los  pueblos  quo  de  coqUquo  andaba 
visitando,  parando  apenas  qoince  dias  ep  uno  mismo, 
y  era  el  primero  que  rompía  los  bailes,  y  que  se  pre- 
sentaba en  las  fiestas  y  que  fíguraba  en  las  máscaras. 
Cuando  iba  á  cazar  á  la  Yentosilla,  que  era  con  mu- 
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cha  frecuencia,  pasaba  los  dias  on  el  campo  desde  » 
iDtes  de  arnaaecer  hasta  muy  eoUada  la  ooche*  Y  eo 
dado  de460(  pasó  en  Lema  ooa  la  reíM  meataen- 
leroa,  de  tal  manera  entregado  al  eolaz,  que  para  que 
.  nadie  le  molestára  ni  le  habláran  de  negocios  man- 
dé qoe  no  ae  permitiera  á  nadie  entrar  en  la  villa 
aÍB  eapresa  idrden  anya,  lo  cnal  ae  ejecnió  con  tal  ri- 
gor con  todo  género  de  personas  «o  distinción  alguna, 
que  si  alguno  por  casualidad  lograba  entrar,  el  alcai- 
de de  loa  boaqaea  le  okiligaba  á  aalir  imponiéndole 
pena  para  que  no  volvieae.  Era  nn  delito  interrampír 
en  sus  solaces  al  soberano  á  cuyo  cargo  estaban  tantos 
imperios. 

Deade  la  traalaoioQ  de  la  oérte  á  VaUadolid 
en  4604  no  liabian  eeaado  las  quejas  y  reelamacíoaea 

mas  ó  menos  directas  y  activas  de  Madrid  para  que 
se  restituyera  la  capitalidad  á  esta  villa,  por  los  per* 
joicioa  Munensosqoe  ae  halnaa  irrogado  y  se  eatabao 
siguiendo,  no  solo  á  la  población  y  sus  moradores, 
sino  á  todas  las  comarcas  y  países  contiguos.  A  princi- 
pina  de  4  606 ,  halUindose  loa  reyes  de  Wreo  en  Am* 
pudia,  villa  del  duque  da  Lema,  preseotáionse  allí 
el  corregidor  y  cuatro  regidores  de  Madrid  á  snpHear 
á  S.  M»  tuviera  á  bien  volver  la  córte  á  esta  villa» 
paralo coal  se  ofredao á  aervirle  coa doecíertoa  ctA* 
ooeota  mil  ducados  pagaderos  en  diez  años,  y  eoo  It 
sesta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  por  el  mismo 
üempo.  A  mas  de  este  servicio  oirecianaeá  dar  al  do^ 
Totfo  XV.  20 
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que  dcLerma  las  casas  qae  eran  del  marqués  de  Poza, 
valuadas  en  cien  mil  ducados,  y  á  pagar  á  los  duques 
de  Cea  sus  hijos  los  alquileres  de  las  casas  del  marqués 
de  Aofion  y  del  licenciado  Alvarez  de  Toledo  que  se 
destinarían  para  su  vivienda.  Según  mas  adelante  se 
sapo,  el  secretario  don  Pedro  Franqueza  recibió  lam* 
bien  ciea  mil  ducados  en  dioero  para  que  persuadiera 
al  rey  y  al  deLerma  de  la  conTeoiencia  y  necesidad 
de  trasladar  otra  vez  la  corte  á  Madrid. 

Fuesen  las  verdaderas  razones  de  uUlidad»  ó  fue- 
sen los  argumentos  de  csta.especte  que  emplearon  los 
comisionados  los  que  hicieron  mas  fuerza  al  rey,  ello 
es  que  quedó  resuelta  y  se  mandó  publicar  ia  mudaa- 
xa  de  la  córle  á  Madrid,  y  se  comunicaron  las  órdenes 
oportunas  á  todos  los  consejos  para  que  dando  punto  á 
los  negocios  desde  el  sábado  de  Ramos  se  preparáran 
á  partir  sucesivamente  después  de  la  pascua  (1606). 
finionces  comenzaron  los  clamores  de  Yalladolid,  es- 
pecialmente de  los  que  habían  edificado  casas  y  em« 
peñádose  para  ello,  y  de  los  que  viviendo  antes  en 
Madrid  habían  hecho  gastos  enormes  para  trasladar 
allí  su  residencia  irasporlando  sus  industrias  y  tall^ 
res.  La  población  á  su  vez  sufría  casi  tantos  perjuicios 
como  babia  sufrido  Madrid  anteSt  pero  se  cerró  los 
ojos  á  todot  y  los  reyes  fueron  los  primeros  á  trasla- 
darse (febrero,  4606),  llevando  consigo  la  infanta, 
pero  dejando  todavía  en  Vallado! id  luv^la  que  pasara 
la  estación  de  los  fríos  al  príncipe  don  Felipe,  de  edad 
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entonces  de  diez  níiesesf*^.  Los  reyes  fueron  recibidos 
ea  Madrid  con  el  júbilo  que  era  natoral,  y  agasajá- 
ronles con  danzas,  loros,  torneos  y  comedias.  Los 
consejos  se  iban  trasladando  poco  á  poco,  según  se 
les  iban  preparando  aposentos,  y  no  podían  hacerse 
tampoco  mas  de  prisa  por  la  falla  absoluta  de  dinero» 
porque  habían  sufrido  avería  tas  galeras  que  se  es- 
peraban  con  la  plata  de  Tierra  Firme,  y  era  tal  el  es- 
tado del  reino,  que  cuando  se  demoraban  un  poco  las 
flotas  de  Indias,  faltaba  absolutamente  el  numerario 
hasta  para  los  gastos  mas  pequeños  y  las  atenciones 
mas  indispensables. 

Al  fin,  aunque  lentamente  y  no  con  poco  trabajo, 
mientras  volvían  á  Valladolid  la  Chancíllería,  la  In- 
quisición y  la  Universidad  que  habían  estado  en  Medi- 
na y  en  Burgos,  se  iban  reslltuyeodo  á  Madrid  los 
consejos  y  demás  dependencias  snperíores  del  gobier- 
no, y  á  mediados  de  4606  se  hallaban  las  cosas  en  el 
mismo  estado  que  á  fines  de  1600,  después  de  gran- 
des entorpecimientos,  dilaciones  y  trastornos  en  los 
negocios  públicos,  y  de  incalculables  daños  y  peijní- 
cios  á  las  poblaciones ,  al  comercio  y  á  los  particula- 
res. Los  únicos  qu(5  con  estas  precipitadas  ó  inopor- 
tunas mudanzas  habían  ganado  en  ves  de  perder  eran 
el  de  Lerina  y  sus  allegados  y  deudos 

(O   Habia  nacido  en  Vtttadolid  otros,  los  siguieotes  documenUNi 

el  8  de  abril  de  1605.  del  Archivo  de  Simancas. — Las 

(2)  Sobre  la  materia  de  este  cartas  y  despachoi  del  duque  de 

etpftulo  beoM  tzaniaido,  «atn  Wwm,  «¡rey  deCatalota,  ptra  re- 
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ettnr  é  It  rtnm  Mt  WargiríU  de 

Aastria  (Est.  Icg.  182;.— La  cor- 
respondencia dol  duque  sobre  el 
▼íage  y  casamiento  (leg.  483). 
— 4fiia  nota  para  que  Antonio  Na- 
varro, secretario  que  fué  de  Ro- 
drigo Vázquez,  entregara  los  pa- 

Seles  de  la  presidencia  de  CasÜlla: 
e  esta  relación  resulta  que  por 
órden  del  confesor  de  Felipe  II. 
F^.  Diego  de  Chaves  se  quemaron 
muchos  papeles  de  Antonio  Pérez. 
—Consultas  sobre  el  registro  ge- 
neral  de  mercedes  (leg.  4M). 
—Despacho  á  Ftiiocifco  de  Mora 
parí  hacer  el  aposento  del  rey  en 
ra  tiage  é  Talenoia:  oíros  papelee 
sobre  las  córtes  que  iban  á  tener 
ea  Denla»  j  aviM  al  reino  de  Va- 


lencia aoeroa  de  Isa  meroedee  qno 

habla  hecho  el  rey  ni  duque  de 
Lerma  (leg.  4  96).— Ordenes  par- 
ticnlares  del  duque  de  Lerma  al 
coDdo  de  Villalonga  sobre  direr* 
sos  uegocio?,  y  sobre  los  prepara- 
tivos para  la  muduDza  de  La  córte 
(leg.  jüi). — Minutas,  consultas  de 
consejos  y  tribunales  sobre  los 
negocios  ocurrentes  de  estado, 
gomroo  y  guerra:  sóbrela  forma- 
ción y  establecimiento  de  semina- 
rios de  soldados;  idem  de  católi- 
eoa  irlandeses,  ingleses  y  escuce- 
ses  en  Madrid,  Valladolid,  Sala- 
manca y  Sevilla  (tea.  S02).— So- 
bre la  tfiilaoittii  di  li  eórin  i  Mi- 
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CÉLEBRE  SraO  DE  OSTENDE. 

••1598  *  4605. 

-Contioda  la  gperra  de  1m  Paiwt  Bqoi  «a  el  reinado  de  Felipe  in.^l 
cardenal  Aodréa  goberoador  de  Fiaiidee  daranle  la  eeaenoia  del  ar- 
dndaqoe*— Operaeieoea  del  «Imimtd  de  Anioa  eo  GléYeay  Waü- 
blia.— Toma  de  Rhiaberg.— Caoeaoa  de  las  tropea  del  Alairaate. 
»Liga  de  prf oeipea  alemaoea  conlre  el  geeerti  eipeBoU— Manríeio 

^  deNasaaa«~l.aiala  de  Boaunel^Vtii  á  Flandes  loa  arahídaqaea 
Alberto  é  laabel«—Deagraciada  caaapaBa  del  arcbidoqned— Italia 
d«»  las  Dooaa.— Derrota  del  ejército  c<;paáol. — Recobra  Mauricio  i 
Bbiabergé— Guerra  iocesaote  que  las  flütas  iogiesas  y  bol  mdesaa 
hacen  ¿  las  nares  espafiolas  en  todos  los  mares. — Empresa  frustra- 
da de  aoa  armada  española  cootra  luglaterra. — Desembarco  de  ua 
ejército  español  en  Irlanda. — Sufre  uo  descalabro,  capitula  y  so  vuel- 
ve á  España.— Muerte  de  la  reioa  Isabel  de  loglaterra  y  sucesíou  de 
Jacobo  VI.  do  Escocia. — Paz  entre  Inglaterra  y  España. — Flandes: 
memorable  sitio  de  O^tonde  por  el  arcbiduque  Alberto  y  los  españo- 
le»».— Dificultades,  pérdidas,  gastos  inmenso.^. — Porfiado  empeño  do 
todas  las  naciones. — El  príncipe  Mauricio  de  Nassau. — El  marqués 
de  Espinóla.— Esfuerzoíí  y  sacrificios  de  una  y  otra  parte. — Campaña 
duiaote  el  cerco. — Pérdida  de  Gra?e  y  la  Esclusa.— Larga  duración 
del  sitio  de  Osteode.— Mortaodad  horrible.— Rtodeae  Oateode  á  loa 
trea  aooe  al  marqaéa  de  EsplDola.*AIta  repatacioa  nallilar  del 
marquéa. 

La  tardía  medida  de  Felipe  11.  de  ceder  la  sohc- 
raaia  de  los  Paises  Bajos  á  su  bija  Isabel  Clara  Euge- 
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nía  y  al  archiduque  Alberto  oo  ahorró  á  España  nue« 

vos  sacrificios  de  hombres  y  de  tesoros,  ni  menos 
costosos  ni  meóos  inútiles  que  ios  que  habla  coosumi- 
do  ya  en  mas  de  treinta  años  de  una  lucha  tan  por- 
fiada como  infructuosa.  Felipe  IH*  que  recibió  esta 
funesta  herencia  se  creyó  obligado  á  sostener  aquellos 
Estados  para  su  hermana,  asi  por  el  natural  amor  á 
ésta  como  por  honor  de  la  nackm  española,  sin  cuyos 
auxilios  y  recursos  era  en  verdad  imposible  sujetar 
aquellas  provincias,  atendida  la  pujanza  que  habia 
lomado  la  rebelión.  Y  aun  con  ellos  se  pudo  y  se  de- 
bió calcular  que  habia  de  ser  inútil  intentarlo;  porque 
si  Felipe  II.  en  el  apogóo  de  su  poder,  con  su  infati- 
gable laboriosidad,  con  ministros  tan  hábiles,  despier- 
tos y  activos»  con  generales  de  la  fama,  del  nervio  y 
de  la  inteligencia  del  de  Alba,  de  Requesens.  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  FarnesiD,  no  habia 
sido  poderoso  á  domar  á  los  indóciles  flamencos, 
¿cómo  pedia  esperarse  que  lo  fuese  su  hijo,  indolente 
como  él  era,  menos  entero  que  antes  el  poder  de  Es- 
pana,  y  con  ministros  tan  ineptos  como  el  de  Lerma? 
Y  sin  embargo  Felipe  lll.  y  su  primer  ministro  tuvie- 
ron la  flaqueza  de  creer  que  podrían  hacer  ellos  la 
que  Felipe  II.  no  habia  podido  alcanzar. 

Guando  el  archiduque  Alberto  salió  de  ios  Paisas  . 
Bajos  para  incorporarse  en  Italia  á  la  princesa  Marga- 
rita (1598)  y  de  alli  venir  juntos  á  España  á  celebrar 
sus  dobles  bodas»  dc^jó  el  gobierno  de  aquellas  pro- 
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vineias  á  su  príno  hermano  el  eardena4  Andrés,  obis- 
po de  Constanza,  y  el  mando  de  las  armas  al  almi- 
rante de  Aragón,  marqués  de  Guadalele,  don  Joan  de 
Mendoza,  con  órden  de  que  procnrára  asegurar  algún 

paso  sobre  el  Rhin  para  poder  penetrar  co  las  provin- 
cias del  Norte,  ó  en  caso  de  que  esto  no  fuera  posi- 
ble, acantonar  el  ejército  en  el  ducado  central  de 
Gleres-Berg,  porque  otra  empresa  no  permitían  los 
costosos  gastos  que  tenia  que  hacer  [)ara  su  viage,  y 
los  que  habia  hecho  para  sosegar  los  motines  do.  las 
tropas.  Movió  en  efecto  el  almirante  su  ^ército,  fuer- 

^  le  entonces  de  diez  y  nueve  mil~  hombres  y  dos  mil 
quinientos  caballos,  y  con  él  ocupó  la  comarca  de  Or- 
soy  sobre  el  Rbin.  Mas  no  contento  con  esto,  confiado 
en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  determinó  poner 
sitio  á  Rhinberg.  El  incendio  de  un  almacén  de  pólvo- 
ra que  voló  el  castillo  y  sepultó  bajo  sus  escombros 
al  gobernador  y  á  toda  su  familia  apresuré  la  rendi- 
ción de  la  ciudad  sitiada  (45  de  octubre,  1S98).  Con 
la  entrega  de  Rhinbcrg  se  atemorizaron  oirás  ciuda- 
*  des  y  fortalezas  circunvecinas,  de  modo  que  en  poco 
tiempo,  rendidas  unas  y  lomadas  otras,  dominó  el  al- 

*  mirante  de  Aragón  los  paises  neutrales  de  Cleves  y  de 
Westfalia,  que  pertenecian  á  Alemania,  y  alojó  en 
ellos  el  ejército  real.  £sta  violación  de  territorio  alar** 
.mó  y  conmovió  los  principes  y  señores  del  círculo  de 
Wesifalia,  especialmente  al  duque  de  Cleves,  al  elec- 
tor Paialioo  y  al  landgrave  de  üesse,  que  indigoados 


Digitized  by  Google 


34  i  lUSTOtU  DE  ESfáÉA. 

oo8oloooiitraa(|4Mllao(mpaoion«diiota»bto  cobIíi 

los  desórdciaes,  robos^  violencias  y  asesínalos  que  co- 
metían las  iropas  españolas,  italianas  y  walonas  del 
almirattle»  ioiarésaroo  al  mismo  emperador  y.  oomI-  • 
guaros  de  él  que  Intimára  A .  Mendotti  la  evacoacioii 
de  las  ciudades  y  ten  ilorios  que  ocupaba.  Desestima- 
da la  iotimaciou  por  el  almirante  y  el  cardenal,  re-* 
aolviaiOD  ta  prfocipea  emplear  contra  eUoa  la  fiierza 
y  las  armas,  aanque  con  la  lentitad  con  que  soelea 
obrar  comunmente  los  confederados. 

Todavía  permanecífS  el  general  español  ea  aqaelloa 
paisas  túáú  el  iavlemo  sin  ser  inquietado,  y  en  la  prí-» 
mavera  del  año  siguicDte  (1599)  emprendió  la  cam*- 
paña  dirigiendo  principalmente  sos  miras  y  sus  opera- 
cienes  á  la  isla  y  cíadad  de  Bommel»  á  la  cual  poso 
cetoo.  A  la  defiansa  de  los  pontos  atacados  acudid  el 
conde  Mauricio  de  Nassau,  con  poca  gente  respecto  á 
la  que  tenia  el  almirante  espanoU  pero  bien  dirígjda# 
porque  era  ya  un  excelente  general  el  bíjo  del  prínci* 
pe  de  Orange.  Sin  resultado  de  grao  consideración  se 
mantuvo  en  aquellos  contornos  la  campaña  por  ambas 
parles  la  primavera  y  el  estío  del  aquel  año,  comba* 
tiéndose  fberlemenle  asi  ea  tierra  como  ea  las  aguas 
de  los  ríos  que  circundan  aquella  isla,  acometiéndose 
y  recbazándose  alternativamente»  y  levantando  unos 
y  otros  fortaleaas  á  las  márgenes  del  Mosa  y  del 
Waal,  entre  las  cuales  fué  la  mas  notable  la  que  el 
cardenal  gobernador  bizo  construir  con  el  nombre  de 
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San  Andrés,  y  con  la  que  se  pro(K)ma,  como  dice  un 
historiador  de  aquel  líempo,  «poner  freno  á  la  boca» 
y  yogo  al  cuello  de  U  HAlaoda.»  Pero  el  conde  Matt« 
rioio  levanló  por  so  parle  otro  fuerte  en  la  ribera  coa- 
traria,  no  lan  grandioso,  pero  suGciente  para  teoer 
por  aUi  á  raya  ios  ^pañoles.  £1  coode  Mauricio  habia 
sido  reforsado  coa  algunos  cuerpos  de  hugonotes  qoe 
llevó  de  Francia  el  intrépido  y  entendido  general 
fraocés  La  Noue.  Pero  los  príacipes  coligados  de  Ale- 
mania habían  procedido  con  tal  parsimonia  y  lealitad» 
qne  era.  casi  pasado  el  esUo  cuando  se  presentó  su 
ejército  delante  de  Rhinberg,  numeroso  sí,  porque  as- 
cendía á  veiniicíoGO  mil  hombres*  pero  compuesto  de 
gente  imeTa,  y  mandando  por  un  general  de  muy  poca 
esperiencia  como  era  el  conde  de  la  Lippa.  Asi  fué 
que  sobre  sufrir  algunos  reveses  eo  vez  de  alcanzar 
triunfos»  moYÍáronse  tales  disoordíss  entre  los  cabos 
alemanes,  quejándose  onos  de  otros  entre  sí;  y  enl* 
pando  todos  de  inepto  á  su  general,  que  aunque  para 
componer  sus  disidencias  fué  enviado  el  prudente  fla* 
meneo  Guillermo  de  Nassau,  todo  fué  inútil:  la  iadisci- 
plina,  los  desórdenes  y  la  coníhsion  fiieronen  aumen- 
to, y  el  ejército  confederado  se  desbandó  y  disolvió 
por  si  mismo  (noviembre»  4599),  volviéndose  airo-  • 
penadamente  lo¿  soldados  á  sus  respectivos  países  y 
lugares  .  • 

(4)  Bealivoglioi  Guerras  de  Dittoria  de  RebusDólgicis,lib.  Vil* 
FIsodSi,  lib.  V.-Qr04.,  Aoalet  é  y  VnL-4)s  Tboii,  lib.  GZmi. 
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Eq  este  tiempo  los  archidaques  Albetlo  é  Isabel, 
celebradas  sus  bodas  ea  España,  habíanse  embarcado 
en  Barcelona  (7  de  junio),  y  pasando  sncesivamente 
á6¿nova,  Milán,  Saboya,  Borgoña  y  Lorena,  llegaron 
á  Bruselas  (seliembre,  1B99),  doade  fueron  recibidos 
con  pomposa  magQiQceacia.  £1  cardenal  Andrés  ae 
volvió  á  Alemania»  y  los  archidüqQes, visitaron  las  oía- 
dadas  de  Brabante  (octubre  y  noviembre),  siendo  ju* 
rados  en  ellas  como  príncipes  soberanos,  con  demos- 
traciones de  alegría  qne  no  se  habían  hecho  con  otros 
gobernadores,  bien  que  disgustó  luego  á  las  provin- 
cias ver  que  esLablecian  su  corle  á  estilo  de  la  de  Ma- 
drid, y  que  usaban  los  trages  y  costumbres  españolas, 
lo  cual  hacia  Alberto  por  halajgar  la  córte  de  £spaña, 
de  la  cual  necesitaba  para  sostenerse. 

Con  poca  felicidad  comenzó  para  los  archiduques 
su  soberanía  de  los  Países  Bajos.  Al  retirarse  de  la 
campaña  se  amotinaron  por  la  falta  de  pagas  los  solda- 
dos españoles,  y  su  mal  ejemplo  fué  pronto  seguido 
de  ios  alemanes  y  walones  que  guarnecían  los  fuertes. 
El  conde  Mauricio  supo  muy  bien  aprovecharse  de 
aquellos  desórdenes,  asi  como  de  los  fríos  y  hielos  de 
la  estación,  para  apoderarse  de  algunas  plazas  de  la 
provincia  de  Gtteldres  (enero  y  febrero,  1600),  y 
logró  ademas  sobornar  la  amotinada  guarnición  del 
fuerte  de  San  Andrés  á  tanta  costa  levantado,  ven- 
diéndole vergonzosamente  por  dinero  sus  defensores, 
que  eran  walones  y  alemanes,  y  pasando  á  militar  en 
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las  banderas  enemigas.  Afeclado  el  archiduque  cou 
tales  cooiratlempos,  y  cooociendo  la  necesidad  apre- 
miaote  de  pagar  las  tropas,  pidió  uo  servido  estraor- 
dínarío  á  los  Eslados  congregados  á  la  sazón  en  Bru-> 
seias.  Mas  como  eslos  le  declarasen  que  ea  vez  de 
gravar  con  insoportables  impuestos  á  las  provincias 
preferirían  un  acomodamiento  con  los  confederados, 
tratóse  de  olio  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse 
allí  los  embajadores  del  euiperador,  los  cuales  se 
'  ofrecieron  á  pasar  á  Holanda  á  invitar  también  á  la 
concordia  á  los  diputados  de  las  Provincias  Unidas. 
Estas  gestiones  produjeron  una  reunión  de  plenipoten- 
ciarios de  ambas  parles  en  Bergh-op-Zoom,  pero  re- 
sueltos los  rebeldes  á  no  cederán  punto  en  la  conser- 
vación de  su  independencia,  se  rompieron  las  pláticas 
apenas  comenzadas»  separándose  descontentos  unos 
de  otros. 

Igual  término  tuvieron  otras  conferencias  que  se 

acordó  celebrar  en  Houlogne  para  tratar  de  acomoda- 
miento entre  el  rey  de  España  y  los  archiduques  por 
noa  parte  y  la  reina  de  Inglaterra  por  otra*  Cuestio- 
nes de  etiqueta  que  se  suscitaron  en  materia  de  pre- 
cedencia entre  los  representantes  de  los  dos  monarcas 
'  (mayo,  i600)  bastaron  para  que  se  disolviera  el  con- 
greso remitiendo  la  negociación  ¿  mejor  coyuntura. 

Frustrados  aquellos  tratos,  determina  el  conde 
Mauricio  salir  á  campaña,  penetra  en  Elandes,  pasa 
por  cerca  de  las  puertas  de  Brujas,  se  dirige  bácia 
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Ostende,  toma  algunos  fuertes  españoles  mal  guarda- 
dos, y  poDe  silio  por  mar  y  tierra  á  Nieupori  (ju- 
nio» 1 600).  Alaroiados  los  archiduquea  marchan  apre» 
aoradameiite  á  Gante,  y  mandan  reunir  todas  sos  tro- 
pas en  Hrujas.  La  archiduquesa,  la  princesa  Isabel  de 
Gastillat  á  imitación  de  la  célebre  reina  caslellaoa  de 
80  nombre»  monta  á  caballo,  se  presenta  delante  de 
las  Olas  españolas,  las  recorre  con  marcial  contineote, 
arenga  á  los  soldados,  los  eiLhorta  ü  guardar  la  ma^ 
jor  disciplina  «y  sabordinacion»  los  anima  aLcombatOr 
les  asegura  que  no  Ies  faltarán  las  pagas,  por  quesi  no 
llegase  el  dinero  que  se  esperaba  de  España,  estaba 
dispuesta  á  empeñar  para  ello  todas  sus  joyas,  y  ano 
la  plata  de  que  se  servía.  La  presencia,  la  voz,  las 
palabras  de  la  varonil  princesa  entusiasman  á  los  sol* 
dados;  hasta  los  amotinados  juran  sacrificarse  por  su 
causa,  y  alentado  con  esta  disposición  el  archiduque» 
se  pone  á  la  cabeza  de  las  tropas,  marcha  con  ellas  en 
busca  del  enemigo,  recobra  algunos  fuertes,  logra 
derrotar  uo  cuerpo  de  escoceses  queso  había  adelao' 
lado  con  el  conde  £rnesto  de  Nassau,  y  escribe  á  la 
princesa  Isabel  que  no  tardada  en  enviarle  la  nneva 
de  haber  destruido  todo  el  ejército  contrario, 

¡Engañosa  esperanza,  fatal  para  la  infeliz  arohi- 
duquesal  En  lugar  de  la  fiMista  nueva  que  esperaba, 
no  lardó  en  recibir  el  triste' mensagO  de  una  funestí- 
sima derrota.  Alentado  Alberto  coa  aquel  primer  triun- 
fOi  habia  dado  el  combate  general  contra  el  diclá- 
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meo  del  cauto  y  prudente  maestre  de  campo  Gaspar 
Zapeoa.  £1  conde  Maoricio  se  había  prevenido  coove- 
neDleaieiitepara  la  batalla:  sasfaerzaa  eran  nayoret; 
los  soldados  españoles  llegaron  cansados;  las  arenas 
de  las  Dunas,  ardientes  con  el  sol  de  julio,  levantadas* 
oon  el  viento  que  los  daba  de  frente  los  cegaban  .y 
tibrasaban;  la  victoria  comenzó  á  declararse  por  Mau- 
ricio; Alberto  ptíloando  donde  mas  ardía  el  combate 
se  condujo  como  un  buen  capitán,  pero,  lierido  de  un 
^Ipede  alabarda  hácia  la  oreja  derecba  luvo  que  re- 
mirarse coando  ya  habla  sido  becbo  prisionero  el  al- 
mirante de  Aragón,  y  muerto  gran  número  de  capita- 
nea y  de  nlaestrea  de  campo»  entre  ellos  Gaspar 
Zapena<*>.  La  derrota  M  completa:  perdiéronse  mas 
de  cien  banderas,  con  la  artillería  v  municiones.  El 
archiduque  regresó  á  Gante,  donde  le  recibió  la  ia- 
Amta  con  júbilo,  y  con  ánimo  varonil,  mocho  mas 
coando  le  habla  creído  ya  ó  muerto  ó  prisionero.  Tal 
fué  el  resultado  desastroso  do  la  memorable  batalla 
de  Nieuport,  ó  de  las  Dunas,  donde  quedó  destruido 
el  ejércilo  en  que  se  fundaban  maa  esperanzas. 

Dedicóse  el  archiduque  á  recoger  los  desbandados 
y  dispersos.  Mauricio  volvió  sobre  Nieuport;  mas  como 
lográra  introdooirse  en  la  piaaa'el  general'  de  la  arli- 

(4)  «Botre  diversos  oobltís  ita-  di  uqo  bermaDo  mío,  d  otro  so- 

liliiOi(diceelcardeQalBMitivoglio)  kríoo,  jófenas  ambos  de  yeinte 

dejaron  la  vida  en  las  primeras  hi-  aSos,  qao  pocos  días  aotes  hablan 

Jeras,  vcaando mas  ardía  la  pelea,  llegado  á  Flandes.»— Guerras  de 

Akjndro  y  Gornelio  BenliTOBlio^  Ftandei,  MU.  VI. 


Hería  española  don  Luis  de  Velasco,  único  que  no  ha- 
bía entrado  en  ia  hnlnlla,  abandonó  el  holaoc||és  aque- 
lla empresa  que  £oio  había  acometido  por  complacer 
á  loa  Estados,  y  volvióse  á  Holanda,  no  sin  intentar 
antes  apoilerarso  del  fuerte  de  Santa  Catalina  cerca 
de  Oslende.  Aunque  no  lo  consiguió,  costó  á  los  espa- 
ñoles la  pérdida  del  maestre  de  campo  Barlotta,  que 
murió  por  socorrerle,  y  fué  una  pérdida  lamentable 
para  el  ejército  católico.  Invirtió  el  resto  de  aqoel  año 
el  archiduque  en  reponerse  del  anterior  desastre.  De 
España  se  dió  órden  para  que  pasasen  á  Fiandes  los 
tercios  de  Italia.  Pero  antes  que  el  archiduque  se  ha- 
Uára  en  aptitud  de  emprender  ningún  movimiento,  se 
poso  otra  vez  el  ooode  Maurícb  en  campaña,  y  diri- 
giéndose á  Rhinberg  y  poniendo  apretado  sitio  á 
esta  plaza  dos  años  antes  ganada  por  los  españoles,  y 
minándola  y  batiéndola  con  terrible  empeño,  logró 
al  fin  que  se  le  rindiera  con  honrosas  condiciones  el 
español  Luis  Dávila  que  la  defendía  con  mil  doscien- 
tos infantes  y  cien  caballos  (31  de  julio,  1601).  Por 
so  parte  el  archiduque  Alberto,  luego  que  llegaron 
los  tercios  de  Italia,  mandados  por  Joan  de  Bracamen- 
te, el  conde  Trivulcio,  el  marqués  de  la  Bella  y  Juan 
Tomás  Spina,  determinó  acometer  la  empresa  del  si- 
tio de  Osieode,  el  mas  memorable  de  aquellas  guer- 
ras, y  uno  de  los  mas  famosos  que  se  encuentran  en 
los  anales  de  los  pueblos.  Hablaremos  luego  de  él. 
Mientras  esto  acontecía  qq  Flandes,  otras  atencio- 
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nes  dislraian  Ins  fuerzas  y  los  recursos  de  España, 
que  tanta  falla  haciao  ai  archiduque  Alberto.  Uno  de 
los  legados  funestos  que  Felipe  II.  había  dejado  á  su 
hijo  era  la  guerra  coa  Inglaterra.  Gontinaamente  cru- 
zaban ios  naares  navios  ingleses  y  iiolandeses,  ya  dis- 
persos y  aislados,  ya  formando  respetables  flotas» 
asaltando,  invadiendo,  saqueando  ó  molestando,  ya 
las  costas  de  la  península,  ya  las  islas  Azores  ó  las 
Canarias,  ya  las  posesiones  españolas  ó  portuguesas 
de  la  India,  ya  esperando  en  los  pnntos  por  donde  ha- 
bían de  pasar  los  galeones  de  España  qne  traían  los 
metales  de  las  minas  del  Nuevo  Mundo,  ó  espiando 
las  naves  que  salían  de  los  puertos  de  España  condu- 
ciendo mercaderías  á  América,  para  asaltarlas  y  apre- 
sarlas si  podian,  y  aprovecharse  de  nuestras  riquezas 
y  arruinar  nuestro  comercio.  Diariamente  tenian  que 
combatir  nuestros  navios  mercantes  con  los  corsaríoe 
ingleses  ó  con  los  piratas  holandeses;  rara  vez  arriba- 
ba n  nuestras  flotas  de  América  á  los  puertos  de  la 
metrópoli  sin  haber  sostenido  algún  choque  mas  ó 
menos  terrible  y  sangriento  con  las  de  aquellos  paí- 
ses; el  resaltado  era  alternativamente  adverso  ó  pros- 
pero; ellos  apresaban  ó  incendiaban  muchos  galeones 
nuestros,  y  á.su  vez  los  nuestros  destruían,  tomaban 
ó  echaban  á  pique  muchos  navios  suyos,  y  de  con- 
tinuo tenian  que  salir  nuestras  escuadras  á  dar  escol  - 
ta  á  las  naves  de  la  india  si  habiun  de  llegar  con  al- 
guna seguridad.  A  veces  eran  armadas  formidables 
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las  qae  enviaban  aqnellas  dos  naciones,  como  la  que 
en  1599  amenazó  á  la  Coruña,  acometió  luego  la  Gran 
Canaria,  y  rechazada  de  allí  con  no  poco  descalabro» 
después  de  haber  saqueado  alganas  poblaomes  lond 
el  rambo  de  Cabo  Verdo.  El  adelantado  de  Castilla 
que  salió  á  perseguirla  sufrió  terribles  tormentas  y 
contratiempos,  y  arribó  á  Cádiz  eco  trece  naves  HMiy 
mal  paradas.  Nuestras  ciudades  litorales  de  Espada  y 
de  América  tenian  que  estar  siempre  alerta,  y  no  po- 
dian  gozar  momento  de  reposo.  Y  todo  esto  acontecía 
al  mismo  tiempo  que  plagaban  naestros  mares  y  aco- 
saban nuestras  costas  multitud  de  corsarios  berberís* 
eos,  teniendo  que  emplear  no  pocas  fuerzas  navales  en 
ahuyentarlos,  y  hadeiido  ademas  espediciooes  costo- 
sas y  sin  froto  á  AfKca» 

Queriendo  el  duque  de  Lerma  señalar  los  primeros 
días  de  su  ministerio  con  empresas  semeiantes  á  las 
deiosúHimos  tiempos  de  Felipe  II.  como  si  laadr» 
cuDstancias  y  las  fuerzas  fuesen  las  mismas,  hizo 
equipar  una  escuadra  de  cincueata  navios,  que  euco- 
mendó  á  don  Biartin  de  Padilla  para  que  con  ella  hi« 
ciera  un  desembarco  en  Inglaterra,  (460I).  Pero  do 
mas  afortunada  esta  espedicion  que  las  que  había  en- 
viado contra  aquel  reino  el  último  monarca,  una  tor^ 
menta  hi  dispersó  apenas  habia  llegado  á  alta  mar, 
teniendo  que  volverse  á  los  puertos  de  España  antes 
de  haber  encontrado  enemigos.  No  desalentó  este  re- 
vés al  ministro  de.  Felipe  UL,  y  poco  mas  adelaale» 
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pareciéndolc  buena  ocasión  la  de  haberse  rebelado 
l09  católicos  irlandeses,  acaudillados  por  el  coodo  de 
TyroD»  contra  la  reioa  Isabel  deloglaterra^  tres  ve^ 
exoomolgada  por  el  papa  como  raufora  del  protestan- 
tismo, creyeron  Felipe  lil.  y  el  de  Lerma  hacer  un  se- 
aalado  y  glorioso  servicio  á  la  religioo  y  acrecer  íih 
mensamente  el  poderlo  de  España  conquistando  á  Ir- 
landa, ó  separándola  al  menos  del  dominio  de  Ingla- 
terra. Mandaron  pues  equipar  una  armada  con  seis 
mil  hombres  de  desembarco»  cayo  mando  se  dióá  don 
Joan  de  Agoílar.  Por  t^n  seguro  se  contaba  el  éxito 
de  la  empresa,  que  muchas  familias  españolas  se  in- 
corporaron á  la  espedicion  con  ánimo  de  colonizar  las 
tierras  que  se  coüqoisMuran.  A  fines  de  agosto  (460S) 
se  hizo  á  la  vela  la  armada,  y  el  8  de  octubre  desem- 
barcaron cuatro  mil  hombres  en  Kinsale,  ciudad  de 
la  provincia  de  Munster,  y  poco  después  lo  verificó  el 
teniente  Ocampo'  con  el  resto  de  la  fuerza  en  Balti- 
more.  Don  Diego  Brocbero,  á  cuyo  cargo  iban  las  na<- 
ves,  se  volvió  con  ellas  á  Lisboa  luego  que  dejó  allá 
desembarcada  la  gente. 

Agoilar  publicó  un  manifiesto  titulándose  general 
de  la  guerra  santa,  y  exhortando  á  los  católicos  irlan- 
deses á  que  se  unieran  con  él  para  sacudir  el  yugo  de 
una  reina  enemiga  de  lii  iglesia.  Pero  ya  áeste  tiempo 
el  virey  de  Irlanda  babia  vencido  á  los  insurrectos,  y 
el  conde  de  Tyron  su  gefe  apenas  pudo  reunir  cuatro 
mil  hombres  para  ayudar  á  Ocampo.  Qoü  ellos  se  dió 
Tono  XV.  SI 
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Olía  batalla  cerca  de  BalUoiore,  pero  en  desventajosas 

posiciones  para  los  católicos,  y  el  general  irlandés  y 
sus  poso  aguerridas  tropas  fueron  pronto  desordena- 
das, y  el  conde  de  Tyron  huyó  precipitadamente  por 
lagares  inaccesibles*  Los  españoles  pelearon  con  sa 
acostumbrado  arrojo,  pero  abandonados  por  los  ir- 
landeses hubieron  de  sucumbir  al  mayor  número: 
morieron  mas -de  doscientos^  qoedaron  prisioneros 
Ocanipo  y  muchos  de  sos  oficiales,  y  el  resto  de  las 
tropas  se  refugió  en  Baltimore  y  ca  Kinsale.  Viendo 
don  Juan  de  Aguilar  que  sin  apoyo  de  ios  insulares  le 
era  imposible  sostenerse  en  las  solas  dos  plaias  que 
ocupaba,  ofreció  al  virey  entregarlas,  y  de  ello  daba 
cuenta  al  monarca  español,  con  tai  que  ie  concediese 
nna  capitulación  honrosa,  como  era  la  de  salir  sa  tro- 
pa con  todos  los  honores  de  la  guerra,  ser  trasportada 
á  España  en  bageles  ingleses,  y  qneolorgára  general 
indulto  y  olvido  dolo  pasado  á  los  habitantes  de  Kin<- 
sale  y  de  Baltimore.  A  todo  accedió  el  Tirey  Montjoy , 
y  en  su  virtud,  entregadas  acpiellas  ciudades,  una 
escuadra  inglesa  trasportó  á  España  el  mermado  ejér- 
cito de  Aguilar,  con  grande  alegría  del  rey ,  que  le 
daba  ya  por  perdido*  Tal  foé  el  fruto  de  aquella  mal- 
hadada espedicion  á  Irlanda,  que  no  hizo  sino  recor- 
dar el  mal  éxito  de  otras  anteriores 

(1)  Gaste,  Historft  de  logia-  brera,  RelaeloDes,  aSo  I60t.— 

Ierra,  lil).  XIX.— González  Dávila,  Camden  ,  Lodge  ,  Wiodwood  y 
Vida  y  Uecbos  de  Felipo  111.— Ga-  oíros  hiatoiiadorei  ioglMOS. 
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muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  acae- 
cida á  poco  tiempo  de  esto  (24  de  marzo ,  1603)« 
después  de  on  reínhdo  de  cerca  de  medio  siglo  ^\ 
fué  la  que  hiio  variar  de  lodo  piiDlo  las  relacioaes  dé 


.  (I)  FiréceoM  interesante  y 
«■noto,  y  bastante  imparcial,  el 
aigniaote  retrato  que  un  escritor 

Eloctée  haee  del  gobierno,  do  la 
oTitica  y  del  carácter  f  costura- 
res privadas  de  osla  celebre  rei- 
na. «Por  el  jnioio,  dioo.  qoe  ha 
aprobado  la  posteridad  ,  Isabel 
debe  ser  cootada  entre  nuestros 
4Baa  grandes  y  maa  dichoaoa  prin- 
cipes. La  tranquilidad  que  raan- 
üiro  en  sos  estados  durante  un 
reinado  de  cerca  de  medio  siglo, 
y  cuando  lis  naciones  vecinas  es- 
taban abitadas  por  discordias  inte- 
riores, fué  mirada  como  una  prue- 
ba de  la  prodencia  ó  del  vig^  do 
su  gobierno:  y  el  éxito  de  su  re- 
eistencia  al  monarca  eMpanol,  los 
males  qno  oawó  al  soberano  de 
tantos  reinos,  y  el  valor  do  sus 
flotas  Y  de  sus  ejércitos  co  las 
Oipodioiooes  á  Francia  y  á  los  Pai- 
ses  Bajos,  á  España,  á  las  Indias 
Occidentales,  y  aun  á  las  grandes 
Indiaa,  sirvieron  para  dar  al  mun- 
do una  alta  idea  oe  su  poder  mili- 
tar y  naval.  Cuando  ella  subió  al 
trono,  la  Inglaterra  era  vm  reino 
de  órden  secundario;  á  so  muerte 
se  babia  elevado  al  nivel  de  las 
firimeraa  nacioneo  do  Bnropa.»  Re- 
plica las  causas  de  esta  elevación, 
que  dice  fueron  principalmente  el 
orpfrtttt  do  Isa  empreeaa  mercan- 
tiles, y  el  sistema  de  la  política 
estraogera,  sistema  ventajoso  en 
ana  rraollades ,  apero  en  verdad 
difícil  de  conciliary  dtce  el  mismo, 
con  (a  probidad  y  la  buena  jé;» 
dice  que  el  acierto  y  los  errores 
de  sus  medidas  fueron  en  parte 
do  ioa/Binistraa  y  ooasejeroofnitt* 


dulentos  y  artíflcfosos  qno  la  ro* 

denban,  y  hablando  de  su  irreso- 
lución dice*.  «Deliberar  parece  ba- 
bor aido  aa  mayor  placer,  tonar 
una  resolución  su  tormento.  No 
queria  recibir  consejae  de  nddie« 
Di  do  «ébdttes  ni  do  ostraSoa,  ni  da 
las  damas  de  su  cámara  ni  de  los 
loresdesu  concejo,  la  descoofianxa 
la  haeio  vacilar,  porque  sospecha- 
ba siempre  que  almm  fin  interesa- 
do «e  ocoltabi^  bajo  el  prelesto  do 
celo  por  so  servicio....  A  lemas  de 
su  irresolución  tenia  otro  defecto 
que  aca^o  mortificaba  mas  á  sus 
consejeros  y  favoritos,  á  saber,  su 
iolioitud  por  aumentar  sus  rentas, 
su  repugnancia  á  desprenderse  de 

su  dinero        Las  relactuues  con 

los  rebeldes  de  diferentes  paísea, 
el  sostenimiento  de  un  ejército  en 
Holanda,  sus  largas  guerras  cop  la 
España,  sus  esfuerzos  para  réprí» 
mir  la  rebelión  ile  Tyron.  agota- 
ron du  tal  modo  el  tesoro,  que  las 
rentas  de  la  corona  nnidaa  á  loa 
subsidios  eventuales,  á  los  eni  pré»- 
titos,  i  las  multas  y  confi«cacioi)ea, 
no  bastaban  á  cubrir  los  gasto*. 
La  mis'Tia  crecí  »  á  medida  quo  se 
multiplicaban  las  necesidades...» 

Habla  de  su  izodIo  imperioso  y 
altivo,  de  su  desden  liacia  todo  le 
que  era  inferior  á  ella,  do  no  ol« 
vidarae  nnaoa  do  ano  era  hija  del 
poderoso  lünrique  VIH.,  de  su  oa- 
tontosa  magninceocia  eo  la»  cere- 
monias páolicas;  y  descendiendo 
de  la  altura  del  trono  á  su  vj<U 
privada^  ensalta  con  ruson  su  ta- 
lento natural,  sus  buenos  estudios, 
su  iostrnoeioo  lilararia,  superior 
á  la  de  la  mayor  parto  de  laa  da« 
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España  con  aquel  roino.  Jacobo  Vi.  de  Escocia ,  hijo 
de  la  desgraciada  María  Stuard,  aanque  no  siguió  los 

principios  religiosos  (le  sil  madre  ,  no  tenia  hácia  el 
monarca  español  aquella  animosidad  que  lanío  liempo 


mas  de  su  siclo,  rm  conocimiento 
(le  muchus  idiomas,  ku  superior 
intelif^encia  en  la  música  mnit  di' 
ficil,  y  añade:  «Pero  el  bnile  era 
8u  placer  favorito,  \  en  este  ejer- 
eteio  de<ipie&nba  una  gracia  y  ooa 
ngilidad  admirables.  Conservó  «ii 
susto  por  esta  diyersiun  l>a>ta  el 
fin  da  aas  diaa:  pooos  eran  los  que 
pasaban  sin  invitnr  á  li  iovrti  rio- 
bleu  á  danzar  delaoie  de  su  so- 
berana .  y  ella  misma  ae  dignó 
bailar  unas  seguidillas  con  el  du- 
que de  ^eve^s  á  la  edad  de  seseo* 
la  y  nueve  años.» 

»Era  tal,  diré,  li  vanidad  y  el 
aprecio  que  hacia  de  su  hermosu- 
ra,  que  anunció  á  su  pueblo  por 
medio  de  un  edicto  que  ninguno 
de  los  retratos  suyos  que  se  ha- 
bían hecho  hacia  justicia  al  ori- 
ginal, y  qae  por  lo  mismo  habia 
resuello  encargar  á  uu  hábil  ar- 
Itata  uuo  que  tuviera  exacto  pa- 
recido: que  por  lo  tanto  probi- 
bia  e<?presamcnte  pintar  ni  erab?>r 
retrato  alguno  de  su  persona  bin 
eu  permiso,  ni  esponer  al  público 
los  ya  hechos  hasta  que  se  asimi- 
iarao  a  satisfacción  suya  al  que 
leadariaA  conocer  la  autoridad. 
Con  Inl  motivo  todo  el  mundo  le 
tributaba  las  mas  batas  aduldcio- 
nea,  elogiando  au  bellota  hasta  en 
la  mns  provecta  edad.  A  su  muerle 
ae  eucoutrarou  en  su  j^uarddropa 
de  dos  á  tres  mrl  vestidos,  y  una 
numerosa  colección  de  joyas,  la 
mayor  jparte  regaladas  por  sus 
prcÁeodienteo,  por  sus  eortesanos 
yporio>  noh!c-  cnvii^  casas  h;i- 
DÍa  honrado  con  su  presencia. 

«Respecto  á  carácter,  Isabel 


E 


arecis  haber  heredado  !a  irrita- 
iiidad  de  su  pudre.  La  menor  des- 
atención, la  mas  ligert  provoca- 
ríon  la  hacia  monlnr  en  cólera. 
Siempre  sus  discursos  iban  sem-, 
bradosde  juramentos;  en  los  arre* 
h  itos  d"  su  furor  se  desataba  en 
imprecacioues  y  en  injurias  gro- 
seraa.  No  se  contentaba  con  pala- 
bras; no  solo  las  damas  de  su  pa- 
lacio, sino  sus  cortesauos  y  los  mas 
altos  foncíonaríoa  del  reino'tolian 
sentir  el  poso  de  sus  roanos.  Klla 
asió  por  el  cuello  á  üatton:  ella 
dió  on  bofetón  al  conde  msriscal; 
ella  O'Cupió  á  sir  Malthtiw,  que 
la  había  ofendido  por  el  eaoesivo 
esmero  de  su  tocado.» 

«Había  signifícado  (prosigue)  á 
su  primer  parlamento  su  deseo  de 
quesegraoára  sobre  su  tumba  el 
titttiede  «Afina  virgen.»  Pero  una 
muger  qtiedesdería  las  apariencias 
no  puede  esperar  ser  reputada 
por  caaU.»  Hace  mención  de  sm 
muchos  amantes,  de  algunos  de  sus 
actos  do  cinismo,  de  sus  costum- 
bres  licenciosas,  que  scÁmvivierOll 
al  fuego  de  las  pasiones  y  se  oon- 
aervaron  en  el  nielo  de  lá  vejei,  y 
oontiodat  tLa  córte  imitaba  lea 
costumbres  de-sn  soberana.  Era  un 
lagar  en  que,  sogoo  Faunt,  se  co- 
reetian  todas  las  enormidades  en 
el  mas  alio  grado:  ó  bien  como  di- 
ce Uarriogton,  un  lugar  en  que  no 
-ei  istia  el  amor,  ti  el  amor  no  es 
Asmodeo,  el  dioa  laaoivo.do  la  ga- 
lauteria.» 

Volviendo  luego  á  su  política 
dice:  «En  su  opinión  el  principal 
objeto  de  los  pat  lamentos  era  aar 
dinero,  arreglar  los  pormenores 
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había  abrigado  Isabel.  Al  contrario,  eo  au  pensamíeD- 
to  y  deseo  de  ponerse  en  paz  con  todas  las  naciones 

de  la  cristiandad,  animábale  la  misma  favorable  dis- 
posicioo  respeclo  á  España;  y  guando  el  conde  de  Vi- 
llamedíana  don  Juan  de  Tassis  pasó  á  Inglaterra  á  fe- 
licitar en  nombre  del  monarca  español  al  nuevo 
soberano  [»or  su  advenirnienlo  al  trono,  le  indicó Jaco- 
bosus  deseos  de  renovar  y  eslrechar  la  antigua  alianza 
y  amistad  entre  losdoe  rdnoe  (junio,  4603).  Eslo  ani- 
mó á  Felipe  á  enviar  al  condestable  de  Castilla  don 
Juan  Fernandez  de  Velasco  con  etnlj. ijada  solemne, 
compuesta  de  muchos  grandes  y  caballeros  de  Caslí- 


del  coiutfrcio,  y  bacDr  leyes  para  vUla  demasiido  estrecho,  Las  di- 

iMíotereseflloealMéiodividualei.  sensioDesretigiosni habían  dividí- 

Concedía,  sí,  á  lacáiinra  h  ijr)  Ii-  do  la  nación  en  parlidus  opuestos», 

heriad  en  la  diocusiou,  pero  debía  sieudo  casi  i($uales  en  uúinoro  los 

Mr  ooa  deceule  \iberlaa,  la  lib«r-  oprimidoii  y  \o4  opresores   Es 

tad  de  decir  si  ó  no:  los  que  Iraá-  evideoleque  ui  Isabel  ni  siig  mi* 

pasaban  esta  r(«gla  se  exponían  á  nistro^  comprendiao  lo^  heaeficios 

seoUrelpeso  déla  cólera  real...  deialiberUid  civil  y  religiosa... 

Eata  reiu  noccooomizó  la  sao-  código  .sansiuinariu  i|uo  ioitilayó 

gre  de  íus  subditos.  Yii  liemos  re-  cnuir  i  lu>  (iorcclios ile  la  concieu- 

cordado  los  eslalulos  que  puniau  ciu  íi  i  doja  lu  deniaucbar  las  pául- 

f tena  de  muerte  por  opiaioDea  re>  oasdel  libro  de  ios  eslaitttos,*'y 

ígioaas.  Agrediéronse  á  ellos  nue-  el  result  ido  li;i  pro!)a(lo  qiin  la 

vas  felonías  y  nuevas  traiciones  abolición  del  des[)jlis'iaa  y  de  la 

daraoie  en  remado;  y  la  astucia  luiolerancia  no  favorece  meaos  á 

de  lo  -  jueccá  dio  á  estos  actos  la  la  e-l  ih  I  d.ul  di;!  tron<>  que  :j1 

aplicaciou  mas  estensu         Los  bteiteatar  dul  pueblo.» — Juba  Lio- 

bMAorhNioresqoe  celebran  loídias  gard,  Hial.  de  Inglaterra,  to- 
tejidos  de  soda  v  oro  de  Isat'ol,  mo  ÍII.,  c. 
han  pintado  tou  brillantes  colores  Nuestros  historiadores  en  gene- 
lamiotdaddel  pueblo  que  vivió  ral  no  han  vtitoen  esta  i^r a  n  reí- 
bajo  su  dominación.  A  estos  po-  n  i  >inn  !a  parle  udi'»s;i  de  sus  cos- 
dria  opoQérseles  el  triste  cuadro  tumbres  privadas,  y  la  mas  odiosa 
da  la  miseria  nacional,  hecho  por  todavía  para  ellos,  de  la  her«>gia, 
los  escritorescalólicti»  de  la  misma  y  del  sistema  de  per4ecucioo  coo- 
época.  Pero  uuosy  otros  bau  ui-  tra  lea  católicos, 
rudo  lascoi»as  bajo  uu  puuto  de 


/ 
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Ha,  á  tratar  coo  el  rey  Jacobo  de  la  paz  y  coafedera- 
ck>ii  entre  ambas  coronas.  Unióronaelea  eo  Bmselaa 

comrsionaclos  de  los  archidaques  coii  el  mismo  objeto, 
y  Uxlos  juntos  fueron  recibidos  en  landres  (20  de 
agosto)  coa  las  mayores  muestra  de  distinción  por  el 
rey  y  sos  vasallos,  lontáronse  paes  los  pleni  potencia - 
rros  de  los  reyes  y  de  los  archiduques  á  conferenciar 
sobre  las  bases  de  las  capitulaciones,  y  puestos  de 
acuerda  ' sobre  los  puntos  esenciales  de  la  concor* 
dia  se  ajustó  la  paz  con  las  principales  cláusulas 
siguienles: 

^ena»  sincera»  perpétua  é  inviolable  paz  y  cou- 
M^raciou  entre  loe  dos  monarcas  y  los  archiduques 

y  sos  herederos  y  sucesores:— cesación  de  toda  hosti- 
lidad, olvido  de  todas  las  ofensas  y  daños  hechos  du- 
rante las  guerras  por  ambas  partes:— no  dar  ni  con- 
sentir ayuda,  directa  ni  indirecta,  el  uno  contra  el  otro: 
— renuncia  do  toda  liga  ó  confederación  en  perjuicio 
de  una  de  las  partes;— no  permitir  piraterías»  y  revo- 
car las  comisionos  y  cartas  dadas  para  ello:— que  el  rey 
de  Inglaterra  conservára  las  plazas  tomadas  de  los  re* 
beldes  en  las  islas:-^ue  do  daría  á  estos  ni  ayuda  ni 
socorro,  y  los  excitaría  á  entrar  en  acuerdo  con  sus 
principes: — ^libre  comerció  entre  los  súbditos  de  uno» 
y  otros  soberanos,  y  entrada  y  salida  libre  de  los  na- 
vios en  los  puertos  de  los  tres  estados:— que  los  ingle- 
ses no  traerían  á  España  mercaderías  de  las  Indias: 
—que las  de  Inglaterra  podriaa  traerse  sin  pagar  el 
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treinta  por  cieBtoqne  estaba  establecido:— qae  no  sa* 

carian  mercancías  deEspaüa  para  llevar  á  las  Indias: 
— <|ae  los  aúbditoa  de  ingiaierra  no  serian  molestados 
en  Espaoa  por  cosas  de  oonciencia  y  religión ,  sí  no 
dieren  escándalo; — libertad  de  prisioneros  de  una  y 
otra  parte: — que  los  archiduques  oirían  á  los  lioian- 
deses»  viniendo  en  justas  condiciones. 

Esta  paz,  que  se  juró  y  firmó  en  Lóodres  (4604), 
y  se  celebró  con  júbilo,  y  que  algunos  años  antes  ho-  ^ 
biera  parecido  poco  honrosa  para  el  reino  y  el  mooar- 
oa  espanoí,  fué  recibida  también  en  la  córte  de  Espaia 
con  enlnsiasmo;  y  cuando  al  año  siguiente  vino  el  al- 
miranle  de  Inglaterra  á  Valladolid  para  que  se  hiciese 
la  ratificación»  esmeráronse  los  reyes  y  la  córte  en  ob- 
sequiarle y  agasajarle  á  porfia,  con  fiestas,  con  rega- 
los, y  con  lodo  género  de  amistosas  demostraciones, 
de  que  él  quedó  sobremanera  salisfecbo  y  agradecido. 
Solo  declamó  furiosamente  contra  esta  paz  el  arzobispo 
de  Valencia  don  Juan  de  Rivera,  hombre  docto,  pero 
inlolcraiite,  fanático  y  exageradamente  celoso  en  ma- 
terias de  religión,  el  cual  en  una  larguísima  carta  que 
dirigió  al  rey,  atestada  de  citas  de  la  Sagrada  Escrito- 
ra, de  los  Santos  Padres,  y  de  ejemplossaeados  de  la 
historia  antigua^  se  proponia  demostrarle  las  calami* 
dades  sin  cuento  que  decía  babrian  de  venir  sobre  es- 

(4)   Rymer,  P(Bd«r.— Colección   DáviU  los  meDciooa  lodos  en  el  lí« 
de  Tratados  de  Paz.— El  tratado  bro  U«,  eap.  1S« 
ooDteDía  34  capítulos.  Guozaloi 
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tos  reíaos  por  hacer  amistad,  ni  treguaa siquiera,  coa 
liereg68  eoemigosde  la  iglesia  y  dei  romano  poDÜfioe« 
y  manifestaba  temer  que  con  so  trato-  y  comnoicacion 
á  los  pocos  meses  todos  los  españoles  se  habiao  de  ha- 
*  cer  beregea  como  ellos 

Natural  era  qoe  esta  paz  íofluyera  también  en  ta 
situación  de  los  Paisos  Bajos.  Dejamos  allí  el  ejércila 
del  archiduque  dando  principio  al  memorable  sitio  de 
Ostende  (4601),  ciudad  fuerte  por  sa  posición  ori- 
lla del  mar  del  Norte,  por  sn  terreno  )Birenoso,  por  sos 
canales  y  sus  murallas,  que  se  miraba  como  ioexpug- 
aable,  y  el  duque  de  Parma,  con  ser  tan  consumado 
general,  babia  considerado  siempre  como  temerario  el 
intento  de  tomarla  por  fiierza.  El  archiduque  ,  menos 
enlendido,  por  complacer  á  sus  generales  habia  em- 
prendido el  sitio,  con  poca  reflexión ,  pero  con  el  mas 
^  tenaz  empeño.  Las  Provincias  Unidas  le  formaron  tam- 
bién en  sostenerla,  y  toda  Europa  tenia  fijos  los  ojos 
eo  este  famoso  sitio,  por  lo  cual  se  vio  comprometido 
Alberto  á  no  retroceder,  no  obstante  las  inmensas  di- 
ficultades que  desde  el  principio  se  le  presentaron, 
por  lo  mismo  que  estaba  siendo  objeto  délas  miradas 
de  todo  el  mondo*  Agotados  primeramente  sin  froto 
todos  los  recursos  ordinarios  de  la  guerra  en  el  arte 
déla  espuguacion,  iuveató  otros  muchos  con  aplica- 

(4)  Gil  Gomales  Dávila  inser-  qoe  el  fonitiflino  pnode  inspirat 

ta  esta  estensisima  carta,  en  que  de  maa  roríoao* 

el  autor  acoQsejaba  al  rey  lodo  lo 
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cioD  á  la  situación  especial  de  la  plaza,  principalmcnle 
para  ver  de  iocomuaicarla  coa  el  mar,  y  de  privarla 
de  ios  socorros  de  las  provincias.  Al  fioar  aquel  año 
poso  al  gobernador  de  la  plaza,  el  inglés  Francisco 
Veré,  en  necesidad  de  proponer  capitulación,  y  auo 
llegaron  á  crazarse  rehenes.  Pero  recibidos  refuerzos, 
de  Zelanda,  reiracidseel  ¡nglésde  lo  ofrecido;  indig- 
nóse el  archiduque  de  aquella  falla  de  buena  fé,  y 
ordenó  dar  un  asalto  general  á  la  plaza  (enero,  IGO^}» 
del  cual  no  sacó  sino  la  pérdida  de  muchos  hombres» 
anegados  los  mas  en  las  aguas  de  las  Esclusas,  entre 
ellos  algunos  ufíciales  de  distinción.  Amolináronse  los 
soldados  ilalianos  y  españoles,  diciendo  que  se  los  ha* 
bia  llevado  á  la  muerte  comoá  viles  esclavos:  el  ar* 
chiduque,  irritado  con  la  anterior  desgracia,  hizo  fu- 
silar á  cuarenta  de  ellos,  y  con  este  acto  de  ruda  se- 
veridad restableció  el  órden. 

Las  Aierzas  de  los  sitiadores  menguaban  cada  dia: 
las  trincheras,  los  diques,  todas  las  obras  que  levan- 
taban sobre  aquel  blando  y  movedizo  suelo  eran  des- 
hechas  por  el  oleage  de  las  mareas,  ó  destruidas  por 
los  fuegos  de  la  plaza.  Favorecía  Enrique  IV.  de  Fran- 
cia á  los  de  Ostende,  socorríanles  los  príncipes  pro^ 
testantes  de  Alemania,  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  les 
daba  todo  género  de  protección,  y  el  príncipe  Mauri- 
cio do  Nassau  pudo  salir  otra  vez  á  campaña  con  una 
buena  flota  y  un  ejército  de  tierra  de  cerca  de  treinta 
mil  hombres,  con  el  cual  amenazaba  el  interior  de 
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Brabante.  El  archiduque,  y  la  córle  de  España  por  su 
consejo,  pareciaa  cmpcoados  eo  sacrificar  hombres  y 
tesoros  á  la  cooquisU  de  Osteode,  como  sí  de  ella  de- 
pendiera toda  la  gloria  y  todo  el  porvenir  de  la  nación 
española.  Dos  hermanos  geooveses,  Federico  y  Am- 
brosio Espfoolat  oílf-ecieron  al  rey  c«lólico  sus  servicios 
para  aquella  empresa,  y  on  verdad  los  prestaron 
portantes  é  inmensos.  Federico  Espinóla,  entendido  y 
práctico  en  las  cosas  de  mar,  comprendió  que  nada 
podría  adelaolarse  en  aquel  sitio  sia  destruir  las  fuer- 
zas navales  de  Holanda  y  Zelanda  en  aquella  costa. 
CoD  este  objeto  vino  á  Castilla,  propuso  al  rey  su  pen- 
samiento, y  aceptado  por  el  monarca  y  el  duque  de 
Lerma,  diéronseie  seis  galeras,  con  las  cuales  arribó 
felizmente  á  Flandes,  y  desde  el  canal  de  la  Esclusa, 
haciendo  atrevidas  excursiones,  causaba  grandes  da- 
ños  á  las  naves  enemigas*  Pero  viendo  qne  no  eran 
soficientes  tas  seis  galeras,  volvió  á  Yalladolíd,  pidió 
que  se  le  reforzára  con  otras  ocho,  y  diéronseie  tam- 
bién, á  costa  de  desatender  á  otras  empresas  en  que 
el  reino  se  hallaba  empeñado.  Esta  ves  fué  mas  des- 
graciado el  Espinóla  en  su  regreso.  Al  salir  del  puerto 
de  Santa  Marta  perdió  dos  de  las  galeras  combatiendo 
con  unoe  bagóles  holandeses;  otras  tres  perdió  por  la 
misma  cansa  al  pasar  el  Canal  de  la  Mancha.  Pero  con 
las  tres  que  le  quedaron,  unidas  á  las  seis  que  allá 
tenia,  continuó  quebrantando  el  poder  naval  holandés 
en  aquellas  costas  y  canales,  hasta  qne  perdió  la  vida 
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de  un  balazo  combalieodo  reciaoneate  unos  navios 
enemigos. 

So  hermano  Ambrosio,  marqués  de  Espinóla,  hom- 
bre nacido  para  la  guerra  sio  haberse  cjí^rcilado  en 
ellaá  la  edad  de  treiala  anos  que  leoia,  que  llegó  á 
ser  baeo'geoeral  anies  de  ser  soldado,  el  marqués  de 
Espinóla,  casi  ignorado  entonces,  y  que  pronto  había 
de  ser  celebrado  como  uno  de  los  mas  insignes  guer- 
reros de  su  siglo,  había  levantado  en  liaba,  de  acuer* 
do  con  el  conde  de  Fuentes  gobernador  de  Milán»  un 
cuerpo  de  ocho  mil  hombres,  con  los  cuales  se  enca- 
minó al  campamento  de  Osteode,  en  ocasión  que  el 
archiduque  con  las  machas  pérdidas  que  había  sufrido 
hubiera  tal  vez  tenido  que  abandonar  el  cerco  sin  la 
llegada  de  csle  socorro.  Sin  embargo  ni  uno  ni  otro 
pudieron  impedir  á  Mauricio  de  Nassau  apoderarse  de 
la  importante  plaza  de  Grave.  De  gran  daño  fué  tam- 
bién para  el  archiduque  y  Espinóla  la  rebelión  de  un 
cuerpo  de  tres  mil  italianos,  que  encerrándose  en 
Hoogsiraeten,  y  alentándolos  en  la  insurrección  el 
conde  Mauricio,  apretados  por  el  archiduque  y  por 
huir  de  la  severidad  del  castigo  que  merecían  y  con  ' 
que  los  amenazaba,  completaron  el  dclilo  de  infideli- 
dad con  la  i^rfidia  de  alistarse  en  las  banderasdel  de 
Nassau.  Grandemente  sintió  el  marqués  de  EspfnoU 
esta  infamia,  pero  lejos  de  caer  por  eso  de  ániuiOr 
diéronse  el  archiduque  y  el  marqués  á  reclutar  y  asol- 
dar nuevos  cuerpos  de  inüuilería  y  caballería  en  Italia 
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y  en  AlemaDÍa  (4603).  El  ooble  marqués  gastaba  eo 
esto  80  rico  patrimonio;  el  archiduque  obtenía  ser- 
vicios exlraoiíJinarios  de  las  provincias  waloiias;  y 
la  córte  de  £s{>aña,  viendo  que  no  daba  señales  de  su- 
cesión el  matrimonio  de  Alberto  y  de  Isabel,  y  espe- 
rando que  por  lo  mismo  volverían  pronto  los  Países 
Bajos  al  dominio  de  la  corona  daCasUllay  hacía  cuan- 
tos esfuerzos  le  permitía  su  pobreza  para  socorrer  al 
archiduque  con  gente  y  con  dinero. 

A  pesar  de  todos  estos  sacrificios,  lejos  de  adelan- 
tarse en  ei  sitio  de  Odtepde,  la  artillería  y  mosquete- 
ría de  la  plaza  diezmaban  á  centenares,  á  millares  á 
veces,  nuestros  soldados,  y  las  borrascas  del  mar  so- 
lían destruir  en  un  dia  las  obras  de  meses  enteros.  A  - 
vista  de  tanta  mortandad  y  del  ningún  progreso  que  se 
había  hecho  en  mas  de  dos  afios,  vínole  al  archiduque 
el  feliz  pLMJsaiuiento  de  encomendar  el  sillo  al  marqués 
de  £spínola.  El  encargo  era  tan  honroso  como  difícil. 
El  marqués  vaciló,. consultó,  oyó  los  diversos  pare- 
ceres que  sobre  las  probabilidades  de  su  resultado  fu- 
turo  le  dieron  los  generales  y  maestres  de  campo, 
calculó  con  las  dificultades  de  la  empresa  y  con  los 
medios  de  que  podía  disponer,  y  se  resolvió  á  acep- 
tarle (oclubrc,  1603).  Grande  era  la  carga  que  toma-  . 
ba  sobre  sus  hombros  el  improvisado  general;  grande 
el  riesgo  de  perder  en  breve  tíempo  la  brillante  re- 
putación que  en  breve  tíempo  también  había  ganado. 
'Pero  todo  lo  aventura  con  heroica  resolución  el  ilustre 
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g«nové9.  Las  obras  del  silíose  ven  avanzar  desde  que 

las  difigetan  superior  talento.  A  ejemplo  de  lan  acli- 
vo  general  lodos  trabajan  con  ardor  y  congosto.  Sigue 
costando  mocha  sangre  á  los  sitiadoreSt  pero  ya  no 
cuesta  menos  á  los  enemigos»  y  de  tai  modo  los  aprieta 
el  de  Espioola,  qoe  los  £slados  de  las  Provincias  Uni- 
das ven  ya  el  peligro  de  perderse  Ostende  si  no  lo- 
-gran  distraer  el  ejército  sitiador  bácía  otra  parte. 

Entonces  el  principe  Mauricio  de  Nassau,  con  lodo  el 
aparato  de  guerra  y  con  toda  la  gente  de  tierra  y  de 
mar  qne  pudo  reonir,  hasta  el  üámero  de  diez  y  ocho  ' 
mil  bombes,  pasa  á  poner  sitio  á  la  Esclusa  (abril, 
4604),  una  de  las  conquistas  mas  difíciles  que  el  du- 
que de  Parma  babia  hecho  hacia  diez  y  seis  años»  y 

.  que  defendia  y  gobernaba  Hateo  Serrano,  oficial  es- 
pañol  de  mucha  reputación.  De  tal  manera  se  aven- 
tajó el  de  Nassau  en  el  cerco  de  la  Esclusa»  que  la 
poso  pronto  en  manifiesto  peligro.  Y  aooqiie  de  órden 

N  del  archiduque  pasó  á  socorrerla  el  general  de  la  ca- 
ballería (que  antes  lo  babia  sido  de  la  artillería)  Luis 
de  Yelasco,  y  aunqoe  el  mismo  Espinóla»  vivamente 
solicitado  por  el  arehidaqoe,  se  movió  de  Ostende  por 
acudir  en  su  auxilio,  nada  bastó  á  evitar  la  pérdida  de 
aquella  plaza»  casi  tan  importante  como  la  de  Osten- 
de* A  los  cuatro  meses  de  cerco»  reducidos  por  el 
hambre  los  valerosos  defensores  de  la  Esclusa  casi  al 
estado  de  cadáveres  vivientes,  y  semejando  á  espec- 
Iros  en  lo  macerados  y  escuálidos»  se  vieron  forzados  á 
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rendirse,  bien  que  uo  sin  obtener  un  honroso  concier- 
to (agosto,  4604).  Cuando  salieron  de  la  plaza,  movía 
á  ooropasioa  ver  aquellas  efigies  de  hombrea,  y  eo  las 
dos  cortas  horas  de  camiao  que  hay  de  la  Esclosa  i 
Damme  cayeron  rauertos  de  necesidad  mas  de  seserita. 

Vuelve  el  marques  de  Espíeola  á  Ostende  con  la 
ardiente  resolocioQ  de  vengar  allí  la  malhadada  pér- 
dída  de  la  Esclosa.  Tnfonde,  trasmite  su  mismo  ardor 
á  los  soldados  de  todas  las  naciones  que  trabajaban  en 
las  obras  del  sitio:  combate,  mina,  asalta,  deshace  ó 
toma  fortificaciones  enemigas;  va  reduciendo  por  pal- 
mos á  los  sitiados  hasta  que  les  falta  terreno  en  quo 
defenderse.  El  conde  Mauricio  de  Nassau  intenta,  pero 
no  se  atreve  á  atacar  á  los  sitiadores  en  medio  de  tan* 
los  canales;  diques,  trincheras  y  pantanos,  temeroso 
de  volver  á  perder  la  gloria  que  acababa  de  ganar  en 
la  Esclusa.  Sangre  española,  italiana,  alemana,  bor* 
goñona  y  walona  mezclada  y  confundida  eürajeoe  y 
coloréa  las  arenas  y  las  aguas  de^  ios  ríos  y  canales 
que  circundan  á  Ostende,  pero  ya  do  dan  un  paso 
«trés  los  sitiadores,  avanzan  siempre,  y  .al  cabo  de 
mas  de  tres  años  que  contaba  ya  aquel  eostosfsimo 
asedio,  obligan  á  los  sitiados,  que  aun  eran  cuatro  mil 
hombres  sanos  y  vigorosos,  á  rendir  la  plaza  (20  de 
setiembre,  4604),  bien  que  con  tan  honrosas  condi«> 
«iones  como  podrían  desear.  Asi  terminó  el  memora- 
ble sitio  da  Ostende;  memorable  no  tanto  por  sus  con- 
secuencias, puesto  que  entre  tanto  los  enemigos.se 
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babiao  apoderado  de  otras  plazas  tanto  ó  mas  impor- 
tantes y  útiles,  cuanto  por  el  empeño  de  tantas  nacio- 
nes» de  las  unas  por  tomarla,  de  las  otras  por  mante- 
nerla«  por  sa  mocha  duración,  por  los  tesoros  que  allí 
se  consumieron,  y  sobre  lodo  por  la  sangre  que  se 
derramó,  pue$  se  calculó  que  perecieron  en  aquel  sitio, 
entre  sitiadores  y  sitiaidos,  sobna  den  mil  hombres 

La  capitulación  se  cumplió,  y  los  rendidos  pasaron 
á  la  inmediata  fortaleza  do  la  Esclusa.  La  población 
habia  quedado  arruinada,  y  cuando  entraron  en  ella 
los  archiduques  se  quedaron  asombrados  de  ver  aquel' 
laberíntode  máquinas,  de  trincheros,  de  reductos,,  de 
puentes,  de  esplanadas,  de  minas  y  de  fortifícaciones 
qne  constituían  las  obras  de  ataque.  La  lama  del  mar- 
qués de  Espinóla  se  estendió  por  toda  Europa.  Las 
aguas  y  fríos  de  la  estación  y  el  cansanciode  tan  ruda 
campaña  pusieron  una  Ir^ua  tácita  entre  los  cyércitoe 
beligerantes,  y  ambos  invernaron  en  sus  respectivas 
plazas  para  reponerse  de  sus  quebrantos  y  descansar 
de  sus  fatigas* 

(4)  Bentivoglio,  Guerras  de  tenidos:  de  la  parte  del  enemigo 
Flaades, libro VII.--Grot¡us,ADna-  te  tiene  por  relación  suya  que  pa- 
les et  Historia,  lib.XiU. — Van  Me-  saron  lod  muertos  de  mas  de  70,000 
lereo,  Historia  de  los  Pjises  Ba-  hom[)re<«,  y  entre  ellos  7  gob<»rna- 

1'ot.—VÍTSD€0,  Historia  inédita  de  doies  do  la  plaza,  tü  coronele<i, 

Felipe  ni.,  libro  U.—\IurierOD  de  565  capitanes,  311  alférez,  4, i 88 

nuestra  parle,  dice  Yivanco,  mas  tenientes,  J^,li*8  sargento?,  9,188 

de  cuareoti  mil  soidadüsontre  en-  cabos  de  escuadra,  y  pasadoa  de 

'  ffBNDOe  y  heridos  y  de  p^sie,  y  eo-  900  marineros...»  No  sabemos  de 

tre  ellos  mas  de  seis  mil  personae  dónde  pudo  sacar  tan  minuciosa 

de  cuenta,  tanto  capitanea,  alfére-  eatadistioa  el  historiador  ay  uda  de 

c«,  Mrgentoe,  oAeialM  na  joras  y  eáinafa  de  Falipe  OL 
maailreado  caspo,  oonoeoire- 
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LA  TREGUA  DE  DOCE  AÑOS. 
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▼eoida  del  marquéi  de  Beplaolt  á  E9pa1ía.--<G¿iiio  faé  recibido.— 
Vuelve  á  PItodes  coo  refuerso  de  Iropas  y  socorro  de  dinero.— 
Genpeit  de  1605.— Vieoe  otra  vez  á  Bspaüa  el  de  Espinóla.— £1 

reino  no  tiene  dinero  que  darle.— Los  comerciantes  le  anticipaa 
fondos  bajo  la  garantía  de  sus  propios  bienes  en  Italia. — Regresa  i 
Fia ndes.— Campana  de  1606. — Cansancio  de  la  guerra  por  ambas 
partes. — Comienza  á  tratarse  de  paz. — Quién  y  porqué  conducto  se 
hace  la  primera  propuesta. — Condiciones  que  exigen  las  provincias 
rebeldes. — Conduela  del  rey,  de  los  archiduques  y  do  los  estados 
flamencos  en  esta  uegociaciun. — Intervención  de  todas  las  potencias. 
— Mauricio  de  Nassau,  fogoso  partidario  de  la  guerra. — El  abogado 
Darleveut,  elocuente  apóstol  de  la  paz. — Nombramiento  de  pleni- 
potenciarios.— Conferencias  en  la  Haya. — Dificultades  para  la  con- 
cordia.—Peligro  de  rompímieijto. — Mediación  de  los  soberanos  y 
embajadores  inglés  y  francés.— Negóeiase  el  asentimiento  del  rey 
de  BipiBe.— lolerf  eneioa  de  dos  r6ligiOioe.^TfnládaDee  Iw  p1át¡« 
cas  é  Amberesd— AjAttase  el  tratado*-^  firma  y  ratifioa^^pfto- 
lae  de  la  fomoaa  tregna  de  doce  afioa.— ReeoDocimiento  de  la  iode- 
paadencia  de  laa  Pfoviiioiu  Unidaa^-4aiBillaoioa  de  Bapaia. 

El  tratado  de  paz  celebrado  cq  1G04  éQlre  Feli- 
pe IlI.  y  el  roy  de  la  Gran  Bretaña,  que  añ  comeosó 
á  Utalarselacobo  YL  de  Escocia  y  L  de  Inglaterra; 
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tratado  que  no  alcanzaron  á  impedir  los  vivos  es« 

faerzos  que  para  contiariarle  empleó  Eorique  IV.  de 
Francia  (x>r  medio  de  su  hábil  ministro  el  célebre  da-  •  ' 
quedeSully,  y  enviado  al  efecto  á  Lóndrea,  donde 
distribuyó  el  valor  de  sesenta  mil  coronas  en  obsequios 
y  regalos;  aquel  convenio,  que  coa  mas  ó  menos  honra 
para  nuestra  nación  ae  hizo,  puso  término  á  la  funesta 
guerra  de  tantos  años  entre  Inglaterra  y  España;  fa- 
Dcsla,  porque  entre  otros  daños  que  nos  trajo,  ella  fué 
la  que  quebrantó  el  poder  naval  eu  que  antes  España 
había  aventajado  á  todas  las  naciones.  En  este  tratado 
de  paz  recordará  el  lector  que  habían  sido  compren- 
didos los  Países  Bajos  donde  dominaba  el  archiduque  ' 
Alberto,  no  obstante  el  compromiso  que  ya  con  cierta 
repugnancia  había  adqaírtdo  muy  poto  antes  el  rey 
Jacobo  con  el  enviado  de  Francia  y  los  de  Jas  Provin- 
cias Unidas  de  Flandes,  de  seguir  protegiendo  en 
unión  con  el  monarca  francés  á  los  protestantes  y  con- 
federados flamencos. 

Parece  que  ios  dos  inmediatos  efectos  de  aquella 
paz  entre  Felipe»  Jacobo  y  los  archiduques  debieron 
ser;  primero,  quedar  debiltladas  las  Provincias  Unidas, 
faltándoles  los  socorros  que  conlinuamente  y  desde  el 
principio  de  la  rebelión  les  hablan  estado  suministraa* 
do  los  ingleses;  segundo,  quedar  España  mas  desaho- 
gada de  recursos,  ya  porque  cesaban  las  costosas  es- 
pediciones  marítimas  á  aquel  reino,  ya  porque  cesaba 
también  la  persecución  incesante  y  activa  que  los  na* 
Tomo  w.  22 
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víos  iogieses  baciao  á  nueslros  bagóles  en  lodos  los 
marest  y  era  de  esperar  qae  llegárao  cod  mas  segu- 
ridad, abundancia  y,  regularidad  á  los  puertos  de  Es- 
paña  los  galeones  destinados  al  trasporte  de  las  rique- 
las  del  Nuevo  Mundo,  antes  asaltados,  destruidos  6 
robados  á  cada  momento,  y  espiados  y  perseguidos 
siempre. 

CoQ  la  esperanza  de  obieoer  recursos  para  la  pro- 
secución de  la  gaerra  de  los  Países  Bajos,  y  también 
con  la  de  recibir  alguna  rec&mpensa  en  merécído  pre-» 
niio  de  sus  brülanles  servicios,  vino  por  primera  vez 
á  España  el  marqués  de  Espinóla  luego  que  dió  feliz 
remate  con  la  rendición  de  la  plaza  al  laborioso  sitio 
de  Ostende.  Los  reyes  y  la  córte  de  Castilla  recibieron 
al  ilustre  genovés  con  los  demostraciones  de  estima- 
ción á  que  se  había  hecho  tan  acreedor  por  su  inteli- 
gencia y  denuedo  y  por  sus  generosos  sacrificios* 
Honróle  el  rey  con  el  loison  de  oro,  le  nombró  gene- 
ral y  gobernador  de  todas  las  armas  en  las  provincias 
flamencas,  y  le  dió  la  administración  de  la  hacienda 
en  aquellos  países  fiara  que  la  distribuyera  del  modo 
que  le  pareciera  roas  conveniente.  Oídos  las  razones 
con  que  esforzó  la  nece^dad  que  tenia  de  fondos  para 
la  manutención  y  pago  de  las  tropas,  sin  lo  cua|  ni  se 
acabarian  nuoca  los  motines  ni  seria  posible  continuar 
la  guerra,  pudo  facilitársele  por  entonces  una  buena 
suma  de  dinero  del  que  acababa  de  venir  de  América^ 
eon  lo  cual  y  con  las  órdenes  quo  se  dieron  para  le- 
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vanlar  nueva  gente  en  Alemania,  y  para  que  pasasen 
de  Italia  á  Flandes  dos  lerciod  napolitanos»  otro  de 
lombardos  y  otro  por  mar  de  españoles,  regresó  el 
de  EspÍDolaá  los  Países  .  Bajos  contento  y  satisfecho, 
y  resuelto  á  emprender  pronto  la  campaña  y  á  pasar 
ei  RbÍD  y  llevar  las  armas  españolas  á  lo  interior  del 
pais  eoeiDigo  (i  605), 

Mas  no  cogió  á  las  proTincias  desprevenidas,  y  el 
príncipe  Mauricio  de  Nassau  andaba  ya  á  principios 
de  mayo  (1605)  por  las  aiárgenes  del  Escalda  con  cér- 
ea de  diex  y  ocho  mil  hombres,  con  el  designio  de 
romper  los  diques  6  intentar  un  golpe  sobre  Ambcres. 
A  oponerse  á  sus  movimientos  y  frustrar  sus  planes 
salid  pronto  el  de  fisplqola,  ¿  lo  cual  le  ayodó  gran- 
demente la  llegada  de  los  tercios  italianos.  Con  menos 
fortuna  el  de  ospañolos  quaiba  á  cargo  do  Pedro  Sar- 
mieolQ,  tropezó  eup\  oanal  de  laMAucbacon  una  flota 
holandesa,  y  embestidas  por  ella  nuestras  naves 
fueron  apresadas  las  mas  y  con  ellas  mucha  parte  de 
las  tropas,  y  gr^ci^s  que  pudo  Sarmiento  arribar  con 
el  resto  é  Dankerqne.  Pero  con  I09  tercios  de  Italia  y 
las  levas  de  Alemania  tuvo  bastante  el  de  Espinóla 
para  emprender  su  plan  de  pasar  del  otro  lado  del 
ftbÍD«  baeieodo  á  Maes(ficbt  su  plaza  dci  arpas.  Pues- 
to el  marqués  de  la  otra  parte  del  rio,  enderézase  bá- 
cia  la  Frísia,  y  se  apodera  de  Osdenmal  y  de  Lingen; 
las  fortifica;  construye  algunos  fuertes,  destruye  otros 

de  los  enemigos  y  repasa  el  rio.  Poco  despoes^,el  oon- 

«.  • 
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de  de  Bucqiioy  se  enseñorea  de  Waclitendorck  en 
GUeldres,  y  hubieran  los  españoles  esteodido  mas  allá 
808  cooquistaa  si  las  lluvias  del  otoño  do  les  hubieran 
iolerrampido  en  sos  operaciones,  y  obügádolos  ant¡ci« 
padamenlaá  relirarse  á  cuarteles  de  invierno  y  á  pre- 
pararse para  la  campaña  de  otro  año. 

Luego  que  el  marqués  la  dejó  allá  concertada  con 
el  archiduque,  vínose  otra  vez  el  de  Espinóla  á  Espa- 
ña á  buscar  nuevos  socorros  de  dinero.  £n  esta  se- 
gunda venida  no  fué  tan  afortunado  como  en  la  pri- 
mera. La  flota  de  Indias  habia  sufrido  ana  borrasca  y 
DO  se  sabia  de  ella;  y  como  el  reino,  en  la  miseria  que 
interiormente  le  devoraba,  no  cootaba  con  otros  re- 
corsos  que  los  qoe  venían  de  allá,  la  misma  cansa  que 
entorpecía  y  dificultaba  la  traslación  de  la  córíe  de 
Yalladolid  á  Madrid,  según  dijimos  en  el  capítulo  1., 
Imposibilitaba  también  el  dar  á  Espinóla  los  fondos  qne 
necesitaba  y  pedia.  Sin  ellos  no  se  podía  hacer  la 
'  guerra,  y  el  marqués  estaba  resuello  á  abandonar  el 
mando.  En  tal  conflicto  los  ministros  de  Felipe  111.  re- 
currieron á  los  comerciantes  de  Cádiz  y  de  otros  pon- 
tos invitándolos  á  qoe  hicieran  on  anticipo  obligán- 
dose á  su  reembolso  con  los  caudales  que  vinieran  de 
América*  Vergonzoso  fué  lo  que  en  esta  ocasión  pasó 
en  la  poderosa  España»  en  la  nación  dominadora  de 
dos  mundos,  y  esto  demuestra  suficientemente  lo  que 
eran  los  gobiernos  de  los  principes  de  la  casa  de  Aus- 
tria. U)s  comerciantes  de  Cádiz^  no  fiándose  del  go- 
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bierno,  pusieron  por  condición  parahacer  el  eropréstilo 
que  el  marqués  de  Espíaola  les  hubiera  de  responder 
coD  lo8  bienes  de  su  propio  patrimonio  en  Italia*  Lo5 
ministros  de  Felipe  III.  no  se  avergonzaron  de  admi*» 
tiria,  el  marqués  de  Espínela  túvola  laudable  genero- 
sidad de  aceptarla  y  de  firmar  la  obligación,  y  mer- 
ced á  este  recurso  pudo  el  marqués  regresar  con 
algunos  fondos  á  los  Países  Bajos,  donde  llegó  después 
de  haberse  detenido  por  enfermedad  algunas  semanas 
en  Italia. 

Emprende  con  esto  Espíaola  la  campaña  de  4606; 

'  Repasa  el  Rhin,  y  entra  en  la  provincia  de  Over-lssel. 
pero  las  lluvias  ponen  intransitables  ios  caminos  y  le 
obligan  á  dirigirse hácía  Zutpheb;  entrégasele  LockeiK 
y  rinde  por  fuerza  á  Grol  y  á  Rhinberg.  En  el  sitio  de 
esta  última  ciudad  tral>ajó  beróicameole  el  deEspíno^ 
la,  y  se  vió  en  gran  peligro;  y  ¿  ejemplo  de  su  gefe 
superior  se  condujeron  bizarramente  los  generales 
Bucquoy  y  Velasco,  el  duque  do  Osuna,  los  príncipes 
dePaieslrioa  y  de  Caserta,  los  marqueses  de  Est  y  de 
Bentivoglio,  y  compitieron  en  arrojo  las  tropas  italiap» 
ñas,  walonas,  alemanas  y  españolas.  El  príncipe  Mau* 
ricio  intentó  recobrar  á  Grol,  pero  el  de  Empinóla  con 
su  celeridad  y  su  intrepidez  le  obligó  á  levantar  el 
cerco.  El  sitio  de  Rhinberg  y  el  socorro  de  Grol  le- 
vanta ron  la  fama  militar  de  Espinóla  y  le  acabaron  de 
granjear  la  mas  alia  consideración  en  Europa. 

Cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  guerra,  habíase' 
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comeozado  ya  á  sentir  por  ambas  parles  cieno  deseo 
de  reposo,  nacido  del  Datural  oan^aDCio  que  ténian 
qoe  prodactr  caarenta  aioa  de  guerra  inceaente,  y 
.  cuarenta  y  seis  de  intranquilidad  y  turbación  enaque* 
lias  desgraciadas  provincias.  Aunque  el  marqués  de 
fispíDola  babia  alcaozade  algunos  iriunfoa  ocUiblea  en 
las  últímas  campañas,  sin  embargo  no  habían  correa- 
pondido  ni  á  sus  esperanzas  ni  á  sus  grandes  desig-* 
nios.  Veía  que  la  España  no  podía  soportar  la  sangría 
abierta  de  tan  inmensos  gastos;  mncho  menos  las  pro- 
vincias que  le  obedecían;  la  falta  de  dinero  daba  oca- 
sión ó  preteslo  á  codIíquos  moUoes»  que  sobre  la  in- 
disciplina, la  desmoralización,  los  robos,  los  desórde- 
nes y  calamidades  que  prodooian,  podrían  llegar  á 
desconcertar,  como  mas  de  una  vez  estuvo  ya  cerca 
de  suceder,  la  máquina  entera  del  ejército.  La  distan- 
cia de  España  hacia  difioil  y  costosfsimoel  socorro  de 
hombres  y  de  dinero.  La  situación  de  las  provincias 
confederadas  favorecía  á  su  defensa;  y  ello  es  que 
después  de  tantos  crños  de  nna  lucha»  al  parecer  de- 
sigual, la  pojansade  losinsurrectos  había  ido  crecien- 
do, y  no  solo  se  sostenía  allí,  sino  que  por  raar  de- 
saQaban  ya  los  holandeses  el  poder  marítimo  de  Espa- 
ña. Mandábalos  allí  un  general  valeroso,  hábil  y 
querido  de  los  suyos.  El  marqués  de  Espínela  com- 
prendia  que  estaba  espuesto  á  perder  ó  á  gastar  la 
brillante  reputación  que  babia  ganado,  y  el  marqués 
de  Espinóla  deseaba  la  paz.  Es  notable  que  un  ge- 
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Deral  viclorioso  apeleciera  lu  conclusión  de  la  guerra; 
pero  el  marqués  de  Espinóla»  al  misino  tiempo  qoe 
buen  general,  era  amante  del  bien  y  hombre  de  dis- 
creción y  de  talento,  y  conocía  y  quería  lo  que  uiu- 
chos  años  antes  que  él  hubieran  debido  conocer  y 
querer  los  reyes  y  los  ministros  de  Espafia. 

Las  provincias  obedientes  habían  ya  mostrado  én 
muchas  ocasiones  su  deseo  de  venir  á  acouiodamienlo 
con  sus  antiguas  hermanas,  y  iúen  necesitaban  des- 
cansar para  reponerse  de  tantos  esfuerzos  y  qnebran* 
los.  Y  al  archiduque  Alberto,  que  lejos  de  gustar  las 
dulzuras  no  había  probado  sino  ios  sinsabores  de  su 
soberania  casi  nominal,  no  le  desagradaba  la  idea  do 
concierto.  Entendiéronse  bien  en  esto  el  archiduque  y 
el  marqués;  mas  era  una  diíicullad  la  manera  de  pro- 
ponerlo y  tratarlo,  por  lo  que  la  reputación  y  el  amor 
propio  padecían,  y  lo  que  se  ensoberbecerían  los  re- 
beldes,  que  casi  nanea  habían  querido  dar  oídos  á 
pláticas  de  paz,  habiendo  de  ser  ellos  los  prime- 
ros á  moverlas,  exponiéndose  á  una  repulsa  humi- 
llante. 

Parecióles  buen  intermediario  el  padre  Fray  Juan 
Ney,  comisario  general  de  la  órdea  de  San  Francisco, 
residente  en  Bruselas,  que  había  estado  algún  tiempo 
en  Espafia  y  tenia  muchos  amigos  holandeses,  y  era 
hombre  muy  acepto  á  los  naturales  del  pais,  y  muy 
adecuado  para  semejantes  manejos.  Tomó  sobre  si  el 
buen  religioso  la  misión  de  esplorar  la  disposición  de- 
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los  Estados  por  medió  de  un  mercader  holandés, 
hombre  de  cuenla  y  grande  amigo  suyo.  La  respuesla 
dalas  Provincias  Unidas  fué  poner  por  primera  condi- 
ción para  tratar  de  coalquier  concierlo  el  reconoci- 
mienlo  de  su  libertad  é  independencia.  Repugnábale 
al  archiduque  la  condición  que  le  imponian»  pero  ere* 
yó  qne  la  necesidad  exigia  ceder  á  ella  por  las  consi- 
deraciones que  antes  hemos  espuesto,  y  de  todo  dió 
cuenta  á  España,  üallaron  sus  razones  buena  acogida 
en  el  rey  y  en  su  primer  ministro,  de  modo  que  con 
sn  consentimiento  resolvió  enviar  al  mismo  comisario 
general  Á  la  Haya  á  hacer  la  propuesta  en  el  Consejo 
de  los  Estados  generales.  El  resultado  de  esta  misión 
.fué  acceder  las  Provincias  á  una  suspensión  de  armas 
por  ocho  meses  á  comenzar  desde  mayo  próxi- 
mo (1607),  declarando  los  archiduques  en  escritura 
particular  que  convenían  en  la  suspensión  de  hostili- 
dades con  las  Provincias  Unidas,  como  con  provincias  - 
y  estados  libres,  sobre  los  que  no  tenian  pretensión  al- 
guna. Este  tratado  le  habia  de  ratificar  el  rey  de  Es- 
paña dentro  de  tres  meses.  La  publicación  de  estepri-  . 
merpaso  produjo  en  los  pueblos  de  ambas  partes 
grandes  demostraciones  de  alegría 

(t)  Bd  la  retscioo  de  este  ím-  «autor)  faf  yo  Dcmbradü  para  la 

porlanlo  acontecimiento  secuiitiof  «nunciatura  He  Fhtiiea,  y  llegué 

lo  sustaaclal  á  uo  buen  lesli^o  «á  Bruselas  puntualmente  cuuudo 

preaonoial  de  todai  laa  oegooiaeio-  «sueedié  la  auapeosion  de  aroMa.» 

nes  aue  mediaron,  á  saber,  al  car-  «En  esle  estado  (dice  después}  so 

(jenal  Bepüvoglio»  ai  cual  eacribió  «ballabao  latcoaasque  se  irntabaa 

uoa  hiakoría  partíoalar  de  ellas.  «(>d  Flandea,  cuaoao  yo  llegué  á 

«Bo  aquel  ratsmo  ttompo  (dice  esto  «Bruaelaa,  qoe  fué  al  principio  de 
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En  esle  intermedio  una  escuadra  liolauilesa  do 
veÍDiiseis  buques  de  guerra  había  acometido  y  lenido 
QD  recio  y  sangríeolo combate  en  la  bahía  deGíbraltar 
con  una  flota  española  de  veintiún  bagele^,  mandada 
por  don  Juan  Alvarez  Dávila.  Ambos  almirantes,  el 
español  y  el  holandés,  murieron  en  lá  refriega,  pero 
la  armada  española  qneddloda  destruida, con  pérdida 
de  mas  de  dos  mil  hombres,  y  la  li  )l.uídesa  pasó  á  las 
Azores  á  esperar,  como  de  costumbre,  los  navios  mer- 
cantes que  venían  de  la  India.  Con  motivo  de  estecen-  - 
tratiempo  el  archiduque  insistió  con  los  Estados  de  las 
Provincias  Unidas  en  que  el  armisticio  se  entendiera 
también  en  lo  tocante  á  la  guerra  de  mar,  á  lo  cual 
accedieron  no  sin  alguna  dificultad  y  repugnancia  loa 
Estados. 

•  Volvió  á  poco  tiempo  á  Bruselas  el  padre  Ney, 
que  había  venido  á  España  á  negociar'  la  ratificación 
de  Felipe,  la  cual  iba  redactada  en  términos  generales 
y  en  forma  tal  que  dosde  luego  se  sóspecbó  no  babia 
de  ser  bien  recibida  de  las  orgullosas  provincias.  En 
efecto  llevada  á  Holanda  por  el  secretario  del  archi* 
duqne,  Verreiken,  rechazáronla  como  inadmisible,  ya 
por  DO  contener  la  cláusula  csplícita  de  su  independen- 
cia, ya  por  titularse  en  ella  á  los  archiduques  princi- 
pes de  los  Países  Bajos,  ya  por  estar  firmada  *Yo  e/ 

«¡liioslo  (kl  mcímo  año  de  <C07.  «das  parles  con  la  esperanza  del 
«Y  no  80  podrá  decir  cuáo  alboro-  «eíecto  que  se  liabia  ae  seguir...» 
«ndot  nlabtii  los  áníoiot  ea  to- 
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ñey,a  como  acoslumbt'aba  óürmar  enlie  sus  súbdilos, 
y  por  otros  semejantes  reparos.  Menester  le  fué  á 
Verreikeo  valerse  de  toda  so  discreción  y  prndeocia, 
y  asegurarles  de  la  buena  ialcncioQ  del  archiduque  y 
del  rey  de  España,  y  prometerles  que  dentro  de  seis 
semanas  llegarla  una  segundo  ratificación  en  términos 
lau  esplícitos  como  ellos  podrían  apetecer,  para  que 
eo  aquel  momento  no  quedáraa  rotas  las  negocia- 
ciones. Exigieron  ellos  que  el  documento  hubiera  de  ir 
escrito  en  latín,  en  francés  ó  en  flamenco,  y  fírmado 
con  el  propio  nombre  de  Felipe,  y  para  evitar  toda 
ambigüedad  dieron  á  Verreiken  la  minuta  del  doctt« 
mentó  en  las  tresleíiguas»  De  esta  manera  humillaban 
ya  unas  pocas  provincias  rebeldes  al  soberano  y  á  la 
Dación  qup  había  sido  por  mas  de  un  siglo  y  debía 
continuar  siendo  la  mas  grande  de  la  tierra*  Hizo  no 
obstante  Felipe  llt.  m  segunda  ratificación,  en  la  cual 
declaraba  ya  la  libertad  de  las  Provincias,  pero  incluía 
ciertas  condicioaes  en  materia  de  religión,  iba  en 
lengua  espaftola,  y  la  firmaba  «Fo  bI  rey»  como  la 
primera.  Grandes  altercados  y  debates  produjo  este 
segundo  instrumento  ea  el  Consejo  de  los  Estados; 
desechábanle  unos  con  soberbia  altivez,  proponiendo 
qoesecontestára  con  nueva  declaración  de  guerra; 
defendíanle  otros  como  admisible,  bien  que  con  la  pro- 
testa de  que  en  el  tratado  no  se  estipularía  nada  con- 
trarío á  su  libertad;  y  después  de  acalorados  discursos 
en  pro  y  en  contra  se  despachó  á  los  comisionados 
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diciendo  que  las  ProvÍDCÍas  harían  saber  á  su  tiempo 
8u  delerimnacioD» 

Noticiosas  ya  de  estos  Iratos  las  potencias  de  £u* 
ropa,  todas  quisieron  interveoir  y  tomar  parteen 
ellos,  llevaodp  cada  cual  sus  particulares  finos  y  mi- 
ras, seguQ  sus  especiales  intoreses.  El  emperador  Ro- 
dolfo II.  de  Alemaoiit  Enrique  IV.  de  Francia,  Jaco- 
bol.  de  Icglatorra,  y  hasta  el  rey  de  Dinainarca,  y 
el  elector  Palatino,  y  el  de  Brandeuburg,  y  el  land- 
grave  de  Heses,  y  otros  príncipes  alemanes,  todos  se 
moTterod,  y  todos  enviaron  sos  embajadores  á  Holan- 
da, de  modo  queso  hizo  ya  cuestión  verdaderamente 
europea.  Trabajábase  con  ardor,  se  celebraban  fre* 
cuentes  reoniones^  se  pronunciaban  fervorosos  discur- 
sos, cada  cual  se  creía  con  mayor  derecho  á  interve- 
nir en  la  negociación,  y  uno  de  los  que  ejercían  mas 
filfluenoia  para  con  los  holandeses  era  el  embajador 
francés:  tanto  esto  como  el  de  laglatorra  aspira* 
ban  á  que  sus  soberanos  se  hicieran  por  lo  menos 
necesarios  al  rey  de  España  como  preciaos  me- 
diadores. 

A  la  caben  del  partido  contrarío  á  toda  idea  de 

concordia  ó  transición  se  hallaba  el  príncipe  Mauricio 
de  Nassau,  al  cual  y  al  principe  de  Orange  su  padre 
debian  en  verdad  los  confederados  el  gran  poder  que 
habian  adquirido.  Este  insigne  goncral,  que  tanto  ha- 
bía trabajado  por  la  independencia  de  los  Estados,  que 
con  tanta  reputación  desempeñaba  el  mando  superíor 
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de  las  armas* '  que  acaso  aspiraba  como  su  padre  al 

principado  de  las  Provincias,  y  queleiuia  descender  con 
la  paz  de  la  alia  consideración  á  que  la  guerra  le  había 
elevado  á  él  y  á  su  familia»  toda  colocada  eo  los  prí* 
meros  puestos  militares,  era  ud  apóstol  fervoroso  con- 
tra las  negociaciones  de  acomodamienlo.  En  un  dís* 
curso  que  pronunció  en  el  Consejo  de  los  £stados  ge- 
nerales declamó  con  vehemepcía  contra  los  engaños  y 
arliñciosque  decía  ocultar  la  insidiosa  polílica  de  Es- 
paña en  aquellas  propuestas  y  negociaciones;  que  su 
intención  era  adormecerlos  con  aqneUos  tratos  para 
subyugarlos  y  tiranizarlos  mejor  cuando  los  vieran 
desapercibidos,  míen  Iras  la  España  reparaba  sus  que- 
brantadas fuerzas  y  repouia  su  agotado  tesoro;  que 
harto  demostraba  su  mala  fó  en  el  tortuoso  manejo  de 
aquella  negociación,  y  en  los  lérminos  ambfgnos  y 
capciosos  de  las  dos  raiiücaciones,  escritas  ambas  en 
lengua  española,  cuya  verdadera  foerzit  y  sentido  no 
podian  los  flamencos  conprenüer  bien,  para  envol- 
verlos tal  vez  en  un  lazo.  Y  sobre  estas  alegó  otras 
no  menos  fuertes  razones,  concluyendo  por. aconsejar 
la  continuación  de  la  guerra,  y  por  exhortar  á  sus 
compatriotas  á  ser  libres,  puesto  que  paraserlonone* 
cesilaban  de  la  declaración  del  rey.  Causó  gran  sen-  ' 
sacien  0Ste  discurso  en  el  Consejo,  y  no  de^ó  de  mo- 
ver  los  ánimos  de  machos. 

Pero  habló  después  el  abogado  general  de  la  pro- 
vincia de  üolanda,  Juau  BeruevuU,  eiocuenle  orador 
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y  excelente  patricio,  y  con  tal  fervor  y  con  tan  sóli- 
das rabones  demostró  la  necesidad  y  las  ventajas. d» 

la  paz,  ó  por  lo  menos  de  una  larga  tregua  que  per- 
milíera  á  las  Provincias  reponerse  de  las  pérÜüas  y 
de  los  sacrificios  de  tan  prolongada  lucha,  qné  aun 
suponiendo  que  la  España  no  la  propusiera  de  buena 
fé,  todavía  seria  conveniente  aceptarla,  «Poríjiio  si 
»un  día  los  españoles,  decia,  quisieran  resucitar  sus 
«pretendidos  derechos  sobre  nosotros,  ¿qué  perjuicio 
•  podría  resultamos?  ¿Serian  ellos  por  ventura  losjue- 
»ces  de  esla  causa?  Gn  tal  caso  acudiríamos  al  ti  ibu- 
»nal  del  mundo,  y  también  al  jaicio  de  las  armas, 
«donde  los  ejércitos  en  casos  tales  dan  las  sentencias, 
»y  por  la  mayor  parte  la  justicia  consigue  las  vic- 
«torias.  Y  asi  poco  importa  que  seau  sinceros  ó  enga- 
-  uñosos  sus  fines,  como  entonces  no  nos  puedan  opri* 
»mir  con  sos  berzas.  De  este  peligro  es  menester  que 
>»sobre  todo  nos  procuremos  asegurar,  y  esto  consiste 
»ea  uno  dedos  remedios,  ó  continuar  la  guerra  ere- 
yciendo  con  ella  naestras  necesidades,  ó  acabarla  con 
«algún  acuerdo  de  que  se  pueda  esperar  ver  siempre 
Bmejor  aseguradas  nuestras  cosas.»  Estas  y  otras  ra- 
zones del  ilustre  abogado,  escuchadas  con  religioso 
silencio  parecieron  tan  convincentes,  qne  después 
de  algunas  consultas  se  determinó  por  los  Estados  ge* 
aérales  aceptar  la  ratificación;  y  como  hubiese  espi- 
rado ya  el  plazo  de  la  suspensión  de  armas,  se  proro- 
gó  de  nuevo  por  una  y  otra  parte  hasta  la  conclusión 
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del  Iralado,  y  se  procedió  á  ia  clcQcion  de  plenipoien- 
ciarios  Iraiadores. 

Señaldse  para  celebra/  las  coDfereiieiaa  la  ciudad 
(le  la  Haya,  con  gran  disgusto  y  amargas  quejas  de 
los  españoles,  que  con  razón  exclamaban:  «¿es  posible 
que  España  haya  llegado  á  lal  grado  do  abálimieoto 
y  de  degradádion  que  hayan  -de  ir  noeslros'  diputados 
á  la  casa  de  los  propios  enemigos,  y  no  bayan  de  ve- 
nir siquiera  ellos  á  uua  ciudad  nuestra  para  tratar  de 
pazT»  Pero  á  todo  accedieron  las  oórtes  de  Madrid  y 
de  Bruselas.  Los  diputados  por  parte  del  archiduque 
fueron  el  general  marqués  de  Espinóla,  el  presiden-» 
te  Ricbardortt,  y  losaeoretariosMazididory  Verreiken, 
á  los  cuales  se  agregó  el  padre  Vey:  las  Provincias 
nombraron  un  diputado  por  cada  una,  siendo  entre 
ellos  los  mas  notables  el  conde  Guillermo  de  Nassau, 
el  de  Brederode,  y  el  célebre  abogado  Bameyelt, 
el  grande  apóstol  de  la  paz,  espíritu  y  alma  de  la 
negociacioa.  En  febrero  ( 1 608}  se  reunieron  todos  en 
la  Haya,  y  verificados  los  poderes  oomenaaron  laseon- 
ferenoias. 

Propusieron  los  confederados  que  el  primer  ar- 
tículo fuese  el  reconocimiento  de  La  independencia 
ahsolota  da  las  Proviacías  Unidas»  con  ranuneiaeion 
de  parle  del  rey  y  del  arobiduqua  de  pretender  nunca 
niogun  derecho  sobre  ellas,  absteniéndose  de  usar 
titulo»  esgudo  y  armas  reales.  Por  arrog9ote  y  dora 
que  panacieráesta  coadicioo  á  les  espij¡ol6s«  después 
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üe  mochos  debales  coneloyeron  por  admitirla  los  ar- 
chiduques, siempre  que  en  compensación  de  este  sa- 
criñcio  se  absluvieraa  las  Provincias  de  toda  especie 
de  comercio  y  navegacíoQ  en  las  Indias*  A  su  vez  pa- 
reció á  los  holandeses  dura  é  inadmisible  esta  cláusu- 
la, y  sobre  ella  hubo  fuertes  y  acaloradas  contiendas; 
y  como  ni  unos  ni  oíros  quisiesen  ceder  sobre  este  pun- 
to, propasiáronse  diferentes  partidos  conciliatorios, 
que  tampoco  fueron  adoptados.  En  vista  de  tantas  di- 
ficultades acordaron  los  archiduques  enviar  á  España 
al  comisario  Ney  para  dar  cuenta  al  rey  de  loque  pa- 
saba, y  consoltarle  especialmente  sobre  el  punto  del 
comercio  de  Indias.  Otro  do  los  mas  (lifícilos  de  arre- 
glar era  el  concerniente  á  la  religiou,  pretendiendo 
los  españoles  el  libre  ejercicio  de  la  católica  en  las 
Provincias,  y  negándose  los  confederados  á  admitir 
esta  propuesta  que  miraban  como  sospechosa  Igua- 
les disputas  sorgieroD  sobre  restitución  ó  permuta  de 
las  plazas  y  territorios  recíprocamente  tomados  do- 
rante la  guerra.  El  padre  Ney  tardaba  en  volver  de 
España,  y  entretanto  el  BOODarca  francés  ajustó  un 
iratadodecoBÍbderaoioncon  las  Provineias  Unidas» 
sincerándose  con  la  córte  de  Madrid  so  protesto  de 
facilitar  mejor  por  aquel  medio  la  paz  de  que  se  tra- 

(4)   «A  u>le  efecto,  Siotel  car-  ProYinciasUaidailener satisfechos 

decaí  Bentivoglio,  yo  no  hnbia  á  lo4  católicos  que  en  ellas  TÍTiaD; 

filudo  de  hacer  efícaciaimo^  oñ-  poro  prevalecteudú  con  ios  here- 

ciot  con  los  arcbidnqoet....  ;  sin  ges  que  goberoabao  ti  «Uo  fl«Mrt 

¿«di  dibiaD  babor  procorado  las  la  raligiatt  oaléliaa  alo.» 
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taba.  Coa  eslo  logró  Eorique  IV.  so-  aoliguo  intento 

de  hacerse  necesario  al  rey  de  Castilla. 

Viendo  los  dipulados  de  las  Provincias  quclas  plá- 
ticas se  dilataban  indefinidamente  y  que  el  padre  Ney 
no  llegaba,  apretaban  porque  se  les  diese  una  res- 
puesta calegóricíi.  La  que  se  les  d¡ó  fué,  que  el  rey 
accedía  al  recooocitnienlo  de  su  indepeodeiicia,  pero 
siempré  que  ellos  por  su  parte  rennnciáran  á  la  nave- 
gación de  las  Indias,  y  permitieran  en  sus  países  el 
libro  ejercicio  de  la  religión  católica.  Agriáronse  ellos 
de  tal  modo  con  esta  contestación,  que  la  negocia- 
ción de  la  paz  estuvo  á  punto  de  romperse,  á  lo 
cual  empujaba  con  lodo  género  de  esfuerzos  el  prín- 
cipe Mauricio.  Entonces  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  re- 
clamó también  su  derecho  de  mediación»  que  Feli- 
pe III.  aceptó  igualmente  que  la  del  francés,  enviando 
al  efecto  embajadores  á  París  y  á  Londres  ^'^  En  su 
virtud  los  de  Francia  é  Inglateria  propusieron  al  Con- 
sejo de  los  Estados  á  nombre  de  sus  rej^es  una  tregua 
larga,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia y  de  la  libre  navegación  de  las  Indias,  y  lo 
mismo  propusieron  ¿  ios  diputados  católicos.  Esto  no 
lo  recibieron  del  todo  mal;  aquellos  consoltaron  á  las 
Provincias;  de  las  cuales  las  mas  se  adhirieron  gusto- 
sas, á  escepcion  de  Zelanda,  donde  mandaba  con  su- 

(4)   A  Paris  fué  el  marqués  de   uue  se  hallaba  ualooccs  en  Klau- 
'  Villafranca  don  Podro  de  Toledo,  aei. 
á  LóodrM  doo  Fornaodo  Girón, 
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prema  autoridad  el  príncipe  liaiiri€io«  f  la  dudad  de 
Amsterdam  eo  Holanda.  Grandemente  y  con  tanta  dis- 
creción como  esfuerzo  trabajó  el  presidente  Jeannin, 
representante  do  Francia,  por  cortar  esta  discordia, 
\  qoe  estovo  muy  en  peligro  de  producir  una  ruptura, 
•  hasla  que  consigaió  reducir  á  los  zelandeács.  Ayudá-' 
ronle  también  con  sus  buenos  oficios  encaminados  al 
mismo  fin  los  embajadores  de  Inglaterra* 

Faltébalea  negociar  el  asentimiento  del  rey  y  de 
la  córte  de  España,  que  repugnaban  otorgar  las  con- 
diciones de  independencia  y  de  libre  navegación  para 
una  nueva  tregua,  y  no  para  una  sólida  paz.  A  ven-  , 
cer  este  nuevo  obstáculo  dirigieron  con  toda  eficacia 
BUS  gestiones  aunadamente  los  plenipoteociarios  inglés 
y  francés*  En  el  mismo  sentido  esforzaba  sus  razones 
el  archiduque  para  con  el  rey  su  primo.  A  este  inten- 
■  lo  envió  á  Madrid  á  su  confesor  Fray  Iñigo  de  Brizue- 
la,  sageto  de  mucha  doctrina  y  de  larga  esperiencia 
en  las  cosas  de  Flandes.  Y  entretanto  convinieron  los 
embajadores  y  los  diputados  en  qoe  seria  mejor  para 
concluir  sus  pláticas  trasladarse  á  Ainbercs,  como  lo 
verificaron,  con  gran  contentamiento  de  los  arcbidu* 
ques,  á  principios  del  mes  de  lebrero,  (1609).  De  nue- 
vo se  trataron  alli  todos  los  punios,  sin  darse  mucha 
prisa  para  esperar  los  efectos  de  la  comisión  del  pa- 
dre Brizuela.  Esta  vez  aunque'no  Isltaroo  disputas  y 
oontradicctones,  se  fué  viniendo  á  concierto  sobre  los . 
mas  de  los  artículos.  El  relativo  ai  comercio  de  Indias 
Tomo  xv.  23 
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86  redactó  en  tórmioos  4aa  ambiguos»  qae  solia  decir 
el  presidente  Richardott  qae  él  mismo  oo  le  entendía. 

El  confesor  Briznoln  por  sii  parle  logró  disipar  los  es- 
crúpulos que  el  rey  ó  aparentaba  ó  tenia,  especial* 
mente  en  lo  que  se  referia  ál  punto  de  religión,  6  me- 
jor diremos,  consiguió  del  duque  de  Lerma,  que  era 
el  verdadero  depositario  de  la  autoridad  real,  la  apro. 
bacion  de  lo  que  de  allá  venia  propuesto. 

Ajustado  pues  y  convenido  todo  al  cabo  de  tanto 
tiempo  y  de  lanías  dificultades,  vueltos  los  padres  Ney 
y  Brizuela  á  ios  Países  Bajos,  y  dada  cuenta  de  todo 
á  las  Provincias  por  los  compromisarios  tratadores,  se 
quiso  dar  al  convenio  toda  la  solemnidad  posible*.  A 
este  fin  se  congregó  la  grande  asamblea  de  los  Estados 
en  Bergh-op-Zoom»  donde  es  fama  se  reunieron  basta 
ochocientos  diputados,  y  se  aprobó  y  firmó  el  tratado 
por.  ambas  partes  el  9  de  abril  (1609),  debiendo 
ratificarle,  como  lo  hizo  el  rey  de  España  dentro  del 
término  de  tres  meses. 

El  tratado  comprendía  treinta  y  ocho  artículos,  de' 
ios  cuales  los  principales  eran:  que  los  archiduques, 
en  su  nombre  y  en  el  del  rey  de  España,  pactaban  * 
con  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Unidas» 
como  con  provincias  y  estados  libres,  sobre  los  cuales 
nada  leoian  qhe  pretender:  que  se  estipulaba  eulre 
anos  y  otros  una  tregua  de  doce  años,  cesando  mien- 
tras durase  todo  acto  de  hostilidad  por  mar  y  por 
tierra  eu  todas  sus  respectivas  posesiones  y  señoríos 
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810  escepcion:  que  cada  cual  retendría  las  provincias, 

ciudades  y  plazas  que  al  presente  poseía:  que  los  ha- 
biUiDtes  de  unos  y  otros  paisas  podrían  entrar  y  salir 
y  morar  indistintamenle  los  unos  en  Iqs  de  los  otros* 
y  comerciar  libre  y  seguramente  por  tierra  y  por 
mar,  pero  solamente  en  las  provuicias,  países  y  se« 
ñoríos  que  el  rey  de.£spaúa  tenia  en  Europa.  Los 
demás  capítulos  se  referían  á  intereses  mas  secun- 
darios 

Tal  fué  d  célebre  tratado  de  la  tregua  de  doc 
años,  que  volvió  á  aqnellos  países  el  reposo  después 
de  cerca  de  medio  siglo  de  funestas  alteraciones  y 

costosísimas  guerras;  que  aseguró  la  independencia 
de  la  república  de  las  Provincias;  pero  en  que  Espa- 
fia,  descendiendo  á  pactar  como  de  potencia  á  poten-^ 
*  cia  con  unos  pocos  subditos  rebeldes,  dejándose  impo- 
ner de  ellos  humillantes  condiciones,  dió  por  perdidos 
los  sacrificios  de  hombres  y  de  tesoros  de  mas  de 
cuarenta  aftos,  y  puso  de  manifiesto  á  tos  ojos  del 
mundo  la  flaqueza  á  que  había  venido  y  la  impotencia 
en  que  iba  cayendo. 

H)  El  cirdeoal  Beotivoglio  de-  da. — Van  Meleren  ,  Hi^torin  de 

dica  todo  el  libro  VIII.  y  último  do  los  PaUes  Bajos,  cap.  iü.— Archi- 

8u  Historia  de  las  Guerras  do  Flan-  vo  d«  Simancas,  Estado,  Seriu  4.* 

des  á  la  relación  de  todo  loque  legaj )  n."2637. — Uecjeil  de?  Trai- 

acooleció  ea  estas  Degociaciooes  tés,  Amberes,  4700:  coa  las Obser- 

hasta  el  tratado  deflaltífo,  del caal  vaoiooos  da  Amelot  de  la  flom- 

litio  adenaa  ana  hiatoria  aepara-  aaie. 
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CAPITULO  IV. 

LA  EXPULSION  DE  LOS  MORISCOS. 
1598  A  1610. 

Corsarios  berberucos  y  taroo«.-49ioqae8  contímios  de  las  nt?es  es- 
pañolas coa  ellos. — Empresas  navales  de  España  é  Italia  contra  Arrici 
j  Turquía. — Embajada  al  shahdePersia. — Alianza  de  Felipe  III.  coa 
el  rey  del  Cuco.— Seolídas  quejas  y  enérgicas  reclamaciones  de  éste. 
— Rjiaciónes  secrelaí  de      moriscos  do  Valencia  con  los  berberis- 
cos y  turcos. — Conjuracicoes  y  planes  que  so  les  alribuian.— S¡- 
luicion  de  los  moriscos  do  l^spjfia. — Proyectos  de  expulsión  en  el 
aolerior  reinado. — SermtiU  profélico. — Fogosa  represi'ülacioa  del  • 
arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  III.  pidiendo  la  expulsión  total  de  los  * 
muriscoí. — Inteligencias  de  e*tos  cou  los  franceses.— Segundo  y 
mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Ribera  al  rey.—  Singular  acusacioa 
quo  hacia  á  los  cristianos  nuevos. — Laboriosidad,  economía, carácter 
y  costumbres  de  los  moriscos. — Interésanse  por  elk)8  los  noble*  át 
Va^ocii.— ingreso  de  prelados  y  teólogos  para  trtlar  do  m  Wúf 
T6rt¡oD.--GooiejÓ  del  duque  de  Lerma  al  raf.^-Deereta  Felipe  III. 
la  expulsión  de  todoe  los  moríecos  del  reino.— Grandes  prcparati* 
vos  por  mar  y  tierra  parara  ejeonclon.— Edicto  real  para  la  e&pul- 
aion  de  loo  moriscos  Taleocianos.— Bando  del  virey.— Principia  al 
embarque.— Bxceooo  quo  con  elh»  ao  ijoaoken*— Aosiéotonso  les  do 
algunos  valles  y  aiorras»  y  nombran  su  rey .— Onerra  do  aignnos  mo- 
ses.— Derrota  do  los  moriscos,  sopiieiodel  titulado  roy,  y  expulsión 
definitíTa  do  loa  de  Valonoia.— Bando  para  la  expulsioo  do  loado  An- 
dalucía y  Mnroia.— Bmigrao  unos,  y  son  embarcados  otros.— Bdido 
psra  los  de  Aragón. — Memorial  de  los  diputados  del  reino  en  su  h- 
f  or  dosostimado  por  el  rey  «—Salen  á  diforontea  pontos.— MalM  tra- 
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tamtootot  4|iie  nlleo.*W6topaT«  los  d»  Gililiifta.«*U«oi  pira  Im 
dn  Castilla  y  Bsirtmadora^— Complétase  la  «ipolsioOif'GoDseGoea- 
eías  y  malas  qva  ampézaroo  á  saQtirse.-TJQÍeio  del  aolor  «obra  esta 
providenoia.— €Ómo  medida  aeoiiémlca.*-GoaM  medida  religiosa* 
—Gomo  medida  poUtioa. 

Con  el  tratado  de  Yervins  de  4  598,  con  ei  de 
Lóodres  de  4604,  y  con  el  de  la  tregua  ajustada  eo 
abril  de  4609,  había  Ido  oomprando  España,  con  mas 
ó  menos  sacriGcio  de  su  honra  nacional,  la  paz  con 
Francia,  coa  Inglaterra  y  con,  las  Provincias  Unidas 
de  Flandes,  las  tres  guerras  que  le  habían  consumido 
sos  hombres,  agotado  sus  tesoros  y  robado  sus  brazos 
á  la  agricullura,  al  comercio  y  á  las  arles.  Quedábale 
la  guerra  con  los  berberiscos  y  los  turcos  en  que 
distraía  sus  fuerzas,  parle  por  necesidad,  parle  por 
el  espíritu,  de  tantos  siglos  heredado,  de  buscar  y 
combatir  do  quiera  que  eslufiesen  los  enemigos  de  su 
religión. 

Indicamos  ya  en  otro  capítulo  que  los  corsarios 
berberiscos  infestaban  de  tal  modo  nuestras  costas 
del  Mediterráneo»  y  habían  infundido  tal  terror  en  los 
pueblos  del  litoral,  que  apenas  se  atrevía  á  salir  uñ 
bagel  espí'ñol  de  nuestros  puertos,  costaba  velar  diay 
noche  para  librarse  de  tan  feroces  enemigos»  y  nues- 
tras galeras  tenían  que  emplearse  asiduamente  en  re- 
chazarlos y  limpiar  de  ellos  los  mares,  y  no  pocas  ve- 
ces se  bacian  formales  espediciones  y  se  enviaban  nu- 
merosas fiierzas  navales  á  los  puertos  de  la  costa  ber- 
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berisca.  Entre  ellas  fué  una  de  las  mas  notables  la  que 
eo  IGOi  hizo  el  almirante  geno  vés  Juan  Andrea  Doria 
salieodo  de  loe^uertos  de  Sicilia  con  selanta  galeras 
y  diez  mil  hombres  de  desembarco  genoveses  y  espa- 
ñoles, con  los  cuales  se  puso  en  poco  tiempo  á  la  vista 
de  Argel.  Pero  la  deleDcion  de  on  dia  én  atacar  la 
ciudad,  entonces  casi  indefensa  por  aasencia  de  los 
piratas,  y  una  tempestad  que  se  levantó  y  maltrató  la 
ilota  y  la  obligó  á  retirarse  á  Mallorca  .y  Barcelona, 
fderon  la  cansa  de  qne  se  malográra  aquella  costosa 
empresa.  El  rey  y  el  de  Lerma  sintieron  macbo  el 
resultado  infructuoso  de  una  espedícion  en  que  habían 
mostrado  el  mayor  interés,  y  fundado  lisongeras  es- 
-peranzas.  No  dejaron  de'  hacerse  cargos  al  príncipe 
Doria,  y  se  creyó,  ó  que  el  rey  le  retiraria  el  mando 
de  la  armada,  ó  que  él  le  reDuuciaria,  bien  que  ni 
nno  ni  otro  se  verificó  entonces  ^'i* 

Queriendo  al  mismo  tiempo  abatir  el  poder  del 
^  Turco,  despachó  Felipe  ill.  una  embajada  al  rey  do 
Persia,  compuesta  de  tres  religiosos  agustinos,  varo- 
nes de  virtud  y  santidad,  para  persuadirle  qne  hiole* 
ra  la  guerra  al  Sultán  de  Turquía,  ofreciendo  que  él  la 
baria  también  por  Europa  y  por  Africa.  La  embajada 
surtió  el  efecto  que  se  apetecía  (4602).  El  Persa  decla- 
ró la  guerra  al  gran  Turco,  y  se  la  hizoá  sangre  y  fue- 
go, respondiendo  con  obras,  como  él  decia,  á  lo  que 

il)  Malvezzi,  Bistoria  de  Fe-  Itb.  I. — ^Luts  Cab^era^  Relacione» 
Itpe  in^VifaDCO,  Híalorít  MS.  ioMítee,  4604. 
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le  pedia  ccl  gran  rey  de  España;»  y  para  aaegararde 
gu  amistad  al  monarca  español  envió  á  su  vez  uq  em- 
bajador á  Castilla,  con  carias  en  estremo  afectaosas, 
en  que  liamaba  á  Felipe  el  mayor  soberano  del  orbe* 
«que  tiene  el  sol  por  sombrero,  á  cuya  sombra  vive 
))locla  ia  cristiandad,  cuyos  vasallos  son  tantos  como 
,  »las  estrellas  del  cielo,  que  no  hay  otro  que  tenga 
k  mano  en  el  mundo  como  don  Felipe  rey  de  Espa« 
)»ña^'^»  Pero  lodo  lo  que  por  su  parle  hizo  el  mayor 
soberano  del  orbe  es  redujo  á  qne  el  marqués  de  San- 
ta Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ñápeles,  salió  con 
su  escuadra  (1603),  apresó  algunas  embarcaciones  de 
corsarios,  acometió  las  islas  de  Zanle,  Palhmos  y  al- 
gunas otras,  las  saqueó,  hizo  lo  mismo  al  regreso  con 
Durazo,  y  se  volvió  á  Ñápeles  cargado  de  botin  y  con 
muchos  prisioneros.  En  cambio  los  piratas  turcos  ve- 
nían á  insultar  el  pabellón  español  á  las  aguas  de  Gi* 
braltar;  y  si  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  les  apresó  algunos  bageles  después  de  un  com- 
bale muy  reñido  en  el  estrecho  (1605);  si  don  Luis 
Fajardo  con  doce  navios  se  alargó  mas  adelan- 
te (4 609)  hasta  la  Goleta  é  hizo  grande  estrago  en  la 
armada  reunida  de  los  corsarios  turcos,  genoveses  6 
ingleses  anclada  en  aquel  puerto»  y  volvió  á  Cerdeña 

t 

(f)  Gil  González  Oárila,  en  el  Boniat-Bey  y  Orach-Rejr,  §e  con- 
Hbro  n.  cap.  43  inserta  el  princi-  TÍrlieron  á  la  fé  cristiana  y  se  bau- 
pió  de  esla  caria. — ^Tre^  jóvenes  liznron  en  Vallailolid. — Salazar  do 
penas  que  acompaüarou  al  eiuba-  Mendoza,  Orieooes  de  las  digoi- 
jador  iMados  Mi  -  QooU  •  Bej,  dadei  de  Castilla. 
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j  Gartageoa  con  boena  presa,  todas  estas  eran  espe- 

dicioDes  pasagcras,  gloriosas  si,  pero  ÍDSuñcientes  á 
quebrantar  el  poder  del  imperio  otomano,  porque  no 
eran  resollado  de  un  plan  combinado  yeonstanlemen- 
te  seguido  Para  hostilizar  á  los  tarcos  por  la  parte 
de  Africa,  bi¿o  también  alianza  y  amistad  con  el  rey 
de  Coco,  pequeño  reino  formado  en  la  costa  áfrica* 
na  el  cual  era  decidido  enemigo  de  la  gente  torca, 
y  tenia  que  defender  de  ella  su  reducido  estado.  El 
rey  don  Felipe  le  ofreció  auxilios  de  dinero,  de  bom- 
bres  y  de  naves.  Pero  si  el  Sbab  de  Peraia  tenia  mo- 
tivos para  quejarse  de  la  poca  ayuda  que  le  daba  el 
monarca  español  eu  la  guerra  á  que  él  mismo  le  ha- 
bía excitado,  el  rey  de  Coco  no  se  mostraba  menos 
quejoso  del  comportamiento  de  Felipe*  «Hago  saber 
>á  V.  M.,  le  decia  en  una  carta,  he  venido  á  pelear 
»con  los  turcos  nuestros  comunes  enemigos,  y  me  ha 
»ido  muy  bien,  pero  me  va  muy  mal  con  los  míos, 
»que  quieren  paz,  fundándose  en  que  las  carias  de 
]iY«  M.  y  las  promesas  de  su  embaxador  nunca  se  han 
•cumplido  ni  cumplirán»  si  no  que  nos  entretendrán 
nhasta  que  nosotros^nos  acabemos;  y  porque  me  temo 
«dellos  mas  quede  mis  enemigos,  y  soy  avisado  quo 
>me  debo  guardar  delios»  aviso  á  Y.  M*  para  que  me 

(4)  Catcales  eo  sus  Disonnos  '(t)  Hoeitroi  historíadoret, 

hislóricos  de  Murcia  (Disc.  XV.,  coDfuodiendo  el  reino  con  la  per- 

c.  %^  irae  una  curioín  relacioQ  sona ,  aueieii  nombrarle  •!  rey 

do  esta  espedícioa  de  Fajardo  á  Coco. 
Tonel. 
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Bsocorra  con  el  dinero  y  paños  que  pudiere  para  te- 
>nerloscoQtenlo8  y  remediar  aa  pobreza,  y  enviarme 
»1oego  con  el  alcaide  Solimao  y  Qodemeleo  mis  em- 

» bajadores,  y  si  estos  se  detienen  aguardando  la  ar- 
omada, envíeseme  con  la  escuadra  que  viaiere  á  mi 
«socorro  con  el  dicho  embaxador»  aunque  me  lo  qní^ 
»t6n  de  las  municiones,  que  me  hacen  grande  falla, 
•parlicularmente  las  que  se  han  dejado  en  Mallorca 
>con  los  pañoSp  y  también  otras  j^iezas  sueltas  y  moa* 
Bquetes.  Dios  guarde  á  Y*  M.  De  las  tiendas,  á  veinte 
)»de  la  luna,  etc.» 

Todavía  mas  fuerte,  mas  franco  y  mas  esplícito  el 
reyezuelo  moro  con  el  gobernador  español  de  Mallor* 
'  ca  don  Fernando  de  Zanoguera,  usando  un  lenguaje 
qne  rebosaba  senlimicnlo  y  energía,  le  escribiá  con 
fecha  30  de  agosto  de  1603  «La  de  V.  S.  recibí, 
»y  estoy  maravillado  de  ver  estas  cosas  que  conmigo 
•se  acen  tan  fuera  de  lo  que  yo  merezco,  que  tres  he- 
nees me  an  dicho  ya  viene  la  armada  y  uo  e  bisto  si- 
»quiera  una  galera,  abiendo  yo  sienpre  cumplido  mi 
»Real  palabra  tiníendo  tantas  ocasiones  para  quebrar- 
>la,  y  un  rey  de  España  tan  poderoso  siempre  me  la 
»a  faltado,  suplico  á  Y*  S.  que  sea  parte  para  que  si- 
»quiera  beinte  galeras  bengan  á  esta  costa  para  que 
•bean  que  S.  M.  se  acuerda  de  mí,  y  mis  enemigos 

(I)  Bftat  dot  oartas  qm  te  del  rey  eo  árabe,  cuyo  de-símile 

hailao  origÍDales  en  el  Archivo  de  poseemos.  Cstamp;imos  la  sesmdt 

SimaDcas  (Est.,  leg.  192),  están  con  su  miMUi  ortosrafia. 
escritit  en  oastellauo,  con  líi  firma 
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»me  teman  y  mis  amigos  me  amen  para  que  yo  pae*- 
» da  mejor  serbirle.  Elque  esta  lleva  es  el  capitaa 
uRaiz  á  en  ya  relacioD  me  remito,  que  a  bisto  si  soy  ' 
Dfiel  á  S.  M.  ú  no. — Aráme  raerzcd  V.  S.  de  darle  lo 
»que  fuere  servido  de  ayuda  de  costa»  porque  si  las 
«galeras  no  bienen  a  de  yr  á  queiíarse  al  Rey  en  mi 
Dnonibre  y  no  tiene  ningún  dinero  ni  yo  se  lo  puedo 
»dar:  el  gran  Dios  prospere  á  V.  S.  Del  Cuco  á  30  de 
«agosto:  4603. 

cSi  bienen  galeras,  bengan  algunos  hombres  prin- 
Mcipnles,  que  me  bean  la  cara  y  me  den  la  mano  y 
» darla  yo  de  ser  siempre  buen  amigo  del  Rey  de  Es- 
upaña»  y  si  DO  bienen*  no  creeré  qne  S.  M.  quiere 
«sino  burlar  de  mi.» 

De  este  modo  rcconvenia  un  pobre  reyezuelo  afri- 
cano al  soberano  de  dos  mondos,  y  le  hacia  cargos 
•  por  la  folta  de  cumplimiento  de  sos  ofertas,  y  le  pre- 
sentaba como  ejemplo  el  moro  cómo  cumplía  é\  su 
palabra  real  ¿Quién  en  otro  tiempo,  y  no  muy  remo- 
torse  hubiera  atrevido  i  osar  tal  lenguaje  con  los  po- 
derosos últimos  reyes  de  Castilla?  Pero  en  verdad 
¿cómo  podía  el  tercer  Felipe  de  España  dar  eGcaz 
ayuda  ni  al  persa  ni  al  moro,  sin  on  escudo  en  las  ar- 
cas reales,  no  alcanzando  lo  que  del  Nuevo  Mundo 
venía  para  atender  á  lo  de  los  Países  Bajos,  emplea- 
das las  fuerzas  navales  españolasen  temerarias  espedí- 
dones  á  Inglaterra  ¿  irlanda,  en  enviar  socorros  marf- 
Hmos  y  terrestres  á  Flandes,  en  defenderse  en  el  Me- 
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diterráneo  y  en  el  Océano  coolra  ingleses  y  ho1ande-> 
sesy  cooira  berberiscos  y  turcos?  Felipe  Ul  y  el  de 
Lerma  abartsaban  impradeDtemeDte  macbo  mas  de  lo 
qae  podían,  y  por  fruto  de  su  ineptitud  y  de  su  indis- 
creción recogiaa  hamillaciones.  Lo  úoico  que  lograron 
en  Africa  fué  la  posesión  de  la  plaza  de  Larache 
(iGIO),  que  les  facilitó  en  premio  de  un  socorro  el 
destronado  rey  de  Fez  y  de  Marruecos  Muley  Xe* 
que 

Be  mantener  correspondencia  secreta  con  los  ber- 
beriscos y  turcos,  y  de  excitarlos  y  animarlos  á  que 
invadieraa  la  España,  prometiéndoles  juntarse  con 
ellos  y  asistirles  con  numerosas  foerzas  basta  propor- 
eionarles  apoderarse  del  reino,  se  acusaba  años  hacía 
á  los  moriscos  españoles,  especialmente  á  ios  que  mo- 
raban en  el  reino  de  Valencia,  á  coyas  costas  solian 
con  mas  frecoencia  arrimarse  los  piratas  africanos. 
Como  tales  conspiradores  se  los  denunciaban  al  rey  y 
al  gobierno,  pidiendo  medidas  severas  para  precaver 
y  castigar  la  traición,  y  esta  fué  la  causa  principal  en  - 
que  se  fondó  el  duque  de  Lerma  pera  aconsejar  al  rey 
la  espulsion  general  de  todos  ios  moriscos  de  Espa- 
ña, que  fué  el  acontecimiento  interior  de  mas  bulto  y 
de  mas  trascendencia  del  reinado  de  Felipe  IIÍ.  Por 
lo  mismo  es  fuerza  que  examinemos  cslo  y  los  demás 
motivos  que  sirvieron  de  fundamento  á  la  expulsión, 

(1)  A  esta  empresa  fué  como  San  GermaOi  don  Juan  de  Meo- 
capitán  general  el  marqués  de  doa. 
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el  modo  como  faó  ejecutada,  y  los  resultados  que  pro* 
dojo  eo  biea  ó  eo  mal  del  reino. 

*   

El  lecior  recordará  de  caáo  severas  medidas,  de 

cuántas  persecucioacs  habiaa  sido  objeto  los  moriscos 
de  España,  primero  en  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
lioos»  despaes^  en  los  de  GárlosL  y  FelipelL;  los  bau- 
tismos forzosos,  las  conversiones  ñngidas,  las  rebelio- 
neS|  las  guerras,  los  encuentros,  las  predicaciones,  los 
desarmes,  los  planes  de  esterminio,  las  providencias 
de  toda  especie  que  con  ellos  se  habian  tomado  tasta 
los  últimos  tiempos  del  segundo  Felipe  Disemina- 
dos, en  mas  ó  menos  número,  por  casi  todas  las  co- 
marcas de  la  península,  y  mas  desde  la  expulsión  de 
los  de  Granada,  ni  habian  dejado  de  ser  blanco  de  la 
enemiga  de  los  cristianos  mas  exaltados  y  ardientes, 
ni  ellos  habían  renonciado  con  sinceridad,  al  menos 
en  gran  parte,  á  sus  antígóas  prácticas  y  superstición 
nes,  ni  los  medios  que  se  habian  empleado  para  con- 
vertirlos á  la  fé  y  refundirlos  en  el  pueblo  católico  ha- 
blan sido  los  mas  acertados,  ni  dejaba  de  imputárse- 
les con  mas  ó  menos  fundamento,  delitos  privados  y 
conjuracioaes  políticas,  ni  había  faltado  nunca  alguno 
.qne  aconsejara  y  propusiera  á  los  reyes  su  expulsión 
deflnitiva  y  total.  Ninguno  sin  embargo  se  habia  atre- 
vido ó  habia  creído  conveniente  ejecutar  ni  ordenar 

(4)   Puede  recordarse  lo  que  c.  1 4,  y  ea  el  libro  0.  Mpftolot  S^ 

sobre  esto  hetnos  dicho  en  la  par-   It  y  10. 
te  II.  de  ouesUa  Uistoria,  libro  IV. 
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«8ta  terrible  medida.  Eb  notable  la  conteataeion  qae 

sobre  este  punió  di6  el  secretario  de  Felipe  11.  Fraa- 
€¡800  de  ídiaqaei  en  4  595  al  secretario  Mateo  Vas* 
qaez.  «Van  coatro  C0D<iQUas  de  m!  mano  (le  decía)  que 
»se  hubieron  en  consejo  de  Estado  sobre  esta  materia, 
vy  800  las  que  vtra.  md*  tenia  allá  y  me  volvió  para 
ahaeer  esta  diligencia,  y  otro  papel  impreso  qoeelse- 
»fior  Gassol  me  enyió  por  órden  de  S.  M.  en  la  mis* 
>ma  materia,  de  persona  mas  zelosa  que  práctica  eo 
»ellOt  pues  afirma  entre  otras  cosas  que  por  la  mocha 
»copia  de  gente  ai  carestía  en  Espafia,  y  qoe  la  tierra 
•que  ocupan  los  moriscos  y  alimentos  que  gastan  sería 
«mejorque  sirvieraa  á  los  naturales;  siendo  el  primer 
apresopoesto  falsísimo»  paesdeSOO  años  acá»  y  aon 
ade  500,  no  a  ávido  tan  poca  gente  en  España,  y 
»agora  1000,  y  1500,  y  2000  avia  mucha  mas,  y 
»nooca  a  aviüo  tanta  careslia;  y  si  fuese  taa  buena  y 
wgura  la  hahitaden  deUa  mm  gente  entre  neeoíree 
acornó  es  provechosa  y  cómmodat  no  avia  de  aver  rín- 
>con  m  pedaxo  de  tierra  que  no  se  les  deviesse  encomen-- 
•dar 9  fues  élke  sotos  bastarían  á  causar  fecundidad  y 
ytabundaneia  en  toda  la  tierra^  por  lo  bien  que  la  sa- 
»6en  cultivar,  y  lo  poco  que  comen,  y  también  basta" 
»nafi  á  baoMr  el  predú  de  todos  los  mantenimientos^ 
>y  desto  se  podría  venir  é  basarles  en  las  otras  cosas 
>de  hechura ,  poniéndoles  so  tasa,  de  manera  que  do 
»la  poca  gente  causa  barato,  antes  la  mucbat  si  traba- 
»ja,  y  la  carestía  la  cansa  el  vicio  y  holgazanería»  la- 
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»jo  y  saperfloidad  demasiada  indistinta  en  toda  suerte 

»d(3  genio  y  estados,  esceplo  si  no  fuese  cq  lierras  es- 
»tériles,  ó  donde  Uxio  se  a  de  tener  de  acarreo  y  cos- 
iitar  mocho  los  portes.  y  en  la  materia  de  que  tra- 
D tamos  no  se  a  de  presuponer  que  ai  utilidad  temporal 
•para  las  haciendas  y  barato  en  echarlos,  que  no  le  al 
»s¡no  dañe,  pero  este  es  de  ningana  consíderaoion  á 
» trueque  de  quitar  el  cuchillo  de  nuestras  gargantas, 
i»como  le  tenemos  mientras  estos  están  entre  nosotros 
»de  la  manera  que  están  y  nosotros  de  la  manera  que 
testamos—*  De  Madrid  á  3  de  octubre  de  4595.— 
•Francisco  Idiaquez 

Reservado  estaba  dar  este  golpe  á  Felipe  III.  y  á 
8U  primer  ministro  el  duque  de  Lerma,  que  ya  en  otro 
tiempo  siendo  virey  de  Valencia  habia  mostrado  un 
odio  profundo  á  los  moriscos,  y  los  habia  vejado  y 
atormentado,  y  empleado  contra  ellos  la  milicia  efec- 
tiva. Parece  ciertamente  que  habló,  con  espíritu  profé- 
tico  el  padre  Vargas,  cuando  predicando  en  Riela  el 
dia  del  nacimiento  del  príncipe  don  Felipe  (14  de 
abrily  4578),  en  un  arranque  de  fervor  apostrofó  á 
los  moriscos  aragoneses  diciendo:  «Pues  que  os  ne- 
sgáis absolutamente  á  venir  á  Cristo,  sabed  que  hoy 
')»ha  nacido  en  España  ei  que  os  habrá  de  arrojar 
ndel  reino.»  .  * 

Uno  de  loa  prelados  que  con  mas  ardor  y  mas  celo 

(I)  Orí^ioal  de  la  Biblioteca  de  de  Loyott,  O.*  31  . 
ia  Acideaua  dA  It  Outoria,  leg.  1. 
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se  habían  consagrado  á  la  cooversion  de  los  moriscos 
era  el  arsobispo  de  Valenciat  patriarca  de  Aatioquía» 
doD  Joan  de  Ribera  el  coaU  ya  eacítandoá  los  obis- 
pos sufragáneos  de  su  metrópoli  á  que  le  ayudaran  ea 
esta  santa  obra,  ya  empleaodo  en  la  prcdicacioa  .y  . 
enseñanza  á  ios  eclesiásticos  de  su  arzobispado,  ya  al* 
eanzando  edicto»  de  í^racía  de  los  pontífices  por  deter* 
minado  tiempo,  ya  dedicando  una  parte  de  las  rentas 
de  la  mitra  á  los  gastos  de  las  misiones  y  á  la  funda- 
ebn  de  seminarios  y  escuelas  no  perdonaba  ninguno 
de  cuantos  medios  puede  sugerir  el  fervor  religioso 
al  mas  infatigable  catequista.  Pero  el  fruto  no  corres- 
pondía á  la  semilla  qne  con  tan  laudable  fin  derrama-  : 
ba.  La  Inqoísicion  con  sa  intolerancia  y  su  dureza  so- 
lia  ó  inutilizar  ó  coiUrariar  los  edictos  do  gracia,  los 
moriscos  eran  en  lo  general  obstinados,  y  muchos  de 
ellos  ignorantes  en  materias  de  religión,  y  losede- 
siásticos  encargados  de  doctrinarlos  tampoco  eran  so- 
bradamente instruidos,  ui  de  sobra  prudentes  y  dis- 
cretos. El  mismo  arzobispo  Ribera»  que  en  medio  de 
se  buen  celo  adolecía  algo  de  impaciente,  sin  dar 
tiempo  á  que  pudiera  fructificar  su  semilla,  había  acoiu- 
sejado  ya  la  expulsión  á  Felipe  II.;  y  como  ni  este 
monarca-ni  sos  mas  ilustrados  ministros  se  determina- 
ran á  hacerla,  esperando  bailar  mejor  acogida  en  el 

(4 )  Era  hijo  oatoral  de  don  Po-  (2)  Carta  del  ariobíspo  de  Va- 

raían  de  Ribera,  marqués  do  Ta-  lencia  sobre  seminarios  de  moris- 

rifa,  tirey  que  habla  sido  de  Ná-  co^.— Arch.  de  bimaocas,  Estado, 

polM.  tt7. 
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duque  de  Lerma  y  en  Felípe.111.  dirigió á  estesobera- 
DO  QQ  largo  escrito  (4609),  mostrándole  la  necesidad 
de  expulsar  de  España  toda  la  gente  morisca* 

En  este  papel  manifestaba  el  venerable  patriarca 
que  casi  todos  los  moriscos  eran  apóstatas  perüoaces 
.  é  incorregibles,  y  qae  hablando  con  propiedad  no  de- 
bian  llamarse  moriscos,  sino  moros:  que  se  correspon- 
dían los  de  Valencia  y  Aragón  coa  ios  de  Caslilla  y 
Andalucía,  y  todos  ellos  con  los  moros  de  Argel  y  con 
los  corserioe  berberiscos  y  tarcos:  en  todas  partes  veía 
el  buen  prelado  inminentes  peligros  de  perderse  el 
reino;  recordaba  la  ruina  de  España  en  tiempo  de  don 
Rodrigo,  y  temia  que  sucediera  otro  igual  caso,  si  la 
acometían  los  turcos,  y  los  ingleses,  y  los  franceses, 
todos  los  enemigos  de  El'^paña,  de  acuerdo  con  los 
moriscos  de  dentro.  ¿Se  había  perdido  la  Armada  ia- 
veridbh  enviada  contra  Inglaterra?  Era  un  aviso  del 
cielo,  decia  el  prelado,  para  que  se  extirpara  de  Es- 
paña la  heregía.  ¿Se  había  malogrado  la  empresa  de 
Argel?  Era  un  suceso  providencial  para  enseñar  al 
rey  que  no  es  allí  sino  dentro  de  España  donde  debe 
emplear  sus  fuerzas  contra  los  hereges. — Aunque  ei 
rey  y  el  duque  de  Lerma  su  ministro,  y  Fray  Gaspar  de 
Córdoba  su  oonfesor,  todos  contestaron  al  prelado 
muy  satisfechos  de  su  celo  por  la  religión  todavía 

(I)  Vidn  de  don  Juaa  de  Ri-  expalston  y  jofltftino destierro  de 

beta,  por  Fr.  Francisco  Escribá,  lo-«  moriscns  de  Espuúa,  cap.  4.-* 

pág.  349  á  3:)(j.— Fr.  Marco  do  Escolano,  Ili^sloria  de  Valencia, 

Guadalajara  Xavierre,  Memorable  bro  X.  cap.  29  y  ¿o. 
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no  se  lomó  providencia  coolra  los  moriscos.  Y  eso 
que,  segan  an  papel  anónimo  que  por  aquel  tiempo 

faabia  aparecido  en  Sevilla,  los  moriscos  de  Andalucía 
trataban  de  alzarse,  en  combinación  con  los  demás 
de  España  y  los  de  Aft*ica»  y  de  las  diligencias  qae 

en  virtud  de  este  aviso  hizo  el  asistente  de  aquella 
ciadad  resultó  haberles  encontrado  doscientos  barrí- 

« 

iesde  pólvora  y  muchas  armas  escondidas  Pero  es- 
taban entonces  el  rey  y  el  gobierno  muy  ocupados 

con  las  guerras  esteriores. 

Si  tal  vez  aquella  conspiración  no  era  cierta,  éra- 
lo que  por  aquel  tiempo  andaban  tramando  ciertos 
planes  los  moriscos  Valencianos  con  los  franceses  de 
Bearoe  y  del  Rosellon,  y  que  se  cruzaban  emisarios 
de  una  parte  á  otra,  y  aun  tentaron  algunos  aprove- 
char la  hostilidad  de  la  reina  de  Inglaterra  contra  Es- 
paña ^^K  Sin  que  tuviera  noticia  de  estos  tratos  diri- 
gió el  arzobispo  Ribera  al  rey  una  segunda  memoria, 
mas  violenta  y  mas  fuerte  qae  la  primera,  sobre  ia 
necesidad  y  la  obligación  de  limpiar  el  reino  de  los 
fingidos  conversos  ó  cristianos  nuevos;  y  como  le  hor- 
rorizára  la  idea  del  esterminio  ó  matanza  de  tantos 
millairesde  hombres,  ^oponia  como  término  medio  la 
expalsioo,  y  señalaba  la  manera  cóbio  oonvendria 

(1)   Luis  Cabrera  de  Córdoba»  eetos  tratos  en  Fr.  Marcos  de  Gua- 

Relacicoes  manuacrttoi  de  las  co-  dalajara  y  Xa  v ierre,  Expalsioo  de 

sas  Fucedidaa^eto*  A.  4S01,dd  Va-  loámoriscos:  en Escolano, Décadas, 

lladolid  4  de  juaío.  libro  X.  c.  42:  y  eo  las  Memoriat 

(t)  HélluQüe  pormenores  de  del  duque  de  la  Torre,  tomo  L 

Tomo  xv.  24 
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ejecQlarla»  y  respondía  á  las  difículiades  que  podiao 
ofrecerse  (1602).  Es  singular  ooo  de  los  oargos  que 

hacia  á  los  moriscos  el  reverendo  patriarca.  Decía  que 
siendo  ellos  codiciosos  de  dinero  y  atoólos  á  guardar- 
lo» y  dedtcáodose  á  los  oficioib  y  arles  mas  apropósíto 
para  adquirirlo,  venian  á  ser  la  esponja  de  le  riqueza 
de  España;  y  la  mejor  prueba  de  ello  era,  que  habí* 
lando  en  lo  general  en  lugares  pequeños  y  en  lierras 
estériles,  pagando  á  ios  señores  el  lercio  de  los  fmloe 
y  estando  tan  cargados  de  fardas  (era  el  nombre  del 
tríbulo  que  pagaban  moros  y  judíos),  todavía  eran  ri- 
cos» mientras  los  cristianos»  qoe  cnllí?aban  las  tierras 
mas  fértiles,  se  hallaban  en  la  mayor  pobreza  l)e 
modo  que  de  su  laboriosidad  y  de  su  economía  les  ha- 
cia un  delito  j  una  acusación»  cuando  debiera  pre- 
sentario  como  on  mérito 

(<)  Escribá,  Vida  de  doo  Juan  ualIcgaD,  todo  lo  esconden  y  todo 

de  Ribera,  papel  seguado.— Gua-  >lo  tcagan;  considéreae  que  ellot 

dalajara,  Kx pulsión,  o.  e<>— Ijiit  aaon  nmobós,  y  que  cada  dia  g»- 

de  GabfMa,  BélMÑHlM  maiiae-  »D8n  y  esconden  poco  ó  mucho,  y 

critaa.  ^ifa»  aua  calentura  lenta  acaba  la 

{!)  No  era  solo  don  loao  Ri-  tiridi  eomo  la  de  un  tabardillo,  y 

bera  á  pensar  así:  seglares  ilus-  >como  van  creciendo,  se  vao  au- 

Irados  los  juzgaban  del  mismo  «mentando  los  cscoodedores,  qoe 

modo,  y  de  ellos  decía  el  insigne  acrecen  y  han  de  crecer  ipflníto 

Miguel  de  Cervantes:  aTodo  au  tcomo  la  esperiencia  lo  muestra; 

ninteoio  es  acuñar  y  guardar  di-  »eotre  ellos  no  bay  oastidad,  ni 

»neroacuñado,  y  para  cooseguirlo  tentran  en  religión  ellos  ni  ellas: 

»trabojéii  y  no  comeo: en  «Atavodo  »lodoa  se  caaao,  iodos  mnltiplíeio» 

•el  real  en  su  poder,  como  no  sea  «porque  el  vivir  sóbriamente  au- 

•sencillo,  le  condenan  á  cárcel  umeata  laa  caoaaa de  la  regenera- 

•perpétoa  yáo8Caridadeierna;do  scíoBtni  loa  consomé  la  guerra, 

»moao  que  ganando  siempre,  lie-  tni  ejercicio  que  demasiadamente 

»Ran  f  amontooan  la  mayor  caoti-  ilos  trabaje,  róbennos  á  pié  gue* 

MadQtdhMroqoolNyoo  Bapaña;  «do,  y  m  los  fhitos  do  noeelrít 

Mellos  son  su  lepra,  su  polilla,  sus  «heredades,  que  nos  revenden  se 

vpicaus  y  aoaoooHKlrejai:iodo  lo  »bacen  rioosi  no  tienen  criados. 


Digitized  by  Google 


fAm  ui.  uiM  ui.  374 

En  efecto,  dedicados  los  moriscos  al  ejercicio  de 
laagricultora,  del  comercio,  de  los  oficios  mecániooft 
y  de  las  arles  úúies,  de  qoe  habían  llegado  á  hacerse 
casi  los  dueños;  económicos,  sóbrios  y  frugales»  si  se 
quiere  basta  rayar  en  avaricia  y  cq  miseria;  sio  lujo 
en  las  casas  ni  en  los  vestidos,  á  pesar  de  los  enormes 
impuestos  con  que  estaban  gravados  habían  Ido  aca- 
parando el  dinero  y  adquirido  un  bien  estar  que  aven- 
tajaba en  mucho  al  de  los  españoles  ó  crisUaoos  viejos» 
roanos  laboriosos  y  mas  pródigos  que  ellos.  No  admi* 
IMO  entre  ellos  el  celibatísmo,  no  entranda  en  con- 
veotos,  casándose  todos  bastante  jóvenes,  oo diezman- 
do sus  hombres  las  guerras^  á  las  cuales  no  eran  lla^ 
mados,  no  emigrando  al  NoevoHondo,  y  viviendo  tan 
sóbriamenle  como  hemos  dicho,  aun  en  medio  de  la 
proscripción. y  de  las  dispersiones  se  habian  ido  mnlU- 
plioandodenna  niñera  prodigiosa.  La  población  bmh 
rlscs'del  reino  de  Valencia,  que  en  el  primer  terde 
del  siglo  XVI.  era  insigniticanto,  ascendía  en  4  573  á 
diez  y  nueve  mil  ochocientas  familias;  en  4599  se 
contaban  ya  veintiocho  mil;  á  principias  de  siglo  XVIL 
se  había  aomentado  en  otras  dos  mil  ftimilías,  y  se 
tuvo  por  coaveoiente  suspender  el  censo  para  no  asus- 
tarse con  la  progresión  qae  iba  siempre  presentando, 
fié  aqnl  nna  de  las  cansas  qqe»  aparte  del  príqcipio 

vporqae  todos  lo  sod  (i  e  sí  mismos:  j»otra  que  la  de  robarnos.» — Cer«> 
•00  Msian  000  sus  hijos  eo  loa  vaotea,  Coloquio  do  loe  perros. 
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religioso,  iiitlninn  mi\<  en  la  animadversión  con  que 
los  moriscos  crao  mirados  por  la  población  crisliana. 

Pero  patrocinábaDloB,  especialmente  en  Valencia, 
los  nobles  y  señores,  por  la  mucha  utilidad  que  saca- 
ban de  ellos,  y  por  las  crecidas  realas  que  éstos  como 
colonos  de  sos  tierras  les  pagaban.  Asi,  á  la  segonda 
memoria  del  patriarca  Ribera  respondieron  ellos  con 
otra,  en  que  negaban  las  conjuraciones  de  moriscos 
que  suponían  inventadas  por  los  monges  desde  sus 
claustros,  pedian  pruebas  jurídicas  de  ellas,  señala* 
ban  como  causa  de  so  ignorancia  en  la  fé  la  mala  ins- 
trucción que  les  daban  á  los  sacerdotes,  y  hacian  con- 
sistir el  disgusto  de  los  moriscos  en  la  odiosa  distin- 
ción qoe  se  establecía  entre  cristianos  viejos  y  cristia- 
nos nuevos.  Una  y  otra  memoria  fueron  presentadas  á 
lascórtes  (i 604),  mas  ni  las  córles  ni  el  rey  tomaron 
por  entonces  resolución.  I^o  eran  sin  embai^  los  mo- 
riscos tan  inocentes  como  los  señores  valencianos  los 
representaban,  puesto  que  por  aquel  tiempo  prose- 
guían las  inteligencias  y  las  intrigas  con  los  franceses, 
que  descubiertas  por  nno  de  ellos  mismos  á  fray  Jai- 
me Bleda,  autor  de  ana  de  las  relaciones  de  la  expul- 
sión, y  de  las  obras  liluladas:  Coránica  de  los  moros 
de  Españaf  y  Defensio  Fiáei  in  causa  MariichO'' 
rum,  ele.,  produjeron  la  prisión,  sentencia  y  ejeoooioa 
'  de  los  principales  autores  y  cómplices  ^^K 

(I)  FueriD  tiiw,  Pucaal  do  Fernando  deBobarrio,  Padrodt 
Santiatobao,  Marita  de  Iriondo,  Sao  leliao,  Migoel  Alamin  y  Pe- 


Digilized  by  Google 


l»AftTB  iU.  LIBAO  111.  3^73 

Nó  todos  los  prelados  oslaban  por  el  estermiDÍo  ni 

por  la  expulsión  de  los  moriscos  como  el  de  Valencia  y 
el  de  Toledo,  Uo  este  áUimo  del  duque  de  Lerma  Al 
contrario,  el  de  Segorbe,  don  Feliciano  de  Figoeroa, 
que  alribuia  también  como  los  nobles  su  ignorancia  en 
la  ré  á  la  poca  y  mala  iuslruccioo  que  se  les  daba,  so- 
licitó del  papa  Paulo  Y.  mandase  que  los  prelados  del 
reino  se  congrcgárau  |)ara  tratar  de  negocio  tan  gra- 
ve. El  pontífice  obrando  como  verdadero  padre  do 
todos  los  cristianos,  y  eslimando  muy  justa  la  preleo- 
sion  del  prolado,  despachó  un  breve  al  arzobispo  de 
Valencia  ordenándole  que  llamára  á  los  obispos  de 
Oribuela,  Segorbe  y  Torlosa,  y  en  unión  coa  ellos  y 
con  los  eclesiásticos  mas  ilustrados  viera  de  emplear 
los  medios  mas  convenientes  y  suaves  para  instruir, 
catequizar  y  convertir  á  los  moriscos  y  cristianos  nue- 
vos (160G).  En  el  mismo  sentido  escribió  el  rey  don 
Felipe  á  él  y  á  los  demás  obispos  En  sn  virtud  se 
congregó  una  junta,  compuesta  de  los  cuatro  prela- 
dos, á  los  cuales  se  agregaron  de  orden  del  rey  un 
inquisidor,  el  virey  y  capitán  general  de  Valencia, 
marqués  de  Garacena,  y  nueve  teólogos  consultores, 
de  ellos  seis  regulares  y  tres  seglares,  y  se  nombró 

dro  Córiet.— El  P.  Guadalajara,  d*  Espagne, 

Memorable  expulsión,  cap.  8. —  (V   Escoinno  inserta  el  breve 

Esoolauo,  Oócadas,  libro X.,  c.  32.  poolificio  y  ta  caria  del  rey  eo  el 

—aleda.  Crónica.  capitulo  Vi  del  libro  X.  desnsOé- 

(1)   No  bermano,  como  dice  cadas.— Fr.  Damiao  Fooseca,  Jus- 

equivocadaménle  el  conde  Alber-  luexpulsiou  deiosmorisccs,  lib.I., 

to  de  Circourt  ca  su  Histoire  du  CSpítuío  6. 
Jíor««  mur'icjartt  el  de  Moruque$ 
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•ecreiarío  de  ella  al  croniata  Gaspar  Escolaao,  hisloria-^ 
dor  de  Valencia 

Sometiéronse  1&  la  discnioD  de  esta  janta  las  cues* 
tioBes  siguientes:  i/  Si  los  crislianos  nuevos  eran  no- 

loriaraenle  hereges  ó  apóstatas:  2."  Si  en  conciencia 
se  podía  bautizar  á  sus  hijos  y  dejarlos  eo  poder  de 
sos  padres;  3/ Si  se  podría  obligarlos  á  confesar  y 
recibir  los  demás  sacramentos:  4.^  Sí  convendría  que 
los  moriscos  tuvieran  libertad  de  declarar  sus  dudas 
en  materia  de  fé,  sin  qne  ellos  y  los  que  los  oyeren 
fncnrríesen  en  pena  y  en  la  obligación  de  acnsarlosc 
Sobre  cada  uno  de  estos  punios  hubo  largos  débales. 
Las  sesiones  se  prolongaron  mucho  (4608),  y  los  mo- 
riscos andaban  solirántadoB  y  recelosos,,  sospechanda 
que  en  la  junta  se  trataba  algo  contra  ellos.  Afirmá- 
banse cada  día  mas  en  su  sospecha;  reuníanse  en  cor- 
rillos, eonferian  entre  si  y  se  escríbian  los  de  unas  á 
otras  provincias  para  prevenirse  y  ponerse  de  acuer-  - 
do.  Las  sesiones  de  la  junta  duraron  hasta  marzo 
de  4  609,  en  cuya  época  fueron  enviados  á  la  Suprema 
que  habla  en  Madrid  para  tratar  de  la  misma  materia, 
los  memoriales,  respuestas  y  capítulos  que  se  habian 
dado  á  cada  uno  en  la  de  Valencia.  Pero  antes  de  lo- 
mar deliberación  sobre  los  mejores  medios  de  instruir 
los  cristianos  nuevos,  que  habia  sido  el  objeto  de  las. 

d)  «Y  yo  que  escribo  ta  pro-  de  coosullor,  oeitieroii  boarar  los 

senté  relación  (dice  Escolano  al  señores  de  la  JuDla  con  el  de  se-, 

dar  cuenta  de  loa  individuos  de  cretario  de  ella.»— Dec.,  lib. 

laÍvnta):¿quiMi  dmiitdel  cargo  cap..4Bi. 
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jttoUs,  alarmado  duque  de  Lertua  coo  losplaats  de 
coDspiracioo»  mas  ó  menos  verosímiles,  que  cada  dia 
le  denaociabaD  de  los  moriscos  de  Valencia,  de  Ara- 
gón, de  Castilla  y  de  Andalucía,  persuadió  á  Feli- 
pe lU.  de  que  li|  expulsión  de  los  moriscos  era  indis- 
pensable.—«CramftB  retoluáonl  contestó  ei  débil  mo^* 
uarca  al  míaislro  favorito:  kaeedh  vos,  duque 

Coincidieron  estas  resoluciones  con  el  tratado  de  la 
tregua  de  doce  años  hecho  con  las  Provincias  Unidas 
de  Flandes,  dé  modo  que  quedatian  disponibles  al 
rey  todas  las  fuerzas  marítínaas  y  terrestres  qne  habia 
tenido  empleadas  en  aquellas  guerras.  Asi,  una  vez 
determinada  la  expulsión,  y  como  si  se  tratára  de  la 
conquista  de  un  gran  reino,  se  dieron  drdenes  reser- 
vadas á  los  vireyes  y  capitanes  generales  de  Nápoles, 
de  Sicilia  y  de  Hilan,  para  que  tuviesen  prontas  y  dis- 
puestas las  galeras  de  sos  escuadras  y  las  compañías 
de  sus  tercios;  y  lo  mismo  se  ordenó  al  marqués  de 
Villa  franca,  general  de  las  galeras  de  £spaña,  y  se 
.  nombró  ¿  don  Agusün  M^ía  maestre  general  de  loa 
cjárcitos  que  sq  formáran  en  el  reino.  Poco  tiempo 
después  (4  tle  agoslo,  1609),  mandó  el  rey  á  Mejía  - 
que  sin  entrar  en  la  córte  y  con  todo  sigilo  partie- 
se derecho  A  Valenda,  y  escribió  al  ca(Ntan  general 
de  aquel  reino,  marqoés  deCaraeena,  que  tuviese 
apercibida  la  infantería  de  la  milicia  efectiva,  y  avisó 

(I)  Bltda,  Coronica,  p.  931.— Foosoof,  Bxpiliioo,  lib.  Ul. 
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de  sa  resolucioo  al  arzobispo  doo  Juaa  de  Ribera» 
advirtiéodole  se  entendiese  condón  Agostin  Hejfá,  qae 

en  su  nombre  le  informaria  de  todo  Luego  que 
Hegó  Mejia  á  Valencia,  comenzó  á  celebrar  secretas 
y  misteriosas  conferencias  con  el  virey  y  el  patriarca« 
se  inspeccionaban  los  cuarteles,  las  fortalezas  y  cas- 
tillos, y  se  abaslecian  de  vituallas,  muoicioQCS  y  di- 
nero las  plazas  de  la  costa. 

Tales  y  tan  misteriosos  aparatos,  cuyo  objeto  se 
Iraslucia  aunque  no  se  declaraba,  pusieron  en  recelo 
y  alarma  á  los  moriscos,  que,  como  siempre  en  ca- 
sos análogos,  sacaron  á  loz  antiguas  profecías  y  fatí- 
dicas predicciones;  agitábase  el  pueblo;  y  el  estamen- 
to militar,  después  de  espresar  al  virey  su  sentimiento 
de  ver  tales  aprestos  de  guerra  sin  que  se  les  decía' 
rára  el  intento,  y  penetrado  ya  de  que  se  dirigian 
contra  los  moriscos,  despachó  una  embajada  al  rey, 
exponiéndole  los  i  neón  venientes  que  el  reino  padeceria 
con  la  expulsión,  la  pobreza  en  que  iban  á  quedar  las 
iglesias  y  monasterios,  los  caballeros  y  señores  que  s^ 
sosteoian  de  los  censos  que  pagaban  los  moriscos,  y 
que  ascendían  á  cerca  de  doce  millones;  el  menoscabo 
que  sufrirían  las  rentas  reales,  y  otros  males'qne  po- 
dría Iraer  la  desesperación  do  aquella  gente.  Mas  en 
tanto  que  estos  embajadores  llegaban  á  la  córte^ 

(O  El  Padre  tlscribá,  en  ia  Vi-  en  iáegovia  á  4  de  agüelo  de  460D^ 
da  de  don  Juon  de  Ribera,  ioserta  j  ta  reapuesta  del  prelado  al  rey* 
la  carta  del  rey  al  ariobiipo,  fecha 
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«fluían  á  las  costas  de  Valencia  numerosas  escuadras, 

de  Levante  y  de  Mediodía,  de  Italia,  de  Portugal,  del 
mar  Océano,  y  apoderáodose  de  todos  los  puertos 
desde  Vínarós  á  Altcanle,  (setiembre,  4609),  alejá- 
ronse las  tropas  de  mar  y  tierra  en  los  logares,  sier* 
ras  y  pasos  convenidos.  Entoaces  el  virey,  marqués 
de  Garacena,  publicó  el  bando  real  que  tenia  en  sn 
poder»  mandando  que  fueran  expulsados  todos  los 
moriscos  de  aquel  reino  y  trasportados  á  Berbería 
(22  de  setiembre).  Los  principales  capítulos  de  esta 
terrible  ordenanza  eraa:*-que  en  el  término  de  ter- 
cero dia  todos  tos  moriscos,  hombres  y  mugeres,  bajo 
pena  de  la  vida,  habían  de  embarcarse  en  los  puertos 
que  cada  comisario  les  señalará: — do  se  les  permi- 
tk  sacar  de  sus  casas  mas  que  la  parte  de  bie- 
nes muebles  que  pudieran  llevar  sobre  sus  cuer- 
pos:— no  habian  de  ser  maltratados,  vejados  ni 
molestados  de  obra  ni  de  palabra:-— durante  la  em- 
barcación se  les  daría  el  necesario  sustento:«-«ua>» 
quiera  que  encontrare  á  un  morisco  desmandado 
fuera  de  su  lugar  pasados  los  tres  días  del  edic- 
to, podia  impunemente  deabalíjarle,  prenderle,  y 
basta  matarle  st  se  resistía: — imponíase  pena  de  muer- 
te á  los  vecinos  de  cualquier  lugar  en  que  se  averi- 
guase haber  quemado  los  moriscos,  escondido  ó  en- 
terrado alguna  parte  de  su  hacienda:«^n  cada  lugar 
de  cien  vecinos  quedarian  seis,  los  mas  viejos,  esco- 
gidos por  los  seüores  entre  los  que  hubieran  dado  mas 
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muestrat  de  cristíanos,  para  que  pudieraa  enseñar  á 
loa  nuevos  pobladores  el  modo  de  cultivar  los  caía- 
poa^-4o6  oükM  menorea  de  coaUo  años  podrías  qae- 
darsBt  ai  qaeríao  ellos  y  los  padres  lo  eoo8eDtiaB:<» 
los  menores  de  seis  años,  hijos  de  crisliaoa  vieja,  se 
quedarían  con  su  madre,  pero  el  padre,  si  era  moría- 
00,  sería  expula4do:«ioa  que  quifiíerao  úr  á  oCroa 
reinos  podrían  hacerlo,  pero  sin  cruzar  ninguna  de  las 
provincias  de  España 

Publioailo  el  bando*  tomadas  las  maa  eaqaisílaa 
precaiicioiiea  en  la  capital  y  pueblos  príneipales,  y 
nombrados  los  comisarios  embarcadores,  se  dió  pria- 
GÍpio  á  la  ejecución.  Aparte  de  una  ligera  resistencia 
que  ae  notó  en  algunos  lagares,  y  que  se  yendó  tt- 
cilmente,  iban  acudiendo  millares  de  familias  moris- 
cas á  embarcarse  en  el  Grao,  en  Denia,  en  Alicante 
y  efi  Vínarés,  desde  donde  eran  trasportadas  á  Aiigel» 
Tunes,  Oréo  y  otras  ciudades  de  Africa,  en  que  b»- 
llaban  muy  buena  acogida  y  hospitalidad.  Mas  no  tar- 
daron en  plagarse  los  caminos  de  cuadrillas  de  cris<- 
tíaoos  vkiíoa,  que  asaltaban,  robaban  y  asesfuaban  á  ^ 
los  infelices  moriscos  que  iban  á  embarcarse;  lo  cual 
por  una  parle  obligó  al  virey  á  tomar  medidas  y  po- 
uergoardaa  en  loa  caminos  para  limpiarlos  de  sal- 
teadores, y  por  otra  produjo  k  irrUacloo  en  los  mo- 

(I)  GuaJalajarayXavíerre^Me*  Bleda«  Breve  relación  de  la  expul- 
morable  expulsión,  cap.  43  -— Et-  atoa  de  ios  moriscos.— Cabrera  de 
colaiio,  Déc'lib.  X.,    37  á         CMoba,  Rttaciones,  elo. 
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riscos  de  algunos  valles  y  sierras,  que  fué  causa  do 
aaogrieotos  choques»  de  muy  laslimosas  muerles  y  de 
qvaae  paraliiára  por  wm  días  la  embareackMi 
Deseosos  no  obstante  muchos  de  ellos  de  alejarse  de 
un  pais  donde  eran  tratados  peor  que  enemigos»  y 
■O  fiáadoee  de  la  segsridMl  que  les  daban  los  eoeá- 
simiadosdel  Tírey,  pidiermi  ellos  mismos  se  les'  per- 
mitiera embarcarse  en  buques  de  particulares  fletados 
á  stt  costa»  y  millares  de  eUos  lo  hicieron  sin  que 
gravéra  al  Eslado  sa  Irasporte.  Brmi  eondocidos  ooa 
escolla  liasta  los  puertos»  y  muchas  veces  los  señores 
mismos  protegían  y  acompañalMin  á  sus  vasallos*  Asi 
k)  hioieron,  entre  otros,  el  duque  de  Gaodiav  el  mar» 
qaésde  AlfNiida»  el  conde  de  Alamás,  el  de  Goacev- 
taioa  y  el  de  Buñol,  y  alguno  como  el  duque  de  Ma- 
queda  acompañó  á  sus  vasallos  de  Aspe  y  Grevillenie 
hasta  Oréfi.  Pero  fuá  necesario  prohibir  el  tráfico  del 
trasporte  eu  buques  particulares,  porque  algunos  pa- 
troneSf  codiciosos  del  oro  de  los  desterrados»  ó  ios 

(4)  RelacioD  du  los  moriscos  maodado  le  mataba,  y  en  seguida 

qae  se  embarcaruoeuVioaroz,  ea  echaba  á  tndar  muy  mesurada* 

Ditil,  ea  Alicaoie,  eo  Cartagena  ■ama  ooa  —  wrio  en  la  naiMi 

y  en  los  Alfaques. — Archivo  de  como  si  anduviera  haciendo  pent- 

Simancus.  £st.  legaioa  213  y  114.  teocia  por  aqaelloa  deaiertoa.  Otro 

-^rtaa  Sal  marqués  de  Caracena  tanto  Iwaiaatro  faaiaaSa  la  PaaUa 

aobre  la  eipwlaiaa,  ttid,  lasijo sA'  dot  Duque;  y  los  moriscos,  dice  el 

mero  SIS.  bisioriaüor  valenciano»  alterado* 

Ira  tal  al  flaaatiaiiia  da  algoaaa  éavarifwaMaaaiaataBloanBar- 

crisliaoos  viejos,  que  entre  otros  tos,  se  dieron  ¿  baoer  otro  taoto 

caaos  y  ejemplares  que  refiere  con  los  criatiaooa  f  á  jantarse  mu* 

BMOIaiio  eoanta  de  on  vecino  de  chos  lagafaa  ao  anios  baríes  ooa 

Palma  que  andaba  por  los  moDte¿  ánimo  de  no  pasar  en  Africa.<» 

con  su  arcabuz  ¿  caza  da  moris-  Libro  X*»  C.  54«— Fooaaca»  lib*  V. 
eos,  y  eocoulraudo  alguno  des- 
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degollaban  iabumacameale  ó  los  arrojabao  al  matt 
comelieiido  despoea  los  mas  brutales  escesos  coa  las 
mugeres  y  las  hijas  de  aquellos  desgraciados,  como 
se  cuenta  del  patrón  Juan  Bautista  Riera,  á  quien  ea 
castigo  le  fué  cortada  la  mano  derecha  y  se  le  conde- 
nó á  la  peoa  de  horca  Fué  pues  oecesarío  recurrir 
otra  vez  para  los  sucesivos  trasportes  á  las  naves  del 
fistado. 

Pero  después»  so  preieslo  de  que  los  moriscos 
Tendian  sos  haciendas  y  enseres  al  menosprecio  para 

llevar  algún  dinero  consigo  (cosa  muy  natural  en  los 
que  iban  asi  expulsados,  y  no  habían  de  poder  dis- 
frotar jamás  de  ello),  y  de  que  asi  privaban  á  ios  se- 
ñores terriloriales  de  lo  que  les  correspondía  heredar, 
el  virey  y  la  audiencia  prohibieron  á  los  que  habían 
de  emlNircarse  toda  venia  de  granos,  aceite,  casas, 
cénsos,  tierras,  derechos  y  aociones,  inhibiendo  á  los 
cristianos  viejos  todo  género  de  compra  so  peoa  de 
nulidad  ^^K  De  este  modo  los  expatriadoa  á  quienes  el 

(4)  Enlrc  las  pooas  personas  marinero  la  quebrantó  la  cabeza 

qte  por  casualidad  babiaa  sido  coa   un  remo,  deuparMíendo 

renpMadaa  ao  aata  remasa  sa  Ka-  Hiago  aa  cadivar  debajo  da  laa 

Haba  uoa  jóveo  de  singular  hcrmo-  aguas. 

sura  á  quieo  se  babia  promelido  (3)  Lo  que  por  derecho  se  ba* 

que  DO  se  le  baria  ofaoaa  da  fún»  bia  da  adjudicar  á  los  dueños  ter- 

gno  género;  mas  al  llegar  á  Bar-  ritoriales,  y  lo  que  babia  de  apli- 

calonat  discurriendo  el  patrón  que  carse  á  los  nuevos  pobladores,  fué 

"    aquella  joven  podría  ser  después  después  objeto  de  esgosicioues, 

una  terrible  acusadora  da  aoa  ini-  reoiaoiaciones,  pragnátioas  y  dis- 

quidades,  la  arro|ó  al  mar  en  la  posiciones  legales  por  espacio  de 

embocadura  del  Llobrej^t;  y  co-  muchos  años. — Pragmáticas  de  Va- 

tno  la  iofeUs  se  mantuviera  algoD  leocia. — Archivo  dai  Real,  libro 

tiempo  viva  sobre  el  agua  pugnso*  titulado  Cvrkt. 
do  por  asirse  do  la  lancbai  el  fero< 
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bantloíle  proscripción  cogió  desprovistos  do  metálico, 
ao  pudieron  proveerse  de  dinero,  y  sufrieron,  ademas 
de  las  calamidades  comoDes  á  todos,  los  horrores  de 
la  pobreza  y  de  la  miseria. 

Al  paso  que  la  mayoría  se  había  resignado  con  su 
suerte  y  obedeeieudo  sumisa  el  baodo  de  expulsión  se 
había  apresurado^  ó  prestádose  al  menos  á  cumplirle, 
buboalguDos  que  opusieron  una  resistencia  desespera- 
da. Los  del  Val  de  Ayora,  los  de  la  baronía  deCórtes, 
los  de  Gastellá,  Alabar,  Guadalest  y  otros  ▼eciués 
valles  y  pueblos,  ya  por  resolución  propia,  ya  excita- 
dos por  su  ardiente  alfaqai,  con  un  valor  mas  teme- 
rario que  discreto  biciéroose  fuertes,  espem^ineote 
en  la  Muela  de  Górles,  atrincherándola  sierra,  inuti- 
lizando y  obstruyendo  los  caminos,  y  ejerciendo  ven- 
ganzas y  desmanes  contra  los  cristianos  viejos»  y  se- 
ialadamente  contra  los  sacerdolesi  los  templos  y  las 
imágenes  de  los  sanios.  A  imitación  de  los  de  la  Á1pu« 
jarra  proclamaron  también  su  rey:  el  elegido  fué  un 
rico  moro  del  lugar  de  Catadan     llamado  Turigi, 
hombre  de  mediana  edad  y  mas  que  medianas  pren- 
das, al  cual  juraron  con  toda  ceremonia  en  la  plaza  de 
Cortes»  Pero  por  mucho  valor  que  la  desesperacioa 
diera  á  aquellos  hombres,  por  liragoso  que  fuera  el 
terreno  en  que  se  fortificaron,  por  ventajosas  que  fue- 
ran sus  agrestes  posiciones,  érales  imposible  resistir 

(1)  Parroquia  anexa  de  la  de  nen  oa^ral  de  Mía  úllima  villa. 
Llombay:  por  eso  alguDoa  le  supo- 
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mucho  Uempo  á  las  faerzas  disciplioadas  de  todo  ua 
reino.  Maotoviéroiifle  no  obsUiile  algunos  meses,  no 
fiillando  entre  ellos  qnien  los  alimeotára  eon  esperan- 
zas de  un  proolo  socorro,  ya  de  los  moriscos  aodala* 
oes,  ya  de  ios  toreos,  ó  do  los  moros  do  Afrioa.  La 
gnerra  qoa  en  estos  aseses  sostovieron  foáen  todo  pa- 
recida  á  la  que  sus  padres  habiao  hecho  por  mas 
tiempo  eo  Qranada.  Lo  que  allí  ejecutaron  el  marqués 
deMoodojar,  eldelos  Veleiy  don  Joan  de  Anstria, 
hicieroD  aquí  don  Sancho  de  Lana,  don  Agustín  Mejía» 
el  conde  de  Caslellá  y,  otros  caballeros  valencianos, 
que  emplearon  eontra  ellos  los  tordos  do  Lorabardia 
y  de  Ñipóles  y  la  milioia  efeetÍTa  del  reino,  penetran- 
do en  sus  estrechos  valles,  trepando  á  las  cumbres  de 
ana  breñas,  asaltando  sus  rústicos  castillos,  degollan- 
do sin  piedad  hombres,  mngeres  y  niños,  ó  despe- 
ñAndolos  á  los  profundos  barrancos,  y  sufriendo  ellos 
éso  vez  gran  mortandad  de  mano  de  aquellos  hom- 
brea ferooes,  y  tiñendo  la  aangremeieladadecristia- 
Boe  y  morisoos  lasrocas,  los  tórrenles  y  laa  barrancas 
de  aquellos  fragosos  lugares. 

Ultimamente,  batidos  y  derrotados  por  todas  par- 
las los  rebeldes,  domada  la  insorreeolon  de  la  Moela 
de  Córtes,  rendidos  y  embarcados  mas  de  tres  mil  de 
ellos,  quedando  el  reyezuelo  Turígí  con  algunos  cen- 
tenares de  los  mas  obstinados  y  valientes,  y  no  admi- 
tiendo el  salvo-condocto  qne  el  yirey  le  ofrecía,  pasó 
el  Júcar  y  continuó  haciendo  una  guerra  terrible  á  las 
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pequeñas  [)artidas  de  soldados.  Pero  pregonada  y 
poesía  á  talla  la  cabeza  de  Torigi  como  la  de  Abea 
Aboo,  el  reyezuelo  de  la  aierra  de  Górtes  I  ufo  no  me- 
nos trágico  ña  que  el  de  la  Alpojarra.  Sorprendido  el 
valeociano  en  una  cueva  por  un  traidor  morisco  de  su 
mianio  poeUo  (6  de  diciembre)^  preao  j  coiidaeído  á 
▼alencía  sobre  m  asno»  foé  alK  atenaceado,  cortada 
la  mano  derecha,  ahorcado  y  descuartizado  (16  de 
diciembre);  y  asi  como  la  cabeza  de  Aben  Aboo 
en  4671  M  poesía  sobre  la  poerta  del  Rastro  deGra- 
nada,  asi  en  1609  la  cabeza  de  Turigi  fué  colocada 
sóbre  la  poerta  de  San  .Vicente  de  Valencia.  Las  dos 
iosarreoóio&es  y  los  dos  reyes*  acabaron  del  mismo 
modo.  Y  'sinr  embargo  Torigi  como  Aben  Hnmeya 
murió  protestando  ser  cristiano,  y  su  muerte  dejó  edi- 
ficado el  poe^  y  confandidos  á  sus  enemigos  y  per- 
SQgoídores 

Con  esto  y  con  una  requisición  que  se  hizo  de  los 
que  aun  andaban  dispersos  y  ocultos  por  las  monta- 
ñas, se  prosigoió  el  eadbarqoe  de  todos  los  rendidos 
y  de  los  qoebabian  quedado  re»  gados;  y  aunque  á 
petición  del  vi  rey  y  de  muchos  letrados  y  personas 
notables  accedió  S.  M.  á  que  en  esta  seganda  espol- 
skm  se  obligára  á  salir  solamente  á  los  mayores  de 
doce  años,  instó  y  apretó  vivamente  el  ansobispo  Ri- 

(I)  Esco!aDO,Ub.X.,c.  52  á  6^  da, Breve  relación,  etc.— Pérez d§ 
— Gotdalajara  y  Xavitf re,  Memo«  Culle,  EzpulsioD  de  los  moriacot 
rabie  ezpulaioD,  €•  13  á  46.— Ble-   rebeldes  de  la  aierra  de  Górtea. 
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bera  para  que  faerao  compreadidos  hasta  los  de  siete» 
haciéndolos  rebaotiza  r  <tf6  tonUtione  ^  por  sospechas 
que  5e  suponían  de  no  haber  sido  bautizados  la  pri- 
mera vez  con  verdadera  iateocion  de  parte  de  sus 
padres.  Caicálase  generalmente  qoe  entre  amibas  ex* 
pulsiones  salieron  del  reino  de  Valencia,  desde  26  de 
setiembre  de  1609  hasta  marzo  de  1610,  mas  de 
ciento  cincuenta  mil  moriscos»  bien  que  acaso  la  mitad 
de  ellos  no  llegaron  á  los  puntos  á  que  eran  destina- 
dos. En  la  sala  de  la  ciudad  de  Valencia  se  conserva 
la  memoria  de  este  gran  suceso,  en  uoa  lápida  de  ala- 
bastro, en  qae  se  poso  una  larga  inscripción  qne  te 
recordé  ra  á  los  siglos  futuros  Pero  á  pesar  de  tcklo, 
el  mas  respetable  y  el  mas  autorizado  hisioriador  de 
este  acontecimiento  termina  su  Década  con  estas  no- 
tables palabras:  cY  con  tanto  queda  dado  fin  á  las 

•  antigüedades  del  reino  de  Valencia  con  el  nuevo 

>» estado  en  que  se  halla,  hecho,  de  reino  el  mas  fiori^ 
»do  de  España,  m  páramo  seco  y  deslucido  por  la 
iteiopMon  de  los  fnoros:  la  coal  hemos  escrito,  parte 
9 como  testigos  de  vista,  y  parte  por  relación  de  los 
» oficiales  mas  preeminentes  que  á  ella  asistieron 

m 

(I)  La  inierípoioo  mii|>Í6n:  francn,  general  d«  lu  gilernéde 

D. O.M.— Rbgnamte  lliSPANiARUM  Espaua,  ei)  el  puerto  de  los  Alfa- 

BT  lifOiAaoM  BMfíE  Philipo  Tu-  quM,  asislióDdole  elduque  de  Tur- 

Tio   el,  general  de  lee  de  Génofa,  j 

(í)   Escolano,  Décad.  cap.  úlli-  don  Ramón  Doms  que  mandaba 

mo. — Lui«  Cal>ror8,  Relaciooes.  las  de  Barceluna.  La  iofáoleriadet 

Bl  órden  y  colocaciou  de  los  es-  marqués  tomó  los  pseoe  de  le  aer- 

Medrii  y  tropea  había  sido  el  sí-  ra  de  Espadan  para  cortar  la  co* 

Smieoie.— Bl  merqués  de  Afilia-  muaioaoion  de  toe  mortwoa Talen- 
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A  la  expulsioD  de  los  mariscos  de  Yaleocia  siguió 
6l  ediclo  real  para  loa  de  Andalucia  y  liaroia  (9  dé 
diciembre,  1609),  que  se  publicó  en  el  primero  de 
estos  reinos  eM2  de  enero»  y  en  el  segando  el  18 
de  4610.  £i  encargado  de  so  ejeoackm  en  Andalucia 
filé  el  marqués  de  San  Germán,  qae  de  so  propia  an» 
toridad  limitó  á  veinte  dias  el  plazo  d^  treinta  que  el 
rey  había  concedido  á  los  proscritos.  Pero  no  hubo* 
necesidad  de  apremiar  i  los  moriscos  andaluces,  por 
que  escarmentados  con  el  ejemplo  de  los  vecinos,  ellos 
mismos  se  apresuraban  á  dejar  aquella  tierra,  no  obs- 
tante la  ciáosla  del  bando  qoe  les  prohibía  llem 
consigo  oro,  piala,  moneda  acuñada  de  ninguna  es- 
pecie, joyas  ni  letras  de  cambio;  sino  que  lodo  lo  que 
sacáran  de  la  venta  de  sus  bienes  muebles,  únicos  de 
que  podian  disponer  (porqne  los  inmuebles  los  aplica- 
ba el  rey  á  so  hacienda),  habla  de  ser  precisamente 
en  frutos  y  mercaderías  no  prohibidas*  compradas  á 
Jos  cristianos,  y  pagando  los  correspondientes  dere^ 
ches.  Permitiaseles  llevar  los  hijos  de  cualquiera  edad 
que  fuesen,  si  iban  á  países  católicos;  pero  si  iban  á 
Aírica»  se  les  quitaban  los  menores  de  siete  anos*  Con 

# 

oírnos  coD  los  aragoneses. — El  Sicilia,  y  el  conde  de  EIda,  de  las 
niarquós  de  Santa  Cruz  con  las  ga-  de  Portugal;  su  infaoleria  tomó  los 
leras  de  Ñápeles  en  el  puerto  de  pasos  que  hay  entre  Valencia  y 
Denia :  su  infantería  ocupó  los  Murcia.— El  í^enoral  en  gefe  dou 
cnstillos  y  pasos  de  aquella  comar-  A^ii-^hn  Mejía  y  el  virey  marqués 
ca.— Luis  Faxardo,  general  de  la  üe  üaracena  operaban  con  las  tro- 
armada  del  Océano,  en  el  puerto  paa  de  Castilla  v  coa  la  nilicia  del 
de  Alicante  ,  coa  don  Pedro  de  reino.  Archivo  aeSillMlloat,EsU* 
Leiva,  que  lo  era  de  las  galeras  de  úo,  leg. 

Tomo  xv.    "  ^5 
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eslas  condicíoaes  salieron  do  Andalucía  ocheola  mil 
.  norUcos.  Lo8  dtpotados  de  Murcia  dirigíeroD  al  rey 
ttoa  DOtaUe  exposición  en  favor  de  la  conservación  de 

los  de  aquel  reino,  fundada  principalmente  en  el  atra- 
so y  ios  perjuicios  que  coa  su  salida  babian  de  espe- 
rimentar  la  agricaltara  y  las  arles  Pero  el  rey  y 
su  ministro  favorito  se  habían  propuesto  ya  no  escu- 
char reclamación  ni  pelícioo  alguna  que  tendiera  á 
oonirariar  lo  determinado,  y  encomendada  la  .expaU 
sion  de  los  de  Murcia  á  don  Luis  Fajardo,  salieron 
sin  dificultad  de  este  reioo  mas  de  quince  mil  per* 
sonas  ^^K 

El  edicto  para  la  expulsión  de  los  de  Aragón  se 

expidió  en  27  de  abril  de  1640,  y  el  encargado  de 
ejecutarle  fue  el  uiarqués  de  Aytona,  que  publicó  su 
bando  el  49  de  mayo.  Los  diputados  de  Aragón  ha- 
bían representado  también  al  rey  por  medio  de  una 
etubajatia  que  enviaron  á  la  curte,  compuosla  del  con- 
de de  Luna  y  del  doctor  Carrillo,  canónigo  de  la  Seo 
de  Zaragoza,  los  inconvenientes  de  la  expulsión  de  los 
de  aquel  reino,  las  mucbas  ventajas  de  su  conserva- 
ciou  y  el  niogua  peligro  que  ea  ella  babia.  £1  memo- 

• 

n)  Archivo  do  Simancas,  Es-  Memorable  expulsión  .  cr>p.  17, 
taoo,  legajo  !220 ,  donde  se  baila  donde  se  inserta  el  bando. — An- 
también  una  representación  de  los  toaio  de  Salinas,  Uelacioo  verda- 
moriscos  de  Marchena. — En  si  le-  dera  do  las  causan  quü  S.  U.  ha 
gajo  227  se  eiicucnli  a  una  exposi-  hecho  averiguar  para  ecluir  los 
cion  de  Granada  pidiendo  se  deja-  oioriscos  de  t)sp  uia,  ele. — Casca- 
ran alit  algunos  moriicos  pare  les,  Di>  u;>  i.s  htstóriooa  de  Mar- 
cañeros,  tintoreros  y  otros  oficios.  CÍ8»  Diac*  XV.  C.  3. 

(2)   Guadalajara  y  Xavierre^ 
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rial  de  los  diputados  no  fué  mas  ateodido  que  el  de 
hñdp  Morcia  ^'^t  y  se  voWieroD  al  reioocansa* 
dos  de  esperar  respoesla.  Tres  días  perentorios  eeoa- 

ló  el  marqués  de  Aylona  á  los  moriscos  aragoneses 
para  su  embarque*  y  todas  las  demás  cláusulas  de  su 
bando  eran  casi  iguales  á  las  qne  habian  regido  en  el 
reino  yalenciano.  Todas  las  fuerzas  marítimas  y  Ierres* 
tres  de  Valeacia,  coa  su  capitán  general  dou  Agustín 
Mejfa»  y  oon  las  naves  y  los  tercios  de  Italia,  conicnr- 
ríeron  á  la  expulsión  de  los  aragonesa^»  como  temien- 
do ana  gran  resistencia,  que  ellos  sin  embargo  ni  si- 
quiera dieroQ  seáales  de  intentar.  Lo  que  sucedió  fué 
qoe  los  comisarios  conductores,  abusando  de  la  situa- 
ción desamparada  de  aquellos  iDÍelices,  les  hacían 
pagar  en  el  camino,  como  dice  un  historiador  nada 
sospechoso»  «basta  eLagoa  de  los  ríos  y  la  sombra  de 
los  árboles,  llevándoles  mas  dinero  de  lo  qoe  se  les 
señaló  por  sus  salarios  ^*^»»  Los  moriscos  expulsados 
de  Aragón,  según  ios  estados  que  dieron  los  comisa- 
rios, fueron  sesenta  y  cuatro  mil,  pertenecientes  á tre- 
ce mil  ochocientas  noventa  y  tres  familias.  De  ellos  se 
embarcaron  muchos  en  los  Alfaques;  á  otros  se  les 
permitió  pasar  á  Francia  por  Navarra  y  Canfranc, 
pero  detenidos  por  el  duque  de  la  Forcé qne  al  pronto 
quiso  impedirles  In  entrada,  al  fin  la  obluvieron  pa- 
gando diez  escudos  por  cabeza 

(1)  BiP.Gaadalajart  le  inserta      (3)  El  P.  Guadalajara,  ubi  sap. 
en  sa  cap.  18.  — lumoires  de  IL  d«  It  Forcé. 
-   (3)  El  P.  Gaadalajara,  o.  S3. 
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Ck)Q  no  menos  rigor  que  los  valencianos  y  arago* 
neses  foeron  tratados  loa  morboos  catalaoea  por  el  do* 
que  de  Mooteleon,  yírey  y  capitao  general  del  Prm- 
c¡|>ado.  Tampoco  excedió  de  tres  días  el  plazo  que  les 
dió  para  evacuar  la  tierra*  pasado  el  cual,  todo  el  que 
se  eocootrára  por  los  camiaos  ó  fuera  de  poblaoioa 
podía  Hcitamente  ser  capturado  y  desbalíjadopor  cual- 
quiera, y  muerlo  en  caso  de  resistencia  sin  incurrir 
en  pena  alguna  •  Los  moriscos  que  había  eo  Cata- 
luña tal  ves  no  llegaban  á  cincuenti^  mil. 

Con  menos  motivo  y  fundamento  qucá  los  de  otras 
partes  alcanzó  también  la  proscricion  á  los  de  las  dos 
Gastillast  la  Mancha  y  fixtremadora  ^9  que  mas  dis^ 
minados,  mas  mezclados  y  emparentados  con  los  cris* 
tianos  viejos,  cristianos  también  muchos  de  ellos,  á 
jiizgar  por  el  cyercicio  de  todas  las  prácticas,  y  de  to- 
das maneras  menos  sospechosos  y  menos  temibles» 
parecía  no  haber  una  necesidad  de  lanzarlos  de  Espa- 
ña; pero  estaba  decretado  el  esterminio  de  la  raza 


(4)   «Item,  que  sia  llícit  y  per-  hace  bn  castellano  á  coDtiQuacioD 

mes  a  qualsevol  pondré,  captarar,  de  su  libro, 

y  desbalijar  á  qualsevol  Morisco  (2)   Los  de  la  villa  de  Horna- 

que  paasals  tres  dies  apret  de  la  choa  en  esta  última  proviucia, 

Íiublicacio  de  la  praMDt  crida  wrá  aue  parece  formaban  una  especie 

robaidesmandat  per  cami  Tora  de  de  república,  y  habían  cometido 

BK^lai...*  Y  que  encara  que  lo  tai  delitos  con  que  teuian  aterrado  el 

Iforitoo  fi^  valida  reriiteBcia,  pais.  habían  sido  ya  oompreodidea 

sea  Ilicit  matarlo  sens  encorrer  eo  el  bando  de  An(1olucia,y  some- 

en  pena  alguna.» — Este  bando  es  tidoa  á  un  jaex  pesquisidor  fue- 

el  último  docamenio  que  Hwerlt  roo  aborcadoa  ocho  de  los  mas  rí- 

Fr.  Jaime  Rleda  en  su  Defensio  eos,  azotados  muchos,  v  dosterra- 

Fidei,  y  en  la  lirevc  Relación  de  dos  todos  del  reino. — ^Memorabla 

la  expulsión  de  los  moriscoi  que  ezpalaion,  etc.,  cap.  17. 
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morisca  y  no  se  libertaron  del  general  anatema.  Uso- 

i. 

se  por  lo  mismo  con  ellos  de  cierta  hipocresía  para 
oohoDeslar  la  expulsión.  «Habiéodose  dado  licencia 
»decia,  á  los  qoe  habitan  los  reinos  de  Castilla  la  Vie- 
wja  y  la  Nueva,  para  que  los  (pie  quisiesen  salir  de 
•estos  mis  reinos  y  señoríos  lo  pudiesen  hacer,  se  ha 
•entendido  por  diversas  y  muy  ciertas  vias  que  los 
»que  hasla  agora  no  han  usado  de  esta  permisión 
»tisiáD  muy  iaquielos  y  van  disponiendo  de  sus  ha- 
•cíendas  con  fin  de  salir  también  destos  reinos,  de 

»que  se  infiere  su  ánimo  é  intención  etc.»  ¿Y  qué 

babian  de  hacer  sino  disponerse,  cuando  veian  lo  que 
pasaba  en  todo  el  reino?  Tomóse  pues  hipócritamente 
por  deseo  lo  qae  no  era  sino  convicción,  y  prepararse 
como  el  reo  que  está  aguardando  de  un  momento  á 
otro  su  sentencia  de  muerte. 

Los  de  estos  reinos  no  hablan  de  pasar  por  Va- 
lencia, Aragón  ni  Andalucía.  Una  escepcion  se  hiao 
con  ellos,  que  fué  facultar  á  los  obispos  para  que  die- 
ran licencia  de  quedarse  á  aquellos  que  de  una  escrn* 
polosa  información  resultára  haberse  conducido  en  to- 
do como  cristianos  viejos,  en  lengua,  en  trage,  en 
costumbres,  en  la  observancia  de  los  preceptos  do  la 
religión,  que  hubieran  frecuentado  los  sacramentos, 
fondado  aniversarios  y  memorias  pías,  sin  mécela  de 
ningún  rilo  de  la  secta  mahometana.  Aun  hechas  al- 
gunas escepoiones,  todavía  salieron  délas  Castillas 
mas  de  cien  mil.  Con  estose  completó  la  expabion 
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general.  Si  algunos  qaedaron  rezagados  6  ocultos  en 
las  montañas,  fueron  oseados  y  como  cazados  losados 
siguieotes.  Los  del  Val  de  Ricote  en  el  reino  de  Mur- 
cia, t|ae  habian  sido  escepttiados,  y  hasta  los  del 
Campo  (le  Calatrava,  que  gozaban  privilegio  de  cris- 
tianos viejos,  desde  el  tiempo  de  la  reina  Isabel,  fue- 
ron algo  mas  tarde.ezpolsados  por  el  conde  de  Sala- 
zar.  Los  que  en  las  poblaciones  babian  quedado  en 
concepto  de  buenos  y  fíeles  cristianos,  sufrieron  todos 
los  rigores  del  Santo  Oficio,  al  cual  eran  firecnente- 
mente  denunciados  so  protesto  de  la  mas  ínsigniftcante 
práclica  muslímica  que  á  cualquiera  le  daba  el  antojo 
de  atribuirles. 

No  nos  maravilla  que  los  autores  mismos  de  aquel 
'tiempo  discrepen  tanto  entre  sí  en  cuanto  al  número 
de  ios  expulsados,  variando  desde  trescientos  mil  á 
un  millón  Porque  ademas  de  los  que  se  anticipa- 
ron por  temor  á  abandonar  el  reino,  como  sucedió  en 
Andalucía,  de  donde  se  fugaron  á  Fez  mas  de  veinte 
mil,  de  los  cuales  sin  duda  algunos  no  hicieron  cuen- 
ta; ademas  de  la  natural  confusión  que  habría  en  el 
embarque  con  tanta  afluencia  de  gente,  no  había  da- 
los estadísticos  ni  medianamente  exactos:  el  censo  do 
los  moriscos  de  Valencia  se  habia  suspendido  siete 
afios  antes  por  temor  de  descubrir  y  hacer  pública  su 

(1)  Por  los  datos  de  Fr.  Jaimo  Salazar  de  Mendoza  los  limita  ó 
Bleda  fueron  500,000:  por  los  de  300,000,  y  Llórente  hace  subir  la 
GflOOlBoo  y  Gaadalajars,  600,000:  oiGrá  á  OB  nílloii,  f  asi  otm. 
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maltípücacion  progresiva»  y  el  de  Castilla  se  estaba 

haciendo  cuando  se  espidió  el  edicto  de  expulsión. 
Menester  es  también  tomar  en  cuenta,  no  solo  losex* 
'pulsados,  sioo  los  muchísimos  que  perecieroo,  ya  ea 
las  refriegas  con  tas  tropas,  ya  ajusticiados  en  los  pa- 
tíbülos,  ya  asesinados  ea  los  caminos  y  en  los  bos- 
quesy  ya  en  ios  calabozos  y  en  las  hogueras  de  la 
Inquisición  ^^K 

De  todos  modos  los  célebies  edictos  <lc  Felipe  III. 
contra  los  moriscos  privaron  á  España,  ya  harto  des- 
poblada en  aquel  tiempo  á  consecuencia  de  la  mala 
administración  y  de  las  guerras  perpetuas,  de  una 
numerosa  población,  que  era  precisaajtMite  la  pobla- 
ción agrícola»  la  población  mercanlil  ó  industrial,  la 
poblacbn  produotora»  y  la  población  mas  cooUíbuyen- 
te.  Lo  de  menos  fué  la  sangría  de  los  millones  de 
ducados  (jiie  llevó  consigo  la  población  proscrita,  aun* 
qae  atendida  la  escasez  de  numerario  que  padecía  .el 
reino,  la  repentina  falta  de  tan  gran  suma  de  metálico 
tenia  que  hacerse  muy  sensible.  Tampoco  fué  el  uia-> 

(1)    Los  expatría  Jos  y  t>migra-  «¡aqueada**,  espiiUalo^  ó  aí^osina- 

d08  uo  tuvieron  eo  verdad  mejor  dos  en  Italia  y  en  Fr;iucia.  Los 

Mierte  qae  lo«que intentaron  que-  moroÑ  y  lurros'los  p  ■isof;u!,in  por 

dar-ü  por  ncA.  En  ArucI  citíno  en  lo         teman  de  ri  i.slijuo-;:  los 

Uarruccos,  en  Francia  c  >ino  eu  cri>iiaiioa  ilo  l'rancia  y  tle  Italia 

ftalía  y  en  Turquia,  en  todas  par-  los  por  -icguian  por  lo  que  tenían 

tM  excitaren  los  celtH  de  los  mo-  de  lualiutnet  itios.  E^los  infelicet 

ros,  de  los  tui  cüs,  de  los  judíos  y  t>olü  li.il  urou  ulguna  protücciOD  en 

de  ios  cristiniiOft.  Loa  que  no  eí:iii  la  regencia  do  Tnnez.  Alguaoty 

deu'iMa  los  por  los  alaiah  's  en  lo;»  (JesesjifraJos,  se  hicieron  pirala0« 

canjtDOS  y  en  las  aldods  de  Aírica,  y  lodestarun  por  muchoa  años  la» 

1m  que  no  erao  mallratadoa,  herí-  costas  ilaliaoaá  y  espaSolaa. 
doay  robadoa  eo  X0r<l«i*>  oran 
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yor  mal,  aanqoe  mal  grande»  la  mucha  moneda  tsAm 

ó  de  baja  ley  de  que  maliciosamente  dejaron  pingado 
et  reioo  al  tiempo  de  marcharse.  Lo  peor  fué  que  fal- 
tó con  elloB  la  población  laboriosa^  inteligente  y  ejer-- 
citada  en  lasartea  útiles.  Comenzando  por  la  agrícnl* 
tura,  por  el  cultivo  del  azúcar,  del  algodón  y  de  los 
cereales  en  que  eran  tan  aventajados;  por  su  admira- 
ble sistema  de  irri^cion  por  medio  de  azeqnias  y  ca- 
nales, y  su  conveniente  distribución  y  circulación  de 
las  aguas  por  aquellas  arterias,  á  que  se  debia  la  gran 
producción  de  las  fértiles  campiñas  de  Valencia  y  de 
Granada;  continuando  por  la  fiibrtcacíon  de  paños,  de 
sedas,  de  papel  y  de  curtidos  en  que  era  tan  excelen- 
tes; y  concluyendo  por  los  oñcios  mecánicos,  que  los 
españoles  por  indolencia  y  por  orgullo  se  desdeñaban 
generalmente  de  ejercer,  y  de  que  ellos  por  lo  mismo 
se  hablan  casi  exclusivamente  apoderado;  todo  se  re- 
sintió de  una  falta  de  brazos  y  de  inteligencia  que  al 
pronto  era  imposible  suplir,  y  que  después  habla  de 
ser  costoso,  largo  y  difícil  reemplazar. 

£1  mismo  historiador  valenciano  que  presenció  la 
eipulsíon,  y  escribió  acabada  de  realizar,  dejó  ya 
consignado  que  Valencia,  e/  bello  jardin  de  Etpaña^ 
habla  quedado  convertida  en  un  páramo  seco  y  deslU" 
eido.  Tanto  allí  como  en  Castilla  y  en  los  demás  paí- 
ses se  comenzó  á  sentir  pronto  el  hambre:  pues  aun-> 
que  se  enviaron  nuevos  pobladores  á  los  lugares 
desocupados  por  los  moriscos,  para  que  aprendieran 
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á  trabajar  en  los  campos,  en  las  fábricas  y  en  los  ta- 
lleres, al  lado  de  aquellos  pocos  que  al  efecto  se  ba- 
bia  dispaestoque  quedasen  (iconfesion  por  oierto  harto 
hochomosal),  ni  aqael  apreodízage  podía  dar  resalla* 
dos  prontos,  ni  la  aplicación  y  la  laboriosidad  son 
▼irtudea  que  se  improvisao,  ni  era  fácil  susüluir  ¿ 
aquella  raza  de  hombres,  que  por  au  genio  y  por  su 
especial  posición  en  el  pais,  á  fuerza  de  arto,  de  pa- 
ciencia y  de  economía,  babia  llegado  como  á  domar 
la  oatoraleza  y  á  esplolarla  en  todas  sus  creaciones. 
Asi  ñié  que  al  bollieio  de  las  poblaciones  sucedió  el 
melancólico  silencio  de  los  despobUulos,  y  al  continuo 
cruzar  de  ios  labradores  y  trajineros  por  loa  caminos» 
socedió  el  peligroso  encuentro  de  los  salteadores  que 
los  recon  ian,  y  se  abrigaban  en  las  ruinas  de  los  pue» 
blos  desiertos.  Si  algunos  señores  terriloriales  ganaron 
con  la  herencia  de  les  expulsados»  fueron  muchos  roas 
los  que  perdieron,  hasta  el  punto  de  tener  que  seña- 
.larles  pensiones  alimenticias.  Los  que  sin  duda  gana- 
ron Iberon  el  duque  de  Lerma  y  su  familiat  que  se 
apropiaron  una  parte  del  producto  en  venta  de  las  ca- 
sas do  los  moriscos 

Fué  pues  la  expulsión  de  los  moriscos,  económi- 
camente considerada,  la  medida  mas  calamitosa  para  ' 
España  que  pudo  imaginarse;  y  casi  se  puedo  tolerar 

(O    Afírmase  que  entro  c1  du-   cado9,  ó  sea  CÍQCO  milióOM  y  mt" 
qia«  de  Lerma  y  s(i.<«  lujos  percibió-  dio  de  reales., 
roa  tnaeleooDccpio  5ú0,ooo  do- 
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la  exageración  con  que  un  hombre  do  estado  extran^ 
gero,  el  cariicDul  de  Richolieii,  avauzóá  Uaiuarla  <el 
»coní>ejo  mas  osado  y  bárbaro  de  que  hace  roencioo 
lia  historia  de  todos  los  anteriores  siglos  Cierto,  la 
heritJa  (i»io  coa  ello  recibió  la  i  ¡(¡iieza  pública  de  Es- 
p«iaa  fué  tul»  quo  no  es  del  todo  avealuradoüecir  que 
aun  DO  ha  acabado  de  reponerse  de  ella. 

Como  medida  religiosa,  fué  una  consecuencia  de 
las  ideas  que  habian  prevalecido  en  España  muchos 
siglos  hacía t  y  del  odio  inveterado  y  tradicional  que 
el  pueblo  conservaba  á  sus  antiguos  dominadores  y 
tenaces  encmii^os.  Que  favoreció  al  pensamiento  de  la 
unidad  religiosa  por  cuya  realización  y  complemento 
habian  trabajado'  tan  consta nCemen te  los  soberanos  y 
los  pueblos  españoles,  no  puede  nogíirse.  Pero  no 
creemos  que  haya  gran  mérito  (aparte  del  caso  de  uqíi 
lucha  empeñada»  como  la  de  la  edad  media)  en  llegar 
á  la  nnidad  por  medio  del  esterminio  de  los  (pie  [)ro- 
fesan  olrtis  creencias.  El  ujérilo  hubiera  estado  eu 
atraer  á  los  descreídos  y  obstinados  por  la  doctrinat 
por  la  convicción,  por  la  prudencia,  por  la  dnizora, 
por  la  superiorida  I  de  la  civilización. 

Como  medida  política,  como  medida  de  seguridad 
y  de  tranquilidad  para  el  Estado,  pudo  justificarse  si 
las  conspiraciones  eran  tan  ciertas  y  tan  temibles,  los 
planes  laa  iuícuos,  tan  poderosos  los  medios  y  luu  iu- 

(I)  Memorias  del  cardenal  de  RnéelfeSi  tom.  X.  p.  S3I . 
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minente  el  peligro,  como  el  ministro  favorito,  y  el  ar* 

zobispo  Ribera  y  oti  os  consejeros  supoaiao.  leucmos 
por  cierto  que  hubo  iBorrespoodeocia  y  relaciones  y 
proyectos,  hostiles  á  España,  entre  algunos  moriscos 
valencianos  y  los  berberiscos  y  lurcos,  y  aun  entre 
aquellos  y  algunos  franceses.  Pero  ni  hcnios  hallado 
qae  los  planes  fuesen  tan  vastos  y  tan  peligrosos  como 
los  representaban  los  amigos  de  la  expulsión,  ni  el  po- 
der de  los  cristianos  nuevos  de  Valencia  podía  infun- 
dir  tan  séríos  temores,  ni  menos  le  inspiraban  los  de 
Aragón  ni  los  de  Murcia,  como  lo  expusieron  los  di- 
putados de  aquellos  reinos,  que  eran  la  autoridad  mas 
competente  en  la  maleria,  ni  se  sabe  que  conspiráran 
ni  pudieran  conspirar  los  de  Caslilla/  Y  de  todos  mo* 
dos,  cuando  se  considera  que  después  de  mas  de  un 
siglo  de  tener  subyugados  los  moriscos»  sujetos  á  las 
leyes  del  reino,  diseminados,  mezclados  entre  españo- 
les V  cristianos,  no  se  acertó  á  asimilarlos  en  costum- 
bres  y  crecneias»  á  refundir  los  restos  del  pueblo  ven- 
cido en  la  gran  masa  del  pueblo  vencedor,  que  no  se 
acertó  ni  á  hacerlos  cristianos  ni  á  hacerlos  españoles, 
sin  necesidad  de  apelar  al  violento  medio  del  extermi-i' 
,nio  de  toda  una  generación,  no  se  puede  juzgar  aven- 
tajadamente de  la  maña,  de  la  discreción  y  de  la  po- 
lítica de  Felipe  III.  y  de  los  soberanos  que  le  hablan 
precedido 

(4)  Sobre  la  materia  cooleDi-  coQsulladu  multitud  de  docuinuD- 
dt  ea  6816  capdulo  bomosfistoy  losexisteateseoel  ArobÍTodeSi- 
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naiioafl,  cartas  origínales,  miDii- 

tas,  consultas,  csposiciones,  esta- 
dos, despachos,  notas,  ole,  que 
se  eBOoeDtran  eo  los  papeles  de 
Estado,  Imcnte  desde  el 

legajo  o.<*  187  ha&la  el  legajo  248. 
Con  ellos  faeftios  compumtdo  las 
noticias  de  los  historiadores  con- 
temporj^noosdo  estos  sucesos,  sin- 
tieudo  que  la  naturaleza  de  nues- 
tra obra  DO  nos  haya  cunsao- 
lido  drir  mas  latitud  á  las  que 
arrojan  estos  preciosos  documen- 
tos, asi  sobre  las  cspediciunes  de 
nuestras  flotas  á  Africa  y  á  Turquía, 
como  sobro  el  negocio  de  la  ex- 
INilaioo  de  los  morisoos  esfiaSoles. 
El  condo  Alberto  de  Circourt 

3ue  publicó  eo  1846  su  Histoire 
w  Mom  Mudejares  sf  tfas  MeHe- 
ques  (i'  Espnyne,  en  traa  TOlúme- 
oes,  la  cual  coocluye  con  al  suce- 
so de  la  expulsión  ordenada  por 
Felipe  III.:  el  alemán  A.  L.  de  Ro- 
chan, que  posteriormente  ha  es- 
crito Die  Moriskos  in  Sj^anien, 
obra  calcada  sobre  la  de  Cirooorl, 
y  puede  decirse  como  un  com- 
pendio de  ütla,  y  cualquiera  que 
00010  estos  escribiese  una  historia 
especial  de  los  moriscos,  haltaria 
en  los  citados  legajos  de  Simancas 
ebnodanoia  de  notidas  y  copia  de 
documentos  con  que  enriquecer- 
las, en  logar  de  las  pocaa  piezas 
jostHlMtivas  qae  Cfrooort  toser- 
tó  como  apéndice  á  su  toro.  III.,  y 
que  un  historiador  general  siente 
la  necesidad  y  la  pena  de  omitir. 
—Tales  son,  entre  otros  muchos, 
la  consulta  del  conde  Miranda, 
del  cardenal  Guevara,  de  donjuán 
de  Idíaouez  y  Fr.  Gaspar  de  Cór- 
doba sobre  el  negocio  de  la  ex- 
pulsión: leg.  187,  correspondien- 
te al  a8ol60ld--Otra  ortgioal  ? 
en  borrrtdor  que  se  hizo  sobre  el 
mismo  asunto,  coa  relación  de  to- 
dea  los  anteeedeotes  qne  hsbia, 
\e^.  Mt  A.  1607.— Otra  sobre  lo 
mismo,  con  los  votos  individuales 
del  Consejo  de  Estado:  legajo  212, 


afSo  i608.— Ua  BelseioDee  de  mo» 

riscos  embarcados  y  varios  cen- 
sos de  población,  en  cartas  del 
duque  de  Cas:  lei^;iios  913  j  914, 
ano  1609.  —  Muchas  cartas  del 
marqués  do  Caracena,  leg.  217, 
A.  id. —Testimonios  do  hacien- 
da de  moriscos,  y  la  exposición 
del  reino  de  Murcia,  legajo  220, 
A.  1610. — Relación  de  los  de  Ori- 
baela  y  Alicante,  y  la  carta  del  ar- 
zobispo Ribera  dudando  del  bau- 
tismo de  algunos;  legajo  224. — El 
baodo  delmarqoéa  de  Caraeena 

era  <|uc  el  que  cogiese  moriscos 
ragidos  los  tuviere  pur  esclavos:, 
la  reiaciOD  de  los  que  pasaban  por 
Pamploo:?,  los  avisos  de  quo  en 
Gónova  no  querian  recibir  los  mo- 
risoos expulsados,  etc.:  leg. 
— í'onsuUa  del  Consejo  de  E«tado 
sobre  lo  que  escribe  el  conde  de 
Booavente  acerca  de  los  moriscos 
dpl  reino  de  Valencia,  10  de  agoa* 
to  de  1600:  Archivo  de  Simancas, 
Estado,  legajo  2,636.— Otra  con- 
aulta  del  mismo  Cooaejo,  98  de 
enero  1601,  sobre  un  aviso  locnn- 
te  á  los  moriscos  de  España  que 
ha  enviado  el  aUórez  Bartolomé 
de  IJiinosy  Alarcon  desde  Tetuan 
donde  cali  cautivo:  ibid.— Con- 
aolta  origioal  del  oomendador  on- 
yor  de  I.eon,  á  S.  M.  sobre  moris- 
cos de  Segovia,  á  28  de  agosto, 
I609t  Bstado,  leg.  2,639.-%arU 
autógrafa  do  don  Manuel  Pencado 
León  á  S.  M.  sobre  lo  mismo.  Ma- 
drid 28  de  agosto,  16ú9,  Ibid.  Es 
un  dictáaoD  notable. — Resolución 
del  Consejo  en  presencia  de  S.  M., 
15  de  setiembre,  1609.  Ibid. — Car- 
tas del  marqués  de  Caracena  á 
S.  M.,  de  Valencia,  setiembre  y 
octubre  de  1609.  Estado  leg.  917. 
— 4^rtadePhilagathon,  de  Valen* 
cía,  13  de  octuhre  ,  IGOO.  Esl.,  le- 

fajo  913.— El  Consejo  de  Estado  A 
.  H.,  €00  Qoa  consulta  del  Coo- 
sejo  da  Aragón  y  carta  del  obispo 
deOrihuela, sobrólos  inrA)nveuien- 
les  de  düjar  en  cada  lugar  el  seis 
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por  ciento  de  los  moriscos;  octu- 
bre, 4609.  Est.,  leg.  2,639.— Carla 
de  ayuntamionio  de  la  ciudad  de 
Murcia á S.  M.  17  de  octubre.  1609. 
Est.,leg.  213.— D  ;1  tnarauésde  Ca- 
TtMiia  ¿  S.  M.  sobre  el  levanta- 
miento délos  de  Guadalele  y  valle 
de  CofreDtds,  11  de  octubre,  4609. 
Bal., leg.  217.— Otra  del  mismo,  en 
Voleocia:  Ibid. — Otras  del  mismo 
de  3,  6  y  1  de  noviembre.  Ibid. 
—Del  embojsdor  de  Roma  á  S.  M. 
sobre  conferencia  tenida  con  Su 
Santidad  acerca  de  la  expulsión; 
40  de  noTíembre,  1609.  Bst.,  le-> 

Sajo  994.  —  Del  gobernador  de 
ragoo  á  S.  M.,  42  de  noviem- 
bre, 1600.  Est.,  leg.  247.— Va- 
rias del  marqués  de  Caracena  á 
S.  M.,  noviemore  y  dicienibre  de 
ídem.  Ibid. — (.onsulla  del  Conse- 
jo de  Estado  sobre  las  cart.is  del 
mifqaée»  del  araobiapo  Ribera  y 


de  don  Agastio  Mojia,  12  do  di- 
ciembre, 4  609.  Est.,  leg.  2,639. — 
Otra  del  marqués  de  Caracena,  27 
de  diciembre:  en  ella  anuncia  la 
prisión  del  segundo  rev  de  los  mo- 
rlacos, hermano  del  primero:  lla- 
mábase ^fellini•.  Est.,  leg.  217. 
— Dol  mismo,  á  3  de  enero,  4610: 
Ibid.— Consulta  del  comendador 
mayor  de  León  y  del  P.  confesor 
sobre  procesión  por  el  buen  suce* 
80  de  lea  moriaoofl,  1610:  Eatado, 
leg.  2.6VI.— Del  consejo  do  Esta- 
do, cobre  la  fortificación  de  Lara* 
cbe,  y  lo  que  valdría  la  hacienda  de 
los  moriscos  de  Andalucía,  8  de 
febrero,  1644.  Est.,  leg.  2,641.— 
Del  mismo  sobre  el  suceso  de  la 
Mamora;  25  de  marzo,  4611.  Esta- 
do, leg.  2.643  — Del  mismo,  sobre 
asuulüs  de  Berbería,  y  de  los  mo- 
riscosde  Murcia,  aüos  1611  á  1643. 
Eitado,  le89joiS,644  y 


CAPULLO  V. 

»  - 

HACIENDA.  COSTUMBRES. 
••1606  4  1641. 

Conducta  del  rey  despaesde  establecida  laoórte  en  Madrid.— Esqui- 
va que  le  molesten  con  negocios.— Pensiones,  meroedM,fiestat.>--Cór- 
tes  do  1507.— -Servicio  demiUooe8.-^Medio8  para  ganar  los  votoi  de 

lOB  procuradores.— Condiciones  que  e^to<  imponiao.— itepugoan- 
cla  délas  cimiadcsá  otorgar  el  servicio. — Otros  arbitrios  para  salir  de 
apuros. — Ccpítulos  de  c<:tas  cortes. — Peticiones  notnbics. — Jura  del 
principe  don  Felipe, — Cortes  de  ICll. — Servicio  ordinario  y  ex- 
traordinario.— No  quiero  el  rey  congrejínr  córle^  en  Araqon. — Acre- 
coütainientü  do  la  ca'^a  y  familia  del  duque  üe  Lerma. — Uisgu.sto 
y  nmrmurnciiin  ilcl  pucljlo. — Prccesos  ruidosos  coiilta  consejeros 
do  hacii^ntia  por  haberse  enriquecido  abusando  de  sus  carj^os. — Opu- 
lencia del  de  I.crnia  i  ii  medio  do  ia  pobreza  pública.— Obras  de  utili- 
dad y  ú-i  Ornalo. — Medidas  para  atajar  el  lujo  y  la  relajación  do 
costumbres. — Casa-galera. — Providenc:.!  S  íbro  coches. — Leyes  sun- 
tuarias.—InUrrupcion  de  fiestas. — Muerte  de  la  roina. — Proyectos 
de  enlaces  entre  principes. 

« 

ta 

Ck>Q  haber  vaelto  la  córte  á  Madrid  en  4606^  se- 

gun  al  filial  del  cap.  I.  dijimos,  no  se  hizo  otra  cosa 
que  establecer  olta  vez  la  resideucia  de  los  Consejos 
doode  aotes  habían  estado»  despoes  de  ios  trastornos, 
perjuicios  y  quebrantos  en  los  intereses  públicos  y 
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particulares  coosiguieDles  i'i  dos  traslacioues.  Por  lo 
demás  el  rey  no  se  fijó  eo  Madrid  con  mas  asieoto  que 
lo  había  hecho  antes  en  Valladotid.  Al  contrario,  pue- 
de decirse  que  el.  monarca  era  ua  huésped  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía,  distrayéndose  en  continuas  es- 
cursiones  y  viages  siempre  que  el  estado  de  la  reina 
y  su  salud  y  la  de  los  pi  ícicipes  lo  periiiilian .  Dislra- 
yéndose  decimos,  porque  po  era  el  objeto  desús  espe- 
díciones  visitar  las  ciudades  y  villas  para  conocer  las 
necesidades  de  stis  pueblos  y  remediarlas,  como  tang- 
ías veces  las  corles  del  reino  lo  hablan  pedido  á  sus 
soberanos;  sino  que  parecía  proponerse  dar  al  olvido 
aquellas  necesidades  entre  el  bullicio  y  el  solaz  de  los 
torneos,  de  las  mascaradas,  de  las  corridas  de  loros 
y  de  las  partidas  de  montería,  bien  que  allernando 
entre  los  espectáculos  profanos  y  las  festividades  re* 
lígiosas,  á  que  no*  era  Felipe  Ilf.  menos  aficionado, 
gustando  de  asistir  á  las  procesiones  de  Corpus  y  Se- 
mana Santa  do  quiera  que  ofrecieren  alguna  novedad, 
ó  en  los  pueblos  en  que  qon  mas  solemnidad  se  ce- 
lebraran. 

.  De  QO  gustar  que  lo  inlcrrumpíerau  en  sus  solaces 
eon  el  impertinente  despacho  de  loa  negocios  públicos 
habla  dado  ya  evidentes  pruebas  en  Lerma.  Lo  mismo 
hizo  en  la  teuiporada  de  eslío  que  pasó  en  i  üOG  en  el 
Escorial.  No  se  permitía  ¿  persona  alguna  acercarse 
al  real  sitio  durante  la  estancia  deSS.  MM.,  bajo  pe- 
na de  azotes  y  destierro  á  los  dueños  de  posadas  qne 
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se  supiese  habían  recogido  algaiea  eD  ellas;  bieo  que 
Bo  se  daba  lugar  á  ello,  porque  loa  guardas  que  vigi- 
laban las  afberas  teoian  buen  cuidado  de  hacer  á  los 
•  víageros  volverse  sin  dejarlos  apear;  «que  SS.  Mlf. 
» (decían)  son  venidos  aquí  para  holgarse»  no  para  tra* 
jitar  de  negocios  ^*Kn  Remilfaselos  al  conde  de  Villa*- 
longa  ó  á  algún  otro  consejero,  que  también  los  esqui- 
vaba cuanto  podía;  y  el  duque  de  Lerma»  que  de  or- 
dinario acompañaba  la  córte,  aun  cuando  viniese  á 
Madrid  por  algunos  días,  solia  negarse  á  dar  audien- 
cia, obrando  del  mismo  modo  el  monarca  y  el  miois- 
tro«  Tratábase  con  tal  arbitrariedad  á  los  hombres* 

> 

que  á  la  gente  de  Yalladolld  que  venia  á  establecerse 

en  Madrid  en  pos  de  la  córte  buscando  la  utilidad  de 
SUS  oficios  ó  profesiones,  obligábasela  á  volver,  y  en 
daso  de  negarse  se  la  encarcelaba,  multaba  y  conde* 
naba  á  destierro. 

Co^lÍQuaba  la  profusión  de  pensiones  y  mercedes 
á  los  grandes,  siempre  de  miles  de  ducados,  con  títu- 
los de  encomiendas,  de  juros  ó  de  gages,  en  especial 
á  los  amigos  y  deudos  del  primer  ministro;  por  lo  que 
no  era  maravilla  que  el  de  Lerma,  el  de  Cea,  el  de 
Lemns  y  otros  varios  allegados  compráran  cada  día 
casas  y  haciendas,  villas  y  comarcas  enteras  de  mu- 
chos lugares.  Con  esto,  ycoo  la  guerra  de  Flaades  que 

(1)  Soo  ias  mismas  palabras  da  ba  él  mismo  ea  la  córle.-^MS. 

Lws  Cabrera  de  Córdoba,  el  mi-  de  la  Biblioteca  nacioMl:  Gatlt  de 

Ducioso  y  bien  ioformado  anota-  45  do  julio  de  4606. 
dor  de  lo  que  pasaba  y  preseacia« 
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• 

auD  doraba  eotonoes»  por  mas  que  prosigaieran  arri- 
bando á  los  puertos  los  galeones  que  trasportaban  el 

dinero  de  la  lodia,  siempre  estaba  exhausto  el  tesoro; 
lo  cual  en  verdad  no  impedia  qae  en  el  patio  de  las 
casas  del  mismo  tesoro»  que  babitaba  el  duque  de  Ler- 
ma,  se  hicieran  torneos  para  festejar  á  SS.  MM.,  como 
lo  hicieron  el  7  de  diciembre  de  aquel  año.  Justába- 
se puest  y  se  rompían  lanzas  por  recreo  al  lado  délas 
arcas  vacias.  Ademas  en  el  segundo  patio  de  las  mis- 
mas casas  se  hizo  un  teatro  para  la  representación  de 
comedias,  que  SS.  MM.  veian  desde  las  gaterías»  apar- 
te de  las  que  se  representaban  en  su  misma  sala 

Pero  ya  estaban  convocadas  las  córtes  para  el  año 
siguiente  (1607),  y  de  ellas  se  esfieraba  que  provee- 
rían á  las  necesidades  de  S.  M.«  á  cnyo  fio  se  hizo  que 
se  nombrára  procurador  por  Madrid  al  dtique  de  Ler- 
ma,  por  Valladolid  á  don  Rodrigo  Calderón,  junlameil- 
te  con  otros  decididos  servidores  del  rey.  Hizose  pues; 
la  proposncion,  pidiéndola  prorogacion  del  servicio  de 
millones;  y  aunque  Burgos  y  otras  ciudades  lo  resis- 
tían con  razones  fuertes  y  sólidas,  pudieron  mas  los 
trabajos  del  duque  de  Lerma  y  otros  agentes  del  rey» 
ayudados  de  los  jesuítas,  especialmente  de  los  padres 
Florencio  y  Moro,  y  lograron  vencer  á  veintitrés  pro- 
curadores de  los  treinta  y  seis  que  eran.  Y  aunque  los 
demás  no  se  conformaron,  se  votó  al  fin  un  servido 


(i )  Luí»  Cabrera,  ReUciooes. 
Totto  XV. 


26 


4<^  HlfrOBf A  DB  BSPAflA. 

de  diez  y  siete  millones  y  tuedio  por  siete  aoos^  no  sio 
exigir  al  rey  sa  fé  y  palabra  real,  y  aoo  pedían  qoe 

la  ascgurára  con  jurameolo,  de  que  había  de  cumplir 
con  las  condicicoes  que  se  le  impoDiao  mejor  de  lo  que 
había  cumpUdo  con  las  que  se  le  impusieron  al  otor- 
garle el  anterior  servicio.  Una  de  ellas  era  que  mode- 
rára  los  gastos  de  la  casa  real,  pues  á  su  padre  le  ha- 
bían bastado  cuatrocientos  mil  ducados  para  sostener- 
la, y  los  del  hijo  ascendían  á  un  millón  trescientos  mil 
ducados  cada  año.  Rcspondióseles  que  vieran  en  lo 
que  se  podia  moderar,  y  aun  se  hizo  un  lauto  sobre 
ello;  pero  como  dice  el  historiador  de  los  sucesos  de 
la  córte,  mas  era  para  dsries  satisfacdon  sobre  ello 
que  con  ánimo  de  ponerlo  en  ejecución 

Faltaba  el  consentimiento  y  la  aprobación  de  las 
ciudades»  que  aunque  bastaban  la  milad  mas  nna  de 
*  las  diez  y  ocho  que  tenían  voto  en  córles  para  consti- 
tuir votación,  desconfiábase  mucho  de  poder  obtener 
su  conformidad,  no  obstante  el  compromiso  adquirido 
por  sus  procuradores.  Para  esó,  asi  como  en  otra  oca- 
sión visiló  muchas  de  ellas  el  rey  en  persona,  asi  aho- 
ra fué.  el  duque  de  Lerma  el  qoe  se  dedicó  á  andar  de 
ciudad  en  ciudad  solicitando  y  negociando  votos,  y 
aun  con  lodo  su  vaUmienlo  y  esfuerzos  á  duras  penas 

(I)  Bo  la  negativa  de  loa  pro-  ta  de  loa  anteriores,  poei  pueblo 
caradores  que  vota  roo  en  contra  se  citaba  cuya  cuota  era  de  50,000 
tuvo  DO  poca  Darte,  según  nos  maravedís,  y  los  colectores,  «reo- 
inrorma  LuÍBCaorera  ,  el  disgusto  tre  salarios  y  cohechos,»  la  ha- 
do ta  manera  vejatoria  y  opresiva  bitn  bwfao  aubir  á  SOOylÚdf 
con  que  ae  babia  becho  la  cobran- 
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logró  voDcer  so  repognaocia  y  recogor  loo  absoluta- 
meóte  necesaríos  para  aotorizar  la  coooesioQ  del  ser* 

vicio.  La  de  Sevilla  le  otorgó  con  una  condición  que 
cterlameale  debió  parecer  harto  dura  y  ainarga  al  de 
Lerniay  pero  eo  lo  cual  did  aoa  prueba  de  su  eolere- 
za  aquella  dudad,  á  saber;  que  S.  M •  hubiera  de  re  • 
vocar  la  merced  que  tenia  hecha  al  duque  mioistro  de 
uno  por  eieoto  de  las  mercaderías  de  aquella  pobla- 
oioDt  que  producía  una  reata  aoual  de  doce  cuentos 
de  maravedís;  asi  como  la  de  doce  mil  ducados  sobre 
ia  renta  de  la  cochioilla,  que  había  dado  á  oíros  caba- 
lleros de  su  cámara. 

No  obsiaote  la  conoesloo  de  los  diet  y  siete  millos 
nes  y  medio,  con  tanto  trabajo  obtenida,  como  que  los 
reodimieptos  de  las  rentas  ordinarias  y  exlraordinanaa 
estaban  consumidos,  enagenadas  las  gracias  de  subsi- 
dio, cruzada  y  escusado,  y  los  maestrazgos  en  poder 
de  los  asentistas  ú  hombres  de  DQgocios,  consignados 
al  reintegro  de  doce  millones  que  se  les  debian,  acor- 
daron el  rey  y  sus  ministros,  ó  sea  la  junta  de  Ha- 
cienda, despojar  do  esta  hipoteca  á  los  acreedores,  y 
consignar  en  su  lugar  un  millón  en  cada  año  por  es- 
pacio de  diez  y  nueve  al  pago  del  capital  é  intereses, 
seiscientos  mil  sobre  la  renta  de  los  millones,  y  los 
4  cuatrocientos  mil  restantes  sobre  el  servicio  ordinario; 
lo  cual  ocasionó  reclamaciones  de  loe  interesados,  y 
descubrió  mas  la  nulidad  de  los  recursos  y  la  quiebra 
quQ  ia  hacienda  del  reioo  padecía. 
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Nada  obsecuente  el  rey  con  los  procuradores  que 
]6  babian  votado  el  servicio  á  riesgo  de  desagradar  á 
las  ciudades  que  representaban,  de  las  sensatas  peti- 
ciones que  le  hicieron  las  córles  de  4607  (las  cuales 
coo  diferentes  üaes  tuvo  reunidas  basla  1611]^  solo 
les  eoBcedió cuatro,  y  no  las  mas  importantes:  á  todas, 
las  demás  respondió,  ó  que  no  convenía  baoer  nove- 
dad, ó  que  se  ¡ría  mirando  en  ello  y  se  proveería  lo 
conveniente.  Esta  conducta  y  estas  fórmulas  era  tal 
vez  lo  único  que  Felipe  III.. había  imitado  de  su  pa- 
dre. Lo  primero  que^n  estas  córles  se  suplicaba  al 
rey  era  que  las  leyes  y  pragmáticas  no  se  hicieran  ni 
publicáran  sin  conocimiento. y  aprobación  de  las  ciu* 
dades  de  voto  en  oórtes,  porque  asi  saldrían  mas  ajus- 
tadas al  beneficio  público.  Pequeña  y  justa  restricción 
que  se  limitaban  ya  á  poner  al  poder  realit  y  á  que  sin 
embargo  desdeñaba  sujetarse  el  soberano.  Entre  las 
demás  peticiones,  relativas  las  mas  de  ellas  á  abusos 
y  reformas  en  la  admii#itracioo  de  justicia,  las  babia 
notables  por  su  objeto.  Tal  era  la  que  se  referia  á  la 
YnuUípltcacion  de  conventos,  especialmente  de  las  ór- 
denes mendicantes,  que  se  observaba  cada  dia  en  el 
reino,  y  pcdian  los  procuradores  que  no  se  diera  li- 
cencia para  fundar  conventos  nuevos,  por  lo  menos  en 
diez  anos.  Las  pensiones  á  estrangeros,  y  las  cartas 
de  naturaleza  que  solían  dárseles  para  que  pudieran 
obtener  rentas  y  dignidades  eclesiástícas«  era  otra  de 
las  cosas  contra  que  reclamaban  los  procuradores.  Que 
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se  residenciára  también,  deciaa.  á  los  jueces  eclesiás- 
ticos, acabados  sus  oficios»  como  se  practicaba  con  los 
civiles,  para  tenerlos  á  raya.  Y  sobre  todo,  volviaa  á 
ioculcar  ea  que  los  ¡ntfuisidores  se  abstuvieran  de 
prender  ea  las  cárceles  del  Santo  Oficio  sioo  fuese  pop 
cosas  y  delitos  tocaotes  i  la  fó;  abaso  anejo  y  nunca 
corregido,  por  mas  que  contra  él  tantas  veces  se  ha« 
bia  clamado.  Mas  tampoco  se  corrigió  ahora,  porque  á 
estas  y  á  las  demás  peticiones  dio  el  rey  la  general  y 
vaga  respuesta  de  que  se  miraría  y  proveería  lo  que 
conviniera 

En  estas  córtes  fué  solemnemente  jnrado  el  prín- 
cipe don  Felipe  como  sucesor  del  trono  en  la  iglesia 
de  San  Gerónioio  de  Madrid  (ISde  enero,  4608), 

con  asistencia  de  los  grandes,  títulos,  caballeros, 
procuradores  de  las  ciudades  y  altos  empleados  de  la 
real  casa  No  haríamos  mérito  de  las  fiestas  que 
con  tan  justo  motivo  se  celebraron,  sin  la  circunstan- 
cia de  haberse  corrido  sortijas  freule  á  la  huerta  del 
duque  de  Lerma,  dentro  de  cuya  posesión  hizo  cons^ 
truir  el  primer  ministro  una  plaza  de  toros,  á  la  cual 
solían  concurrir  los  reyes  á  presenciar  las  corridas 
que  para  festejarlos  y  recrearlos  les  daba  el  gran 
*'  privado. 

A  poco  de  disoeltas  estas  córtes  (abril,  1614), 

(I)   Ordenamientos  do  las  cór-      (2)   Luis  Cabrera  en  sus  Rela- 
tes de  Madrid  de  4607,  publica-  cioaes  pone  los  nombres  de  loJos 
d<»  en  4649,  é  impresos  ei  mismo  Tos  quo  juraron  y  bestroo  U  noaDO 
año      la  propia  TÍUa  por  Ja»a  al  priocipe  heredero, 
de  la  Gaesta. 
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coDVocároiise  otras  .para  él  mes  de  dlcienbre  del 

mismo  año.  El  objelo  priocipal  era  oblener  de  ellas 
ios  450  milloaesde  maravedís  á  que  ascendía  el  ser- 
▼ido  ordinario  y  extraordioarío  para  los  tres  aSoa 
venideros,  que  en  efecto  fneroo  otorgados,  porque 
tales  eran  las  necesidades  y  apuros»  y  tal  la  manera 
con  que  el  rey  loa  expooiat  que  obligalM  á  loa  pae- 
Uos  á  hacer  nuevos  saonfidos,  por  costoso  que  les 
fuese  y  por  mas  que  los  repugnáran.  Como  los  memo- 
riales y  capítulos  de  las- anteriores  córtes  no  ae  ha- 
bían publicado,  hubo  necesídaclde  reproducir  en  estas 
la  mayor  parte  de  ellos;  bien  que  unos  y  otros  fueron 
mirados  por  el-  rey  y  sus  ministros  con  lan  desdeñosa 
indiferencia,  que  sobre  responder  favorablemente  á 
solas  tres  peticiones  tardó  ocho  anos  en  mandar  pre- 
gonar y  guardar  lo  que  aun  llamaba,  y  solo  irónica- 
mente podía  llamarse  «Cuaderno  de  leyes  Ma- 
cho mas  hubiera  valido  qae  dijera  el  rey  lisamente, 
cada  vez  que  convocaba  córtes,  que  las  llamaba  cou 
el  único  y  esclusivo  fin  de  que  le  socorrieran  con 
dinero* 

Menos  consderado  lodavfa  el  soberano  con  tos 

aragoneses,  ni  nunca  hallaba  ocasión  ni  dejaba  nunca 
de  encontrar  disculpa  para  no  tener  córtes  de  aquel 
reino,  por  mas  que  ellos  lo  hablan  sdícitado  con  ins- 
tancia y  él  se  lo  habla  prometido  desde  su  viage  á 
Zaragoza  en  el  principio  de  su  reinado.  Muchas  veces . 

(4)  No  stí  publicaron  basta  4649. 
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los  aragoneses  lo  volvieroa  á  pedir  coa  abiuco,  y  mu- 
chas  el  rey  lo  volvía  á  ofreper:  ¿  cada  paso  se  esUiba 
anunciando  la  jomada,  mas  nunca  faltaba  un  protesto 
para  suspenderla,  siendo  el  que  mas  corauniaeiile  so- 
lia  alegarse  el  de  la  (alta  de  dinero.  Una  comisión  de 
diputados  aragoneses  vino  ¿  Madrid  á  gestionar  cerca 
del  monarca  en  nombre  de  aquel  reino  que  con  arre- 
glo á  sus  antiguas  leyes,  fueros  y  costumbres  pasára 
allá  á  celebrar  oórtes:  la  diputación  fué  muy  bien  re- 
cibida; entret6vo8eía  mucho  tiempo  con  buenas  pala- 
bras; pero  Irascurrieron  años  y  años,  y  las  córtes  no 
se  convocaban  nunca,  con  lo  cual  estaba  altamente 
disgustado  el  pueblo  aragonés. 

Prevaliéndose  de  la  condescendencia  de  los  [)ro- 
cu  ra  do  res  de  Castilla  en  lo  de  otorgar  subsidios,  y 
fiados  en  las  remesas  de  oro  que  continuaban  vinien- 
do de  América,  el  rey  y  8U9  ministros  proseguian  con- 
sumiendo la  riqueza  que  el  suelo  virgen  del  Nuevo 
Mundo  suministraba,  y  la  sustancia  que  acá  extraian 
exprimiendo  al  reino,  en  costosas  guerras  y  empresas; 
y  ya  que  habian  cesado  las  de  Inglaterra  y  los  Paises 
Bajos,  por  la  paz  que  con  aquella  y  la  tregua  que  con 
estos  se  babia  asentado,  sosteníanse  otras  nuevas  en 
Italia  y  Alemania,  como  veremos  luego.  El  duque  de 
Lernia  acrecentaba  mas  y  mas  su  casa,  y  aglomeraba 
títulos,  cargos  y  honores  en  su  familia     El  pueblo 

(1)   El  duquo  de  Cea,  su  bijo,   eu  adelaulu,  y  el  ducado  do  cea 
recibió  en  ISIO  el  Ululo  4e  daqae  pstó  é  su  Dicto* 
do  Uoodo  con  qoo  lo  ooiMNioréiiios 
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comeozaba  á  mostrar  so  disgusto  contra  el  magnate 
fiivoríto  000  pasqaines  y  otraademostradoiies  ooo  que 
desahogao  su  descontento  y  sigaífican  sa  malestar 

los  pueblos,  cuando  qnisierao  salirde  su  abalimieoto  y 
postración  y  se  sienten  sin  fuerzas  para  ello.  £1  rápido 
enriquecimiento  del  de  Lerma,  so  prodigalidad,  y  el 
lujo  que  á  su  ejcmpla  se  había  desplegado  eu  lacórte, 
y  el  afán  de  adquirir  por  cualesquiera  medios  para 
sosteneriOr  habían  engendrado  tai  inmoralidad  y  cor- 
rupción en  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado,  qqe 
para  corregirla  se  creyó  necesario  bacer  un  ejemplar 
escarmiento»  que  sirviera  de  lección  y  de  freno  é  los 
demás. 

Prendióse  pues  aquellos  que  se  suponía  haberse 
aprovechado  mas  de  la  hacienda  pública,  y  eoríque* 
cidoae  masaprísa  de  lo  que  fuera  justo,  para  4|be  díe» 
ran  cuenta  de  sus  oficios.  Comenzóse  por  el  licenciado 
Alonso  Ramírez  de  Prado,  del  Consejo  real  y  del  de 
Hadeoda;  prosiguióse  . por  don  Pedro  Franqueza,  con^ 
de  de  Yillalonga  y  de  Yillafranqoeíh,  consejero  de 

• 

Hacienda  también;  por  don  Pedro  Alvarez  Pcreira, 
del  consejo  de  Portugal,  y  por  algunos  asentistas  y 
otras  personas  de  menos  viso. 

Al  Ramírez  de  Prado  le  prendió  el  consejero  don 
Fernando  Carrillo  un  dia  de  Natividad  comiendo  con 
otros  consejeros  en  caaa  del  presidente  de  Castilla 
conde  de  Miranda,  y  entregándole  en  virtud  de  cédu- 
la real  al  alcalde  Madera,  llevóle  éste  á  la  prisioa  de 
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la  A4ame<jla.  Se  arresló  también  á  samoger,  y  se  ocu- 
pó y  reconoció  so  casa.  HaUárooae  día  mas  de 
cnareota  mil  escodos  eo  plata  labrada,  otros  coarenta 

mil  enjoyas,  mas  de  noventa  mil  ducados  en  tapice- 
ría y  colgaduras,  cieo  mil  ea  letras  de  cambio,  setea- 
Ca  mil  en  jaros»  caatrocieotos  ochenta  mil  en  joros 
también,  pero  en  cabeza  de  terceras  personas;  poseía 
quioienlos  cuarenta  mil  ducados  en  casas  y  tierras, 
sin  otros  muchos  bienes  qoe  no  .se  tasaron 

El  mismo  don  Femando  Carrillo  y  don  Rodrigo  Cal- 
derón prendieron  al  conde  de  Villalonga  y  de  Villa- 
fraoqueza  en  ocasioo  de  hallarse  en  un  torneo  á  que 
asistieron  los  reyes  y*  todos  los  grandes  y  señores  de  la 
córte.  Sentado  estaba  entre  el  duque  de  Lerma  y  el 
conde  de  Miranda  cuando  fué  arrancado  de  allí  y  Ue- 
Tado  entre  alguaciles  y  gente  de  guarda,  primero  á 
Torrelodones  y  después  á  la  fortaleza  de  Ocaña.  Se 
arrestó  igualmente  á  toda  su  familia,  y  ademas  al  co- 
mendador y  á  varios  frailes  de  la  Merced,  en  cuyo 
convento  se  sopo  que  tenia  escondida  una  parte  de  su 
hacienda.  Asombra  la  riqueza  que  se  halló  al  conde  de 
Villalonga.  En  trasladar  el  menage  de  su  casa  á  pala* 
oío,  donde  se  depositó,  se  emplearon  por  mas  de  tres 

(t)  Relación    contemporánea  que  ella  se  babia  podido  reservar 

manuscrita  de  la  prisión  del  li>  y  que  conieoia  ooce  mil  ducados 

ceDciado  Ramiro/  de  Prado.  Ar-  eo  joyas  y  dinero,  tuvo  necesidad 

chivo  de  Salazar,  N.  34.  fol.  381.  de  quitarse  unos  botooe&  de  oro 

— Eu  esia  relación  so  añade,  que  quelhifaba  «aet  jolMNi  y  VMiiiav» 

habiéndose  cogido  ademas  á  la  lOi  para  OOIBtr* 
esposa  de  Ramirez  una  arquilla 
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días  todos  los  carros  largos  que  llamabaD  del  rey* 
Cavaron  los  suelos  de  su  casa,  y  eo  varias  partes  ha- 
llaron enterradas  gruesas  sumas  de  dinero:  hasta  en 
un  lugar  iooiuodo  se  eocontraroa  cajas  con  riquísi- 
mas joyas  que  su  muger  y  criados  habían  arrojado  la 
noche  de  su  prisión,  y  debajo  del  sepulcro  del  co- 
meodador  de  la  Merced  fueron  hallados  dos  cofrest 
llenos  el  ano  de  dinero  y  el  otro  de  joyas.  Fueron 
también  cogidas  varios  acémilas  cargadas  de  moneda 
por  valor  de  trescientos  mil  ducados  que  habian  sido 
enviadas  por  su  muger  á  Valencia;  y  por  este  órden» 
otra  multitud  de  riqaeias  en  oro,  plata,  joyas»  telas 
esquisilas,  juros  y  oíros  efectos,  allánse  hallado,  dice 
nel  autor  de  una  relación,  todos  los  libros  de  toda  la 
•hacienda,  y  ansi  no  se  perderá  mucho:  Dios  permita 
»8e  descubra  todo,  y  á  estos  ilwtrisimos  ladrones  ctK- 
>bra  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  sus  cuerpos  sustente 
nel  aire  pendientes  de  una  soga,  como  lo  han  (nenes- 
»ter,  y  todos  deseamos,  amen  . 

lliciéronseles  muchos  y  muy  graves  cargos;  tra- 
tóseles  cou  gran  severidad;  se  examinaron  muchos 

(1)   Archivo  de  Salazar,  N.  34.  maba  muchos  cohechos  de  ¿  6  y  7 

— Ibid.  Misoelénoaf  de  Mooteale-  mil  ducados,  joy.is  y  prenda*  de 

gre,  Esl.  n.,  grad.  6.,  n.**  28.— Eq  mucho  valor.» — «Averiüuóselcquo 

otra  rulacioD  MS.  de  aquel  tiempo  por  aue  hizo  mudar  la  córU  de 

Mdfin  muy  coriosat noticias  aobre  Valladolíd  ¿  Madrid  eo  <60S  le 

f'l  modo  como  se  Inbia  corlqueci-  dió  Madrid  cien  mil  ducados.» — 

do  el  célebre  düii  Pedro  Franque-  «Ualláronsele  doscientos  mil  du- 

za.  «Averiguóse,  dice,  que  el  con-  cados  dados  en  cambio  á  hombres 

doy  el  8acretaríohurtarooáS.H.  de  negocios.»— «iü.09  muchachos 

en  el  asiento  que  se  hizo  con  los  (añade)  cantan  por  las  calles:  Mas 

judios  de  Portugal  un  milloade  quiero  mi  pobreta  que  la  hacienda 

daotdos.»— cAverígBóiele  qm  Uk  m  nmqima^  ate. 
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testigos;  se  mudó  varias  veces  de  prisión  á  ios  acusa- 
dos; doró  el  proceso  aSos  eoleroe,  lo  cual  no  ea  ma- 
ravilla, poesto  que  soloaleonde  de  Yiltolonga  se  le 
hicieron  467  capítulos  de  cargos  por  el  fiscal  del  Con- 
sejo de  Castilla,  sio  los  qoe  el  Goosejo  de  Aragoo  y  el 
SapremodelaloqatsictoQ  le  hicieroa  por  aa  parte:  y 
por  último  se  condenó  á  Ramírez  de  Prado  (setiembre 
4608)  á  la  devolución  de  398,674  ducados;  y  oosele 
oondenó  á  mas*  por  haber  moerto  antea  de  aer  sen- 
tenciado. La  sentencia  contra  el  conde  de  Yillalonga 
fué  mas  fuerte  todavía  (diciembre,  4  609):  condenóse- 
le  en  4.406,8&9  ducados  para  la  cámara  y  real  -ba* 
•  cienda,  privación  de  todos  los  tftoloa,  oBcioa  y  meroe*  . 
desque  había  recibido  de  S.  M.  y  reclusión  perpétua 
que  se  le  designó  en  las  Torres  de  León,  donde  fué 
trasladado.  El  único  qne  salió  con  honra  del  proceso 
fúé  el  portugués  Alvares  Péreira,  qoe  ademas  de  la 
absolución  fué  declarado  digno  de  que  se  le  hiciera 
merced 

Estos  ejemplos  de  justa  severidad  legal  contra  los 

funcionarios  públicos  de  la  primera  gerarquía  por  ha- 
ber abusado  de  sus  empleos  y  enriquecídose  á  costa 
de  la  hacienda  pública  que  se  les  habia  confiado  y  del 
sudor  de  los  infelices  pueblos,  hubieran  podido  servir 
de  muy  provechosa  lección  y  saludable  escarmiento  á 

(4)  Loi8  Cabrera  de  Córdoba  céttiMM  de  MoatOtlasre,  Bat.  6, 

en  sus  Relaciones  inéditas,  A.  4606  Or*  9,  H»  ti. 
á  161ü.»Arcbivode  Salaxar,  Mía- 
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otros,  y  hubieran  podido  contener  la  inmoralidad  que 
laa  rápidamente  cundía,  si  por  otra  parte  no  se  viera 
al  duqoe  de  Lerma  y  á  don  Rodrigo  Calderón  segoir 
haciendo  alarde  de  una  opulencia  que  se  creía  adqui- 
rida por  mas  legítimos  medios,  si  do  se  viera  al  rey 
aceptar  loa  espléndidos  y  coatoaiaimoa  banquetes  con 
que  le  agasajaba  con  frecnencía  sn  primer  ministro^ 
servidos  siempre  con  vajilla  de  oro,  en  años  en  que 
á  la  general  pobreza  se  agregaba  la  esterilidad  del 
reino  de  Galicia,  en  (fae  morían  laa  gentes  de  miseria 
á  centenares,  y  en  que  la  salida  de  los  moriscos  de 
España  hacia  sentir  mas  larfalta  general  del  numerario 
y  la  escasez  de  los  mas  precisos  mantenimientos  ^^K 
Creía  sin  duda  el  de  Lerma  conjurar  la  murmuración, 
y  la  animadversión  pública,  aconsejando  al  rey  algu- 
nas medidas  útiles,  tal  como  la  concesión  que  bizo  á 
la  tierra  de  YalladoKd  para  hacer  navegables  el  Due- 
ro y  el  Pisuerga  hasta  Zamora,  cuya  obra  debía  su- 
poner que  00  había  de  poderse  ejecutar  por  la  falta 
de  recursos;  y  como  el  derribo  y  la  reconstrucción  y 
alineadon  de  la 'plaza  mayor  de  Madrid,  mandando 
que  todas  las  casas  se  nivelasen  y  uniformasea  coa  la 

(1)   En  medio  de  (a  corrupción  ducados  de  limosDQs,  y  murió  taa 

coosoela  hallar  ejemplos  de  des-  pobre  aiio  hubo  de  subvenir  la 

interés,  de  pureza  y  de  morelidad  eedieoota  á  loe  ffiatoa  de  ea  eo> 

en  el  desempeño  de  los  mas  lu-  Horro ,  porque  dejaba  80  mil  du- 

crativos  cargos,  tal  como  el  del  cados do  deudas,  iiabianse  beoho 

eoDde  de  Vonterey,  virey  del  Po-  por  aa  salad  muchas  prooeaieoee 

rú,  que  en  dioz  y  seis  meses  que  y  disciplinas  pública^,  y  dflJóalU 

gobernó  la  proTíocia  mas  rica  del  oo  noonbre  ioolfidable. 
Nuevo  Blando  había  dado  S6,000 
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llamada  de  la  Panadería;  oportuna  y  convenieate  me'- 
dida  de  oroato  público,  m  algaiio  no  le  hobiera  hecho 

perder  grao  parle  del  mérito  espresando  que  se  hacia, 
«para  que  las  fiestas  de  toros  y  regocyos  que  hubiere 
»80  pudieran  gozar  mejor  t*^» 

También  qoiao  pagar  su  Iriboto  de  respeto  á  la 
moralidad  de  las  coslumbres  con  algunas  providencias 
eocaminadas  á  castigar  la  licencia  y  la  relajación  y  á 
reprimir  el  lujo.  Tales  fueron,  la  creación  de  una  ca- 
sa-galera  para  la  reclusión  de  las  mugeres  que  ha- 
cían-iiaa  vida  escaodalosa  (1610):  la  de  que  no  pu* 
dieran  andar  en  coche  sino  señoras,  y  éstas  no  tapa* 
das,  ni  pudieran  acompañarlas  sino  sus  padres,  hijos 
ó  maridos;  mandando  que  no  se  hiciera  ningún  coche 
sin  licencia  del  presidente  de  Castilla  ,  y  prohibiendo 
su  uso  á  los  hombres,  dando  por  causa  que  así  se  afe* 


il)  Sohre  la  reediffcacton  d«  la 

plata  mayor  de  Madrid  dá  el  maes- 
tro Gil  GoDzalexDávila  los  siguien- 
tes curiosos  poriDMiores  que  do 
dudamos  verán  oueslros  leclorcs 
con  gusto.  «Edificóse,  dice,eD  for- 
»ma  cuadrada...  tieoe  de  longitud 
»43t  píes,  Y  eo  su  circuofereD':ia 
))í»536:su  fábrica  está  fundada  so- 
ubre  pilastras  de  sillería  cuadra- 
>das,  do  piedra  berroqnaSa*..  lot 
»fronii«picioí  de  las  casas  son  de 
Mladnllo  colorado;  tiene  cinco  sue- 
»lo8  eon  el  qna  forma  al  aoportal 
•  hasta  el  último  terrado;  y  desde 
>lo8  pedestales  hatU  el  tejado  se- 
sgando 11  pioa  da  altara  -.  tiene 
»136cas3s,  467  ventanas  labradas 
»de  una  manera ,  |  otros  tantoa 


sbalcoBoa  do  hiorro  tocadoa  do 

>oegrü  y  oro.  En  estas  casaa  t¡- 
>Tian  00  el  año  de  1633  tres  mil 
•letaeieotas  personas,  y  en  laa 
«fíealaa  públicas  es  capaz  de  cId** 
»cttenta  mil  personas  ,  quo  goran 
Mcon  igual  contentamiento  de  los 

•  regocijos  públicos.  Este  maraví- 

•  lioso  edificio  costó  900,000  du- 
»cados...«  Se  labró  en  dos  años  y 
ao  acabó  ol  de  IS19. 

Por  el  mismo  tiempo  (de  íoli 
á  1617^  se  mutiló  de  aguas  potables 
á  Madrid ;  co4ó  el  oondaeirlaa 
82,000  ducados.  Su  peso  era,  una 
azumbre. i  libras, 5 onzas,  7  adar^^ 
mes  y  17  graooa.  Déftia,  Vida  j 
haclMa,  lio.  II*,  cap*  81. 
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minaban  (1611);  pero  se  dió  licencia  á  los  consejeros 
y  secretarios  del  rey,  á  los  embajadores»  ¿  los  médi- 
cos de  Cámara,  al  guardajoyas»  al  padre  y  suegro  de 
doo  Rodrigo  GalderoD,  y  al  mismo  den  Rodrigo,  el ' 
cual  oslaba  ya  tan  apoderado  de  todos  los  negocios»  - 
que  00  babia  otra  persona  á  quien  acudir  después 
del  duque,  cuya  voluntad  lenía  complelameme  gana- 
da y  disponía  de  ella  como  de  la  suya  propia.  Se  pro- 
hibió dorar  y  platear  braseros,  bufetes  y  vajillas; 
bordar  colgaduras»  camas»  doseles  y  oíros  adérelos 
domésticos ;  se  moderaron  las  guarniciones  de  los'Vés- 
Udos  de  las  mugeres,  y  sobre  todo  se  dió  la  famosa 
pragmática  de  las  lechuguillas  de  los  cuellos  de  , 
los  hombres,  prescribiéndose  la  medida  y  tamaño 
que  hablan  de  tener,  la  calidad  de  la  tela,  que 
habia  de  ser  holanda  ó  cambray ,  y  no  otra  algu* 
na»  y  toda  la  córte  reformó  sus  cuellos.  De  antiguo 
sabemos  ya  lo  que  servian  estas  leyes  suntuarias. 
Hasta  al  palacio  se  llevo  la  reforma»  y  se  hizo  vivir  á 
las  damas  en  mayor  recogimiento  que  habían  estado 
hasta  entonces.  Pagaba  por  lo  menos»  repetimos,  el 
de  Lerma  algua  tributo  de  respeto  á  la  pública  mora- 
lidad» dado  que  por  otro  lado  no  era  modelo  de  ella 
en  el  manejo  de  la  hacienda  y  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Las  fiestas  con  que  de  continuo  entretenía  el  du- 
que de  Lerma  á  los  reyes»  bien  que  alternadas»  co- 
mo hemos  indicado»  con  prácticas  devotas»  con  pro« 
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oenooes  y  novenas»  ooq  fundaciones  de  convenios 
y  con  la  repelicion  rrecoeole  de  la  confesión  y  coma* 

•  nion  (porque Felipe  III.  confesaba  y  comulgaba  todas 
las  semanas»  y  casi  diariamente  iba  á  caza  ó  asistía 
á  los  espectáculos  profanos);  estas  fiestas,  decimos» 
fberoD  inleiTumpidas  por  el  fallecimiento  de  la  du- 
quesa de  Uceda,  bija  poUlica  del  de  Lerma,  que  asi 
por  esta  circunstancia»  que  habria  sido  suficiente»  co- 
mo por  sus  apreciables  prendas,  fué  muy  sentida  en 
toda  la  córte,  y  especialmente  en  el  palacio  real 
(agosto»  Pero  otra  muerte  aconteció  al  poco 

tiempo,  harto  mas  dolorosa  todavía  para  el  rey,  y  de 
cuya  pena  habia  de  participar  toda  la  nación,  á  sa- 
ber, la  de  la  reina  doña  Margarita  de  Austria,  que 
falleció  en  el  Escorial  (3  de  octubre,  461 4)»  á  los  once 
días  de  haber  dado  á  luz  al  infenle  don  Alonso,  que 
por  haber  costado  la  muerte  á  su  madre  fué  deoomi- 
nado  desde  entonces  Alonso  Caro. 

Que  el  reino  deploró  la  pérdida  de  esta  señora, 
que  se  habia  hecho  estimar  por  su  mucha  cristiandad 
y  sus  virtudes,  nos  lo  dicen  todos  los  historiadores  con- 
temporáneos   Por  lo  mismo  no  deja  de  causar  es- 

(1)  Por  Mto  tiempo  to  foDdó,  ufo.  Lt  iofuiU  liabel  Clara,  bar- 
entre  otros,  el  convento  da  te  Bo-  mana  del  rey  y  esposa  del  arcbi- 
carnacion  de  Madrid.  doqae  Alberto,  esoribia  en  enero 

(f)   Imiudablemeote  ta  reina  de  4600  al  marqués  da  Denia,  des* 

Margarita  ao  bahía  eorregido  de  pues  duque  de  Lerma'.o  Haba 

ciert<-is  ligerezas  no  ostrañas  en  »pe«ado  del  mal  de  ojos  que  ba- 

curia  edad,  que  se  notaron  en  >bei»  tenido,  y  no  Quisiera  os  hil- 

elh  caaodo  Tino  ¿  Madrid  y  eo  abiorao  bocho  mal  loa  diapMloa 

loa  primaros  a&os  do  a  a  matrimo-  aqoo  han  potado  T  iMtido  |b»« 
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Iraneza  que  el  rey  don  Felipe,  segan  oos  infomia  el. 
mas  puntual  aualista  y  testigo  de  todo  lo  que  eo  la 
oórte  acmilecia,  se  eotregára  á  los  pocos  dias  de  so 
viudez  á  sos  espedbiones  de  caza  y  6u8  habituales 

distracciones,  no  hallándose  en  Madrid  á  las  honras  ' 
de  la  malograda  reina  que  se  hicieroo  coo  la  debida 
sotemnidad  eo  Sao  Gerónimo 

Pero  yaea  este  tiempo  se  negoctába  y  preparaba 
otro  suceso  mas  halagüeño  para  la  uacion  y  para  el 
rey*  á  saber;  el  doble  enlace  de  los  principes  espa- 
ñoles don  Felipe  y  doña  Ana  con  los  príncipes  de 
Francia  Luis  é  Isabel.  Mas  como  quiera  que  este  pro- 
yecto de  matrimonio  fuese  un  enlace  político .  pro* 
docto  de.  las  relaciones  de  España  con  los  sobera- 

>flbo,  paet  BO  pueden  dejer  de  ht*  »  me  ha  contado  don  Enrique,  q  ue 

iberios  causado  á  mi  hermano,   '  no  siento  poco,  y  lo  que  nri  her- 
>q«e  es  lo  que  mas  sieiUo»  y  si  fu  Minauo  babr¿  pasado;  ojalá  las  pu- 
•eetuviera  ay,  dijera  Ú  iu  mujer  *diera  rmediar,  olgára  de  pasar 
jteuanto  importa  hacer  la  volun-   nnucho  trabajo  en  ello  á  trueque 
ttad  de  los  maridos,  que  como   »de  quitará  mi  hermano  las  pe- 
tmuchacha  á  menester  quien  la   nsadumbres^  y  como  di,^o,  yo  es- 
•aconseje:  tM  espero  lo  ará  ahora   apero  que  la  edad  lo  ha  de  curar... 
)»l.i  duquesa  y  que  con  eso  lodo  se   »elc.»— MM.SS.  de  la  bihlioteca 
«habrá  acabado  muy  bien,  puoi   de  h  Rcnl  Aculenua  de  la  Hislo~ 
uyaacé  llegan  nuevas  de  como  ae  ría,  Archivo  de  Satasar,  Bal.  I.% 
»iba  poniendo  en  órdeu;  no  me  es-    grada  3,  A.  6V. 
» panto  que  la  duquesa  lo  escuiase»      (IJ    El  3  de  octubre  murió  la 
Mjne  es  maj  mala  cosa  estar  dea*  reina,  y  el      escribía  Cabrera: 
McasaJas:  bien  creo  reiréis  do  ver-    «S.  M.  se  fué  el  domingo  al  bo-qm- 
•me  (tecir  esto,  bendito  sea  Dios,  >  de  Seso  vía....  Dicese  que  S.  M. 
»etc.— T  en  S  de  ootabre  desde  «pasará  maSana  á  la  Venlosilla  y 
Bruselas:  tBariisimo  verano  habrá   «Lerma,  para  divertirse,  do  que 
»sido  el  de  Valladolid,  \  no  muy  » tiene  necesidad,  según  ha  senii- 
«buena  la  ausencia  de  ni  herm.i-  «do  la  pérdida  de  la  reina,  y  »y 
>no  para  la  reina,  aungutfentimdo   «opiniones  que  no  verná  á  las 
itque  con  la  edad  ha  de  ir  cono-   >*honrras,  etc.»  ¥  todo  se  vcriG- 
•etendo  lo  que  debt  d  mi  herma»   có  asi. 
'mtQ,  y  oiraa  ooaaa»  qw  ilgaiias 
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nos  de  otras  naciones,  coDsecuencia  por  una  parte  y 
príncipb  por  otra  de  las  diferentes  fases  que  tomó  la 
política  de  España  en  este  reinado  en  las  guerras  y 
negocios  esteriores,  debemos  tratarlo  en  el  capitulo 
eo  que  vamos  á  dar  caenta  de  la  situación  de  los  do- 
minios españoles  en  estos'  años  con  relación  á  otras 
potencias  y  paisas. 


Toiio  XV. 


«7 


CAPITULO  VI, 


POLmCA  DE  ESPAÑA  EN  ESTOS  ESTADOS. 

4640  4  4620. 

Sospechas  qoe  los  prfocípet  italianos  Udísd  de  los  proyectos  de  U  cér- 
te  española. — Confederacioo  de  aquellos  príncipes  coa  Eorique  IV. 
de  Francia. — IdIcdIos  de  los  confederados. — Muerte  de  Eorique  IV. 
—Cambio  de  relaciones  enlre  Espaüa  y  Francia. — Enlaces  de  prioci- 
peieapaaolea  y  franceses. — Cláusulas  de  las  capitulaciones  matrimo- 
niales.— Renuncia  mutua  de  los  contrayentes  á  la» coronas  desús  reS' 
pectivos  reinos. — Cange  reciproco  de  las  princesas  en  el  rio  Bida- 
soa. — El  duquoCárlas  Manuel  de  Saboya. — Sus  designios  contra  Es- 
paña.— Despoja  al  duque  de  Mantua  do  Mouferrato. — Proteje  al  do 
Mantua  Felipe  III. — Guerra  del  Mooferrato.— El  marqués  de  la  Hi- 
nojosa.— Paz  de  Asti. — Guerra  de  Saboya. — Carlos  Manuel. — Don 
P«dro  do  Toledo,  gobernador  do  Mílto.— El  duque  de  Nemoors^ 
El  mariMBl  Lesdtgiiierei.— Pas  de  Pavfa.— GoajnreekNi  oeotim  Yeao- 
ck.— Bt  Burqués  de  VüIaftaoeB;  el  de  Bemiar;  el  duque  deOiVM. 
^Carácter  del  de  Oioiui.— Propóneoe  hamillar  á  Veoeoia.— Abete  el 
poder  naval  de  la  repAbUot.-<4aloiiuiiaa  qae  ae  forjaron  aobre  la 
ÜMMMt  coDjerecloo.— ^plioioe  horrlUee  ea  Yeoeoie.— AciHicíooea 
que  se  bicieroa  al  de  Oiaiia.-4a  rele?ado  del  gobieroo  de  NApelea. 
— Goerra  de  la  ValieUiia.p-Priiiotpio  de  la  guerra  de  f  roinia  aftoa  en 
AlenaDia.— Protege  Bapafia  al  emperador  PeroaDdo  ¡L-^vIa  aw 


Ib  de  loe  ioaperialee  j  eapaBolea  eo  Praga^Vnelf  e  la  Bobeoila  A  la 
obedleneit  del  eaperador.r-Gobiefiio  opreeor  de  Peroando. 

£1  afoot  el  iaterós  y  la  costumbre  de  predomiiiar 
en  Earopa  habia  halagado  laoto  el  orgullo  español  y 
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engeadrado  tales  hábitos,  que  asi  prevalecían  eo  los 
consejofi  da  Felipe  lll.  como  habían  guiado  loa  de  so 
padre  Felipe  IL  Loa  elemenloa  eran  desigaalea,  pero 
el  espíritu  era  el  mismo.  Si  Felipe  III.  no  aspiraba  á 
la  mooarqaía  uoiveraaU  por  lo  menos  gastaba  enor- 
mes aomaa  en  agentes  y  pensiones  para  mantener  par- 
tidarios en  Italia,  en  Francia,  en  Alemania  y  en  los 
Estados  de  la  Iglesia,  que  era  una  de  las  causas  que 
contribuían  mas  á  desangrar  so  tesoro      Las  poten- 
cias de  Italia  trabajaban  en  secreto  para  formar  ana 
liga  contra  el  poder  español,  recelosas  de  que  inten- 
taba suby^igarias.  Cooíirmábalas  en  sus  recelos  la 
coD^octa  y  la  actitud  amenazadora  del  conde  de 
Fbentes,  gobernador  de  Milán,  ya  levantando  tropas 
COD  ignorado  objeto,  ya  erigiendo  fortalezas  en  los 
confines  de  aqoel  estado  y  á  la  entrada  de  la  Valteli- 
na.  Los  estados  italianos  confiaban  en  la  protección 
de  la  Francia.  En  la  contienda  que  se  suscitó  entre  la 
república  de  Veoecia  y  el  pontífice  sobre  asuntos  de 
jorísdiccion  eclesiástica  y  temporal,  contienda  qoe  dió 
lAgar  á  qoe  el  papa  pusiera  eniredicfaaá  (oda  la  repú- 
blica, y  que  estuvo  muy  cerca  de  producir  una  guerra 

(I)  BnelArebivodeSifnaoeafl,  m  em  tdMt  de  predominio  aoi- 

legs.  215  á  240,coDsl8a  diferen-  versal,  tai  como  el  p:\~Ue  Fray 

tes  partidas  que  se  eaviabaa  para  Juan  de  la  Puente  que  cHcnbió  un 

el  paso  de  etlet  peniíODei  ytoel-  libro  titulado:  ^Conveniencia  de 

dos,  o  para  que  los  agentes  distri-  las  do»  monarquias  católicas  dé  la 

bayeran  allá  lai  tamae  que  se  les  Iglesia  romana  y  del  Imperio  es- 

remetabao.  pañolj  y  defensa  de  la  preferencia 

No  faltaban  escritores,  ó  ado-  de  los  reyes  Católicos  de  España 

ladores  ó  fanáticos,  que  halagaban  á  UhIoí  U>$  r^es  del  mundo.» 
al  rey,  instigándole  6  afirmándolo 
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sangrienta  cnlrc  aiubos  testados,  España  se  puso  de. 
parte  del  poolífíce  y  ofreció  que  le  deíeudería  con  lo- 
do su  poder.  Y  aunque  por  mediación  de  los  dos  so- 
beranos, francés  y  español,  se  hizo  al  fio  la  pazenlre 
la  república  y  la  Saata  Sede,  los  manejos  de  los  em- 
bajadores de  España  en  Venecia  hicieron  siempre 
sospechar  designios  de  parte  de  nuestra  nación  de  • 
estender  su  dominación  ó  su  influencia  á  la  Italia 
GenlraU 

La  paz  establecida  entre  España  y  Francia  por  el 

tratado  de  Vervins  era  menos  sólida  que  aparente. 
Las  dos  córtes  y  los  dos  soberanos  se  miraban  con 
mútoa  desoonianza  y  recelo.  Enrique  IV.,  que  no  pe- 
dia olvidar  la  protección  dada  por  España  á  los  católi- 
cos de  la  Liga,  que  la  veia  sostener  con  vigor  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede,  que  tenia  interés  en  impedir 
el  engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria,  y  que  solia 
decir  que  los  reyes  de  España  y  Fi  ancia  estaban  como 
puestos  en  los  platillos  de  una  balanza,  de  tal  manera 
que  para  subir  el  uno  habia  de  bajar  el  otro;  Enri- 
que IV.,  que  aspiraba  á  contrapesar  el  poder  de  Es- 
paña oponiéndole  una  confederación  en  Europa  y  es- 
tablecer asi  por  lo  menos  el  conveniente  equilibrio, 
era  el  apoyo  de  los  príncipes  descontentos  de  Italia, 
y  de  los  protestantes  de  Alemania,  á  los  cuales  estaba 
dbpuesto  á  unirse.  Pero  todas  sus  tramas  y  proyectos 
se  traspiraban  ó  se  sabían  en  la  córte  de  Madrid,  por 
medio  de  los  comisionados,  embajadores  y  agentes 
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que  el  gabioeie  español  sosleoia  y  pagaba  largatneole 
en  París,  para  soboniar  y  ganar  I»  confianza  de  los 
peraonages  de  aquella  córte*  y  penetrar  las  delibera- 
ciones de  su  consoji)  que  parecían  mivs  ocultas.  Des- 
cubrió Earique  IV«  que  basta  su  cifra  secreta  babia 
sido  vendida  ¿  Felipe  por  el  primer  oficial  de  uno  de 
sos  ministerios.  Se  tenia  ganada  á  una  de  sus  queri- 
das, la  marquesa  de  Yerneuil  Hasta  su  esposa  la 
reina  María  de  Médicis  se  entendía  con  la  córke  do 
España.  Asi  se  comprende  que  fuesen  conocidos  aquii 
todos  sus  intentos,  no  bien  eran  allá  [bt-inados. 

Proponíase  Enrique  iV.  proteger  á  los  príncipes 
protestantes  de  Alemaniaen  la  cuestión  que  se  suscitó 
entre  elfos  y  los  católicos  sobre  la  pretensión  á  los 
estados  de  Cleves  y  JuUiers;  intentaba  quitar  la  Loiu- 
iHirdía  ai  rey  de  España  para  dársela  ai  duque  de  Sa- 
boya  Gárlos Manuel,  reuniendo  el  Franco  Condado  á  su 
reino,  y  agregar  las  provincias  católicas  de  los  Países 
Bajos  á  la  república  de  Holanda.  Había  levantado  para 
esto- un  grande  ejército»  el  cual  se  babia  puesta  ya  en 
marcha  para  la  Chatñpaña,  asi  se  preparaba  á  hamí- 
llar  la  casa  de  Austria,  y  á  variar  el  sistema  político 
de  toda  Europa,  cuando  la  Providencia  permitió  que 

(I)  Subido  es  quo  Enrique  el  te  de  sus  predecefores.  Eutro  sus 

Grande  de  Francia,  en  medio  de  queridas  se  cuentan  la  bella  6a- 

sus  excelentes  prendas  de  rey,  briela  de  Eslrées,  la  marquesa  de 

fué  notable  por  sus  flaquezas  de  Verueuil,  la  condesa  de  3lorar, 

boobre,  J  que  en  materii  de  Carlota  de  Essars,  la  prínCMa  de 

amores  no  supo  libertarse  de  las  Coodé  y  otraa  varias, 
costumbres  licenciosas  de  la  cdr- 
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de  repente  se  disípárao  todos  sus  ambiciosos  proyec* 

tos.  Al  encamiiiarso  al  arsenal,  acompañailo  de  algu- 
nos nobles,  60  UQ  carruage  descubierto,  el  asesioo 
Fraocísco  Ravaillac  le  quitó  la  vida  asestándole  dos 
puñaladas  (Hdc  mayo,  i  610).  Este  horrible  crimen, 
que  libraba  á  Cspaña  de  un  terrible  y  poderoso  enemi- 
go^ cansó  sentimiento  universal,  no  solo  en  Fran* 
cía  sino  en  toda  Europa     Con  la  muerte  de  Eori* 
que  lY.  triunfó  en  efecto  en  la  córte  de  Fi ancla  la 
política  española,  y  la  reina  viuda  María  de  Médicis 
suscribió  á  todo  lo  que  proponía  el  embajador  espafiol 
don  Iñigo  de  Cárdenas,  contra  los  esfuerzos  de  Sully, 
el  gran  mioistro  del  rey  difuoto,  que  se  vió  precisado 


(1)   Varios  eiicrilores  írauce-  guoseo  Franria:  que  Eprique  111. 

•es  no  han  dejMdo  de  8if íbttir  M-  nabia  muerto  ya  a«e«itaao:  qae 

te  abominable  ateotrido  á  las  ar-  va  en  1593  habia  alentado  Pedro 
tes  empleadas  por  el  monarca  es-  Barnére  á  la  vida  del  mismo  Eq> 
paQol  Y  toa  embajadores  y  ogentei  rione  IV.;  quo  eDj898  Joan  Chá- 
en  Pari;,  no  eximiendo  de  culpa  leí  le  diú  una  puñalada  en  la  bo- 
á  la  misma  reina  María  de  Médi-  ca;  y  aue  mas  tardo  olrns  cuatro 
cis,  porque  dicua  que  era  espaüo-  malvados  babiao  iotenlado  üerra- 
la  de  corazón.  Respecto  á  la  reina  mar  la  sangre  de  aqael  gran  rey; 
María,  otros  franceses  se  bao  en-  y  que  por  úitimu  otros  moirercas 
cargado  de  vindicar  su  honra  y  irancesesprobaron  después  el  hier- 
defenderla  do  tan  fea  calumnia,  ro  homioida,  mieotras en  EspaSa, 
Por  lo  que  buce  á  los  españoles,  donde  se  escribian  las  doctrinaa 
00  homo«  visio  que  aleguen  para  que  han  querido  traer  ú  cuento, 
loeolparlos  otro  dato  que  vagaa  do  ae  ha  cooocido  el  regicidio.  Te- 
eospechns  fundada-5  en  ?u  política,  nemos  pues  derecho  á  recfiaz  irlo 
Algunos  han  querido  buscar  el  comocalumoia,  mientras  con  otros 
origen  de  tan  reprobada  acción  datoa  no  prueban  la  ímpotacion 
en  Ta  doctrina  del  Padre  Mariana  con  que  han  intoaisdo  onnobnr 
ucerca  del  regicidio  en  su  libio  nuestra  patria, 
DtlReyy  de  la  ÍMlHucion  real.  El  asesino  Ravaillac  fnécon- 
Cualeaquiera  que  fuesen  en  esto  donado  el  27  de  mayo  á  ser  ale- 
panto las  doctrinas  del  jesuila  es-  neceado,  quemada  la  mano  doro- 

£Bol,  olvidan,  ó  aparentan  olvi-  cha  con  azufre  y  el  cuerpo  con 

r  que  loa  regicidaa  eran  ya  anti-  aceite  hirt iaodo,  y  deaonaniudo. 
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¿  reouDciar  SOS  cargos  y  á  retirarse  de  lacórlc,  y  aun 
Cárdenas  se  alrevió  á  pedir  que  le  redujesen  á  prisión 
para  procesarle  ^^K  Felipe  111.  se  apresuró  á  eoviar  á 
París  al  duque  de  Feria,  á(m  Gómez  Suarez  de  Pigoe* 
roa,  á  dar  el  pésame  á  la  reloa  viuda,  yá  cumpliinea- 
tar  al  nuevo  rey  Luis  XIII.  por  su  elevacioa  al  irooo. 

Ya  en  vida  de  Enrique  IV.  sehabia  tratado  con  la 
reina  María  de  un  enlace  matrimonial  entre  los  prín- 
cipes de  España  y  Francia,  negocio  que  promovió  el 
pontífice  Paulo  V.  Muerto  aqúel  soberano,  y  repelida  * 
la  proposición  por  la  córte  de  Madrid,  la  reina  regen* 
le  de  Fraucia  que  lo  había  deseado  antes,  libre  ya  de 
la  contradicción  de  su  maridot  aceptó  gustosa  la  pro* 
poeala,  y  corrieron  con  desembarazo  las  negociaciones 
matrimoniales,  en  virtud  do  las  cuales  quedó  conve- 
nido y  ajustado  el  doble  casamiento  del  príncipe  be* 
redero  don  Felipe  de  España  con  Isabel  de  Borbon, 
primogénita  de  Enrique  IV.  y  de  María  de  Médicis,  y 
del  rey  Luis  XUl.  de  Francia  con  la  infanta  doña  Ana 
'  de  Austria,  primogénita  de  Felipe  UL  A  concluir  y  ra- 
tificar el  contrato  vino  á  Madrid  el  dnqoe  de  Mayen- 
ne,  y  de  acá  fué  enviado  á  París  el  príncipe  de  Mélito, 
duque  de  Pastrana  y  de  Fraocavila.  £1  caballero  fran- 
cés fué  recibido  en  España  con  grandes  obsequios,  y 
dorante  su  estancia  se  le  agasajó  con  maravillosa  es* 
plendidez     El  20  de  agosto  de  1 61 2  se  firmó  so- 

(1)  Archivo  de  biauacas,  Est.      (2)  Eé  muy  curiosa  la  relacioa 
leg.  4  40.  de  Ja»  pro? iiiofMt  «ov  iiM  n  iitt- 
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lemnemeiite  en  Madrid  y  París,  oon  asisleDcia  de  los 

reyes  y  do  los  embajadores  y  grandes  de  ambos  rei- 
nos, el  iralado  de  esto  doble  matrimonio,  cuyas  prin- 
cipales cláusalas  fueron  las  siguientes: 

S.  M.  Calólica  daba  en  dote  á  la  infaota  su  bija 


tía  diariamente  al  duque  de  Ma-  ra  el  dia  aiguieote,  v  de  alii  lo 

yeDoa  7  á  ea  eomitiva.  recogía  ao  errado  del  *de  Mayos- 

Dia  (le  carne. — 8natos,  2Gca-  ne. — Relaciones  rmnuscritas  do 
pones  cebados  de  lecoe,  70  i^alii-  Luis  Cabrera,  copia  de  la  BibUo- 
"  oas,  100  pares  de  picnottoa,  100  teca  nacional,  pág.  5Sa.— SI  eorio- 
pollos,  50  perdisones,  50  paresde  so  y  puntual  analisla  no  nos  dice 
tórtolas,  100  conejos  y  liebres,  2 i  cuanta  gente  babia  traído  consigo  . 
carneros,  2  cuartos  traseros  de  el  embajador  francés, 
vaca,  40  libras  de  cañas  de  vaca,       También  es  curiosa  la  reía- 
S  torneras,  12  lensnns,  12  perni-  cion  de  los  ref^alos  que  m«:diaroo, 
Jes  de  fiarrüv illas,  3  tocinos,  una  sacada  dtíl  mismo  autor.  «Embió 
tÍDajooia  de  4  arrobit  demaotoca  S.  M.  al  de  Umena  (así  Itamabin 
de  pnerno,  i  docenas  de  paneci-  ncá  il  de  Mayeune)  con  su  guar- 
lios  de  boca,  8  arrobas  do  fruta  á  da-joyas  ana  cadena  de  diaman- 
dot  arrobas  de  cada    género,  6  tes  y  un  tremellin  que  habían  eos- 
cueros  de  vino  de  5  arrobas  cada  tado42mil  escudos,  y  él  díó  al 
uno,  y  cada  cuero  de  diferente  guarda-joyas  otra  cadena  de  oro 
▼Ido.  con  ao  medalla  de  4  mil  reales,  y 
Dia  de  pescado. — lOOiibrasde  al  otro  dia  !e  embió  6  caballos 
truchas,  60  de  anguilas,  6O1  de  muy  hermosos  cun  sus  mantaa  de 
Motro  pescado  fresco,  400  librea  damasco  carmesí ,  y  dicen  dióil 
de  barbos,  100  do  poces,  4  modos  Cübnllero400  escudos,  y  á  lOáhw 
de  escabeches  de  pescados  v  de  criados  que  las  llevaban;  y  al  se* 
cada  géni>ro  50  libras,  50  libras  cretarío  que  trajo  las  capilulacto- 
de  atuo,  loo  de  sardinillas  en  es-  nes  embiu  una  sortija  do  3  mil  es» 
cabecbe,  100  libras  do  pescado  cudos,  el  cual  dió  una  cadena  de 
seocial  (cecial)  muy  bueno,  4.000  200 al  guarda-joyas  que  la  llevó; 
huevos,  24  empanadas  de  pos-  )  el  duque  de  Lernut  embió  al  de 
cados  diferentes,  100  libras  de  L'mena  100  pares  de  guantes  y  50 
manteca  fresca,  1  cuero  de  aceite,  colcctos  de  ámbar,  y  un  tabaque 
fruta,  pin  y  oiroi  regalos  extra-  de  pastillas  y  pevetes;  y  la  a«- 
ordinarios  como  eo  los  diaa  de  quesa  de  Pastrana  le  embió  ropas 
carne.  blancas  y  cosas  do  olor  quanttdad 
Un  goarda-mansél,  que  enlon-  de  mil  eieados;  t      mismo  la 
res  dccian,  llamoJo   Felipe  de  condesa  do  Valencia  alguna  ropa 
Arellano,  llevaba  cada  dia  estas  blanca  y  cosas  de  olor;  y  el  duque 
|»rof  isiones  á  la  calle  del  Sordo,  á  da  Maqneda  le  enttó  S  caballos, 
coya  entrada  por  la  parte  del  hos-  y  2  el  duque  do  Albr)  con  muy 
pital  de  los  Italianos  había  una  buenas  cubierti  9,  y  donAutooio 

{muerta,  que  cerraba  el  Arellano  de  Avila  hijo  del  marqués  de  Ve« 

aegoqaeiolrodaoíalafianda  pa»  ladaembioaoo  muy  astímadoal 
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500  mil  escodoB  de  oro  de  valor  de  16  r8.,  que  ha- 
bían de  entregarse  en  París  un  dia  antes  de  la  cele- 
bracioD  del  matrimonio: — SS.  MM.  Crislíaoisimas  ase* 
garaban  este  dote  de  la  infanta  sobre  rentas  y  fondos 
á  contentode  S.  M.  Católica:— el  rey  y  reina  de  Fran- 
cia darian  ála  infanta  dona  Ana  para  sus  joyas  50  mil 
escudos  que  le  pertenecerían  como  bienes  de  sn  pa- 
trimonio, y  20  mil  escudos  de  oro  anuales  por  via  de 
viudedad,  y  el  rey  su  padre  le  asignaría  para  su  cá- 
mara la  suma  que  correspondía  á  bija  y  esposa  de 
tan  grandes  y  poderosos  8oberanos:--que  luego  que 
doña  Ana  cnmplíera  los  doce  afSos  se  verificaría  el 
nialrimonio  por  poderes  y  por  palabra  de  presente, 
debiendo  conducirla. el  rey  su  padre  á  su  costa  basta 
la  frontera  de  Francia:«-que  este  matrimonio  se  ha* 
ria  con  el  fin  de  asegurar  la  paz  pública  de  la  cristian- 
dad y  la  amistad  perpétua  entre  los  dos  reinos.  Iguales 
condiciones  se  pactaron  y  juraron  respectivamente  pa- 
ra el  matrimonio  del  príncipedon  Felipe  de  España  con 
la  princesa  Isabel  de  Borbon,  hermanado  LuisXiU. 

hijo  ücl  ayo  del  rey  de  Fraocia  y  una  haca  de  camino  mu^  buu> 

con  moy  buenas  cubiertas,  y  dos  na;  y  á  la  señora  duna  Calalioa  de 

dias  despufi-í  que  parlió  de  aqui  el  la  Cerd;»,  dama  de  la  reina,  que 

de  Umeoa  sacuroo  30  caballos  ea-  le  babia  dado  oi  lado  ol  día  que 

tre  loe  que  le  habian  dadu  y  61  ba-  firmaron  lae  eeorüaras,  una  pluma 

bia  comprado. — El  de  Umuna  em-  de  iliamanles  que  dicen  valdrá 

*    bióuldeLerma  una  carroza  rica  quinieolos  escudos,  y  la  reioa  de 

y  muy  dorada  que  traxo  coa  6  Francia  se  la  bifo  tomar.»  Ibid.  • 

pía.s  muy  hermosas:  y  al  marqpés  ms>.  5^5 — También  traR  de-puoa 

Desle  que  le  asistió  el  tiempo  que  los  regalos  que  se  hicieroo  eu  Pt* 

estuvo  aquf  y  airbió  de  lengui  Hs  al  duque  de  Psatrana. 
otra  no  Ud  baeiit  con  icabalm, 
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Pero  la  cláusula  y  coiidicion  importante  de  ambos  ca- 
saiuicnlos  fué  la  renuncia  que  los  conlrayeotes  hície- 
roo  y  jararoQ  de  cualesquiera  derechos  que  eHos  y 
sus  hijos  y  desceodieotes  pudieran  tener  cada  caal  á 
la  corona  do  su  reino,  de  Inl  manera  que  jamás  y  por 
DÍDgua  título  los  hijos  y  descendientes  de  doña  Aoa 
pudierao  tener,  pretender  ni  alegar  derecho á  la  coro- 
na de  España,  ni  los  de  la  princesa  Isabel  al  trono  de 
Francia,  para  que  ounca  pudieran  eslar  unidas  en  una 
misma  cabeza  las  dos  coronas 

(1)  Ks  (io  la!  imporlaocia  esta  virtud  de  esto  contrato  de  capil4i- 
cláusula  dei  tratado,  que  uopu-  Jacioa  se  juzgará  la  renuocia  Go- 
deños meóos  de  traecribirla  i  la  mo  debiiiameote  otorgada.  Todo 
letra.  lo  Que  se  hará  en  la  forma  mas 
«Que  la  dicha  Serma.  Iiifaula  auiéolica  y  eficaz  para  que  sea 
doBa  Aoi  se  dará  por  contenta  valedera,  y  con  todlaa  las  cléaso- 
COD  dicha  dote,  sin  qu»  después  las  derogatorias  do  leyes,  usos  y 
pueda  alegar  ninj^un  derecho,  ni  costumbres  que  puedan  impedir 
intentar  ninguna  acoioo  oi  de-  esta  reonocia,  las  que  SS.  Mil* 
manda,  preleudiendlo  que  la  per-  Católica  y  Oislianisima  derogarán 
tcnecen  ó  pueden  pertení'cer  otros  y  derogau  desde  ahora,  y  parala 
bienes,  derechos  ó  acciones,  por  aprobación  y  ratificación  do  este 
cau4Hs  de  la  hereocia  de  8S.  MM.  contratOyenlooGeeG(Miiotbora,de- 

Católicas,  sus  padres,  ni  por  con-   rogan  todas  las  escepribnes  

sideraciou  á  sus  personas,  ni  por  ^«Quc  la  Serma.  loranta  de  E»- 

cnakioier  otra  causa  ó  Utnlo,  ya  pana  doña  Ana  y  sos  hQos,  seao 

lo  supiese,  ya  lo  is^oorase;  y  á  varones  ó  hembras,  y  sos  deseen- 

pesar  de  cualquiera  acción  no  de-  dientes  primeros  y  segundos,  ui  de 

{ari  de  hacer  su  renuncia  en  de-  tercera  ó  cuarta  generación,  no 

)ida  forma  y  con  lo  las  las  formas  podr;\n  j.imás  sncedíer  en  los  rci- 

S solemnidades  necesarias  y  de  nos,  estados  y  señoríos  qoe  perte- 
erecbo  requeridas,  cuya  renuncia  neeen  y  pueden  pertenecer  á 
Jen  hnrá  anl>'s  que  contraiga  ma-  S.  M.  Católica,  y  que  están  com- 
trimonio  por  palabras  de  presente,  prendidos  en  esta  capitulación,  ni 
Que  en  cuanto  se  verifique  la  ce*  fronteras  que  al  presente  posee 
lebracion  del  malrimonio  nproba-  S.  M.  Católica  ó  que  le  pertenez- 
rá  y  ratificará,  juntamenio  con  can  y  puedan  pertenecer  dentro  y 
el  rey  CrÍAtiauiáimo  con  las  mismas  fuera  de  España,  ni  en  los  que 
formes  f  solemnidades,  la  primera  tuvieron  y  poseyeron  toa  aseen- 
renuncia:  á  la  ctial  quedan  obliga-  dientes,  ni  en  los  que  en  cual- 
dos  desde  ahuia.  Y  en  caso  que  quiur  tiempo  pueda  adquirir  o 
DO  bíoieseB  dicha  renuncia,  en  «Mir  i  sns  reines,  estados  y  diH 
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La  historia  nos  irá  diciendo  las  mudanzas  que  es* 
tos  célebres  enlaces  produjeron  en  las  relaciones  polU 

ticas  de  las  dos  naciones  tanto  tiempo  enemigas.  Aun- 
que uoa  do  las  capitulaciones  era  que  eu  cumpliendo 


míDaciones,  ó  que  pueia  adquirir 
por  cualquiera  Ululo,  ya  sea  du- 
rtote  Id  vida  de  diobt  sernia.  lo- 
fanta  6  de^piic^  de  su  muerte:  y 
eo  cualquier  caso  eo  que  por  le- 
yes 6  cotlanibre  de  e»tM  reioot 
y  estados  pueda  suceder  ó  pre- 
leoderque  puede  suceder  eo  los 
difhos  reinos  y  estados,  en  es- 
loá  casos  desde  ahor  i  1ü  dicha 
Serroa.  Infanla  doúa  Ana  dice  y 
declara  que  esU  bien  y  debida- 
meóle  escluida,  juotsmeDle  con 
lodos  sus  hijos  y  descendientes, 
«ean  varones  ó  hembra.'!,  auoquc 
estos  quisieran  decir  que  en  sas 
personas  no  se  podrían  conside- 
rar e»t3s  razones  como  ,de  díduuq 
valor,  ni  las  demás  en  que  se  ran* 
da  la  esclusion,  ó  que  quisiesen 
a'.egar  (lo  que  Dios  no  quiera)  que 
b  socesion  del  rey  Católico  ó  de 
los  serenísimos  Principes  é  Infan- 
tes faltase  de  le^iliioos  deseen- 
dientes;  porque  como  en  oingun 
caso,  ni  en  nini;un  lit-mpo,  ni  de 
ninguna  manera  que  pueda  acoo- 
tecor,  ni  ella  ni  sus  descendien- 
tes tienen  derecho  ni  pueden  su- 
ceder ««in  contravenir  a  las  leyes, 
U303  y  coslumbres  eo  virtud  de 
tosqoese  arregla  la  sucesión  délos 
reinos  y  Estados,  y  sin  contrave- 
nir á  ld!i  leyes,  usos  y  costumbres 
que  arreglan  la  sucesión  de  Fran- 
cia. Por  todas  e^tas  consideracio- 
nes jualameute,  y  por  cada  una  en 
narticulsr,  SS.  Mil.  derogan  en 
IOS  que  contrarian  la  ejecución  do 
este  coulrato.  Y  que  para  la  apro- 
btelon  de  eila  capitulación  dero- 
garán y  derogan  lodo  lo  contrario, 
y  quieren  y  eoUendeo  que  la 
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Sorma.  Infanta  y  sus  descendien- 
les  estén  para  siempre  jamás  es- 
duidoe  de  poder  suceder  en  nin- 

í?uo  tiempo  ni  en  ninstin  caso  en 
ío8£8lsdos  de  Flandes,  condado 
de  Borgofia  y  Charoláis  y  sot  dc- 
pendencins,  cuy  s  paises  y  esta- 
dos fueron  dados  por  S.  M. 'Católi- 
ca á  la  Sera»,  loianta  doña  Isnbel 
V deben  volverá  S.  M  Cnló'ica  y 
á  sus  sucesores.  También  declaran 
espresameute,  que  en  caso  deque 
la  Serme.  Infanta  quede  viuda  (lo 
ue  Dios  noquiora)sin  hijo-^,  quc- 
e  libre  y  franca  de  dicha  cstlu- 
sion,  y  sea  por  lo  tanto  capaz  de 
poder  heredar  cuando  h»  perte- 
nezca, pero  en  solo  dos  casod.  Si 
quedando  viuda  y  sin  hijos  vol- 
viese á  España,  y  si  por  razón  do 
Estado  se  volviese  á  casar  pur 
maudalo  del  rey  GalMico,  su  pa- 
dre, ó  del  príncipe  su  herninno, 
en  cuyos  dos  casos  Quedará  habili- 
tada psra  suceder.  Que  tsn  pronto 
como  la  S^rma.  Infanta  hayacum- 

tilido  los  doce  años  y  anles  de  ce- 
obrar  el  mstrimonio  por  palabras 
de  presiente,  dará  y  otorgará  su 
escrito,  en  virtud  del  cual  se  obli- 
gará por  si  y  sus  sucesores  al 
cumplimiento  de  todo  lo  dicho,  y 
de  su  esc'usion  y  de  sus  descen- 
dientes, aprobándolo  lodo,  según 
se  contiene  en  el  presente  contra- 
to y  rnpilidacion,  con  las  cláusulas 
y  juramtíulos  oecesaru  :í  y  reque- 
ridos; y  en  jurando  e»-ta  presente 
capitulación  y  la  referida  obli- 
gación y  ratihcacion,  hará  otra 
i^ual  y  semejante  con  el  rey  Cris- 
tianísimo tan  pronlü  como  se  case,, 
la  que  será  rüigistraJa  cu  el  par» 
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Jtt  iníaota  de  España  los  doce  años  (que  era  en  se* 
tiembre  de  1613),  habia  de  desposarse  ella  por  pala- 
bra de  presente,  por  poderes  el  rey  l-uis,  y  que  íq- 
medialameQle  habia  de  ser  conducida  con  el  corres- 
poodiente  cortejo  á  la  frontera,  la  salud  de  doña  Ana 
era  tan  delicada,  y  tenian  tan  desmejorado  su  físico  y 
tan  atrasado  el  desarrollo  de  su  naturaleza  los  padeci- 
mientos, que  por  mas  que  de  Francia  se  reclamó 
muchas  veces  el  exacto  cumplimiento  de  lo  capitula- 
do, la  córte  de  España  hi^o  t:ui  repelidas  instancias 
para  que  se  díQriese,  quede  una  en  otra  próroga  se 
fué  dilatando  hasta  octubre  de  1615.  CHS  se  realizó 
el  matrimonio  en  Burgos  en  los  términos  convenidos, 
después  de  haber  hecho  la  infanta  en  la  víspera  su 
renuncia  solemne,  también  con  arreglo  á  lo  pactado, 
y  en  los  mismos  dias  se  veríftcaban  iguales  actos  de 
renuncia  y  esponsales  del  prí[K'i[)o  de  Asturias  y  la 
princesa  Isabel  de  Francia.  A  ua  mismo  tiempo  llega- 
ron también  ambas  princesas  el  9  de  noviembre  á  las 
dos  orillas  del  Bidasoa.  En  este  rio,  célebre  ya  en  la 
historia  por  este  género  de  solemnidades,  so  hizo  el 
cange  de  las  dosdesposfidas  en  barcas  construidas  al 
efecto,  y  con  una  ceremonia  semejante  é  la  que  se 

lameuto  do  París  seiítin  su  forma  tendrán  desdo  la  presente  capilu- 

y  tenor,  y  S.  M.  Calólica  desde  lacioa  por  biea  hechas  y  uvor-  ^ 

ahora  hará  aprobar  y  rati^r  di-  gadas.v 

cha  reoQDciaeo  la  forma  acostum-       En  semejantes  términos  mood- 

bruda,y  la  hará  rejíistrar  en  e!  signaron  la?  condiciones  relativas 

consejo  de  Estado,  y  las  dichas  á  la  renuncia  de  Isabel  de  Dorboa 

rmiiiDcias,  aprobaciones  y  satisfsc-  y  sus  daflGendíSDtM  i  la  corooa 

ctoaes,  béobas  ó  oo  hechas,  se  de  Francia. 
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había  usado  eu  oUas  ocasiones,  y  última  meóle  co  ei 
rescate  de  Fraacitco  1.  y  los  rebeoea  de  sus  hijos.  A 
una  y  á  otra  acompañaba  un  bríllante  séquito  de  ca- 
balleros y  damas  nobles  de  su  reino,  á  cuya  cabeza 
figuraba  por  parle  de  Francia  ei  duque  de  Guisa,  por 
la  de  Espada  el  de  Uceda  y  uoa  y  otra  fueroo  re- 
cibidas con  mucha  alegría  y  extraordinaria  pompa  en 
los  reinos  cuyos  Ironos  iban  á  ocupar,  la  una  á  su  lie* 
gada,  la  otra  algunos  anos  después  ^^K 

La  pompa,  el  lojo»  el  boato,  la  profusión  de  galas 
con  que  se  presentaron  los  que  acompañaban  la  prin- 
cesa española  d^ó  deslumhrados  á  los  franceses:  y  la 
magnificencia  de  tas  fiestas  con  que  se  celebraron  en 
el  reino  los  matrimonios  excedió  á  toda  ponderación. 
Hubiórase  dicho  que  la  nación  rebosaba  opulencia  y 

(1)   El  encargado  d«  ta  entrega  muy  formalmente:  «El  duque  de 

y  ceremonia  había  sido  au  padre  »Lerroa  ,  como  para   tan  ardua 

el  duque  de  Lerma,  pero  enfermó  y)empr«sa  era  b\cn  se  ofreciese  el 

euel  camioü  y  lo  reemplazó  su  Avasallo  mas  altameute  bcueficia- 

bijo.  »do  y  reverenciado  por  su  rey,  le 

(1)  Gil  González  Dávila  se  es-  nsuplicó  lo  diese  licencia  y  le  tii- 
iiende  largamente  en  la  descrip-  nciera  merced  de  que  lomase  á  su 
oiou  de  las  ceremonias  de  la  scargo  la  espediciott  de  etia  jor- 
nuncia,  de  las  bodaá,  de  las  joroa-  Dnaoa:»  Y  \a  ardua  empreta  era 
datv  de  la  epiregai  é  insería  los  acompañar  á  la  infanta  desde  Bur- 
■ombree  de  loe  pertonages  que  sos  a  Faeoterrabfa.  Respecto  de 
acompañaron  á  la  nueva  reina  de  la  acepianinn  que  el  rey  hizo  de 
Francia,  y  los  consejos  aue  por  su  ofrecimiento,  dice  que  fué  ua 
eaortto  le  dió  n  padre-Felipe  III.  beobo  deáttimo  tan  generoso,  «que 
al  despedirse  de  ella.  Vida  f  Be-  fué  el  mayor  que  se  vió  en  ningún 
oboa,  Itb.  11.,  cap.  64t  05.  principe  del  mundo;*  y  en  cuanto 
VWanco,  on  su  Historia  ma-  al  de  Lerma  ,  ttodos  los  que  mas 
Duscríta  de  Felipe  Ul.  lo  refiere  »han  querido  afectar  esta  acdoQ 
también  muy  miüuciosameute.  Es-  «respecto  de  lo  grandeza  de  su 
te  escritor  que  en  todo  halla  mo-  «fidelidad  ,  todos  han  parecido 
tivos  para  derramar  el  ineíeoaode  vJhonmgof.a^Duóleoos  en  el  al- 
ia adulación  sobre  el  rey  su  nmo  ma  ver  que  HeesteBiodoaeeacrí* 
y  aobre  el  duque  de  Lerma,  dice  btera  la  historia. 
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prosperidad»  y  ya  hemos  visto  que  en  los  pueblos  no 
había  sioo  miseria.  £q  esto  se  acababa  de  coasumir  su 
sudor.  Pero  síd  embargo  se  pedía  y  se  votaba' en  las 
córtes  iomediatas  otro  servicio  de  diez  y  ocho  mi- 
Uoaes 

La  muerte  de  £ar¡que  IV.  y  ios  matrimooios  de 
los  prfooipes  españoles  y  fraaceses  do  dejaroo  de  des- 
concertar los  [)lai)cs  de  Cárlos  Manuel  de  Saboya,  el 
mas  ambicioso,  lurbuleoto  y  aciivo,  y  tambieu  el  mas 
artificioso  y  de  mas  talento  de  los  príncipes  italianos 
enemigos  de  España.  Y  aunque  él  no  desistió  de  sus 
intentos  después  de  haber  invocado  inülilnieule  el 
ausilio  de  Venecia,  de  Inglaterra  y  aun  de  Francia* 
abandonado  de  todos  tavo  que  homillarse  á  enviar  i 
Madrid  su  hijo  el  príncipe  Filiberlo  en  rehenes  y  co- 
mo prenda  y  garantía  de  su  fidelidad  á  España 
(461 1).  Pero  irritado  otra  vez  por  los  desaires  que  en 
España  se  hicieron  á  su  hijo,  quiso  vengar  aquella 
afrenta,  bien  que  tampoco  logró  recoger  en  esta  oca- 
sión el  fruto  de  sus  intrigas  y  artificios  (4612).  £mpe- 
'  nado  no  obstante  en  no  dejar  á  España  gozar  de  quie- 
tud, incapaz  él  mismo  de  reposo,  devorado  de  ambi- 
don  é  irritado  con  sus  propias  desgraciase  lomó  oca- 
sbo  para  renovar  la  guerra  de  loe  antiguos  derechos 

(1)   Es  digno  do  notarso  lo  quo  los  festojos  coa  largueza  y  libera-  ' 

Uizo  en  esta  ocasioQ  el  duqas  á9  lídtd.  Gaaodo  eidaqoetufo  reco* 

OiODa  en  Sicilia,  donde  era  vire^.  gido  el  dinero,  dispaso  que  note 

Los  sicilianos  le  pidieron  liceocia  gastára  un  mardvedt  en  íieslas  y 

para  celebrar  con  fiestas  estos  espectácnlo^  fritólos,  y  mandó  que 

natrilliODioa;  ooncadióteit  el  da-  se  invirtiera  todo  en  dotar  y  casar 

qm,  y  ellot  oontriboycroo  para  doncellas  pobrea  del  estado  noble. 
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que  preteudia  lener  á  la  sucesión  dei  Monferralo  |)or 
moerte  del  duque  de  Mantua  (464^).  Logró  esia  vez 
qoé  YeBecía  le  ayudara  con  so  dinero,  y  cayendo  de 
improviso  á  mano  armada  sobre  aquel  Estado,  se  apo- 
deró de  todas  sus  plazas  á  escepcion  de  CasaU  en 
ocasión  que  las  potencias  qoe  hubieran  podido  opo- 
nérsele estaban  desarmadas  y  desapercibidas.  Y 
cuando  Francia,  España  y  el  imperio  se  alarmaron  - 
con  tan  atrevido  golpe»  y  acudieron  á  castigar  su  in* 
soleiíte  audacia,  recurrió  el  saboyano  ¿  las  armas  que 
manejaba  con  mas  habilidad  y  destreza,  á  las  sumisio- 
nes fingidas,  á  las  promesas  insidiosast  á  sembrar  la 
división,  la  discordia  y  los  celos  entre  las  potencias,  á 
indisponer  al  gobernador  de  Milán,  marqués  de  la  Hí- 
nojosa,  y  al  duque  de  Mántua  con  la  córtc  española, 
á  cuyo  efecto  envió  á  Madrid  ásu  bijo  VicUnr  Amadeo, 
y  hablando  á  cada  nación  diferente  lenguaje  éntrete- 
iiia  á  todas  y  no  evacuaba  el  Monferralo:  antes  se 
mostró  resuelto  á  defeoder  su  iodepebdeacia,  y  titu* 
lándoaecel  libertador  de  Italia,»  trabajó  de  nuevo  por 
formar  una  liga  contra  el  gobierno  español. 

Viéndose  ya  el  gabinete  de  Madrid  en  la  necesidad 
de  obra»,  hace  ioliapar  por  medio  de  on  embajador  al 
dsqoe  de  Saboya  que  lieeim  sus  tropas;  que  se  com- 
prometa á  no  inquietar  mas  al  duque  de  Mantua;  que 
se  someta  á  las  condictoAsa  que  le  sean  dictadas 
(1644).  La  respuesta  que  le  da  el  altivo  CárlosMa- 
nnel  es  mandarle  salir  de  su  estado:  se  arranca  el 
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toisoQ  de  oro,  y  encarga  al  embajador  diga  al  rey  do 
España  que  do  qáiere  oondecorarse  mas  con  ODainsig- 
nía  recibida  de  quien  intentaba  encadenarte;  y  hecho 
esto,  reúne  sus  tropas  eu  Asti  é  invade  atrevidamente 
el  Miianesado,  llevándolo  lodo  á  sangre  y  fu^o»  y  se 
retira  cargado  de  pillage  y  deboUn.  El  marqués  de  la 
Hinojosa  acude  á  la  defensa  de  Milán,  y  construye  una 
fortaleza  cerca  de  Vercelli;  y  el  gobierno  de  Madrid, 
indignado  de  tanta  insolencia,  publica  un  manifiesto 
privando  á  Gárlos  Manuel  del  ducado  de  Saboya,  y 
adjudicándole  á  España  como  feudo  de  Milán.  £1  de 
Hinojosa  en  virtud  de  órdenes  apremiantes  que  reci- 
be de  Madrid,  emprende  la  campaña  con  treinta  mil 
veteranos:  el  de  Saboya  le  aguarda  con  diez  y  siete 
mil,  entre  franceses,  saboyanos  y  suizos  (4616):  des- 
pués de  algunos  movimientos  y  operaciones  es  derro- 
tado Gárlos  Manuel  por  el  general  español,  pero  logra 
refugiarse  en  Asti,  y  no  sabiendo  Hinojosa  aprovechar* 
se  del  triunfo,  dando  pruebas  de  poco  talento  y  capaci- 
dad nlilitar,  dejando  á  su  ejército  contagiarse  en  una 
iDaccion  indisculpable,  admile  un  tratado  de  paz  que 
el  de  Saboya  negocia  en  Asti  por  mediación  de  Ve- 
necia  y  de  Inglaterra  y  bajo  la  garantía  de  la  Francia. 

Recíbese  en  Madrid  con  indignación  la  nolieia  de 
esta  paz  como  bochornosa  á  las  armas  españolas,  y 
Felipe  IIL  nombra  gobernador  de  Milán,  en  reempla- 
zo de  Hinojosa,  ádon  Pedro  de  Toledo,  marqués  de 
Villafranca,  hombre  de  probado  valor  y  de  talentos 
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militares  y  políticos.  El  nuevo  gobernador  bailó  al  de 
¿áaboya  obsUaado  y  ñrme,  fiado  eo  la  protección  del 
mariscal  Araocés  Leadiguíéres,  que  gobernaba  el  Del- 
finado,  protestante,  antiguo  consejero  y  amigo  de  En- 
rique IV.,  y  como  la I  enemigo  declarado  de  España. 
Pero  el  de  Viliafranca,  harto  mas  astuto  que  su  ante-* 
oesor,  ganó  i  sn  partido  al  duque  de  Nemours,  que 
tenia  resentimientos  de  familia  con  el  de  Saboya,  y  á 
quieo  la  córtedc  Madrid  ofreció  en  recompensa  desús 
servicios  la  investidura  de  este  ducado.  El  de  Ne- 
mours, que  quiso  penetrar  en  el  territorio  saboyano 
con  seis  mil  guerreros,  no  hizo  el  efecto  que  se  espe- 
raba, y  fallp  de  provisiones  y  abandonado  de  la  ma- 
yor parte  dé  sus  soldados,  4uvo  que  volverse  á  Fran* 
eia,  donde  se  concertó  con  el  de  Saboya  (4646).  Por 
su  parle  el  gobernador  de  Milán,  marqués  de  Villa- 
franca,  DO  pudiendo  cercar,  como  ioteolaba,  con  sus 
treinta  mil  soldados  al  de  Saboya,  atacó  los  pueblos 
del  Piamonte,  bien  que  entretanto  Cárlos  Manuel  eje- 
cutaba lo  mismo  en  el  Monferrato.  Pero  después  ci 
general  español,  engañando  con  una  estratagema  feliz 
al  enemigo,  le  sorprendió  y  derrotó,  (hitando  poco  pa- 
ra que  le  dejára  de  todo  punto  arruinado  y  deshecho. 

Enfermo  y  devorado  de  tristeza  Carlos  Manuel  coa 
aquella  derrota,  bobiera  sucumbido  á  pesar,  de  su 
orgullo  y  su  tenacidad,  sin  el  apoyo  de  su  bijo  Yictor 
Amadeo  que  habla  ido  de  España^  y  sobre  lodo  siu  el 
auxilio  de  su  constante  protector  el  mariscal  francés 
Tomo  xt.  28 
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•  « 

Lesdiguiáres,  que  obrando  contra  laa  órdenea  eapreaaa 
del  débil  gobierno  deLois  XOI.;  sin  dejarse  aedocir  por 

las  brillantes  ofertas  que  la  córtede  París  le  hacia  para 
excitar  su  ambición  y  apartarle  del  partido  del  duque; 
despreciando  la  proposición  qoe  á  nombre  do  Feli- 
pe IIL  de  España  se  le  hizo  también  de  darle  la  in- 
vestidura del  ducado  de  Saboya  con  tai  que  ayudara 
á  arrojar  del  Piamonte  á  CárloA  Manuel,  nada  bastó 
á  retraerle  de  entrar  en  Italia  con  ocho  mil  hombres 
y  reunir  sus  fuerzas  con  las  de  Victor  Amadeo.  A  pe- 
sar  de  todo«  ei  intrépido  marqués  de  Yiiiafranca  rindió 
la  importante  plaza  de  VeroeUi  después  de  dos  meses 
de  sitio,  y  tomó  á  Solerio,  Felisnno  y  otros  pontos 
fuertes  de  la  ribera  del  Tánaro.  Pero  el  resultado  de 
esta  goerra  fué  un  tratado  de  paz  que  por  mediación 
de  Luis  Xm.  se  firmó  en  Pa?fa  (4647),  (forel  coai 
el  duque  de  Saboya  y  el  marqués  de  Villafranca  con- 
vinieron en  licenciar  cada  uno  sus  tropas  y  en  resli- 
luirse  mútoamenle  las  plana  coa^iistadaa.  Lesdigoié- 
res  se  Volvió  al  Delfinado,  y  el  Monferralo  foé  resti- 
tuido al  marqués  de  Man  lúa 

Buscando  anduvo  ei  gobernador  español  del  Mila<- 
nesado  todo  género  de  pretesloa,  artificioa  y  reounos 
para  no  cmnplir  lo  pactado  en  Pavía  y  no  licenciar 
sus  tropas.  Procedia  este  empeño  de  un  planmas  vas- 

• 

(I)  Castagoinit  Vida  del  pría-  Lesdigaiéres.— Uistoria  del  reina* 

ap«  Philiberto  d«  Saboya.-*Ball.  dede  Uii  Jm.^^Hki¿m  BUL, 

Naní,  Ifltoria  delta  República  Vü-  de  Felipe  111.,  lib.  T«»Mfroario 

■•ta.  "Biitpir»  da GooiMalable  de  íranoéa,  ad  aoo. 


Digitized  by  Google 


•  »Am  in»  uno  m»  4SS 

to  qae  el  marqués  de  Villafraoca  tenia  coa  el  duqae 
de  Ososa,  virey  de  Sicilia,  y  con  el  marqués  de  Bes- 
mar,  embajador  en  Yenecia,  plan  que  se  hizo  famo- 
so en  la  hisloria,  y  que  ahora  darémos  á  conocer. 

Natural  era  qnela  república  de  Veaecia,  casi  siem- 
pre enemiga  de  España,  Irabajára  por  arrojar  de  Ita- 
lia á  los  españoles,  y  favoreciera  al  duque  de  Saboya, 
declarado  enemigo  de  nuestra  dominación.  Eralo  tam- 
bién que  los  españoles  amantes  :de  su  patria,  á  Oiiyo 
cargo  y  gobierno  estaban  nuestros  dominios  italianoa, 
por  una  parte  quisieran  castigar  á  la  enemiga  repú- 
blica por  los  auxilios  que  babia  prestado  al  de  Sabo- 
ya,  por  oira  proonriran  mantener,  acreoantar  sí  era 
posible,  la  antigua  superioridad  de!  imperio  español 
sobre  toda  la  Italia,  y  sujetar  á  su  dominio  ó  á  su  in- 
flujo aquellos  dos  estados,  belicosos  é  independientes. 
De  estossentisDienlos  de  gloria  nacional  estaban  ani- 
mados los  tres  esclarecidos  personages  españoles  que 
.  hemos  nombrado  arriba:  don  Alfonso  de  la  Cueva, 
marqnéadeBeimar,  antiguo  embajador  en  Vetteeía, 
mañoso,  diestro  y  hábil  diplomát¡eo;donFedro  deTo» 
ledo,  marqués  de  Villafranca,  gobernador  del  Milane- 
sado,  hombre  de  probado  yalor  y  destreza;  y  don  Pe* 
dro  Téllez  Cvon,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia  y 
después  de  Nápoles,  uno  de  los  mayores  políticos  de 
su  siglo,  de  gran  capacidad  y  elevados  pensamientos, 
de  consumada  habilidad,  de  decidido  amor  patrio,  es- 
pléndido y  magnífico,  annqoe  caprichoso»  ineondo  y 
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arrebatado.  Amigo  por  natoral  isdinadon  de  la  jiisU- 

cia,  pero  enemigo  de  las  trabas  de  los  tribunales  y  de 
las  ie^es;  guiado  mas  por  el  amor  á  la  gloria  que  por 
las  reglas  de  la  aobordioaoion;  obraba  por  sí  ini$mo« 
y  hada  grandes  servicios  á  so  monarca  sin  que  le  íns- 
pirára  respelo  su  rey.  Siendo  virey  de  Sicilia,  y  mien- 
tras los  gobernadores  de  Milán  hacían  la  guerra  al  du- 
que de  Saboya,  levantó  la  marina  siciliana  qoeencon* 
tróenla  mayor  decadeocia,  sus  escuadras  cruzaban 
ol  Adriático  y  el  Mediterráneo,  dañaban  cuanía  po* 
dian  á  Venecia  y  eran  el  terror  de  ios  turcos  y  de  los 
berberiscos,  á  quienes  tenia  encogidos  y  enfirenados 
-  en  sus  puertos:  debidos  fueron  al  de  Osuna  muchos 
triunfos,  hízoles  grandes  presas,  y  muchas  veces  lim- 
pió de  piratas  los  mares  y  las  costas  de  Sicilia  y  de 
Calabria  • 
Había  llevado  ya  el  gran  Girón  á  Nápoles  el  pen- 
samiento de  abatir  la  república  traicante  de  Venecia, 
la  enemiga  mas  solapada  de  España.  A  don  Pedro  de 
Toledo,  gobernador  de  Milán,  le  habia  enviado  una 
respetable  fuerza  de  infantes  y  caballos  contra  el  am* 
bídoso  y  díscolo  Gárlos  Manuel  de  Saboya,  y  que- 
brantar al  saboyano  era  enflaquecer  la  república  con 
cuyo  oro  aquél  se  sostenía.  Derrotando  con  sus  ga- 
leones la  armada  veneciana  en  las  aguas  de  Gravosa, 
bino  ver  al  mundo  que  el  poder  naval  de  la  SeíorUi« 

•  (I)  VifaiiQO,Bis(.(ieF«lipeUl.,lib.  V. 
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que  se  había  arrogado  el  título  de  reina  áel  Adríálieo, 
era  menos  real  que  aparente,  y  que  asi  era  Venecia 
señora  de  los  mares  como  Gárlos  Maooel  libertador 
de  Italia,  dos  dictados  que  el  de  Osuna  quirá  demo»- 

liar  se  hablan  aplicado  con  uias  arrogancia  que 
merecimienlo  los  dos  aliados  eoemigos  del  nombre 
español. 

Colocados  los  tres  dignos  magnates,  Osuna,  Bea- 
mar  y  Villafranca,  en  los  tres  puestos  mas  importan- 
tes de  Italia,  Ñápeles,  Venecia  y  Milán;  disgustados 
todos  tres  del  tratado  de  Pavía;  conveojcidoir  de  que 
la  república  de  San  MáríX)s  era  la  causa  de  las  guer- 
ras y  trabajos  de  España  en  aquellas  parles,  y  de 
que,  en  su  akn  de  dañar  á  la  casa  de  Austria,  no  ce» 
sabade  provocar  contra  España  y  contra  el  imperio 
asi  á  los  franceses  como  al  de  Saboya  y  á  la  república 
de  Uolanda,  resolvieron  humillar  la  soberbia  de  la 
ciudad  del  Adriático.  Ayudábalos  en  su  patriótico  plan 
un  hombre  de  reconocida  sagacidad  y  talento,  activo^ 
discreto  y  mañoso,  íntimo  amigo  y  conQdente  del  de 
Osuna,  á  saber,  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas; 
que  á  este  fin  hizo  diferentes  viages  con  misiones  se-* 
cretas  á  Madrid,  á  Roma,  á  Nápoles,  á  Brindis,  y  á  la 
núsma  Venecia,  coa  graves  riesgos  de  su  persona.  Co- 
Baenz6  el  de  Osuna  por  proteger  á  los  uscoques,  famo- 
sos piratas  de  raza  esclavona,  en  la  Croacia  y  la  Ilirla, 
que  con  sus  atrevidas  excursiones  hacían  infinitos  da- 
ños al  comercio  veneciano*  Auxiliando  con  sus  tercios 
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ádoQ  Pedro  de  Toledot  persígoiendo  vigoroné  iiioe*  « 
santemeote  con  sos  escoadras  las  naves  de  la  repábli- 
ca,  saqueaodo  sos  islas,  ameoazaDdo  apoderarse  de 
sos  puertos*  haciendo  presas  de  importancia,  abatien-' 
do  en  todas  parles  el  pabellón  de  San  llárcos,  ama- 
gando penetrar  por  los  canales  de  Venecia  y  acer- 
carse á  la  ciudad  para  atacarla,  puso  en  consternación 
á  la  repábliea  y  demostró  la  Oaqoeia  qne  bijosoapa- 
rente  y  decantado  poder  marítimo  ocultaba  (464S). 

Para  vengarse  Venecia  de  tantas  humillaciones, 
para  evitar  ia  deserción  inniínente  de  sus  mismas  tro- 
pas asalariadas  y  cohonestar  los  horribles  castigos  con 
que  resolvió  aterrorizar  ¿i  los  débiles,  para  hacer  odio- 
so el  nombre  español,  desacreditar  ai  de  Osuna  con 
sn  monarca,  laaxar  al  embajador  Bezmar,  hacerse  in- 
teresante á  los  potentados  de  Italia,  y  hasta  granjear- 
se al  Turco,  inventó  sin  duda  la  famosa  conjuración 
que  se  ha  supuesto  entre  los  personages  españoles; 
conjuración  que  no  vacilaron  en  eslampar  en  sus  his- 
torias de  escritores  venecianos,  que  otros  autores  es- 
trangeros  adoptaron  sin  exámeo  ni  crítica,  y  que  á 
alguno  sirvió  para  forjar  y  dar  interés  dramático  á 
una  novela.  Aaoqoe'ni  siquiera  están  de  acuerdo  loe 
historiadores  italianos  y  franceses  sobre  el  plan  de  la 
ooojura,  lo  que  mas  generalmente  suponen  es  qne  el 
marqués  de  Beamar  habia  ganado  á  fiierza  de  oro  las 
tropas  mercenarias  de  la  república;  que  el  de  Osuna 
habia  ido  enviando  á  ia  desi^iiada  á  ia  ciudad  aven- 
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UimoB  ftvncetes  proscritos  de  so  pais;  entre  ellos  el 

hmoso  corsario  Jacques  Fierres,  terror  de  los  turcos; 
que  el  plao  era  ioceodiar  el  arsenal,  la  casa  de  mone- 
da» la  aduana,  y  minar  el  edificio  del  senado  para  vo- 
larle coando  estovíera  retimdo.  Fara  dar  color  de 
verdad  á  la ioveDcion,  y  aterrará  los  enemigos  é  in- 
flamar  el  espíritu  del  poeblo  coa  un  escarmiento  de 
grande  y  horrible  espectácolot  aparecieron  un  día 
ahorcados  de  órden  del  Consejo  de  los  Diez  machos 
estrangeros»  de  aquellos  cuya  deserción  temiao  ya 
(H  de  mayo,  1648)  y  hasta  quinientos  mas  fueron 
ahogados  en  los  canales  y  lagañas.  El  desgraciado 
normando  Jacques  Fierres  fué  arrojado  al  map  en  un 
saco,  acaso  con  el  ün  de  desenojar  ó  de  atraerse  ¿  ios 
turcos,  de  quien  había  sido  tan  formidable  enemi- 
go. El  populacho  insultó  al  marqués  de  Bexmar,  el 
cual  se  vió  obligado  á  salir  de  Yenecia.  Sin  embargo, 
el  senado  no  se  atrevió  ni  á  acusar  al  rey  de  España, 
ni  á  denunciar  á  la  Europa  el  crimen  de  los  tres  es- 
pañoles. El  silencio  oficial  de  la  república  deciu  bas- 
tante en  favor  de  la  falsedad  de  la  conjuración,  pero 
dejando  correr  cuantas  versiones  quisieron  hacerse  y 
estampándolas  en  loa  libros,  quedó  no  poco  que  hacer 
á  los  historiadores  futuros  para  discernir  la  verdad  de 
la  fábula.  Por  parte  de  España  no  se  hizo  otra  demos- 
tración de  desagravio  á  la  repáblica  que  separar  al 
marqués  de  Bezmar,  y  eso  por  no  exponerle  ¿  las 
venganzas  del  pueblo>  y  aun  so  le  dió  en  cambio  el 
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puesto  iiDportaote  de  prímer  miaislro  ea  los  Paisei 
Bajoé 

Desatóse  después  la  república  en  calumnias  contra 
el  ¿rao  duque  de  Osuna,  p.ira  malquistarle  con  su  so- 
berano, acosándole  entre  otras  cosas  de  beberse  que- 
rido alzar  oon  el  reino  de  Ñápeles,  para  lo  cual  se 
alrevió  á  decir  que  había  intentado  contar  con  ella 
misma,  üogiéndose  enemigo  para  mejor  disfrazar  su 
proyecto.  El  artificio  era  muy  propio  de  aquella  repú- 
Uica  intrigante,  y  aunque  la  imputación  no  tenia  otro 

(4)  Zazzero,  Diario  det  fetioi-  venciones  y  Tabulas.  Los  estodÍM 

simo  gobierno  del  Kx^-mo.  duque  que  el  señor  Guerra  ha  tenido  que 
de  Osuna,  üiblioleca  del  duque,  nacer  sobre  Quevedo,  el  grande 
-f-Leit.  VIds  del  dome  de  Oaene.  amigo  y  conSoeote  del  deque  de 
— Daru,  Hisloire  de  la  Republiquo  Osuna,  el  negociador  y  el  níma  de 
de  Venicu.— Nani*  letona  de  la  los  planes  de  aquellos  magnates  ao- 
RepQblicaVeDeta.~llbnke,  Cooju-  bre  Venecia,  le  han  permitido  co- 
ncion  de  Venecia —Giaonone,  noccr.  y  ¡i  nosotros  con  él,  lo  que 
tJist.  del  reino  de  Nápoles. — Ame-  pudo  haber  de  cierto  «o  la  Ihim^da 
lot  de  la  Houssaie,  Uist.  del  go-  famosa  conjuración.  El  mismo  se- 
bierno  de  Venecia .  — Malvezzi ,  Hor  Guerra  nos  ioforma  de  los  ira* 
Conspiración  cnnlra  Veneci'i:  Me-  bajos  y  peligros  que  corrió  el  gran 
morías  para  la  Historia  de  Feii-  literato  y  politico  durante  ¿«toa 
pe  III.  por  Yañez.— Quevedo,  Lio-  aaoeaoa,  y  eo  especial  la  ooche 
ce  de  Italia. — Capriata,  Storia. —  que  comenzaron  loü  terribles  cas- 
Memorial  del  pleito  que  el  seííor  tigos  en  Venecia,  donde  í^o  hallaba, 
doo  iú%n  Chomacero  y  Sotoma-  «Eo  aquella  noebe  terrible  (dice) 
yor  trata  con  el  duque  de  Uceda.  de  espanto,  consternación  y  ester» 
— Tarsia,  Vida  de  Ouevedo. — Fer-  minio,  libró  Quevedo  por  un  m{> 
sandez  Guerra,  Vida  de  doo  Frao-  lagro  la  vida.  Goo  babito  f  ade» 
OÍieode  Quevedo.  manes  de  mendigo,  todo  haraposo, 
'Eale  ilustrado  escriior,  ya  pu-  ^  imilaudo  cqo  aria  aumo  el  acen- 
bltcando  el  detooooctdo  Itnro  de  to  italiano,  se  escapó  de  dos  eabir- 
Quevedo  titulado  Lince  de  Italia^  ros  que  le  perscpniaQ  p;ira  ma- 
ó  Zahori  español,  ya  en  la  vida  tarle;  entre  ellos  estuvo,  le  obser- 
det  autor  que  ha  escrito  y  puesto  varón  sin  sospechar  jamás  que 
al  frento  ae  la  novísima  edición  fuese  eslrangcro...  Con  estremada 
de  sus  obras,  ha  derramado  mu-  precaución,  entre  los  ayes  de  loa 
cha  y  muy  apreciable  lu/  sobre  moribundos,  entre  los  golpes  de 
fMo  parloao  do  nuestra  historia,  los  verdugcay  entre  las  blai-femiaa 
oscuro  como  todo  lo  que  de  propó-  de,loe  tiqirios  aalió  de  la  ciudad.» 
se  tía  querido  enturbiar  con  in- 
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funtlamcnto  que  la  mala  fe,  ni  oli  o  fin  que  el  de  ven- 
garse (Je  quien  la  había  humillado  con  sus  triunfos  ma- 
rftímos,  el  carácter,  el  genio  y  la  coadncta  de  don  Pe* 
droGiroo,  con  humos  y  con  accioues  de  rey,  le  daba 
cierto  aire  de  verosimilitud,  y  sí  de  muchos  fué  la  es- 
pecie desechadat  de  mochos  fué  también  creída.  Loa 
descontentos  y  ai^raviados  de  Nápoles,  y  señalada- 
mente los  nobles  y  el  clero,  vieron  y  aprovecháronla 
ocasión  de  acriminar  al  virey  por  algunos  excesos 
abominables  á  que  se  entregaba  sin  recalo*  y  hacían 

■ 

tildar  de  reprensible  su  conducta  privada.  Este  da- 
moróoy  fomenlado  por  sus  eov idiosos,  encontró  en  la 
cóvte  e^  en  los  oidos  de  los  qne  entonces  habían 
sustituido  al  duque  de  Lerma  en  la  privan»  de  Feli* 
pe  III.;  la  trama  produjo  su  fruto,  y  el  duque  de  Osu- 
na se  vió  repentinamente  reemplazado  en  el  vireioato 
de  Nápoles,  sin  qne  se  apercibiese  de  ello  hasta  que 
don  Gaspar  de  Borja  se  hallaba  ya  dentro  de  los  cas- 
tillos. Aunque  el  pueblo  le  permaneció  ñel  y  siguió 
moetrándosele  apasionado»  el  noble  magnate  se  resig-r 
nó  á  dejar  el  mando,  y  se  vino  á  Madrid  (4680),  lo 
cual  celebraron  Saboya  y  Venecía  como  uno  de  sus 
mayores  triunfos  * 

Para  que  nodqjaran  nunca  do  emplearse  nuestras 

(1)   «Abandonado  á  sí  mismo  peüsrow  nn  lo5  fnvore?,  benefi- 

«aie  varoo,  dice  Gaerra  bablaodo  ciado  eu  riqueza,  ailaao  el  cami- 

del  doqaev  ^nde  eo  las  virtudes  no  del  triunfo  á  sus  émulos  con 

y  en  los  vicios,  de  ÍDgenio  vivo,  la  desenvoltura  de  la  vida  y  la 

pero  turbulento,  sangriento  CD  las  ejecución  licenciosa  de  su  ape* 

iret^  ioooiM|anle««  las  toístadaa,  lilot.* 
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armas  y  coaspinírae  Doestroa  leaoroa  eo  Italia,  á  la 

guerra  de  Saboya  sucedió  la  de  Vallelina,  pais  que 
eo  otro  Uempo  había  hecho  parte  del  principado  de 
MilaD,  y  coofinaDle  con  loa  Alpes  y  con  Veoeeia.  Ha- 
bíanse apodérado  de  él  los  grisones,  que  erao  calví- 
Distas,  y  lüDÍan  oprimidos  á  los  habilaotas»  que  erai| 
calólicos.  LevaniároDse  ésloa  y  tomanm  laa  armas 
éoDira  808  opresores,  ayadados  y  protegidos  por  el 
gobernador  español  de  Milán  don  Gómez  Suarez  de 
Fígueroa,  duque  ele  Feria,  que  habla  reemplazado  al 
marquéade  Villafranea.  Ya  eo  años  anteriores*  segon 
hemos  indicado,  gobernando  á  Milán  el  famoso  conde 
de  Fuentes,  había  amenazado  á  Vallelina  y  construi- 
do algunas  fortalezas  á  sn  entrada.  Fácil  les  fué  á  los 
naturales  con  ayuda  del  duque  de  Feria  arrojar  á  sus 
dominadores;  y  c^mo  si  el  pais  pudiera  ser  conserva- 
do para  España,  y  como  si  no  estuvieran  nuestras 
fberzas  demasiado  distraídas  en  otras  partes,  se  lo» 
ventaron  en  aquel  Talle  mochos  fuertes  y  se  pusieroo 
en  ellos  guarniciones  españolas  (4620),  origen  y  prin- 
cipío  de  otras  nueyas  complicaciones. 

Babia  ya  comenzado  en  este  tiempo  en  Alemanín 
la  famosa  guerra  que  se  llamó  de  treinta  años  por  los 
de  su  duración,  preparada  ya  en  el  reinado  del  em- 
perador Rodolfo  IL  por  el  establecimienlo  delallnion 
y  de  la  Liga,  y  por  el  derecho  concedido á los  hereges 
utraquislas  de  Bohemia  para  crear  nuevas  escuelas  y 
templos  de  su  cuito.  Ya  en  tiempo  del  emperador 
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Malias  que  había  sucedido  ea  1616  á  Rodulfo,  habiaa 
llegado^oelloe  á  tomar  lai  aroias  costra  Matías  por 
qoe  violabasQS  fberos  y  privilegios. FemaadoII.aaoe- 
sor  de  Matías,  que  murió  sin  sucesión  varonil  (1619), 
era  el  príncipe  mas  apropósilo  para  convertir  en  fue* 
gOYorasia  chispa  mas  débil.  Y  tos  reyesaostríaoos 
de  España,  que  desde  Cárlos  I.  nunca  habían  dejado 
de  mezclarse  y  tomar  una  parle  activa  en  todas  las 
cuestiones  religiosas  y  políticas  del  imperio  que  tocá- 
rao  á  la  causa  del  caloUdsmo,  ó  en  que  se  iotemára 
la  prepotencia  y  engrandecimiento  de  la  casa  de  Aus<- 
iría»  ó  que  pudieran  conducir  á  vincular  la  corona 
imperial  eo  la  iBunilia»  metiéroiise  también  de  Ueoo 
en  esta  fetal  y  costosísima  guerra.  Ardia  fbriosa  y  se 
propagaba  imponente  la  rebelión  de  los  protestantes 
de  Bohemia  contra  Fernando,  con  voz  de  que  violaba 
sus  privilegios  y  destruía  sos  leyes  fnndameolales  para 
hacer  el  trono  hereditario  en  su  casa;  hechas  entre  los 
insurrectos  dos  ligas  ofensivas  y  defensivas,  de  una 
parte  con  las  provincias  unidas  al  reino  de  Bohemia» 
do  otra  con  Betleem  Gabor,  qoe  con  el  ftivor  del  Tur- 
co  se  habia  sentado  en  el  trono  de  Transilvania;  ha« 
hiendo  logrado  interesar  ai  ^lector  Palatino  ofrecién* 
dote  la  corona  de  que  intentaban  despojar  á  Fernan- 
do; acometido  éste  por  las  fuerzas  del  elector,  por  las 
de  los  condes  de  Iborn  y  de  Madsfeldt     y  ai  mis* 

(4)  Btto  conde  de  Maosfeldt  co  dei.iDUmo  Ululo  qoe  tantos  y 
ora  bijo  aataral  del  cmJs  ñmuL   tu  atUaladoBiarvioiot  habia  he- 
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mo  lieoipo  por  las  del  príncipe  de  Traosilvania  prote- 
gido por  la  Puerta;  defendido  solo  Feroaiido  por  el 
pequeño  ejército  de  Bucqiioy,  y  vacilando  las  coronas 
sobre  su  cabeza,  demaadó  auxilio  á  Felipe  III  de  £s- 
pafia,  invocando  los  lazos  de  la  religión,  de  la  sangre 
y  de  la  política,  que  siempre  hablan  Unido  é  EqiaSa 
con  el  imperio  (1620). 

Bien  bizo  Fernando  por  su  parte  ea  apelar  á  Es- 
pafia  como  al  aliado  y  amigo  de  quien  podia  esperar 
roas  decidido  y  eficaz  socorro.  Y  el  gobierno  del  ler- 
cer  Felipe,  siguiendo  la  política,  que  podríamos  I lá- 
mar puramente  austríaea,  de  los  reyes  de  aquella  di- 
nastía, sin  pararse  á  considerar  los  dispendios  y  sa- 
crificios que  habia  de  coslai  le,  lo  exhausto  del  tesoro 
y  la  falla  que  padecía  de  soldados,  aceptó  la  invita-* 
clon  y  arrostró  el  compromiso  de  la  empresa.  R«so« 
loción  á  nuestro  entender  inconsiderada  y  fatal,  que 
DÍ  alcanza  á  justificar  el  principio  religioso,  ni  discul- 
parla sino  en  muy  pequeña  parte  el  tratado  secreto 
que  algunos  suponen  entre  Fernando  H,  de  Alemania 
y  Felipe  III.  de  España,  por  el  cual  aquél  debia  de  ce- 
der á  éste  la  parte  occidental  de  Austria,  en  el  caso 
deque  con  so  ayuda  llegára  á  poseer  aquellos  esta- 
dos, lias  ó  menos  halagado  el  monarca  español  por 

cbo  ¿  Felipe  II.  y  con  taoto  tesón  pasó á  terrir  A  Cárlos  Manuel  de 

habia  defendido  la  cau^ia  católica  Saboya:  cuando  supo  la  rebelión 

en  los  Paises  Bajo¿.  Resentido  el  do  los  bohemios,  corrió  á  favore- 

bijocoD  el  emperador  porque  Bo  cerla  llevando  coDsiso  un  cuerpo 

habia  querido  legitimarle,  aban-  de  tropas:  los  rebeldes  le  nonw 

donó  su  servicio  y  la  íó  católica  y  braroo  general  de  la  artillería. 
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el  emperador  ftu  deudo,  se  aprestó  á  socorrerle  con 
dinero  y  tropas,  y  ao  cuerpo  de  ocho  mil  hombres 
salió  de  los  Países  Bajos  á  juntarse  con  el  de  Bucquoy 
en  el  corazón  de  la  Bohemia.  Otro  ejército  de  treinta 
mil,  condQcido  por  el  marqués  de  Espinóla,  franqueó 
el  Rhio  para  invadir  el  Palatinado,  lo  cual  alentó  á 
los  príücipcs  protestantes  de  Alemania  á  declararse  en 
favor  de  Fernando,  y  animó  al  papa  y  al  rey  de  Polo- 
nia á  entrar  en  la  liga.  Por  su  parte  los  protestantes 
levantaron  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  hom- 
bres, que  pusieron  al  mando  del  marqués  de  Aupacb; 
jnntóaeles  el  principe  flamanoo  Enrique  de  Nassau,  y 
86  les  agregó  el  caballero  inglés  Horacio  Yere  'con 
dos  mil  cuatrocientos  veteranos  ingleses.  Era  como 
una  reproducción  de  las  guerras  de  Cárlos  V.,  sin  su 
poder,  sin  su  cabeza  y  sin  su  genio* 

Sin  embargo,  el  marqués  de  Espinóla,  con  el  ta- 
lento y  la  habilidad  que  tanto  le  habían  acreditado  en 
Flandea,  desde  Cobleotza  donde  se  situó,  aupo  burlar 
los  planes  y  la  vigilancia  del  enemigo,  y  fingiendo 
amenazar  á  Francfort,  y  haciendo  oportunamente  una 
marcha  rápida  y  atrevida,  se  lanzó  sobre Oppenhein. 
Al  mismo  tiempo  los  duques  defiaviera  y  de  ^jonía 
sujetaban  á  la  obediencia  del  emperador  la  LusAcia, 
la  Silesia  y  la  Austria  Alta  y  Baja.  Penetran  losimpe- 
<  riales  en  la  Bohemia  y  se  dirigen  á  Praga.  Los  gene« 
rales  bohemios  se  fortifican  en  una  monlaia  que  pare» 
cia  inaccesible;  pero  su  impericia  da  lugar  á  que  los 
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imperiales  y  bé varos  con  arrojo  y  serenidad  maravi- 
llosa asaltea  las  forUficaciones»  TíerlaD  la  sangre  ene- 
miga á  torrentes,  y  derramen  la  oonstemadon  y  el 
espanto.  Desde  lo  alto  de  su  palacio  presenciaba  el 
elector  Federico,  nuevo  rey  de  Bohemia,  aquel  horri- 
ble combate,  temblando  éi  y  estfemecModose  al  rui- 
do de  las  armas  en  su  cabeza  la  corona  que  acababa 
de  ceñirse.  Tilly,  general  del  imperio,  es  rechazado 
GOD  gran  pérdida;  entonces  Bacqooy  salla  de  hi  cama 
en  que  se  hallaba  herido  y  enfermo,  monta  á  eaballo, 
reanima  á  los  imperiales»  y  ayudado  del  español  Gui- 
llermo Verdugo  que  mandaba  los  walones,  arremete 
con  intrepidesEt  hace  prisioneros  á  loa  condes  de  Aa- 
hali  y  de  Slieh,  se  apodera  de  algunos  cañones,  des- 
ordena las  espesas  filas  enemigas,  hácese  general  la 
derrota  de  los  llamados  defensores  de  la  Union  Bvam^ 
géüeat  la  montaña  se  cobre  de  cadáveres  y  de  armas 
de  los  vencidos,  los  imperiales  se  cansan  de  matar, 
y  el  elector  Palatino  se  salva  con  la  fuga,  aban* 
donando  el  trono  qne  acababa  de  ocupar  (Mviem- 
bre,  4620). 

La  célebre  victoria  de  Praga,  en  que  tanta  parte 
tavieron  las  tropas  del  rey  Gatélico,  restitoyó  á  Fer» 
nando  II.  de  Alemania  el  reino  de  Bohemia,  sobra  el 
cual  estableció  un  imperio  absoluto,  aboliendo  todos 
los  fueros  y  privilegios  de  que  hasta  entonces  babia 
goiado,  haciendo  qne  los  protestantes  devolvieran  A 
la  Iglesia  Galélica  lodos  h»  bienes  confiscados  ó  secn- 
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larizados  desde  1552,  y  dando  derecho  á  los  católicos 
para  traer  los  bereges  á  so  religUm  ó  hacerlos  emi- 
grar Con  esloer^ó  Femando  haber  asQgarado  la 
quietud  de  su  imperio;  mas  los  sucesos  vinieron  á  de- 
mostrar cuánto  se  habia  equivocodo,  y  España  empe- 
ñada en  80  pfoCeocton  eontinnó  largos  años  bajo  el  sn* 
eesor  de  Felipe  OI.  haciendo  sacrificips  tan  costosos 
como  inútiles. 

Tal  era  la  política  y  la  conducta  de  la  corte  de 
España  en  sus  relaciones  con  las  potencias  europeas, 
cuando  la  situación  interior  del  reino  se  hallaba  de  la 
manera  que  vamos  á  ver  ahora. 

(I)   Anales  del  Imperio,  lom.  II.  (orla  del  Imperio. — González  Dá- 

— mrhard.  Wassemborguii,  De  vila,  Vida  y  ílechos  de  Felipe  III.i 

Bello  ioter  Imoeratorei  FerdioiD-  lib.  0.,  cap.  90. 
4m  ei  eormn  doiIm.— fletie,  Hit- 
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CAPITULO  Wil. 

EL  DUQUE  DE  LERBfA  Y  EL  im  UCEDA. 

Aiombrosa  autoridad  de  que  iovistió  Felipe  III.  al  duque  de  Lerma.—* 
Vio  qae  dala  hiao  de  au  podw«^C¡ómo  engrandeció  i  don  Rodrigo 
GalderoD.*-GoDdttOta  de  don  Rodrigo.— BoTtdiat  qoe  aaacHa^Vá 
Goo  embajada  é  Plaodeav^-fláceole  m.rqués  de  Siete  Igleeiaa.— 
GoikapíraeiODee  oootra  el  valiiDiaiito  del  de  Lerma  j  de  don  Rodriga 
GalderoD.— Trabaja  el  diuiae  de  Uceda  contra  el  de  Lerma,  en  padre, 
y  aapira  á  reemplazarle  en  la  privaoia  del  rey«— Bl  confeaor  fray 
Lnia  de  Aliaga*— Loa  eondea  de  Lemoa  y  de  Oli? area.-41;iiarra  de  Ck 
voriliamo  eo  palaeio.— Deaaire  y  retirada  del  eoode  de  LeoMM«— Gao 
el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  ao  miamo  bijo.— Pri- 
fania  del  de  Uceda.— Víate  el  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal  y 
ae  retira.— Prisión  y  proceso  célebre  de  don  Rodrigo  Calderón,  mar» 
qués  de  Siete  Igicsiaa.— Cargos  que  se  le  bicleron.— Tormento  que 
aa  le  dió.— Grandeza  de  don  Rodrigo  en  ana  padecimientoa.— Dea> 
cargos  del  abogado  defensor.— Nuefaa  riv«|idadea  de  prívania;— 
Anoncioa  de  la  oaida  del  de  Uceda. 

HíeDtraseii  Francia,  eo  Italia  y  en  Alemania  al- 
gunos hombres  políticos  do  la  escuela  del  anterior  rei- 
nado, represeoUDles  de  £9j[MiQa  en  aquellas  córtes* 
todavia  sostenían  á  bnena  altura  el  nombre  español' 
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mostrando  cierta  habilidad  diplomática,  que  era  como 
tradifliottal  y  heredada  desde  los  liempoe  de  Feroendo 
éi  Católico,  bien  que  haciéndoae  ahora  mas  por  la  as- 
tacia  que  por  la  conveniencia;  mientras  qire  en  Sicilia 
y  en  Nápoles,  en  Monferrato,  en  la  Valtelina  y  en  Bo-> 
hernia  algunos  ilustres  capilattes  espafioles,  algunos 
magnates  de  la  primera  nobleza  de  Castilla  mantenían 
el  antiguo  crédito  d&  la  marina  y  de  los  ejércitos  de 
Espafia,  y  aloanzában  por  tierra  j  por  nar  victorias  y 
triunfos  mas  honrosos  y  admirables  á  los  ojos  de  Euro- 
pa que  provechosos  y  útiles  á  la  nación;  la  córte  de 
Madrid  y  el  palacio  del  monarca  eran  un  hervidero  de 
rivalidades  y  un  foco  de  mtrigas  de  la  peor  ley  para 
disputarse  el  ftiTor  y  ta  privanza  de  un  soberano  qoe 
babia  comenzado  por  dejar  de  serlo,  contentándose 
con  ceñir  su  corona,  y  entregando  el  cetro,  tan  pron- 
to como  sulñéal  tipno^  en  manos  y  ¿  disoredoii  de  un 
valido. 

Que  lo  era  el  duque  de  Lerma,  aun  siendo  toda- 
vía principe  don  Felipe,  y  que  continuó  siéndolo  del 
rey  en  el  mayor  grado  á  qae  se  creta  pudiera  llegar 
una  privanza,  lo  hemos  visto  en  los  capítulos  anterio- 
res. Porque  no  era  fácil  imaginar  entonces,  ni  por  for-  * 
tona  ae  ha  repetido  el  ejemplo  después,  que  hubiera 
un  monarca  tan  pródigo  de  autoridad  y  al  propio 
tiempo  tan  indolente,  que  por  no  tomarse  siquiera  ei 
trabijo  de  firmar  los  docu^ientcs  de  £stado,  quisiera 
dar  á  lá  firma  de  un  vasallo  suyo  la  mismá  autoridad 

Tomo  xv.  29 
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qttdálasuya  propia,  y  que  ddvirticra  y  ordéoára» 
eoflUD  ordenó  Felipe  lil.  á  todos  sos  consejos,  iríboiia* 
les  y  súbditos,  que  dieran  á  los  despechos  Bmiados 
por  el  duque  de  Lerma  el  mismo  cumplimiento  y  obe- 
diencia, y  los  ejeculáran  y  guardé ran  con  el  mismo 
respeto  qoe  si  foeran  firmados  por  ói«  Irasmisiottioaa- 
dila  de  poder,  en  que  ñ  bien  asombra  el  desprendí** 
mieoto  del  mcuarca,  casi  maravilla  mas  que  do  abu- 
sára  ei  fieivoreoido  lanto  oomo  pudo  de  aquella  oonii- 
potencia  de  qoe  se  tíó  Investido. 

No  era  ciertamente  el  carácter  del  de  Lerma  incli- 
nado á  la  perversidád,  que  fué  la  razoo  de  no  haber 
sido  tan  funesto  como  podo  ser  su  Yalimiento.  Pero 
tenia  un  defecto,  qoe  si  en  un  particular  es  repreosl* 
ble,  en  el  privado  de  uq  monarca  y  en  un  hombre  de 
£stado  y  primer  ministro  es  abominable,  fuente  de 
envidia  para  otros  hombres  y  manantial  de  males  pa- 
ra un  reino,  á  saber,  la  codicia.  En  globo  no  mas  he- 
mos apuntado  los  títulos,  honores,  mercedes  y  rique- 
sas  que  aonmoló  en  si  mismo  y  en  sos  huos,  deudos  y 
allegados.  Arbiiro  de  los  empleos  públicos,  distribui- 
dor de  las  gracias  del  soberano,  administrador  irres- 
ponsable de  ios  tributos  y  de  las  rentas,  y  teniendo  en 
sa  mane  la  fortOM  de  tantos  hombres,  cuidó  lo  pri- 
mero de  hacer  la  suya,  y  tomó  para  si,  cooio  decimos 
por  proverbb  vulgar  del  buen  repartidor,  la  m^or 
ptriis;  y  de  m  serincorrvplibledid  lastiiaosis  prae- 
bMi;  qse  sobre  no  d^r  puras  de  mandia  manes  que 
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«BpiráraB  á  posar  por  Kmpias,  desdecían  de  la  alia 
posición  en  qne  se  babia  colocado,  y  amenguaban  la 

dignidad  do  menos  que  rebajaban  al  hombre 

Con  esto  los  escarmientos  que  quiso  hacer  en  aU 
ganos  qoe  se  babian  enriquecido  de  repente  y  por  man- 
tos medios  salían  desautorizados  con  el  ejemplo  del 
primer  ministro:  el  pueblo  que  ^ofría  las  cargas  ioso-* 
pMabjes,  la  penuria,  el  hambre  y  las  priTaciones,  le 
miraba  como  el  «otor  de  todas  las  calamidades  pébii- 


(4)  Ademas  de  ios  empleos  y  estrañar  qae  Tmeraoon  mas! 

cargos  de  sumiller  de  coros  y  ca-  to  y  ostentación  qae  el  mismo  rey. 
ballerizo  mayor  del  rey,  ue  regí*      Y  como  lo  liubieseo  visto  acep- 

dor  perpétoo  de  Valladolid  y  lu*  tar  los  donativos  eu  metálico  que 

drid,  do  comendador  mayor  de  ood  título  de  servicio  le  habían 

Castilla,  de  adelantado  de  Cazorla,  hecho  las  córtes  de  Cataluña  y  de 

4a  geoeral  de  la  cabal lerta,  da  aya  Valanoia  tampoco  tuvieroD  reparo 

I mayordomo  del  principe,  y  otros  los  señores  y  caballeros  de  Cas- 
arios  que  tuvo  eí  de  Leiiáa,  hi-  lilla  en  hacerle  obsequios  de  diñe* 
tole  el  rey  nraltitod  de  mereedea,  ro  en  gruesas  sumas,  que  él  ad- 
como l.^s  escribanías  de  Alicante  y  roilia,  dando  ocasión  á  quo  el  cu- 
ja de  sacas  de  Andalucía,  las  alcai-  rioso  aaoiador  cootempor&oeo  qae 
Hm  de  Yelet  y  dal  caatnio  deBor-  reoogla  y  nos  In  tramitldo  a<|iie- 
gos»  diferentes  encomiendas,  los  Ilos  hechos  dijera  con  sarcástico 

EiogUes  producios  de  la  almadra-  estilo,  quo  asi  le  alegraban  la  sun* 

a  de  Valencia,  setenta  mil  duca-  gre,  cuando  su  espirita  se  eocon- 

doa  de  renta  en  Sicilia,  el  dominio  traba  abatido  con  alguna  indispo- 

y  señorío  de  muchas  villas  v  lo-*  sicioo  6  enfermedad.— Añádese  á 

¿ares  en  Aragón,  Castilla  y  Narar*  asto  qua  al  de  Lerma  no  tenia  pa  - 

ta,  le  favoreció  para  la  reincor-  rientes  pobrM  á  quienes  socor* 

poracion  en  su  casa  de  otros  lúea-  rer,  porque  tuvo  buen  cuidado 

res  y  villas  que  cu  Castilla  habia  de  que  ninguno  le  necesitára,  en* 

lomado  el  rey  don  Juan  II.  á  su  riqueciéndolos  á  todos  4  costa  de 

ascendiente  don  Diego  Gómez  de  empobrecer  el  Estado. — Parece  fa<- 

Sandoval  y  cuya  devolución  él  re-  huloso,  pero  »us  contemporáneas 

clamó,  le  compraba  las  casas  y  lo  dicen,  que  solo  de  dooativoa 

heredades  que  él  tenia  valuáodo-  llegára  á  reunir  el  de  Leroui  la 

laa  é  su  gusto,  y  le  hacia  con  fre-  enorme  y  asombrosa  soma  de  caá- 

eneocia  regalos  de  aartaa  da  per-  renta  y  oaatro  millonaa  de  dnoa* 

las  y  brincos  de  diamantes  y  otras  dos:  aun  rebajando  lo  que  pueda 

joyas  de  talor  de  muchos  miles  de  haber  de  hioerbólico.  siempre  ae 

dnoaSda.  ffé  éste  modo  llegó  el  áé  deducU  qed  oS  éa  mémn»  so* 

Lerma  á  reunir  las  rentas  de  un  brada  Onteria  dé  éacélldalo» 
epoiento  potootado,  y  no  es  de 
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cas,  y  sa  opulencia  y  el  poder  de  su  privanza  era  ob* 
jeto  perenne  de  envidia  á  otros  magnates,  inclnso  sn 
mismo  hijo,  como  vamos  á  ver* 

Entre  sus  criados  y  favorecidos  lo  eran  especialmen- 
te y  coa  preferencia  á  todos  un  hidalgo  de  Castilla  lla- 
mado don  Rodrigo  Calderón  mozo  activo  y  des- 
píerto,  á  quien  escogió  para  que  le  ayodáraen  el  ma- 
nejo de  los  papeles,  y  á  quien  comenzó  á  elevar  ha- 
ciéndole secretario  de  la  cámara  del  rey.  A  poco  tiem- 
po le  creó  conde  de  la  Oliva,  le  dió  el  hábito  de  San- 
tiago, conGriéndole  la  encomienda  deOcaña;  le  hizo 
capitán  de  la  guardia  alemana  y  tudesca,  alguacil 
mayor  de  Valladoltd,  con  mochas  preeminencias  ensa 
chancillerfa,  y  le  honró  con  otras  muchas  mercedes  y 
le  enriqueció  con  rentas  y  ayudas  de  costa  ^^K  Hábil 
el  don  Rodrigo  para  seguir  grangeándose  el  afecto  de 
su  protector,  llegó  á  tomac  tal  ascendiente  en  so  ánimo 
y  á  dominar  en  su  corazón  de  manera  que  en  todo  ha- 
cia el  de  Lermala  voluntad  de  don  Rodrigo.  Deslum  - 
brado  éste 'con  so  prosperidad,  orgulloso  con  so  for- 
tnna,  envanecido  con  el  favor,  y  haciendo  alarde  de^ 
poder  ^ue  en  sus  manos  tenia,  daba  audiencias  como 
un  soberano,  circundóse  de  una  córtetan  brillante  co- 
mo la  del  doqoe,  era  on  satélite  qoe  igoalaba  si  no  es* 

(4)  Era  hijo  del  capitán  don  edad  de  año  y  medio,  se  le  dió  en 

Francisco  Calderoa,  que  le  tuvo  marzo  de  4644  el  hábito  de  la  graa 

de  una  doncella  alemana,  ooo  la  cruz  de  San  Jaan.— Uabia  casado 

cual  80  casó  después.  don  Rodrigo  con  doña  Inés  de  Var> 

(9)  Hasta  á  ua  bijo  suyo,  de  gas,  de  quien  tuTO  mio«  hijos. 
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cedía  en  espleodor  á  su  juismo  planeta,  y  do  se  sabía 
qoiéa  ejercia  mas  influjo,  si  el  valido  del  itfoiiarca  ó 
el  privado  de  su  valido.  Si  los  grandes  y  el  pueblo 
lievaban  mal  la  privanza  del  duque  de  Lerma,  mucho 
peor  soportaban  el  valimiento  de  don  Rodrigo  Caldo- 
ron,  ya  por  la  oscuridad*  de  que  le  hablan  visto  le- 
vantarse, ya  por  la  aspereza  y  desabrimicalo  cod  que 
solía  tratar  y  despedir  á  los  pretendientes,  de  cuya 
imporionidad  se  descartaba  el  ^  Lerma  enviándolos 
á  don  Rodrigo.  Asi  es  qne  se  desataban  contra  él  las 
lengaas  y  las  plumas,  y  si  contra  el  prolector  se  ha- 
cían sátiras  [Meantes,  contra  el  protegido  se  escribían 
mordaces  y  sangrientos  libelos. 

Como  enemigos  de  todo  privado,  y  señaladamen- 
te contra  la  privanza  de  don  Rodrigo  Calderón,  ha- 
blaban al  rey  y  á  la  reina  un  fraile  y  una  monja»  fray 
loan  de  Santa  María,  franciscano  descalzo,  y  la  ma- 
dre  Mariana  de  San  José,  priora  del  convento  de  la 
Encarnación.  La  reina  doña  Margarita,  en  cuyo  pia- 
doso corazón  hacían  grande  efiacto  los  consejos  y  plá- 
ticas de  personas  al  parecer  tan  religiosas,  se  declaró 
desde  luego  contra  don  Rodrigo,  y  ayudada  de  aque- 
llos dos  consejeros  persuadió  al  devoto  Felipe  con  ra- 
zones de  conciencia,  y  le  instó  y  apretó  á  que  retirá- 
ra  su  gracia  al  favorecido  del  duque.  Dejóse  el  rey 
vencer  por  lo  menos  en  parte,  y  relevó  á  Calderón 
del  despacho  de  los  papeles  y  del  oficio  de  secretario 
de  so  cámara;  reemplazándole  en  el  primer  cargodon 
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JuaadeCíriza  y  en  el  segundo  don  Bernabé  de  Vi^ 
ygoco^*^.  Coo  tal  motivo»  y  como  á  poco  tiempo  de 
esto  novedad  muriese  la  reíoa  Margarita  de  sobrepar- 
tfi  (1614),  según  en  otro  lugar  hemos  dicho,  no  faltó 
qoieo  hiciera  caer  sobre  don  Rodrigó  Calderón  sospe- 
chas de  haber  apresurado  les  días  de  la  reina,  atribu- 
yendo á  su  resentimiento  y  venganza  mas  influencia 
en  la  muerle  que  á  la  gravedad  del  mal  y  á  la  ineii- 
cacia  de  los  medicamentos:  cargo  horrible  que  á  no 
dudar  se  hizo  sin  fundamento  al  separada  secreta- 
rio ^.  Mas  si  este  babia  caído  de  la  gracia  del  rey, 
mantúvole  en  la  suya  el  duque  de  Lerma»  y  entonces 
fué  cuando  le  colmó  mas  de  honores»  mercedes  y  ren- 
tas, á  él  y  ¿  sus  hijos.  Aunque  cesó  en  la  ocupación  de 
los  papeles,  seguía  influyendo  lo  mismo  en  los  nego- 
cios, y  no  tardó  en  ser  enviado  coa  una  embajadii  ex- 
traordinaria á  los  Paisas  Bajos*  A  so  paso  por  Francia 
reeilHÓ  en  FonteneMao  las  mas  distinguidas ateneionee 
de  aquellos  monarcas,  con  cuyos  hijos  se  estaban  tra- 
tando las  bodas  de  los^priooipes  españoles  En 
Flandes  fuá  también  grandemente  agasajado  por  los 
archiduques  Alberto  é  Isabel,  y  volvió  á  España  con 
kt  misma  ó  mayor  autoridad  que  antes,  y  aun  recibió 
entonces  el  titulo  de  marqués  de  Sieto  Iglesias  (ju- 
nio, i61 4),  dando  con  esto  nuevo  pávulo  á  |a  envidia » 

;0  CI  autor  de  ]a  Historia  ma-  (2)  Vivaoco  le  vindica  bÍMl  dt 
AuscriLa  de  Felipe  UI.  que  omcbaa  esu  calumoia  en  el  libro  V.  do  ftt 
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á  la  munnoracioD  y  al  aborrecimienlo  de  mu  modios 

émulos  Seguía  tratándose  con  ostenlosa  mag- 
mficeiuua,  y  aspiraba  á  obteoer  la  embajada  de 
Soma. 

A  8U  vez  proseguían  trabajando  de  palabra  y  por 
escrito  con  el  rey  cq  contra  de  don  Rodrigo,  y  sopre- 
léalo  de  libertarle  de  la  inflaeiicHi  de  loe  firívados,  el 
francitoano  Sania  Ifaria»  la  priora  de  la  EncamaeioBt 
el  padre  Florencia,  de  la  compañía  de  Jesús,  y  mas 
que  todos  y  con  m^or  proporción  el  dominicano  fray 
Leía  de  Aliagat  que  de  confesor  del  doqM  de  Lerma 
y  por  9u  reeomendacion  é  inflojo  había  ascendido  á 
confesor  y  director  de  la  conciencia  de  Felipe  IlL  ea 
lüemplaio  del  cardenal  Javierre.  Aspirando  el  padre 
Aliaga  á  apoderarse  de  la  Tolanlad  del  rey,  ó  ingrato 
á  los  beneficios  de  su  prolector,  no  solo  asestaba  sos 
tiros  contra  el  marqués  de  Siete  Iglesias,  sino  que  mi- 
maba Cambíea  sordanente  el  poder  y  privaiiui  del  de 
Larma,  á  quien  lo  debía  lodo,  para  levantar  al  doqee 
de  Uceda  su  hijo;  y  aquí  comienza  lo  inaudito  y  es- 
caudaloso  de  estas  intrigas  palaciegas. 

DoB  Cristóbal  de  Sandoval  y  ftcyaa»  priasogénüe 
*  del  duque  de  Lerma,  antes  marqués  de  Cea  y  después 
duque  de  Uceda,  habia  sido  iutroducido  por  su  padre» 

(I)  Cafarort  de  Córdova,  Ri*  ktdoen  Plandei  ler  hijodild»* 

laciooes  manuscritas. — Vivanco,  que  de  Alba  don  Fadrique,  co?a 

■iaUiria  inédita  de  Felipe  III.—  que  ¿  iodos  babia  caimdo  adiai- 

Gal>rer»  a&ade  que  se  docia  que  ración.— Bl  titulo  de  conde  de  h 

Aw  Rodriee  CalderoD  boliie  pro-  OKfa  |Wi6  i  ea  lujo  prinoaioil». 
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en  la  céoiara  del  rey»  y  poooá  pooo  ie  babia  idaaqaél 
enoomeodando  el  desfiacho  de  Iob  negocios,  y  hacfá 

que  le  rcemplazára  en  sus  eaferinedades  y  ausencias. 
PropoDíase  con  esto  el  de  Lerna  asegurar  mas  su  au- 
toridad contra  los  envidiosos,  perpetuando,  por  deeírlo 
asi,  el  poder  en  su  familia.  ¿Cómo  pedia  Imagiaar  el 
antiguo  privack)  que  ei  mayor  rival»  que  el  enemigo 
mas  terrible  de  su  priyanza,  que  quien  ñus  habia  de 
pugnar  por  derrocarle  de  la  cumbre  del  poder  babia 
de  ser  su  mismo  hijo?  El  jó  vea  duque  de  Uceda,  con 
menos  talento  que  su  psdre,  pero  cortesano  artificioso 
y  adulador»  llegó  á  grangearse  la  confiansa  del  sobe- 
rano, en  términos  de  dudarse  ya  quien  la  poseía  en 
mayor  grado,  si  el  padre  ó  el  hija.  Calculó  el  padre 
Aliaga  que  ayudando  á  elevar  al  bijo  sobre  el  padre 
afianiaría  por  mas  tiempo  su  fcvor  al  calor  del  nuevo 
astro  que  se  levantaba,  que  al  reflejo  del  auliguo  pla« 
neta  que  había  de  llegar  mas  pronto  á  su  ocaso.  01  vi» 
dó  que  el  de  Lerma  le  babia  sacado,  de  la  oscuridad» 
y  se  declaró  por  el  de  Uceda.  Arrimóse  á  ellos  y  acre- 
ció este  nuevo  partido  el  conde  de  Olivares,  don  Gas* 
par  de  Guarnan»  que  acababa  de  entrar  de  gentil  hom- 
bre en  el  cuarto  del  principe  don  Felipe:  presuntuoso 
y  duro  de  condición  el  de  Olivares,  hallábase  resenti- 
do de  el  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo  Calderón  por  no 
haber  éstos  accedido  á  sus  pretensiones  de  cubrirsode 
grande.  El  de  Lerma,  que  asi  se  veía  abandonado  de 
^s  propias  hiecb(u*as,.  que  penetró,  la  traición  de  so 
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mismo  hijo,  y  que  advertía  cierta  tibieza  departe  de 
80  soberano» .  creyó  deshacer  aquella  conjaracion  opo-  ^ 
nieiido  á  la  enemiga  alianxa  é  introdacienda  en  la  fo- . 
mílíaridad  del  rey  á  su  yeroo  y  sobrino  el  conde  de 
Lemos,  que  habia  desempeñado  coo  crédito  por  seis 
anos  el  vireinalo  de  Nápolee»  en  que  acababa  de  ser 
reemplazado  por  el  duque  de  Osuna.  Gozaba  el  de  Le- 
mos  reputación  de  hombre  ilustrado,  de  buen  enten- 
dimienlo»  amigo  de  proteger  á  los  literatos  y  de  fiivo- 
reoer  las  letras,  á  que  A  se  habia  aficionado  en  Ilalia, 
pero  orgclloso  f  altivo;  y  de  los  antiguos  celos  y  en- 
vidias  entre  él  y  su  primo  y  cuñado  el  duque  de  Uce- 
da  se  prometía  el  viqjo  duque  de  Lerma  que  el  yerno 
.  ^  ayudaría  gustoso  á  derribar  del  távcr  al  bijo.  Tales 
eran  las  armas  y  tales  los  contendientes  que  se  apres- 
taban y  disponían  á  hacerse  una  guerra  vergon- 
sosa  de  favoritismo  en  lel  palacio  del  buen  Félipe  III. 
de  Espafia. 

/  En  esto  se  divulgó  por  la  córte  la  noticia  de  que 

el  marquóade  Siete  Iglesias  «habia  hecho  asesinar  en 
un  camino  á  un  hombre  plebeyo  Mamado  Francisco 
Xuara.  Magnífica  ocasión  ofreció  estesnceso  á  los  ene- 
migos del  marqués  para  declamar  en  sermones  y  plá- 
ticas  sobre  la  necesidad  de  castígar.tal  delilo  y  eecáo- 
dalo  y  entregar  á  la  justicia  al  delincuente,  y  para 
estrechar  y  apretar  la  conciencia  del  piadoso  y  místi- 
co Felipe  UI.  Redoblaron  pues  con  este  motivo  sus 
esfiiersos  contra  don  Rodrigo  el  padre  Santa  Marfa»  la 
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priora  de  la  EDcarnacioo,  el  prior  del  Escorial,  el  pa- 
dre Florencia  y  el  coDÍéaor  fray  Luis  de  Aliaga.  Por 
Tíoieoto  que  foeae  al  rey  consentir  en  entregar  al  a««< 
críBclo  un  hombre  á  quien  habla  colmado  de  honras 
y  mercedes,  lo  cual  compromelia  (amblen  al  de  Ler* 
•  ma  y  era  al  propio  tiempo  ona  confeaioQ  técila  de  su 
poco  acierto  en  la  elección  de  favorecidos»  no  era  po- 
sible sin  embargo  que  la  conciencia  de  un  rey  devoto 
pudiera  resistir  los  ataques  combinados  de  nqoeUa  es- 
pecie de  batería  religíoaa»  y  foélo  menester  dejar 
obrar  la  justicia.  Mientras  esto  pasaba,  y  en  tanto  que 
el  conde  de  Oliva  res  iba  apoderando  del  ánimo  del 
j4ven  principe  de  Asturias  don  Felipe»  y  baciéndoseel 
dueño  de  so  coarto  y  cámara,  por  roas  esfuerzos  que 
para  combatir  su  influencia  hacia  el  de  Lomos,  el  du- 
que de  Uceda  ganaba  terreno  en  la  confian^  dql  rey 
9I  paso  que  le  perdía  su  padre*  Todos  eran  ya  desik 
res  para  el  viejo  doqoe  de  Lerma.  Cuando  iba  á  la 
cámara  del  príncipe  con  la  confianza  de  quien  estaba 
iMxwtambrado  á  tratarle  como  byo»  como  qoien  lie  ha-^ 
bia  visto  nacer  siendo  ya  valido  de  sa  pa<ke,  y  eomo 
ayo  y  mayordomo  suyo  que  era,  hallábale  retraido  y 
hasta  desatento;  el  conde  de  Olivares  ni  se  levaatakM 
áao  preseneia»  ni  le  dirigía  la  palabra»  y  acaso  le  vol» 
via  el  rostro.  Si  de  allí  pasaba  al  aposento  del  rey  á 
informarle  y  quejarse  de  lo  que  observaba  en  el  cuari* 
lo  del  principe»  .encontraba  alli  4  su  b^o:  ambos  le 
oían»  y  ninguno  le  oontestéba:  el  rey  le  sígnificabn  su 
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millo  000  el  sileocio;  ol  sooiblaoie  del  hijo  revelaba  á 
las  claraaque  le  disgustaba  y  eslorbaba  la  preaeocia 

del  padre.  Ua  dia  que  se  vieron  solos  el  padre  y  el 
bijot  aquél  repreodiú  á  éslo  con  cierla  destemplanza 
80  eoodoatas  éate  le  ooolestó  ooo  aapereaa  y  deaeo^ 
medimieoto;  movlóee  eolre  loa  dos  un  debate  acalom* 
do  y  bochornoso,  ca  que  se  y\6  hasla  que  punió  el 
loiserable  aSao  de  la  privanza  babia  roto  los  vioculoa 
mas  sagrados  de  la  oaioraleza  y  de  la  sangre»  y  con-r 
cHiyó  el  padre  con  despedirse  del  híjodiciéndole:  *Yo 
me  iré,  y  vos  os  quedaréis  con  todo,  y  todo  lo  echaréis 
á  perder  i'^»  El  pronóstico  del  vi^o  diiqoe  de  Laraia 
no  babia  de  tardar  en  coaipUrse. 

Con  dignidad  y  energía  habió  el  conde  de  Leuios 
al  rey»  recordándole  loa  servicios  hechos  al  trono» 
^áfrecleodo  su  cabeza  si  en  algo  le  babia  desagradado  ú 
ofendido  sin  saberlo,  exponiéndotelas  intrigas  que  se 
c^nian  en  torno  á  Us  personas  de  S.  M.  y  A«,  y  pi- 
diéndole liceocia  para  retirarse  4  su  casa;  la  respues* 

(4)  Debemos  todos  estos  por-  deron,  aueeo  este  punto,  ma-?  quo 
menorei  al  historiador  don  Berna-  biatoriador,  aa  ya  ci^o  ó  ioiolera- 
bé  de  VLvaDco,  que  en  au  biatoiia  ble  paaegirifta.  Baste  decir  que  al 
roauuscrita  se  esttende  largameo-  de  Lerma,  entre  otras  ioRDitas  hi> 
te  eo  la  relación  de  todas  estas  perbólicas  alabanzas  que  ¿  cada 
intrigas  palaciegas,  como  quien  pái^ioa  le  prodiga,  le  llama  ael 
por  au  ODCio  tenia  proporción  de  tnayor  hombre  que  tuvo  ni  tendrá 
saberlo  y  casi  de  presenciarlo  to-  el  mwuln.i»  Y  para  ól  Hon  Rodri- 
do.  EUte  autor,  apreciable  por  aua  go  Calderón  era  el  hombre  de  mas 
Doticias  y  geoeraloeoto  exacto  talento  y  do  mas  gobierno,  el  ca* 
en  ios  hechos,  es  tan  exager  ada-  ballcro  mas  cumplido,  el  mas  ge- 
mente apasionado  en  la  caliüca-  neroso  y  justificado,  y  poco  le  lal- 
oioo  do  las  persoMS.  oo  ospeoial  ta  para  nacorle  aiolo*  Fié  m  an- 
tratando  de  sus  dos  ídolos,  el  du<  cesor  en  la  aoerotaría  dooáoiarft 
quo  de  Lerma  y  don  Rodrigo  Gal-  del  rey. 
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ta  del  rey  faé  lao  seca  como  compeodiofia:  tCmide,  le 
dijo»  tí  qumU  reUraroMp  podeU Kaotrló  euandoquh- 

siéreis.Ti  Esta  escena  pasó  en  el  Escorial:  el  conde  be- 
só la  mano  al  rey,  pasó  á  besársela  al  príncipei  se 
¥1110  á  liadrid,  se  despidió  del  Consejo  de  Italia  de  que 
era  preatdeiite,  y  lomó  el  camino  de  Galicia  á  sa  casa 
de  Monforie,  acompañándole  hasta  Guadarrama  la 
condesa  de  Lemosso  madre  y  el  duque  de  Lerma»  su 
lio  y  suegro. 

Otro  recurso,  en  verdad  bien  eslraño,  buscó  el  de 
Lerma  para  guarecerse  de  la  caída  que  evidentemen- 
le  Yeia  ya  inevitable*  Dado  siempre  á  fundar  coavon* 
los  y  á  tratar  con  religiosos,  muchas  veces  habla  te- 
nido impulsos  de  renunciar  á  la  grandeza  y  á  la  pom- 
pa mundana,  y  acabar  su  vida  en  nn  claustro  bajo  el 
sayal  de  San  Franmsco,  imitando  el  ejemplo  de  so 
abuelo  el  duque  de  Gandía,  San  Francisco  de  Borja. 
La  desgracia  que  ahora  le  amenazaba  ie  volvió  á  su- 
gerir este  piadoso  pensamiento;  mas  en  logar  de  la  té- 
'  nica  flran^nscana  parecióle  que  le  sentaría  mejor  el  ca- 
pelo de  cardenal,  y  lo  solicitó  del  papa  Paulo  V.  Otor- 
góle gustoso  el  pontífice  aquella  dignidad  con  el  título 
de  San  Sixto,  y  asi  el  papa  como  el  colegio  de  carde- 
nales le  escribieron  facilitándole  de  contarle  entre  los 
príncipes  de  la  iglesia  romana.  Vistióse  pues  el  caído 
ministro  la  púrpura  cardenalicia,  cuyo  ropage  espera- 
ba le  serviría  al  menos  de  escodo  para  conservar 
cierto  respeto  y  autoridad,  y  le  preservaría  de  ios  ia- 
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811II06  de  sus  eoemigos.  Mas  la  miama  vestid  ura  daba 
prelesloal  rey  para  no  tratarle  eoo  lafamiliarídad 
•oaatQoilirada;  de  la  etiqueta  y  la  ceremonia  pasó 
pronto  á  la  frialdad,  y  no  tardó  ea  significar  que  le 
incomodaba  au  presenda.  Apro?eohaban  bien  k»  cor- 
teaanoa  ana  ¿mnkis  esta  mndama  que  obaemban  en  •  - 
el  soberano  para  hacer  recaer  sobre  la  desacertada 
política  y  la  monstruosa  administración  de  el  de  Ler- 
malodaalaadesgraeíaa  y  males  qne  anfriael  reino, 
y  para  desacreditar  todos  sos  empleados  y  heofaoras. 

Siguió  no  obstante  el  cardenal- ministro  la  córte  al 
fiecorial,  como  pugnando  por  recobrar  sn  antigua  prí« 
▼anza,  y  al  modo  del  náofirago  que  próximo  á  ábo- 
garse  se  agarra  á  una  vieja  labia  para  ver  do  ganar 
de  nuevo  el  bagel  en  que  antes  había  prósperamente 
navegado*  Hasta  qne  ya  un  día  llamó  el  rey  don  Feli- 
pe éso  cámara  al  prior  del  laonaslerio  y  le  dijo: 
«Iréis  al  duque  y  le  diréis,  que  atendido  lo  mucho 
que  he  estimado  siempre  ao  casa  y  persona,  he  veni- 
do en  otorgarle  lo  que  tantu  veces  y  con  tanto  enca- 
recimiento me  ha  pedido  para  su  quietud  y  descanso, 
y  que  asi  podrá  retirarse  á  Lerma  ó  á  Valiadalid 

'  Besempeiíó  el  padre  Peralta  80  cometido;  aparen- 
tó el  de  Lerma  cirio  con  serenidad,  dió  órden  á  sos 
criados  para  que  dispusieran  brevemente  su  marcha  á 
Lerma,  subió  á  despedirse  del  rey,  y  dirigióle  on  tier- 
no razonamiento  dicíéndole  entre  otras  cosas:  «De  tre- 
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»ce  aüos,  señor»  eairó  ea  esle  palacio,  y  hoy  se  cum- 
i»pleD  oioooeiila  y  tres  einpleadoi  en  eale  diasefio,  po* 
•ooa  para  mi  desieo,  moelMS  para  lo  qae  permite  el 
«deseogaDo,  á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  no  lodo, 
»9iqmer«  alguna  parte.de  la  vida...»  Besóle  hamilde^ 
méate  la  mano,  el  rey  le  tendió  los  bram  eoo  termn 
ra  y  le  aseguró  quedaba  en  la  misma  estimación  en 
qae  antes  le  había  tenido.  Con  esto  se  despidió  el  caí- 
do mitiisiro  qae  htkésL  goberoado  por  espado  dé  veio^ 
te  irños  la  monarquía,  y  el  4  de  oclabre  (1048)^  dan<^ 
do  el  postrer  adiós  y  lanzando  la  última  mirada  á 
aqoel  palacio  en  qae  per  tastos  afios*  aparte  del  tttoio 
y  la  corona,  )iabia  sido  el  verdadero  rey,  tomó  por 
Guadarrama  el  camino  de  sú  retiro  de  Lerma  Asi 
oayóf  en  verdad  con  menos  violencia  que  suelen  des- 
pefiarse  los  validos  de  los  reyes,  el  grae  privado  de 
FelipelII.  Antes  habían  sido  ya  retirados  del  cuarto 
del  príncipe  y  políticamente  desterrados,  quién  á  Ara- 
gón, qoién  á  Sicilia,  todos  tos  qoe  no  eran  de  la  de- 
voción del  conde  de  Olivares  y  del  daqae  de  Uceda, 
á  saber,  el  conde  de  Paredes,  don  Diego  de  Aragón  y 
don  Fernando  de  Borja.  En  su  lugar  consiguió  el  de 
Olivares  qae  viniese  á  España,  para  ayo  del  principe, 
su  tio  don  Baltasar  de  Zóñiga,  embajador  que  era  en 
.  Alemania,  y  nombrado  para  la  embajada  de  Roma* 

(1)  Dice  YivaDCO  qae  la  ooche  que  babia  niaerlo.»  Ci  historiador 

que  darmió  enOiMdvrffi»  le  to^  no  «apresa,  ni  ndrfo^s  podono* 

vió  el  rey  nios  papeles  de  la  coo-  entenrJer,  la  sigDÍficacioo  deaqiwl 

sulla  de  aquel  día,  y  uq  venado  envío  y  de  aquel  regalo. 
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Loe  denuis  empleos  qae  había  teoido  el  duque  de 
Lerma  todos  recayeron  en  el  duque  de  Uceda  su  hljo« 

De  osle  modo,  después  del  tráfago  de  intrigas  y  de 
la  barabúnda  de  abominables  conjuraciones,  enredos  y 
ehismes  de  que  habla  sido  teatro  el  palacio  de  los  re- 
yes, en  qae  jugaban  todas  las  malas  pasiones,  sin  nn 
solo  pensamiento  grande  ni  una  aspiración  noble,  el 
cambio  se  redujo  á  mudar»  asi  el  xey^como  el  princi- 
pe, de  Civoritos  y  privados,  ni  mas  hábiles,  ni  mas 
generosos,  ni  menos  codiciosos  y  avaros  que  los 
anteriores.  - 

Retirado  el  de  Lerma,  el  partido  Tencedor  descar- 
gó sus  iras  céntralos  que  habían  sido  sos  hechuras;  y 
principalmente  contra  el  marqués  de  Siete  Iglesias, 
blanco  de  so  envidia  y  de  sn  sana.  Inducido  por  ellos 
el  rey,  y  determinado á  encomendar  al  exámen  y  fa- 
llo de  la  justicia  las  acusaciones  que  se  hacían  á  don 
Rodrigo,  nombró  reservadamente  un  tribunal  com- 
pneslo  de  tres  de  los  mas  acreditados  consejeros,  de 
un  fiscal  y  un  secretaiFio  y  llamándolos  á  sí  les  di* 
jo,  que  esperaba  de  su  integridad  y  justificación  ave- 
ríguariao  lo  que  de  cierto  hubiese  y  harían  justicia  á 
d<m  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias,  acu* 
sado  de  haber  hecho  asesinar  á  un  hombre  llamado 
Francisco  Xuara;  y  en  un  papel  que  apárteles  dió  les 

(4)  Lof  jaeces  fueroo,  doo  Garci  Porez  de  Araciel,  qae  lo  era 

FMfMbeo    CODirerM,  6(m  Loii  del  Coiuejo  de  Gartitla,  y  éí  secre- 

d0  Salcedo  y  don  Diego  del  Corral  tario  ta  Fadro  Goairaia* 
'  7  Aniltaoo,  el  fiscal  el  licenciado 
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eDcargaba  iovestigáran  con  lodo  el  celo  y  escrupulost-' 
dadsiíkabia  lenido  parle  en  la  moerle  de  la  rdna*  En 
m  virind  el  tríbuoal»  préra  oonsalta  del  rey,  decretó 

la  prisioQ  de  don  Rodrigo»  y  que  eo  uq  mismo  día  y 
hora  le  fuera q  confiscados  todos  sus  Júeoes  ea  Madrid 

m 

y  eo  Yalladolid.  A?i806  y  tiempo  lavo  el  proceaado  pa- 
ra fogarse  y  poner  en  salvo  so  persona,  pero  él  prefi- 
rió someterse  alfallq  de  la  justicia  á  aparecer  cñmi* 
nalcoola  faga.  Prendióse  pues  ádon  Rodrigo,  se- 
caesirdsele  oaanto  en  ao  casa  tenia,  y  se  le  llevó  A  la 
fortaleza  de  Medina  del  Campo,  de  donde  después  se 
le  mandó  trasladar  á  la  de  Montancbez  en  Extrema- 
dora,  al  mismo  liempoqne  enMadríd  se  oonfiscabaso 
casa,  sin  dejar  á  la  marqae«i  ni  A  sos  hijos  en  qaé 
cobijarse  (1649). 

La  noeva  de  este  suceso  hizo  grao  raido  en.Espa« 
fia  y  aan  fnera  de  ella,  porque  en  todas  parles  era 
conocido  y  afamado  don  Rodrigo  Calderón  por  su  an- 
tiguo valimiento,  por  su  riqueza  y  su  magnificencia. 
Los  únicos  que  se  prestaron  A  ampararle  fueronsu  pa- 
dre don  Francisco,  comendador  mayor  de  Aragón,  y 
el  cardenal  don  Gabriel  de  Trejo,  sobrino  de  la  mar- 
quesa so  muger,  que  desde  Boma  donde  se  hallaba 
pidió  licencia  al  rey  para  venir  A  consolar  y  defender 
á  su  tio,  á  quien  debia  la  alta  dignidad  en  que  estaba 
constituido  en  la  Iglesia.  Concediósela  el  soberano, 
acaso  porque  en  Roma  no  impetrase  del  pontífice  gra- 
cia para  el  procesado,  y  cuando»el  cardenal  vino  A 
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España  reéaello  á  penetrar  basta  el  calabozo  de  sa  tío, 
halk^  con  un  mandamiento  del  rey  en  que  se  le  pres- 
cribía que  pasára  á  BurgoQdo,  en  el  obispado  de  Avi- 
la, de  donde  era  abad,  y  donde  habría  de  permane- 
cer hasta  nneva  órden.  Hiciéronse  á  don  Rodrigo  has- 
ta doscientos  cuarenta  y  cuatro  cargos,  de  faltas  y 
abusos  en  el  desempeño  de  su  oficio  eo  el  tiempo  que 
íaó  secretario  de  la  Cámara,  de  palabras  de  desacato 
proferidas  contra  el  rey  y  la  reina,  de  haber  hecho  so- 
bre su  corlo  patrimonio  una  opulenta  fortuna,  de  ha- 
ber usado  de  hechizos,  de  haber  mandado  asesinar  á 
Xuara,  de  haber  tenido  parte  en  otros  varios  asesinatos, 
y  sobre  lodo  de  haber  causado  ó  apresurado  con  ve- 
neno la  muerte  de  la  reina  doña  Margarita.  Para  to- 
marle con  mas  facilidad  las  declaraciones  se  le  hizo 
traer  de  Montanchez  á  Santorcáz,  y  de  allí  á  so  misma 
casa  de  Madrid,  desmantelada  ahora  y  convertida  en 
silenciosa  prisión,  la  que  antea  deslumhraba  por  la 
riqueza  y  suntuosidad  de  su  menage,  deshabitada  y 
sola,  sin  esposa,  sin  hijos,  sin  criados,  aquella  misma 
en  cuyas  antesalas  habian  esperado  pendientes  de  una 
palabra  de  favor  tantos  pretendientes  y  tantos  perso- 
nages. 

Don  Rodrigo  había  sufrido  con  admirable  resig- 
nación y  serenidad  el  rigor  de  las  prisiones.  Ni  de  las 
escmpulosas  informaciones  tomadas  por  k>s  jaeces  á 
grandes,  caballeros,  palaciegos,  damas,  médicos,  y 
hombres  de  todas  clases,  amigos  y  enemigos  suyos. 
Tomo  xv.  30 
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m  de  las  coofesioues  del  acusado  resulluba  probado 
otro  deülo  qae  el  asosioato  del  Francisco  Xaara,  con- 
fesado por  el  mismo  marqués  y  disculpado  por  lasin- 
soleocias  que  decía  haber  usado  con  él  aquel  hombre: 
ni  un  solo  declaranle  se  había  atrevido  á  culparle  de 
la  muerte  de  la  reina:  de  este  cargo  que  era  el  mas 
grave,  resultaba  complelamenle  ¡noceute  don  Rodri- 
go y  paleóte  la  calumnia,  y  los  deuias  quedaban  re- 
ducidos á  sospechas  y  presunciones  legalmente  no  pro-  - 
badas.  A  pesar  de  esto  los  jueces  propusieron  al  rey, 
y  el  monarca  accedió  á  que  se  le  diera  tormento. 
£1 7  de  enero  de  4620,  en  aquella  misma  sala  en  qué 
en  otro  tiempo  habia  dispensado  tantas  mercedes* 
acaso  á  aquellos  mismos  que  ahora  lé  aguardaban  sen- 
tados para  juzgarle,  compareció  el  reo;  su  semblante 
no  se  demudó  ¿  la  vista  del  potro  que  se  habia  coló» 
eado  en  el  pavimento:  con  mucha  paciencia  se  dejó 
desnudar  por  el  verdugo  Pedro  de  Soria:  con  noble 
resignación  se  tendió  en  el  potro,  y  sufrió  que  el  adus- 
to ministro  le  llgára  braios  y  piernas,  y  le  ciñera  y 
aprelára  con  una  y  otrsr  vuelta  los  cordeles.  A  las  pre- 
guntas de  los  magistrados  respondía  siempre  el  ator- 
mentada con  inalterable  entereza,  que  se  ratificaba  en 
lo  dicho  y  nada  tenia  que  añadir  á  lo  antes  confesado, 
porque  aquello  solo  era  la  verdad.  Cuando  por  órden 
de  los  jueces  el  verdugo  le  comprimía  con  la  cuerda 
fiital  ana  carnes  hasta  tocar  en  los  huesos  y  romeár- 
selos y  saltar  de  sus  venas  la  sangre,  en  medio  de 
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aquellos  acer1)os  dolores  imploraba  la  misericordia  de 
Dios,  ÍAVocálMile  por  idstigo  de  au  ÍDOcenda,  pero  oo 
salió  de  sa  boca  aoa  sola  palabra  mas  de  las  que  aotas 

había  dicho,  y  los  jueces  mandaron  cesar  el  tormea- 
to  sio  haber  logrado  arrancarle  uoa  sola  oonfesioa 
mas('>. 

A  pesar  de  esto ,  y  de  las  instancias  y  gestiones 
de  don  Francisco  Calderón i  padre  del  procesado,  y 
de  la  marquesa  aa  moger  para  qoe  se  pastera  término 
á  la  causa,  ásla  proseguia  lentamente,  eomo  si  se 
buscára  poner  á  prueba  la  pacieucia  del  reo,  que  la 
tuvo  admirable.  Su  abogado  defensor  Bartolomé  Tri- 
piana  en  nn  eslenso  y  bien  razonado  alegato  foé  res- 
.  pendiendo  000  por  onoá  todos  los  eargos  y  desva- 
neciéndolos con  sólidas  razones  casi  todos.  Asi  fué 
qne  los  jueces  hicieron  presente  al  rey,  qoe  sostan*- 
ciado  el  proceso  sin  omitir  la  mas  mínima  díiigeo- 
cia,  y  habier^do  pasado  el  marqués  por  cuantas  ins- 
tancias y  estorsiones  se  pudieran  arbitrar  contra  el 
hombre  mas  bomilde  y  mas  desamparado  del  mondo, 
no  se  le  había  podido  averigoar  otro  delito  qoe  el  do 
la  muerte  de  Francisco  Xuara  confesado  por  él,  y  aU 
gooos  otros  de  poca  entidad^  y  que  por  lo  demás  de 
que  se  le  acosaba  y  no  se  habla  probado,  llevaba  ya 
sufridos  dos  años  de  apretada  prisión,  la  confíscacion 
de  todos  sus  bienes,  la  suspensión  de  todos  sus  títoios 

(1)  Al  fin  del  tomo  damos  por  cucíoq  del  tormento  dol  marquát 
apéndice  ana  copia  del  auto  y  eje-  d«  Siete  Iglesias. 
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y  oficios,  el  menoscabo  de  su  honra,  el  tormento  en 
el  potro,  la  privacioa  de  la  vista  y  compañía  de  su  es- 
posa y  de  sus  hijos,  que  era  otro  no  meóos  peooso 
tormento,  y  que  por  todas  estas  y  otras  causas  y  ra- 
zooes  opinabaa  que  debía  ser  perdonado  y  repuesto 
en  su  reputación  y  boorat  pero  que  S.  M.  podía  ha- 
cer lo  que  fuese  servido.  En  so  consecuencia  parece 
que  el  rey  trataba  de  restituir  á  don  Rodrigo  Calde- 
rón 8u  moger»  hijos,  oficios  y  hacienda,  cuando  la 
maerle  del  soberano  (marzo,  4624)  vino  á  dejar  al 
desventurado  marqués  de  nuevo  expuesto  á  las  iras 
de  sus  enemigos. 

Cuéntase  que  coando  don  Rodrigo  oyó  doblar  las 
campanas  por  la  muerte  del  rey  don  Felipe  IIÍ.  excla- 
mó:  €El  rey  es  muerto,  tfo  soy  muerto  tambienlo  Bien 
supo  pronosticar  su  suerte  el  antiguo  cortesano.  Har- 
to conocía  lo  que  podía  prometerse  del  favorito  del 
nuevo  monarca.  Los  jueces  recibieron  ór^ea  de  am- 
pliar, si  era  posible  el  proceso  y  fallarle.  En  vano  la 
esposa  y  los  hijos  del  marqués  de  Siete  Iglesias  ando^ 
vieron  llorando  por  los  tribunales  pidiendo  misericor- 
dia; en  vano  la  marquesa  se  echaba  á  los  pies  del  rey 
ó  seguía  por  los  caminos  su  coche  y  el  del  bondede 
Olivares  quebrantando  los  corazones  de  lodos.  El  car- 
denal Trejo  su  sobrino  había  sido  obligado  á  volverse  á 
Roma. 

La  sentencia  de  mnerte,  y  la  ejecncion  del  supli- 
cio de  don  Rodrigo  Calderón,  pertenece  ya  á  otro 
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reioaclo.  Alli  completarémos  la  historia  del  trágico  fin 
de  esle  célebre  personage. 

No  cesaron  eo  palacio,  di  con  la  retirada  deit  du* 
qoe  cardenal,  ni  con  la  prisión  del  marqués  de  Siete 
Iglesias,  las  intrigas  de  privanza  y  de  favonlismo.  El 
duque  de  Uceda,  que  tanto  había  trabajado  por  der- 
ribar á  su  padre,  no  tardó  en  tener  que  arrepentirse 
i\e  su  misma  obra,  y  en  conocer  que  no  habla  de 
gozar  mucho  tiempo  la  herencia  del  favor  real  que 
tanto  había  codiciado,  y  por  cuyo  logro  había  roto  y 
quebrantado  los  mas  sagrados  deberes  déla  gratitud, 
de  la  naturaleza  y  de  la  sangre.  Aun  en  vida  de  Fe- 
lipe 111.,.  y.  eso  que  acabó  ya  muy  pronto,  se  pudo 
pronosticar  que  el  de  Uceda,  herido  con  los  mismos 
filos  y  combatiilo  con  las  mismas  aruus  que  él  habia 
empleado  contra  el  autor  de  sus  días  y  de  su  focluna» 
habia  de  recibir  el  merecido  de  su  ingratitud  y  aca- 
tar harto  mas  infelizmente  que  él.  Mas  diestro  ó  mas 
afortunado  quo  él  el  conde  de  Olivares,  apoderado  del 
corazón  del  príncipe  que  estaba  en  vísperas  de  subir 
al  trono,  se  servia  de  los  mismos  instrumentos  que  el 
de  Uceda  habia  puesto  imprudentemente  en  sus  ma-« 
no6  4)ara  cavar  la  hoya  en  que  habia  de  hundirle. 

Felipe  ni.  no  acabó  nunca  de  perder  su  afición  al 
viejo  duque  de  Leriua.  Guardábale  en  su  retiro  todo 
género  de  consideraciones;  declaró  al  tiempo  de  mo- 
rir que  le  habia  servido  bien,  y  todavía  le  hizo  la 
honr^  de  nombrarle  uno  de  sus  teslamcularios.  Pero 
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apartemos  ya  la  vista  de  este  caadro  de  miaerables 
efiyidias  y  gaerras  palaciegas,  triste  patrímoDÍo  de  los 

príucípes  débiles,  indolontes  y  flojos,  y  llevémosla  á 
otro  horizoote  mas  despcyado,  siciuiera  qo  le  faiteo 
tampoco  sos  sobes  y  sus  sombras» 
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AFRICA,  ASÍA,  AMfiñlCA, 
PORTUGAL. 

mm  16i0  é  1619. 

Espediciooes  á  Africa  y  Turquía.— Librería  arábiga  cogida  al  rey  de 
M8rraeco8*«Es colocada  eo  la  biblioteca  del  Escorial.— Empresas  na- 
vales del  marqués  du  Santa  Cruz,  del  duque  de  Osuna ,  de  Octavio 
de  ArdgoQ,  de  Luis  Fajardo,  de  Fraocisco  de  Ribera,  de  Simop  Costa 
y  de  Miguel  de  Vidazabal. — Fruto  que  se  sacaba  de  estas  empresas. 
— Líueu  de  defensa  eo  la  costa  de  Anddlucin  pnra  libertarla  de  pi- 
ratas y  corsarios. — Torres  que  se  erigieron  en  totío  el  litoral. — Es- 
pedicionos  y  empresas  de  e«paíioleá  y  portugueses  eo  Amórica  y 
Asia. — Nuevo  Méjico. — Cli;le.  —  Arauco.  —  Koino  del  Pegú. — Isla* 
Filipinas. — Rrasil. — Di-scubrimiculo  del  estrecho  de  Snn  Vicente. 
—Jornada  de  Felipe  III.  al  leino  de  Portugal. — Magnificas  y  osten- 
tosas  fiestas. — Entrada  solemne  del  ri>y  en  Lisboa. — Jura  y  recono- 
cimiento del  principe  don  Felipe — Cortes. — Ref^reso  del  rey  á  Cas- 
tilla.— De'^contento  de  los  portugueses. — Enferma  el  rey  en  Casarru- 
bio\ — ^Eotra  en  Madrid. 

En  el  capitulo  IV.  da  este  libro  dimos  noticia  de 
algunas  expedicioDos  de'naestras  armas  contra  loa 
•  moros  afrícaoos,  asi  como  de  algunas  empresas  cootra 
los  turco6»¡ enviadas,  ya  de  las  costas  de  España,  ya 
do  las  de  Nápoles  y  Sicilia.  Esta  hostilidad  perenne 
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COQ  los  eDemígos  de  la  fé  crisiiaaa»  nacida  por  ana 
parte  del  odio  tradicbnal  á  los  mahometanos  y  de  la 

coslumbre  de  pelear  coa  ellos  por  tantos  siglos,  oca- 
sionada por  otra  parle  por  las  continnas  piraterías 
qne  ellos  ejercían  infestando  los  dominios  litorales  de 
, ambas  penínsulas  italiana  y  española,  continuó  todo  el 
reinado  de  Felipe  111.  con  pocos  intervalos,  y  era  una 
de  lasatenciones  qae  ayudaban  á  consnmir  los  recolar 
sos  que  hubieran  debido  éraplearsc  para  las  ncoesida* 
des  interiores,  y  para  las  guerras  en  que  nos  ha- 
llábamos empeñados  con  otras  potencias  y  países  de 
Europa. 

Limitándonos  á  mencionar  aquellas  ex[)ediciones 
que  se  hicieron  notables  por  alguna  ctrcunslancia, 
porque  dar  cuenta  de  todas  fuera,  sobre  innecesario, 
impertinente,  no  podemos  pasar  en  silencio  la  presa 
que  en  1611  hicieroa  el  comendador  de  Martes  don 
Rodrigo  de  Silva  y  el  gobernador  Pedro  de  Lara,  de 
alguQOs  navios  pertenecientes  á  Mnley  Cidan,  rey  de 
Marruecos,  por  la  circunstancia  notabilísima  de  baber 
sido  apresados  en  ellos,  entre  otras  cosas  preciosas, 
tres  mil  cuerpos  de  libros  árabes  de  poesía,  medicina, 
filosofía,  polílica  y  religión.  El  soberano  marroquí 
que  tenia  en  gran  precio  esta  riqueza  litecaria  ofreció 
por  su  rescate  setenta  mil  ducados.  El  rey  don'FeItpe 
quería  que  además  pusiera  en  libertad  lodos  los  cris-  • 
tianos  esclavos  que  tenia  eo  su  reino;  mas  como  la 
guerra  en  que  Muley  Cidan  estaba  con  su  sobrino  Mo- 
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ley  Xeque  no  diese  lugar  á  ello,  mandó  el  rey  que 
aquellos  preciosos  códices  fuesen  traídos  y  colocados 
60  la  biblioteGa  del  mopasierío  del  Escorial,  qae  es 
una  de  sus  mas  n  preciables  y  raras  colecciones 

Al  ano  siguieotc  el  marqués  de  Sania  Cruz,  gene- 
ral de  las  galeras  de  Ñápeles,  y  terrible  adversario  de 
berberiscos  y  turcos,  quemó  eo  la  babfa  de  la  Goleta 
una  iluta  do  once  velas,  y  penetrando  en  la  isla  de 
Qoerqaeas,  y  llevándolo  lodo  á  sangre  y  fuego»  no 
dejó  ea  ella  ai  casa  ol  vivienda  en  pié,  bien  qoe  á 
costa  de  la  vida  de  muchos  y  muy  distinguidos  espa- 
ñoles. Por  su  parle  el  virey  de  Sicilia  don  Pedro  Gi- 
rón, doqne  de  Osana,  llevando  consigo  á  don  Octavio 
de  Aragón,  general  muy  entendido  y  experto  en  las 
cosas  de  mar,  dió  principio  en  4613  con  una  expedi- 
ción feliz  á  la  costa  de  Berbería  á  aqaella  série  de  * 
empresas  contra  africanos  y  turcos  que  le  dió  tan  jus- 
ta celebridad,  y  obligó  al  sallan  de  Turquía  valerse 
de  todos  los  recursos  de  su  graade  imperio  para  vea- 
gar  los  agravios,  iosaltos  y  pérdidas  qoe  le  hacia  y 
ocasionaba  el  magnate  español.  Poco  tiempo  después, 
ea  tanto  que  Octavio  de  Aragou  arrojaba  de  Malla  los 
tarcos  que  habiaa  desembarcado  eo*  aquella  isla  y 
derrotaba  sus  naves,  don  Luis  Fajardo,  general  de  la 
armada  del  Océano,  verificaba  su  limosa  expedicioa 
á  la  costa  occidental  de  Africa  coa  noventa  bagóles  y 

(i;  «Loa  ?f;  diM  Gil  Goaaíez  Escorial.*— Hiit.  da  Felipe  m., 
Dáf  lie,  eolee  que  le  Uevaseii  al  lib.  !!•  o.  47* 
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seis  mil  quioieiiios  hombres  de  guerra,  ea  que  Iba  aot 
gran  parle  de  la  primera  nobleza  de  Gastílla,  planta- 
ba la  enseña  del  crisliaDÍsmo,  y  erigia  aliares  en  la 
.  montana  de  Salé*  se  apoderaba  heróicamente  del 
puerto  y  fortaleza  de  la  líámora,  cinco  leguas  de 
Tánger  (1644),  y  enaltecía  con  la  toma  de  aquella 
plaza  la  íama  y  repulacioa  de  las  arnaas  espanoJas»  y 
acreditaba  que  era  aquel  mismo  Fajardo  que  cimso 
años  antes  babia  hecho  lan  rudo  escarmiento  y  estrago 
en  el  puerto  de  la  Goleta  en  los  bageles  de  los  corsa- 
rios turcos»  geuoTeses  é  ingleses  (^>. 

Ed  julio  de  4616  el  famoso  capitán  toledano  don 
Francisco  de  Ribera,  enviado  por  el  duque  de  Osuna, 
virey  ya  de  Ñápeles,  á  contener  ai  Turco  que  amena- 
zaba bajar  con  den  galeras  sobre  Sicilia,  ganaba  en  ' 
la  cosía  de  Caramania  el  hábito  de  Santiago  que  el 
rey  le  dió  por  la  bizarría  con  que  venció  con  pocos 
galeones  mayor  número  de  naves  lórcast  matando  en 
tres  batallas  mil  y  doscientos  genízaros  y  roas  de  dos 
mil  de  la  demás  gente,  echando  á  pique  la  capitana 
enemiga.  Inutilizando  ó  destruyendo  las  demás  gale* 
ras  y  volviéndose  tríunfente  á  Nápoles.  Y  por  último, 
mienlras  el  capitán  napolitano  Simón  Costa,  saliendo 
deReggioá  los  mares  de  Levante,  penetraba  inlré-^ 
•pidamente  por  los  Dardanelos,  y  apresaba  algunas 
naves  mercantes  á  la  visla  de  Constantinopla,  el  al- 
lí) Véase  nuestro  cap.  IV.  de  y  Uecbos,  lib.  II.,  cap.  49. 
Ml«  libro.-Cloii»il«s  Dáiíla,  Vidt 
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mimite  viicaioo  Miguel  de  Vidaiabal  peraegoia  con 

la  escoadra  de  Cantabria  desde  la  bahía  de  Oibraltar 
los  piratas  turcos,  limpiaba  de  corsarios  aquellos  ma- 
res» y  hacia  una  imporiaole  presa  en  díex  y  ocho  Da- 
ríos de  Turquía  que  regresaban  de  saqoear  las  islas 
Canarias  (1618). 

Mas  todas  estas  empresas,  si  bien  honrosas  para 
Bspafia  por  la  valentía  y  arrojo  con  que  se  conducían 
CD  ellas  nuestros  mariDoSf  sosteDÍendo  todavía  el  buen 
nombre  y  los  gloriosos  recuerdos  del  poder  marítimo 
español  que  lasdesgraciadasempresasde  Felipe  11.  ha- 
bían dejado  tan  debilitado  y  cnílaquccído,  eran  haza- 
ñas aisladas  que  se  reseotiaa  de  la  falta  de  un  plan  ge- 
neral, y  no  surtían  mas  efecto  que  quebrantar,  no  des- 
truir, la  piratería  de  los  turcos  y  berberiscos,  alejar  ó 
limpiar  por  períodos  y  á  intérvalos  los  corsarios  que 
íofestaben  nuestras  costas  de  España»  Nápdes  y  Síoi-» 
lia,  y  hacer  algunas  presas  de  valor,  aunque  oostán- 
donos  muchas  veces  sacrificios  sensibles  de  b  ombres, 
y  gastos  que  el  reino  no  estaba,  en  disposición  de  so- 
portan No  se  cuidó  de  poner  el  pié  de  un  modo  per- 
manente en  la  costa  de  Africa,  oí  menos  de  ganar  ter- 
ritorio en  el  interior.  Se  conquistaba  la  Mámora»  y  se 
mandaba  cegar  su  puerto  para  que  no  sirviera  ni  á 
nosotros  ni  á  nuestros  enemigos,  y  no  alcanzamos  de 
qué  árvió  el  poseer  á  Larache.  Esta  íaita  de  plan  de 
conquista  en  Africa»  y  este  afon  de  ganar  plaatf  lito- 
rales para  después  perderlas,  y  el  descuido  de  dejar- 
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las  perder  para  tener  la  gloria  de  vohrerlas  á  gaDar, 
era  sialema  ó  OMsior  dicho,  error  político  qae  Tenia 

ya  de  los  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Austría. 

Lo  que  hizo  oportunameole  Felipe  III.  fué  reparar 
el  puerto  y .  fortificar  les  moros  de  Cádiz,  destruidos 
por  los  ingleses  en  1596,  y  dar  priucKpio  al  muelle  y 
puerto  de  Gibraltar,  obra  en  que  dejó  gastados  mas 
de  trescientos  mil  ducados.  Y  por  último,  y  lo  que 
le  honra  aun  mas  que  todo  esto,  para  proteger  la 
costa  meridional  de  la  Península  de  las  continuas  ia- 
vasíones  y  acometidas  de  piratas  y  corsarios,  hiio  le* 
ventar  lodo  lo  largo  de.  la  costa  de  trecho  en  trecho 
eñ  una  estension  de  sesenta  y  tres  leguas,  desde  los 
límites  del  reino  de  Granada  basta  tocar  eo  los  de 
Portugal,  cnarenta  y  cuatro  torres  ó  pequeños  casti- 
llos colocados  de  tal  manera  y  á  tal  distancia^  que 
descubriéndose  unos  á  otros  pudieran  avisarse  y  ape- 
llidar toda  la  tierra  para  acudir  á  su  defensa  y  segu- 
ridad tan  pronto  como  se  avistáran  naves  enemigas 
ó  en  corso,  y  servían  también  para  proteger  los  na- 
vios del  reino.  Aon  se  ven  en  la  costa  de  Andalucía 
restos  de  este  que  hoy  podríamos  llamar  sistema  te- 
legráfico y  de  defensa. 

£n  los  mares  y  regiones  del  Nuevo  Mundo  empleá- 
ronse también  en  este  reinado  lasnaves  y  lasarmas  de  . 
Castilla  y  Portugal,  ya  en  agregar  ála  dominación  de 
España  nuevos  dominios,  iomeosamenle  acrecentados 
'  con  la  onioQ  de  ambas,  coronas,  ya  en  conservar 
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sus  aDleriores  cooquistas  coaira  los  esfuerzos  de  los 
natorales  qae  se  levaolabao  pugnando  por  recobrar 
8u  antigéa  iadependenoia,  ya  en  defenderlas  de  loa 
píralas  y  corsarios  que  de  conlínuo  las  infestaban  y 
acomeliant  ganosos  de-  recoger  las  riquezas  que  en 
aa  seno  encerraban,  y  principalmente  contra  las  flo- 
tas holandesas  que  disputaban  á  los  portugueses  el  se- 
ñorío de  loe  mares  y  tierras  de  la  India.  En  la  Amó- 
ríea  Septentrional,  derrotando  don  Juan  Onate  de  un 
modo  que  se  tuvo  entoncea  por  milagroao  á  cuatro 
mil  indios,  sometió  el  Nuevo  Méjico  á  la  obediencia  del 
rey  de  España.  En  la  Meridional  fueron  subyugados  . 
los  araucanos,  gente  brava  y  fqroz  del  reino  de  Chile» 
que  en  número  de  cinco  mil  habían  antes  sorprendi- 
do á  loa  españoles,  saqueado  y  quemado  á  Valdivia  y 
otraa  ctudadea  de  aquel  imperio,  y  ensangrentado  aua 
hachas  en  los  cuellos  de  sus  conquistadores.  Los  por- 
tugueses continuaban  ganando  nuevas  posesiones  en 
la  India,  ya  sujetando  á  loa  indios  bravos,  ya  arro- 
jando á  loa  hdandesea  de  algunas  tierraa  en  que  ha- 
bían fundado  establecimientos. 

Salvador  Rivero  de  Souaa  y  Felipe  Bríto  de  Rico- 
le^vdoa  llimoeoa  portugueses,  ponían  bajo  la  obedle»* 
cía  del  rey  católico  el  reino  del  Pegú  en  la  India 
Oriental  (1605).  £1  gobernador, de  Filipinas  don  Pe- 
dro Acuña  allanaba  á  TernatOt  quilani|o  de  allí  la  foo- 
torfa  holandesa,  y  restituía  las  islas  Molucas  al  domi- 
nio de  Portugal,  y  Geiian  era  sometida  por  el  valeroso 
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don  Gerónimo  de  Acebedo  (4606).  Eslendíanse  las 
oooquistas  en  el  Perú,  y  ips  iadt(]t9  de  Arauco  nueva- 
meóle  rebeladds  probabaa  oirá  ves  que  no  lea  cedían 
en  denuedo  y  arrojo  loB  españoles,  y  el  bravo  y  forzudo 
CaupoUcan  caia  atravesado  por  la  lanza  del  esforzado 
y  roboslo  capitán  español  Francisco  de  Navarrele 
(4608):  guerra  terrible,  qoe  el  capitán  Alonso  de  Er- 
cilla,  lan  agudo  de  ingenio  como  fuerle  de  brazo,  y 
laD  diestro  en  maoejar  la  pluma  como  la  espada»  nos 
dejó  escrita  en  versos  mas  vigorosos  qoe  alifiados.  En 
la  India  Oriental  don  Juan  de  Silva,  gobernador  de 
FilipioaSf  derrotaba  eo  reñido  combate  una  escuadra 
bolandesa,  apresaba  bffgeles,  cogia  en  ellos  cincnenla 
cañones  de  bronce,  y  hacia  ver  á  los  mercaderes  chi- 
nos que  lo  presenciabao  cuál  era  mejor  Dios,  cooio 
ellos  dedant  si  el  de  los  holandeses  ó  el  de  los  espa- 
ñoles (4610).  Otro  tanto  se  podía  decir  de  los  porto- 
gueses,  que  continuaban  en  el  Brasil  dilatando  su  im- 
perio con  las  conquistas  de  machos  pueblos  salvages* 
y  defendiéndolos  con  valor  contra  los  ingleses  y  bo» 
landeses  (1612). 

Mientras  el  adelantado  de  Nuevo  Méjico  don  Juan 
de  Oñale  acababa  lacooquttla  de  aquel  país*  el  gene- 
ral de-la  armada  de  Filipinas  don  Juan  Ronquillo  daba 
buena  cuenta  de  los  galeones  de  Holanda  que  arriba- 
ban á aquellos «ftares  (4616).  Y  en  4649  loa  dos  her- 
manos gallegos  Garda  de  Nadal,  partiendo  de  Lisboa 
con  dos  carabelas  en  compañía  del  cosnu^rafo  Diego 


Oigitízed  by 


VABTB  lu.  uno  m.  479 

Ramírez,  á  buscar  nuevo  paso  para  el  raardelSur,  á 
fio  de  evitar  loa  peligroa  que  en  el  eatrecho  de  Maga- 
llanes eorrian  las  naves  que  iftNin  á  Filipbas,  descu- 
brieron el  estrecho  qne  llamaron  de  San  Vicente,  y 
volvieron  contentos  á  España  á  dar  cuenta  al  rey»  que 
á  la  saion  se  hallaba  en  Lisboa 

En  efecto,  hacia  mucho  tiempo  que  Felipe  III.  de- 
seaba visitar  su  reino  de  Portugal,  y  lo  babia  ido  di- 
firíendopor  mal  consejo  de  sos  ministros  y  privados; 
qne  no  conocer  á  sn  monarca  un  reino  recien  conquis- 
tado y  DO  de  buena  gana  unido  á  Castilla ,  natural- 
mente había  de  producir  menos  adhesión  y  mas  des- 
vio en  aquellos  nuevos  súbditos ,  y  dábaaeles  mas 
tiempo  y  ocasión  para  pensar  en  recobrar  su  nunca 
olvidada  independencia.  £n  4619  resolvió  ai  fin  el 
rey  don  Felipe  hacer  sn  jornaila  de  Portugal»  en  la 
cual  los  historiadores  contemporáneos  no  indican  que 
llevara  otro  objeto  político  que  hacer  reconocer  y  ju- 
rar en  las  córtes  portuguesas  ai  principe  don  Felipe 
su  hijo.  Saltó  pues  de  Madrid  (25  de  abril),  con  el 
príncipe,  infantas,  y  gran  acompañamiento  de  gran- 
'  des»  títulos»  consqjeros  y  ministi*os»  y  dirigiéndose  á 
Ertreosadnra  entró  en  Pcrtogal  por  loa  mismos  pun- 
'  tos  por  donde  cerca  de  cuarenta  años  antes  habia  en- 
trado sn  padre  á  tomar  posesión  de  aquel  reino.  Be- 

(i)  Oviedo,  Hisloria  geDcral  de  —^vila  y  Vivaoco,  eo  mucboe 
iDdíM.— Ereilla ,  AraucaDa.--Ar-  capifcvlof  Mtwbirtórwf. 
Siatota»  Gooquiila  <!•  Im  MoIuom. 
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cibiéronle  las  ciudades  del  tránsito  con  arcos  de  triun- 
fo, fiestas  y  demostraciones  de  regocijo,  y  dirígiéDdole 
arengas  en  que  ponderatNin  sn  alegría  por  verse  fevo* 
recidos  con  la  presencia  de  su  soberano.  En  Almada, 
ea  Belén,  en  Lisboa,  lo  agasajaron  á  su  entrada,  (ma- 
yo y  jnnioi  4619),  con  lan  lujosas  fiestas,  con  tan  os-> 
tentosos  especláculos  qne  hubieran  podido  deslumhrar 
al  soberano  del  mayor  imperio  del  mundo.  Nobles, 
hidalgos*  prelados,  liiulos,  magistrados,  generales, 
clerecía  y  pueblos,  todos  compitieron  en  demostracio- 
nes de  júbilo,  de  corlesía,  de  respeto  á  su  monarca  y 
á  su  real  familia.  ¿Serian  desinteresadas  tan  exagera- 
das demostraciones?  En  el  discorso  de  felicilacion 
que  á  la  puerta  de  la  capital  le  dirigió  el  consejero 
Ignacio  Ferreira,  después  de  decirle,  en  su  hiperbóli- 
co estilo,  que  su  gobierno  en  aquel  reino  oscurecía  la 
grandeta  de  los  griegos,  persas'  y  romanos,  anadia 
que  convendría  mucho  que  hiciera  la  ciudad  de  Lisboa 
córte  y  cabeza  de  todos  sus  dominios  y  señoríos. 
«Consiste  en  vosa  Maestade  í^cer  cabeza  do  ano  Im- 
•  peno  eslta  anliga  é  ilustre  cidade,  mas  digna  de  ele 
>que  todas  as  do  mundo,  assistendo  aquí  coa  su  Eeai 
»G6rte  £1  rey  contestó  afablemente  al  razona- 
míenlo  del  consejero  agradeciendo  tanta  demostración 
de  afecto,  y  prosiguió  su  camino,  viendo  eo  la  ciudad 
tan  maravillosas  invenciones  y  aparatos,  que  n^anifes- 

M)  Vitaoco,  Historia  MS.  de  lista  Lavanna,  línlrada  y  recibí- 
Felipe  Ul.,  lib.  YU.->lu«a  Bfu-  mieato  de  Felipe  iU.  eBPorlogtU 
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tó  á  los  poriagaetes  estar  sobrecogido  de  adfluracioii»  - 

y  que  era  el  mayor  y  mas  dichoso  y  solemne  día  de 
caantos  habia  vivido. 

Convocadas  lascdries»  fué  jorado  solemnemenleen 
ellas  el  príncipe  don  Felipe  como  heredero  y  sucesor 
del  reino  después  de  la  muerte  de  su  padre  (18  de  ju- 
lio, 4619).  Reunidos  después  loe  tresliraaost  y  hecha 
la  proposición  porel  rey,  mienirascada  estado  traía* 
ba  los  negocios  convenientes  al  bien  del  reino  que  se 
habrían  de  someter  á  la  soberana  resolución»  el  mo- 
narca recorría  y  examinaba  algunas  placas  y  fortale* 
zas,  visitaba  muchos  conventos,  asistió  en  la  ciudad 
de  Evora  á  un  auto  de  fé»  volvió  á  Lisboa,  habló  á  los 
inqoisídoresy  oonaejeros  encaigándolesel  cumpiimien* 
lo  de  sos  obligaciones;  pero  antes  qoe  los  bracos  del 
reino  le  propusieran  lo  que  entre  sí  hubieran  podido 
acordar»  llamó  á  los  consejos  y  les  manifeslósn  neoe* 
sidad  y  resolución  de  regresar  pronto  á  Castilla  para 
atender  á  las  cosas  de  Alemania  que  por  este  tiempo 
se  habían  alterado  y  jrevuelto  en  los  términos  que  ea 
otro  capitulo  dejamos  referido»  Tomó  pues  el  rey  don 
Felipe  desde  Lisboa  la  vuelta  de  Castilla  (29  de  se- 
tiembre, 1 61 9)»  dejando  á  ios  portugueses  desconten* 
toe  y  ofendidos»  ya  por  so  precipitada  marcha  sin  res- 
ponder siquiera  á  los  capitules  que  las  cortes  le  ha- 
blan de  presentar,  cuando  ellos  sin  duda  s^  habían 
persuadido  de  que  habia  de  permanecer  lai^o  tiem- 
po, ya  por  no  haberíos  hecho  las  méroedes  que  espe- 
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rabao  remitiéndolas  por  consejo  de  alguno  de  sus  mi^ 
Distras  á  sa  oórte  de  GasüUa  De  modo  que  el  úni- 
co viage  que  hizo  Felipe  ID.  á  Portugal  fué  para  dejar 
á  los  portugueses  descoDlentos  y  quejosos. 

Había  hecho  feUzmente  su  viage  de  r^greaOt  pero 
en  Gasarrab¡084)el  Monfe^  ánna  jornada  yade Madrid» 
adoleció  la  noche  de  su  llegada.  Pidió  que  le  lleváran 
el  cuerpo  de  San  Isidro  Labrador,  palroo  de  Madrid* 
á  qníen  había  tenido  siempre  especial  deyocion»  y  lle- 
vado que  le  fué  por  el  arzobispo  de  Burgos,  desde 
que  el  cuerpo  del  Santo  entró  en  el  aposento  del  rey 
empezó,  dicen  sos  historiadores,  á  mejorar  sensible* 
mente,  en  términos  que  á  los  pocos  días  podo  eonti» 
nuar  su  marcha  á  Madrid,  donde  entró  el  4  dediciem- 
bre. Sin  embargo  aquella  mejoría  fué  hario-pasagera» 
y  los  dias  de  este  monarca  estaban  ya  contados  y  ba- 
bian  de  ser  muy  breves,  como  vamos  á  ver  luego. 

(4)  Grao  cootradicoion  so  en-  servido  deja  roo  de  lograr  el  pr»- 
cueotra  aqui  eDUo  lot  dot  hisio-  miode  sus  trabajoi.» — Del  oolajo 
riadores  contemporáneos  de  Fe-  qiio  en  vista  de  tan  contrarios 
iipe  111.,  Gil  González  Dávila  y  asertos  hemos  procurado  bacor 
Beraibé  de  Vítsdco,  El  primero  con  las  historias  portuguesas  re- 
dice, «qao  nial  entrar,  ni  en  el  sultn,  que  no  es  exacto  saliera  del 
estar,  nial  salir  de  aquel  reino  reino  sin  hacer  merced  alguna,* 
les  hito  moreod  alguna;»  el  se-  como  afirma  Dávila,  pero  que  es 
gundo  asegura:  «que  hizo  muchas  menos  exacto  que  las  diera  eco 
mercedes  á  todos  aquellos  vasa-  la  liberalidad  que  indica  el  stom- 
lloS|  en  honras,  dignidades,  tilu*  pre  apa/>ionado  Vivanco,  el  cual 
los,  preemiDeucias,  ijobiernos.  aU  por  otra  parle  no  paede  meóos 
caldlas,  hábitos,  encomiendas,  au>  de  confesar  que  los  portugnesos 
xilios,  rentas,  ayudas  de  costa,  quodaroo  descontentos  y  lasli- 
de  suerte  que  Díogono  de  todoe  madoe. 
cvtntos  lo  mereeian  j  le  habían 
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.    CAPITULO  IX. 

ESTADO  ECONOMICO  DE  ESPAÑA 

■ 

▲  LA  llUEETB  DE  FELIPE  111. 
•«  1648  é  1621. 

* 

Córleid»  I618«— NiMfOserfieiodoaiittoaai.— Pobmi  y  despoUiciOB 
de  Bipafii.~Célabra  conralta  d«l  eom^  de  Gafkflla.^Bzpooe  las 
eaoMi  de  lateilainidadee  pdblioae  y  ecoDMla  lee  medios  para  re- 
nediir  lee  mlee  del  reisow^hiedaB  kw  resMdioeaio  ejecodea.^  ^ 
Huevee  aboBoa  en  la  diaUibaeion  deeersoe*— Boleraiediddel  rejw^ 
Bemordinieoloe  que  le  e8itaben.->-ArrepeQtliii¡enlo  de  en  aolerier 
oimdiiGta.-4DtrÍ8»aeii  peboioea  eof  dltioaoa  iiioaeDtee.^]|iMrte 
eriatiaoe  de  Felipe  in.-^QÍo»  de  eke  mouNt» 

C¡on  la  caida  de  unos  privados  y  la  elevacioo  de 

otros  DO  mejoró  un  ápice  ni  la  polílíca  ni  la  admiDÍs- 
IracioD  de  España*  ni  se  remediarou  los  males»  ni  cesó 
la  despoblacioQ,  oi  locieron  mas  que  ¿ates  las  rentas. 
En  las  últimas  córtes  que  celebró  Felipe  III.  pidió  y 
le  fué  otorgado  otro  servicio  de  diez  y  ocho  millones: 
tríboto  fatal,  qoe  comenzó  en  el  reinado  de  Felipe  U., 
aunque  con  cierta  moderación,  y  al  paso  que  fué  cre- 
ciendo en  el  de  su  hijo,  fué  disminuyéndola  riqueza  y 
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la  población  de  Eapaoa  basta  preaenlar  ud  cuadro 
triste  y  descoDSOlador  eo  los  áltimos  años  de  Feli* 

pe  III.  En  este  último  servicio  fué  comprendido  ya 
el  clero»  ea  virtud  de  breves  pootíOcios  que  para  ello 
86  impetraron.  Conio  correctivo  al  abuso  qoe  el  mo- 
narca ó  sus  ministros  podían  hacer  de  estos  tributos,  ' 
se  le  imponían  condiciones,  á  veces  estrechas,  ende-* 
reaeadas  á  impedir  qae  se  invirtiera  el  diaero  ó  sedis- 
Irajera  á  otros  osos  y  atenciones  qoe  las  qoe  exigían 
las  necesidades  de  los  pueblos,  y  que  las  córtes  mis- 
mas señalaban.  £1  rey' aceptaba  estas  condiciciies» 
única  garantía  qoe  habia  quedado  al  pueblo,  sin  re- 
parar en  que  fuesen  muchas  veces  hasla  depresivas 
de  la  dignidad  real,  y  las  aceptaba  con  tanto  menos 
reparo,  á  Iroecpie  de  recibir  dinero  para  salir  de 
apuros,  cuanto  menos  ánimo  llevaban  sus  ministros  de 
cumplirlas* 

Dolido  no  obstante  el  monarca  de  la  pobren,  de 
la  miseria,  de  la  despoblación  y  del  mal  estar  general 
que  afligía  sus  reinos,  y  al  parecer  con  el  mejor  deseo 

(4)  Citaremos  en  comprobación  g.*i«  de  toda  semilla.  Y  del  que  se 
•l  siguieole  dato  MUdisUco  de  ua  hizo  en  1  &I 9  por  otra  junta  resul- 
tettigo  irrecusable  «o  «ata  mate*  tó  no  haber  atoo  li,135  labraVkret 
ría,  en  lo  faenera!  panegirista  de  con  4,822  yuntas  de  bueye;!,  ma? 
<^te  rey  y  de  este  reinado,  á  sa-  de  8U  lu(¡are«  despoblados,  y  ioa 
ber»  el  rntertro  Gil  GomalM  M-  deoMC  eoo  may  poca  poblacioo. 
Tila.  Dice  esto  autor,  que  del  cen-  — Vida  y  hechos  do  Felipe  III.,  li- 
so que  el  año  1600  se  hizo  en  Sa-  bro  II.  cap.  85.— Si  el  dato  es 
lamaoca  resultó  que  babia  ea  exacto,  no  puede  darse  testimonio 
aquel  obispado,  donde  ól  era  pre-  mas  triste  ae  la  rápida  decadencia 
bendado,  800,384  labradores,  con  de  la  agricultura  f  de  Ja  despo- 
11,745  yuntas  de  bueyes,  y  que  se  blacioD  de  Castilla  en  este  reinado, 
d^ifctti  de  mibrtr  U,090C8tt»- 
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de  remediarlo»  ordenó  al  CoQse¡jo  de  Castilla  por  cé« 
dola  de  6  de  jaoio  de  4  64  S  le  expesiera  con  lealtad 

las  causas  de  que  procedieran  aquellos  males  y  le  con* 
sultára  los  medios  mas  eficaces  para  corregirlos. 
Aquel  ilustre  coerpo,  correspoQdlendo  á  la  oonfiaoia 
de!  rey,  después  de  muy  madera  deliberación»  pre* 
seotó  á  S.  M.  por  medio  del  venerable  consejero  don 
Diego  del  Corral  y  Arellaiio  la  célebre  consulta  de 
primero  de  febrero  de  1649,  comprensiva  de  siete 
capítulos,  que  eran  en  su  diclámen  las  principales 
causas  de  los  males  que  se  esperimentaban»  y  propo- 
nían otros  tantos  remedios. 

4."  La  primera  que  señalaban  era  la  carga  inso- 
portable de  ios  tríbulos  que  oprimía  ios  pueblos.  £s 
notable  la  energía  y  la  franqueza  con  que  en  este 
punió  haUó  el  Consejo  al  rey.  «Atento  (decia)  que  la 
«despoblación  y  falta  de  gente  es  la  mayor  que  se  ba 
» visto  nt  oido  en  estos  reinos  desde  que  los  progeni- 
Btores  de  V.  M.  comenzaron  á  reinar  en  ellos,  por  que 
^totalmente  se  vá  acabando  y  arruinando  esta  corona, 
»sin  que  en  estose  pueda  dudar,  no  proveyendo  núes* 
itro  Señor  del  remedb  que  esperamos  mediante  la 
•  piedad  y  grandeza  de  V.  M.,  y  que  ¡a  causa  de  ella 
«noce  de  las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestoi 
»io6rs  loe  vaeallot  de  V.M.^loe  euake  viendo  que  no 
»íot  ptieileft  soportar^  es  fuerza  que  hayan  de  desam-  ' 

(1)   Uoo  de  ios  Iros  jueces  en  y  el  mismo  que  so  negó  á  Grmar 
la-causa  da  don  Rodrigo  Calderón,  su  sentencia  da  muerte. 
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reparar  sus  hijos  y  mugeres  y  sus  casas,  por  no  morir: 
»de  hambre  en  elia$9  y  irse  á  ia  tierra  dootte  esperan 
»poderse808teDtar,  fiitlaiido  con  esto  á  las  labores  de 
*las  suyas,  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  qoe 
«leoiaD  y  les  había  qaedado......  Y  propone  coioo 

neoesarío  é  indispensable  remedio  la  moderación»  re* 
forma  y  alivio  de  los  Iributos,  y  le  persuade  coo  ra- 
zones incontestables  y  con  oportunos  ejemplos  sacados 
de  la  historia  y  dignos  de  adnútirae  en  tales  casos» 

2/  Era  la  segunda  la  prodigalidad  con  que  había 
otorgado  mercedes  y  donaciones  desde  que  comenz6.á 
reinar,  en  grave  perjuicio  del  común  de  sus  súbditos* 
y  le  proponía  que  las  revocára  como  injustas  y  hechas' 
en  daño  general  de  la  república,  como  lo  habian  eje- 
cutado con  mucha  gloría  suya  otros  reyes.sus  pre- 
'  decesores,  y  de  este  modo  estraerian  grandes  somas 
en  el  erario,  en  alivio  y  descargo  de  los  oprimidos  y 
trabajados  pueblos. 

3.*^  Que  para  fomentar  la  agríeultura  y  poblar  el 
reino  se  oblígára  á  los  grandes  señores  y  títulos  á  salir 
de  la  córte  ó  irse  á  vivir  en  sus  estados  respectivos* 
donde  podrían  labrando  sos  tierras  dar  trabajo,  jor- 
nal y  sustento  ú  los  pobres,  haciendo  producir  sus  ha- 
ciendas* aQue  aunque  cada  uno  puede  mudar  domici- 
ulio  y  estar  donde  qoisieret  cuando  la  necesidad 
>aprieta  y  se  ve  que  se  va  á  perder  todo,  V.  M •  puede 
Dy  debe  mandar  que  cada  uno  asista  en  su  natural.» 
Lo  mismo  propoma  se  hiciera  con  los  eclesiásticos^  qno 
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por  los  sagrados  cánones  deben  residir  en  sus  respec- 
tivas iglesias;  que  se  limpiára  la  córte  de  taolos  pre- 
leodieDles  importanost  qoe  vivían  eo  la  vagancia  y 
en  malos  entretenimientos,  y  se  dieran  los  empleos 
solo  al  mérito,  y  oo  al  íavor,  al  parentesco  ó  á  la 
ittlríga. 

•  4.*  Qoe  96  reprimiera  el  excesivo  lujo,  y  se  pu- 
siera rigurosa  tasa  en  los  vestidos  y  en  el  meoage  de 
las  casas;  que  se  obligára  á  todos  á  vestir  y  gastar  pá- 
ños  y  telas  del  reino,  y  que  no  hubiera  tanta  multitud 
de  pages,  escuderos,  gentiles  hombres,  criados  y  en- 
tretenidos. Pero  alcanzando  ya  el  Consejo  que  las  le- 
yes suntuarias  eran  siempre  menos  eficaces  que  el 
ejemplo  del  misrao  soberano,  exponíale  la  necesidad 
de  comenzar  la  reforma  por  su  misma  casa;  porque 
,  «viene  ¿  seyr  el  gasto  de  raciones  y  salarios  tan  inmen- 
uso  y  excesivo,  que  monta  el  de  las  Casas  Reales  hoy 
)imas  que  el  del  rey  nuestro  Señor  el  año  de  98  cuan- 
>do  falleció»  dos  tercias  partes  mas;  cosa  muy  digna 
»de  remedio,  y  de  ponet'  en  consideración  y  aun  en 
» conciencia  de  Y.  M.;  pues  ahorrándose  las  dichas 
»dos  tercias  partes  (que  seria  muy  fácil,  queriendo 
»usar  de  la  moderación  y  templanza  que  pide  el  esta- 
Todo  que  queda  representado  de  la  real  hacienda),  po- 
idrian  servir  para  otros  gastos  forzosos,  y  tanto  menos 
» tendría  Y.  M.  que  pedir  á  sus  vasallos,  y  ellos  que 
•contribuirle.»  Y  recordábanle  la  máxima  de  San- 
to Tomás  que  dice:  «iEl  tribuío  es  debido  á  los  reyes 
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ra  lo  voluntario. n  Y  por  último,  que  en  las  jornadas 
00  iMcierao  gaslos  sapérfluos»  y  que  podían  bian  eft- 
cQsane. 

Quesiendk)  los  labradores  el  nervio  y  sostenía 
i^ieDio  del  Estado,  oo  se  les  ponga  q  trabas  para  la 
venia  y  despacho  de  snaflrutos»  Bise  les  cansen  vej^^ 
ciones,  antes  seles  concedan  todos  los  privilegios  pOr 
sibles  para  animarlos  y  alentarlos* 

6/  Qne  no  te  den  licencias  para  fundar  nnevan 
religiones  y  monasterios,  ántes  se  ponga  límite  al  nd- 
mero  de  religiosos  do  uno  y  otro  sexo,  puesto  que 
sobre  ser  peijndicial  á  la  población  y  recargar  el  peso 
de  las  contribuciones  sobre  los  demás,  mncbos  entra-* 
ban  en  los  convenios,  no  por  vocación,  sino  por  bus-» 
car  la  ociosidad  y  asegurar  el  sustento.  £1  Conscijo 
proponía  sobre  esto  verías  medidas.  Materia  era  esta 
sobre  que  las  córtes  habían  estado  haciendo  desde  los 
anteriores  reinados  frecuentes  y  vivas  reclamaciones. 
En  éste  era  maa  4e  necesidad  el  i:emedío  poi)r  la  moU 
litad  de  conventos  que  habían  fundado  el  rey,  la  reina, 
el  duque  deLerma,y  ásu  imitación  casi  todos  los  gran- 
des    Asi  eo  nos  maravilla  leer  en  Gil  González  DA* 

(1)   Vivaocoseeatosiaflinaeoii-  das  de  Beleo,  las  domíDicas  de 

meraodo  los  oonveotos  erigidos  ó  Siott  Catalina  en  Madrid,  loi  Tri-. 

dotados  por  su  protector  el  duque  nitarios  recoletos,  los  Capuchioos 

de  Lerma,  ▼  cuenta  en  ellos  el  pa-  y  el  colegio  de  Jesuítas,  donde 

trouatodelos  dominicos  de  Sao  colocó  baciéndole  traer  de  Roma,  el 

l!abto de  Valladolíd,  el  de  los  frao*  Merpo  de  San  PranoieGo  de  Bori», 

(píscanos  descalzos  de  San  Diego,  su  abuelo,  el  convento  de  monja» 

^1  mopajierio  d^  ipoqias  Qernar-  dooaipicas  de  $au  Bjas  eo  Lerma», 
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vUa:  «Ea  este  año  que  iba  escribiendo  esta  bisloria 
>l«iiaa  las  órdenes  de  Sanio  Domingo  y  San  Fran- 
•cisco  eo  Espada  Ireinta  y  dos  mil  religiosos,  y  loa 
^«obispados  de  Calahorra  y  Pamplona  veiole  y  cuatro 
•mil  clérigos:  ¿poas  qné  tendrán  las  demás  religiones 
»y  los  damas  obispados?»  Yqoe  asombrado  el  mismo 
bistoriador  exclame:  «Sacerdote  soy,  pero  couüeso 
que  somos  mas  de  los  que  sod  menester  ^*^» 

7/  Qne  se  suprimieran  los  cien  receptores  qne  se 
crearon  en  la  córte  el  año  de  4643,  por  los  inconYe- 
aientes  y  perjuicios  que  causaban  al  Estado. 

Tales  fueron  las  medidas  que  el  Cons^de  Castilla 
propuso  como  las  mas  convenientes  y  eficaces  para  me- 
jorar la  hacienda  y  remediar  los  males  que  afligiao  al 
reino.  Si  noeran  lasmassábias  que  se  pudieran  de- 
sear,  eran  por  lo  menos  las  que  alcanzaban  loa  cono- 
cimientos económicos  de  aquella  época,  y  algunas  de 
ellas  á  no  dudar  babrian  remediado  en  gran  parle  la 
deapoblaoion  y  la  miseria  pública     Por  lo  menos  no 


el  de  CarmeliUs  descalzas,  el  de  sos  de  oro  y  pIaU,  lapiowÍaf|  n* 

Santo  Domingo,  el  de  Carmelitas  liquias.  joyas,  oto. 

detealnt  do  Santo  Teresa,  el  de  (f)  HMona  do  Folfpo  llf.,li* 

Bernardos,  el  de  FraDciscaoas  des-  bro  II.,  cap.  85. 

calzas;  eo  Ampudia  la  iglesia  Co-  (1)   Por  tanto  do  podemos  coo- 

tegiata,  el  cooTeoto  de  Francia*  Ytnir  con  el  moderno  autor  de  la. 

canos  descalzos  ;  en  Cea  ,  el  do  Historia  de  la  decadencia  de  Espa- 

Dominicos;  en  Denla  eldeFran-  ña,  cuando  dice  rofíriéodose  á  esta 

císcanos  de  San  Antonio;  en  Sabia  consulta  del  CoDsejo:  cPero  en  sos 

el  de  monjas  Agustinas .  y  el  do  diolémones  no  se  bailó  cosa  di 

llinimoa;en  Valdemoro  el  de  Fran*  provecho,  sino  fué  la  idea  de  re» 

ciioanoa  descaizoa  y  el  de  Carme-  ducic  el  número  de  los  monasto* 

btis  oiindoat  OHumNhMaBltoio»  fiony^SoaltorlMproiMiiMiiar^* 
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se  dirá  que  el  Consejo  por  su  parte  no  anduvo  esplíci- 
to»  faerle  y  enérgico,  y  que  no  respoodió  coa  lealtad 
y  COD  firmeza  al  eaoargo  del  monarca.  Lo  peor  ftié 
qne  el  dictámen  quedó  escrito  y  los  remedios  sin  eje- 
cución» porque  á  poco  de  la  consulta  emprendió  el  rey 
80  jomada  á  Portogal  deque  hemoa  dado  coenta  en  €^ 
anterior  capítulo,  y  pareció  no  haberse  vuelto  á  acor- 
dar de  consejos  tan  sanos.  En  Portugal  pudieron  dis- 
traerle loe  bollantes  y  ostentosos  festejos  con  qne  le 
halagaron  los  portugueses,  bien  que  esto  no  le  impidió 
pensar  en  hacer  arzobispo  de  Toledo,  por  muerte  de 
su  tío  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  á  su  h^o  el 
infante  don  Femando,  de  edad  entonces  de  dlezafios, 
y  en  pedir  para  él  el  capelo  de  cardenal,  que  el 
pontífice  Paulo  V.  le  otorgó  (29  de  julio,  4649)  «por 
los  maravillosoa  tndtctof ,  que  daba  de  su  virtud  y 
costumbres,»  á  cuya  Gneza  correspondió  el  rey  obse- 
quiando .al  que  trajo  el  capelo  (20  do  enero,  4620), 
epn  tres  mil  ducados  de  prisión  y  diez  mil  de  ayuda 
de  costa.  iEstraña  manera  de  mirar  estos  piadosos 
pontífices  y  monarcas  por  el  bien  de  la  Iglesia,  in- 
vestir de  tan  alta  dignidad  y  poner  en  la  silla  prima- 
da del  reino  católico  á  un  niño  de  diez  años!  Caso  en 
verdad  no  nuevo  en  la  historia,  mas  no  por  eso  mas 

arbitrios  paeriles,  y  propioa  lola-  tarse  arbitrios  pueriles  la  rerorma 
mente  de  las  erradas  miras  econó-  y  alivio  de  impuestos,  la  revoca- 
micas  de  aquel  tiempo.» — Cáno-  cioa  de  murcedea,  los  medios  «O- 
Camilo,  Felipe  III.,  Iib.il.  caBinadoaA  fémeotar  la  asnoui- 
~m  crtamoa  qa»  pvadao  rapa*  tura  y  otroaNOKiiaiilaa. 
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ajttBiado  y  oonforme  á  la  leira  y  al  eapirilu     loa  sa- 
grados cáaoiies. 

A  su  regreso  á  Castilla  no  dió  tampoco  señales  el 
rey  don  Felipe  de  querer  poaer  eo  práctica  los  reme- 
dioaqoe  el  Consejo  le  habia  eonaollado.  Embargatiaa  . 
sa  atención  en  el  exterior  las  guerras  de  Alemania 
y  de  Italia,  los  socorres  á  su  primo  el  emperador  Fer- 
nando, loe  iríanfoB  de  las  armas  españolas  en  Bohe- 
mia, y  la  ocopacioD  y  defensa  de  la  Yaltélina.  En  el 
interior  mas  que  las  reformas  de  la  hacienda  le  ocupa- 
ban las  intrigas  de  sn  mismo  palacio,  la  sustitución  de 
nnosá  otros  Talldos,  la  retirada  del  de  Lerma,  la 
prisión  y  proceso  de  don  Rodrigo  Calderón,  y  las  que- 
jas y  acnsaciones  qne  venían  de  Ñápeles  contra  el  do« 
qoe  de  Osona;  acusaciones  en  so  mayor  parte  calum- 
niosas, pero  que  fomentadas  en  la  corle  y  no  desesti- 
madas por  el  rey,  produjeron  su  separación  del  virei- 
nalo,  y  mas  adelante  la  prbion  de  aquel  grande  hom- 
bre, y  por  último  su  muerte  antes  de  poder  justifi- 
carse de  las  atroces  calumnias  que  le  imputaban,  se- 
gún en  otro  Ingar  aeremos. 

Eq  este  estado,  el  rey  que  nunca  habla  acabado 
de  convalecer  de  algunas  reliquias  de  la  enfermedad 
deCasarrubios,  adoleció  gravemeole  á  últimos  de  fe-  • 
brero  de46Sfl,  de  ana  fiebre  ardiente,  que  conti- 
nuándole con  pocas  interrupciones  en  todo  el  mes  de 
marzo,  le  produjo  tales  pervigilios,  tan  proíanda  me- 
lancolía y  tal  convicción  déla  proximidad  de  su  moer- 
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te,  que  fueron  ineficaces  loe  remedios  de  los  médicoe 
liara  animar  su  eepfríta,  como  habían  de  aerlo  loa  de 

la  meJíciDa  para  aliviar  so  caerpo.  Trájose  á  palacio 
la  imágen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  el  cuerpo 
de  San  Isidro  Labrador.  Bzpáaose  el  Santíeimo  Sacr»- 
aeolo  en  todas  las  iglesias  de  Madrid.  Recibid  el  aa« 
gusto  eofermo  eco  ejemplar  devoción  los  sacramento^ 
de  la  Igleaíat  é  hiio  á  preeencia  de  k»  presidenlea  de 
los  consejos  y  de  muchos  grandes  y  señoree  mi  codi- 
cilo  (que  el  testamento  le  habia  hecho  ya  en  Casarru- 
bios)»  en  que  dqjaba  por  testamentarios  á  los  duques 
de  Lerma,  de  Uoeda  y  otros,  y  mandó  llamar  á  soa 
hijos  para  darles  su  bendición,  y  dirigirles  palabras  y 
consejos  de  moralidad  y  buen  gobierno,  propios  de 
'  nn  principe  cristiano  y  piadoso;  hecho  lo  cual  lea  dea- 
pidió  abrazándoles  tlemamenle,  y  pidiendo  á  Dios  Ice 
hiciera  felices  eo  esta  y  en  la  otra  vida.  En  aquellos 
instantea  aolemnes  alormenlaron  á  Felipe  ULgraTca 
desconfianzas  y  escrúpulos  acerca  de  sus  descuidos, 
de  su  indolencia,  y  de  sus  omisiones  ó  errores  en  el 
gobierno  del  reino:  iiBuena  cuenta  darmoi  á  IHoi 
dé  iweifro  ^obiemoh  le  decia  á  cierto  mmlalro*  mOht 
si  al  cielo  pluguiera  prolongar  mi  vida,  exclamó  otra 
vez,  cuán  diferente  fuera  mi  conducta  de  laque  hasta 
ahera  he  íenidol»  Mas  luego  volvió  á  poner  su  con- 
fianza en  Dios,  animándole  y  fortaleciéndole  en  la  fé 
sus  confesores  y  predicadores 

(1)  Es  pura  ioveocioo  y  fábula  lo  que  el  embajador  íraucós  Uaa- 
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BoIretMilo  y  en  aqoei  aupreaio  tranoe  agit¿bai»e 

en  torno  al  lecho  morlurio  del  moaarca  los  cortesa- 
nos y  paladeos  disputándose  la  herencia  de  ia  pri-> 
*  tanza:  los  onoB*  como  el  conde  de  Otivares»  prera- 
liándoee  de  la  que  ya  tenia  con  el  prfocipe  heredero, 
y  trabajando  coQ  el  marqués  de  Malpica  y  el  duque 
del  In&ntado;  los  otros,  como  el  duqne  de  Ueeda  y  el 
confesor  Aliaga,  pugnaado  por  asirse  al  resto  del  Ai* 
vor  que  conservaban  con  el  monarca  moribundo.  En 
esta  miserable  guerra  deambiciones  y  de  intrigas»  no. 
tidosoel  conde  de  Olivaresde  qne  el  cardenal  dnqne 
de  Lerma  venia  á  Madrid  á  cerrar  los  ojos  á  su  sobe- 
rano, arrancó  al  príncipe  una  carta  en  que  haciendo 
anticipadamenle  oficios  de  rey  le  mandaba  se  volvie- 
se á  Yalladolid.  Tanto  se  celaban  todavía  los  Aivore- 
cidos  del  hijo  del  que  por  tantos  años  habla  tenido  el 
valimiento  del  padre,  qne  temían  le  recobrára  en  msr 

'  sompierre  cuenta  «obre  la  causa  aquello  correspondía  al  duque  de 

de  la  enfermedad  y  la  muerte  del  Uceda,  siunillw  de  Corpa.  Con  es- 

re^r^,  y  que  repite  Weis  oo  su  «Es-  to  y  mlootras  te  tvft6  al  de  Uoe- 

CBoa  desde  el  reinado  de  Felipe  II.  da,  coando  e¿te  llegó  encontró 
asta  el  adveoimieato  de  los  Bor-  tan  tostado  al  rey,  que  al  d/a  sí- 
bones.»  Diera «sloe  dos  eaeritorea  niente  sa  temperamento  cá/ido 
eetrangeros,  que  de<;pachando  el  le  ocasionó  ana  ieisre,  y  ésta  opa 
rey  un  día  (primer  viernes  de  cua-  erisipela  que  con  varias  alteroati- 
resoia),  le  habiaa  puesto  UQ  bra-  vas  degeneró  eo  una  escariza 
aarolaa  fuerte  que  el  calor  le  ha-  qoe  le  quitó  la  vida  (el  IS  de  lé- 
ela caerá  hilos  el  sudor  de  Is  ca-  brero  de  4621}.» — Niogan  doca> 
ra.  Que  el  marqués  de  Povar  dijo  meato  ni  nioguo  historiador  espa* 
alduqve  de  iü£a,  SMtiÑMasbre  lol  diee  «m  aele  priahra  delt 
de  cámara  corao  él,  que  conven-  supuesta  anécdota  del  brasero, 
dria  retirar  el  brasero  (|ue  laa-  Hasta  en  el  día  del  fallecimiento 
te  eataba  aofbeMd»  al  rey.  «Maa  yerra  el  autor  de  L'E»pagn4  de^ 
como  son,  afíadeo,  los  palaciegos  pues  le  rtgne  de  PMippe  Í¡.^  puee 
de  España  tan  observadores  de  la  le  pone  en  i6  de  febrero,  b¿Mea* 
etiqueta,  respondió  el  de  Alba  que  do  sido  eo  31  de  marzo. 
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dio  de  los  paroxismos  de  la  moerte*  De  aiaiiera, 
como  dice  on  agodo  escritor  de  aqoel  tíempo,  Feli- 
pe III.  acabó  de  ser  rey  antes  de  empezar  á  reinar, 
y  Felipe  IV.  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey 

Al  fia,  pidiendo  y  tomando  en  las  manos  el  mismo 
Crucifijo  que  habían  tenido  en  las  suyas  al  morir  sa 
,  abuelo  el  emperador  Cárlos  Y.  y  su  padre  Felipe  II. 
dí6  su  último  snspirOf  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  Si  de  matzo  (4624),  moríendo  santamente  aquel 
piadoso  monarca»  que  mas  de  una  vez  había  dicho  que 
no  sabia  cómo  pedia  acostarse  tranquilo  el  que  bubie* 
ra  cometido  un  pecado  mortal.  Contaba  entoncescoa* 
tenia  y  tres  años  de  edad,  y  había  reinado  veinte  y 
^  dos  y  medio  ^^K  Príncipe  piadoso,  devoto  y  buen  cris- 
tiano, de  carácter  templado  é  inofensivo,  amigo  del 
bien,  pero  enemigo  del  trabajo  é  indolente  en  dema- 
sía, circundado  y  dominado  de  privados  y  validos  á 
quienes  ciegamente  fiaba  el  gobierno  del  reino,  pró* 
digo  de  mercedes  y  en  sn  dispensación  indiscreto 
lejos  de  ser  el  soberano  que  la  España  necesitaba  para 

H)   Quevedo,  Grandes  ADales  do  cardenal  y  arzobispo  de  Tolodo 

de  Qainco  Días.— Vivanco,  HtH.  en  4619:  doña  Maraaríta  (ISIO), 

MS.  de  Felipe  HI.,  lib.  VIII.  y  don  Alonso,  llamado  Caro  (1042). 

ñ)  Tato  Felipe  UI.  «iete  hijos,  (3)  De  solo  títulos  dió  eo  Gas» 
á  «MR le  infanta  dofla  Ana  (1604),  tilla  trea  ée  duque,  treinta  t  trea 
que  casó  después  con  el  rey  de  conde  y  treinta  de  marques:  en 
Luis  XIII.  de  Francia:  el  principé  Portagai  dió  uno  do  duque,  dos 
den  Felipe  (4605),  que  le  aaeeaió  demarqués  y  diez  y  seis  de  cen- 
en eltrooo:  doñn  María  (1606),  que  de. — Gil  González  Dávila  inserta 
casó  con  Fernando  III.  rey  de  Bo-  la  lista  individual  de  todos  en  los 
bernia  y  de  Hungría:  don  Cárlos  capitules  102  á  406  del  libro  II.  de 
(tetJ);  don  Peniaado(IS09;,  orea-  a«  Historia. 
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oonteiier  la  deoadencía  qoe  apontabii  ya  en  loa  últl- 
moe  alk»  de  so  padre,  púsM>1a  mas  de  manífleslo,  y 

colocó  la  Dación  eo  la  peodieDle  de  su  ruina.  Dio  el 
ejemplo  fatal  de  las  privanzas,  y  abrió  la  carrera  fu- 
.  neala  de  los  ▼aliorientoa*  La  tregua  con  Bolaoda  fué 
el  principio  de  la  emancipación,  que  no  habia  de  lar- 
dar en  coosumarae,  de  la  república  de  las  Provincias 
Unidas,  por  coya  posesión  se  habia  vertido  tanta  san- 
gre española.  Las  guerras  de  Italia  y  de  Alemania 
fueron  de  mucho  crédito  para  nuestros  soldados,  y 
de  ningún  provecho  á  la  nación.  Bn  los  mares  de  Eu- 
ropa, de  Asía',  de  Africa  y  de  América  se  sostuvo  el 
buen  nombre  de  la  antigua  marina  española,  pero  al- 
ternaron las  pérdidas  coa  los  triunfos,  y  no  se  recobró 
la  pujanza  marítima  de  otro  tiempo.  Los  planes  eran 
todavía  atrevidos,  pero  las  fuerzas  no  correspondían  á 
los  planes. 

La  mala  administración  interior  enflaqueció  la  mo- 
narqufa  como  enflaqtiece  el  cuerpo  una  fiebre  lenta  y 
continua.  Por  mas  que  estudiáran,  por  mas  habilidad 
que  tuvieran  los  ministros  de  Felipe  IIL  para  encubrir 
la  miseria  del  pueblo  con  la  pompa  y  brillantez  de  la 
córte,  descubríase  siempre  la  pobreza  pública  bajólos 
pliegues  del  engañoso  manto  de  oropel.  Felipe  IIL, 
tan  celoso  católico  oomo  descuidado  monarca,  poblaba 
y  enriquecía  los  conventos,  y  dejaba  empobrecer  y 
despoblar  el  reino.  Expulsaba  los  moriscos,  y  mataba 
la  industria  y  las  artes:  las  comunidades  religiosas  se 
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molUplioalMui»  y  los  labradomabromadoe  de  Iríbaloe 
detjaban  el  arado  y  pediam  limosoa.  Felipe  Ilf.  que 

por  sus  virludes  privadas  habiera  sido  un  particular 
•preciebte,  como  rey  fué  funeflio  á  so  poeblo/  Acaso 
ganó  para  sí  la  gloria  eterna,  pero  fas  naciones  nece- 
sitan reyes  que  sepan  ser  algo  mas  que  sanios  varo- 
nes. Desde  so  tiempo  fué  visible  la  decadencia  de 
Bspafta 

(1)  El  biitfiritdor  Viftaoo  ha-  moát^,  digno  juniatMñUdBUf* 

00  do  él  el  líiguieole  apasionado  dos  los  arbitrios  poUticos  y  prti- 
elogio:  «Principe  de  raras  é  ia-  dmeiaíe*  de  que  ^  coruUtuM  y 
comparables  virtudes,  osctarecido  eompow  un  principji  oMroof»- 
00  feo,  eo  religión,  celo  del  culto  mente  perfecto.  Siaixóbila  pérdi- 
divino,  observador  coostaoto  y  da  con  general  dolor  y  lágrimas 
firmisiiuo  de  los  preceptos  de  toda  la  córte,  dilatándole  por  todas 
Dioi,  aspada  ooolra  al  abuso  ma-  las  proviociaB  y  coronas:  la  tlora- 
bometano,  gentílico  y  herético ,  roo  todos  sus  vasallos,  hasta  los 
oolomna  firmisima  de  la  Iglesia,  que  habitan  las  mas  remotas  y 
aiuammln  y  datcanso  da  aoa  €0-  apartadas  regioDes  do  la  tierra: 
roñas,  ejemplo  délos  buenos  re-  los  demás  principes,  repúblicas, 
•  yes,  paare  de  los  suyos,  de  la  paa  potentado»  y  reyes  que  se  inclu- 
pública  de  sus  pueblos,  amplifica-  yaroo  en  so  lérmiDO  y  circoofa- 
dor  gODoroso  de  la  sucesión  de  su  reocía  sintieron  que  habían  perdi- 
era, eo  que  nos  dejó  fondada  la  do  el  originat  de  donde  copta^o» 
oooservaclon  y  esperanza  de  ma*  lu  partes  y  virtudes  quB  htMm 
«acca  ymay  dilatadoe  imparios,  men$$ierpara  hacerte  ^iortfK>a 
(riDda,  boaoo ,  piadoso,  oasto «  lAai  aa  «acribia  la  bistoria. 
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COPIA  DEL  AUTO  Y  EJECUCION  DEL  TORMENTO  DADO  AL 
MARQUES  DE  SIETE  IGLESIAS. 

(Arobif o  iiwwú  da  SimaoGU,  Dif«nM  d»  Gutílla»     oém.  34.) 

♦ 

Ea  la  Villa  de  Mndrid,  á  siete  días  del  mes  de  Henero  de  mil 
y  seiscientos  y  veiule  años,  los  señores  Licenciados  Don  Francisco 
deContreras,  Luis  de  Salcedo  y  Don  Diego  de  Corral  y  Arcllano, 
del  Consejo  deS.  Md.,  á  quien  por  su  Cédula  Real  y  particular 
comisiooesUii  cometidas  las  causas  de  la  prisión  de  Don  Rodrigo 
-GilderoD,  marqué»  deSiel«  Iglesia»— Habieodo  fisto  las  íofomii- 
eíOD6B  y  averígoaciones  hechas  en  la  dídia  caasa,  y  la  eolpa  qae 
dolías  fosolta  eoolra  el  dicho  iDarqoés,  asi  en  lo  qoe  toca  á  la  male- 
ría  de  hecbi^  como  de  haber  pedido  y  ganado  la  códola  BmI  de 
perdón  de  deiictos  qae  le  dté  S.  M .  por  el  affo  pasado  de  seis- 
cientos y  diez  y  sei^,  como  de  la  cuasa  que  tubo  para  liazer  la 
muerte  de  Don  Franoisco  de  Xuara  y  haberle  primero  hecho  sacar 
desle  Reyno  ai  de  Francia,  y  de  la  que  resulta  contra  él  en  lo  to  - 
cante  al  proceso  qoe  se  biso  contra  Agustin  de  Avila,  alguacil  qao 
fnó  desla  corle,  y  muerto  qoe  se  lodió«  y  la  que  resolte  coalre 
el  dicho  marqoés  do  las  mnertes  de  Eogenio  de  Oliben  y  Don 
AkNMode  Rojas,  pajea  qoe  feeron  del  Cardenal  Deque  de  Lerme, 
y  le  qoe  contra  élreselUde  la  nuiacle  de  la  i^yna  Nstm.  Séffora 
Tomo  XV.  3^ 
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Doua  Margarita  de  Austria  que  eslé  en  gloria:— Dixcron:  qoe  de- 
xando  como  dojon  en  su  fuerza  y  visorios  indicios  y  provanzas  que 
de  lo  procesado  resultan  contra  el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesia, 
asi  en  lofi  delictos  referidos  en  U  cávela  de  este  auto  y  menciona- 
dos en  él,  oomo  les  demis  cotpis  y  doliólos  que  de  elloconUa  él 
nsallao,  le  coodenalwD  y  condeiiiion,  onqunto  i  los  oins  de- 
lictos reliBridoo  y  espresados  qoe  de  soso  se  bise  nencloot  á  lor- 
Denlo  de  agua,  garrote  y  cordeles,  en  le  fonna  aooslambrada,  la 
calidad  y  cantidad  del  qual  reservaron  en  si,  y  de  le  reyterar 
siempre  que  convenga  á  la  buena  administración  de  la  justicia,  y 
asi  lo  proveyeron  y  mandaron,  habiiíndolo  primero  consultado  á 
boca  con  el  Rey  Nslro.  Sor.  y  lo  señalaron — (lieoe  tres  rúbrícasj. 
—Ante  mi, — Lázaro  de  Rios. 

En  Ja  Villa  de  Madrid,  á  sielediu  del  bms  de  fieoero  de  aiil 
seiseieDtos  veíole  aOos,  yo  Uuro  de  Hios  escrívano  de  Cámara  de 
S.  Hd.  leS  y  notifiqoé  el  auto  de  arriba  i  Don  Rodrige  CaldecoB, 
flMtrqnés  do  Siete  Iglesias,  en  so  persona  i  bora  de  entre  las  neo* 
ye  y  diez  de  la  noche,  el  qual  dijo  que  lo  oye,  de  que  doy  fé,  tes- 
tigos el  Sor.  Don  Manuel  de  Uiuojosa  y  Tomas  de  Evelo  y  Pedro 
de  Beceril,  estantes  en  esta  corte. — Lázaro  de  Rios. 

Y  luego  incontinenti  ios  dichos seQores  del  Consejo  Jueces  de 
la  dicha  causa  ntaadaron  que  dicbo  auto  de  lormeatosoejecotesio 
•■ibargft  de  bi  lespaosia  dada  por  el  dicbo  marqués,  y  asi  b> 
mandaron* 

T  biego  uMsontboiilr  yo  el  dicbo  eacribaiio  de  Cámara  nolefi- 
qoé  dicho  ante  al  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias  en  so  person 

y  dixo. — Que  no  tiene  que  dezir. — Lázaro  de  Rios. 

Y  luego  incontinenti  ios  dichos  señores  del  Consejo  Jueces  de 
la  dicha  causa  mandaron  que  el  dicbo  Don  Rodrigo  Calderón, 
Marqués  de  Siete  Iglesias,  de  bajo  del  juramento  qve  tiene  fecho, 
diga  y  declare,  qué  dolidos,  BMiertes,  hecbi(fao-veieiios  é  otros 
son  hsqneba  bocho  y  coosetido  esls  confosante,  asi  00010*  aiioislio 
deS*  Md.  comoant^s  y  despoesqno  lo  Alé,  porcaya  ctnsty efec* 
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lo  pidió  y  ganó  la  cédula  tteal  que  ic  dió  Su  Magd.  ul  año  pa- 
sado de  seiscieulos  y  diez  y  seis  á  su  iuslancia  y  peJmicnlo,  un  la 
qual  eslan  puesto ^  dos  rengUmes  de  la  leira  y  oiaao  dol  Rey  Nue.s- 
tro  Sor.  en  qae  dice  le  coocede  la  dicha  remisión  y  perdón  ea 
aqaello  qae  legiUmaiBeiile  puede,— y  se  le  naedó  diga  y  declare 
parlíealar  y  ditliBtaoieDte  loe  delielos  per  cpió  y  para  qaé  pidié 
It  dieha  eédola,  y  qoifes  eoot  y  ea  qeé  tiempo  loe  oometíó,  ooo- 
Ira  qeióD,  y  donde,  y  por  qué  cansa,  y  por  coya  maoo,  quién  le 
ha  dado  favor  y  ayuda  eo  oadi  nno  de  ellos,  y  qué  palabras  fne- 
ron  las  que  dijo  coaira  el  Rey  Nlro.  Sor.  y  la  Reyaa  nuQ-lra  se- 
ñora de  que  [lidió  el  dicho  perdón  en  la  dicha  cédula,  lo  cual  qui- 
tó S.  Md.  que  decía,  tío  que  hubiéredes  diclio  y  dejiad'^s  en  de- 
servicio mio;>  coo  apercivimiento  que  qo  lo  haciendo  y  declarando 
verdad  %b  eiocnlari  ei  dicho  ante  de  tormento  que  se  le  ha  noli- 
fieadoiéiteeooresanle.— Loqoal  yo  el  dicho  esorivano  decá- 
'mara  nolifiqné  i  el  dicho  don  Rodrigo  Cahleron,  marqués  de  Sie- 
te Iglesiaa,  en  so  persona,  y  dixo  que  se  afirma  en  loque  tiene  di- 
cho en  90  conresfon  en  lo  que  toca  á  haber  ganado  la  dicba'cédo« 
la  de  perdón  porque*  puramente  la  verdad,  que  In*  palabra^  (jue 
se  pregunta,  que  se  decían  en  la  cédula  locantes  á  S.  Md.  del 
Rey  Nlro.  Sor.  y  de  la  Reyua  Nlra.  Señora  son  las  que  tiene  de- 
claradas y  las  dixo  cou  la  inteucioo  que  tiene  dicho.— Y  que  en 
cnanto  4  venenos,  no  sabe  este  confesante  veneno  ninguno  mas 
que  solimán,  ni  eo  todoslos  días  de  su  vida  ha  usado  de  venene 
aingnno;  y  en  qnanlo  á  los  hechiios,  dixo  que  él  do  sabe  bechiio 
niogoDO,  ni  qnién  le  sepa,  y  qne  mochos  alioe  ha  oyó  decir  que 
para  atraer  iñ  vohinlades  de  mogeres  eran  bnenae  unas  paUbrM 
que  dicen — afulana  hiza  que  te  prenda  hijo  de  Tobías — asi  me 
ames  y  me  quieras  como  el  liijo  de  Dios  á  la  Virgen  María;»  de 
las  quales  palabras  no  se  acuerda  haber  usado.  — Y  que  asi  mismo 
sabe  algunos  secretos  nalorales, — (|ue  oyó  decir  que  perfumando 
la  camisa  de  uno  con  la  freza  deutro  le  aborrecía  ó  no  le  quería 
bien,  de  lo  cual  nnnoa  ha  madc^ue  en  k>  que  toca  á  mneftes 
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no  quiere  le  perdono  Dios  ninguna  en  que  lenga  culpa,  excelo  en 
la  de  Francisco  de  Xuara,  en  la  cual  enleudió  le  mataron  por  al- 
cagúele— y  que  la  causa  por  que  le  mataron  la  ha  dicho  de  pala- 
bra á  los  dichos  señores — por  que  no  es  para  ponerla  por  escrito. 

Pngunlado  diga  y  declare  elara  y  abiertameDle  de  la  maerle 
del  dioho  Francísoo  de  Xoara>  por  que  no  cample  con  lo  qae  tieM 
dieboni  los  dicboa  seOoreslo  ban  enleodido,  y  se  le  mwáá  digi 
la  verdad  con  apercíviiníeQto  que  ae  execatará  el  auto  de  lormeii- 
lo— y  el  diclio  marqués  dijo— qae  dice  lo  dicho  tieoe,  y  que 
no  liene  otro  ningún  delicto  mas  del  locante  á  la  muerte  del  dicho 
Francisco  de  Xuara,  y  que  á  don  Alonso  de  Carvajal  se  le  encar- 
gó elhazer  la  muerte  del  dicho  Tranci-co  de  Xuara,  el  qual  este 
coofesante'hizo  matar  porórden  y  medio  del  dicho  don  Alonso  do 
Carvajal,  poralcagüeie  como  tiene  dicho;  y  qoe  al  mismo  don 
Alonso  de  Carvajal  le  encargó  el  hazer  sacar  al  dicho  Francisco 
de  Xaara  de  este  reino  al  de  Francia  .quando  le  sacaron. 

T  los  Sefiores  de  el  Consejo  Jueces  de  la  dicha  causa  mandaron 
que  el  dicho  marqoés  de  Siete  Iglesiu  diga  y  declare  qué  ftf6  la 
causa  y  motivo  y  hn  (¡ae  tuvo  en  hazerse  alguacil  y  prender  por 
su  propia  autoridad  y  persona  á  Agustin  de  Avila,  alguacil  de  ea« 
ta  Corle,  habiendo  otros  ministros  de  Justicia  que  lo  podian  hazer, 
y  lo  mismo  la  causa  que  tubo  para  ponerle  preso  en  casa  del  presi- 
dente don  Pedro  Manso,  y  aberse  hecho  este  conresaute  escrívano 
de4a  causa,  y  Jnei  el  dicho  sellor  preside'nte  siendo  persona  ede- 
atásdca,  y  este  confesante  no  siendo  escrívano  hacerlos  autos  como 
si  lo  fuera,  y  haber  comentado  á' escribir  la  causa  del  dicho  Agus- 
tín de  Avila  despaes  de  haberle  preso,  y  haber  examinado  ¿  losdos 
tcíligos  que  dixcron  en  ella  como  á  reos,  y  siendo  ambos  testigos 
culpados  en  los  deliclos  que  parece  haber  confesado,  cómo  no  se 
prendieron  y  se  procedió  contra  ellos  como  contra  el  dicho  Avi- 
la, pues  todo  era  un  mismo  delicio  y  de  una  misma  calidad,  y  que 
los  dichos  dea  testigos  lo  hablan  confesado  primero  como  reos»  y 
antes  qne  el  dicho  Agustín  de  Avila,  y  declare  qué  causa  y  moti- 
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vo  lavo  para  haberlo  yoerído  dar  veneno  al  dicho  Afgas^n  de  Aví- 
'  la  osle  ooDÜManle  en  la  cantarilla  de  agua  que  ha  confesado,  eien- 
do  qaando  lo  qaiso  haier  este  eonfesanlo  al  principio  do  la  cansa 

y  prisión  del  dicho  Avila,  y  declare  lodo  lo  demás  que  en  razón 
de  esla  muerle  y  prisión  se  Ih  ha  preguntado,  cun  ajiorcibimienlo 
que  no  lo  haciendo  se  execulará  el  dicho  auto  de  loruienlo,  y  el 
•  dicho  marqués  de  Siete  iglesij^  dixo,  que  en  cuaülo  á  esle  nego- 
cio dice  lo  que  dicho  lieno  en  la  coníeHon  que  sobre  oUo  se  le  ha 
lomado. 

T  Inego  loB  dichos  Sefiores  del  Consejo  mandaron  qoo  el  dicho 
Uarqoés  de  Siete  Iglesias  diga  y  declare  lo  qoe  pasó  en  U  muerto 
do  Don  Alonso  do  Rojas,  page  del  Duque  de  Lerma ,  y  si  fué  vió- 
lenla ó  njlural,  y  si  este  confesante  intervino  en  ella,  ó  fué  autor 

do  que  se  hiciese,  ó  dio  consejo  para  ello,  ó  ([ué  otras  personas  ia- 
lerbinieronó  fueron  autores  de  ella,  y  si  eu  otra  alguna  ocasión  ó 
en  otro  lugar  se  iolenló  antes  de  lo  suso  dicho  el  darle  la  dicha 
muerte  y  ayudarle  para  ella,  y  en  qué  forma  y  por  cuya  mano  y 
medios;  dijo  que  no  supo  do  la  dicha  muerle  palabra,  ni  si  le  que- 
rían matar,  ni  le  habían  muerto  hasta  que  el  duque  de  Lerma 
le  escribió  quoera  muerto,  como  se  dice  en  la  carta  qoe  se  le  most 
Iró  á  este  confesante  en  la  confesión  que  sobro  ello  loe  dichos  Seño- 
res le  tomaron  que  tiene  reconocida,  y  se  remite  en  esto  á  lo  que 
tiene  dicho  en  la  dicha  su  conlesion. 

Preguntado  diga  y  declare  el  dicho  M.injuc^  de  Sicle  Ig!e>¡aá 
lo  que  pasó  en  la  muerte  do  Don  Eugenio  de  ütibera  (|uu  se  le  ha 
preguntado  en  la  confesión  que  de  ello  se  le  ha  lomado,  con  aper- 
cibimiento que  se  execulará  el  dicbo  aulo  de  tormento,  y  el  dicho 
marqués  dijo,  que  dice  lo  qne  dicho  tiene  en  la  dicha  confesión  que 
sobre  esto  se  le  ha  lomado. 

Preguntado  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  sabe  cerca  de 
la  muerte  déla  Reyna  N^lra.  Sra.  doña  Margarita  de  Austria  (|ue 
oslé  en  gloria;  que  inlirv  mo  en  ella,  y  si  fut;  vinluuia  ó  natu- 
ral, y  61  cdio  confciiaolo  Iratú  y  procuró  coa  alguna  perdona  de  vio- 
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tentar  y  ayndir  la  merle  de  S.  Md.  y  por  qué  nedbs,  fofinaa  y 

maneras,  por  qné  causa  y  fío,  y  eo  enya  eonlemplaeion,  con  aper- 
civimbienlo  que  no  lo  diciendo  se  execulará  el  dicbo  aulo  de  lor- 
niLMilo,  y  el  diclio  marqués  de  Siete  fg'esias  dijo;  que  dice  lo  que 
dicbo  tiene  en  laconresion  que  sobreslo  se  le  ha  lomado. 

Fregnnlado  si  eMe  conro>nn(e  intenló  con  alguna  persona  6 
penonas  en  qne  ae  bixieso  algunas  diligencias  é  inlerposiesan  al- 
gunos malos  medios  para  eiecniar  la  mnerle  de  8v  lid.  qoe  ae  le 
ba  preguntado,  y  si  inlentaren  elefecinarlo  y  ponerlo  en  exeooeioii* 
y  quienes  foeron  las  tales  penonas  d si  resistieron  i  ello  y  no  qui- 
sieron ser  autores  de  lo  que  les  pedia  este  confesanle,  siendo  pcr- 
suiuliilus  é  iiulucidos  para  lo  suso  dicho,  u  si  procuró  ó  intentó esle 
confesante  por  algún  camino  que  no  se  le  aplicasen  á  S.  Md.  los 
remedios  y  medicamentos  convinienles  para  su  salud  ó  no  se  le  h¡* 
eiesen  las  sangrías  necesarias,  y  con  qoién  traid  lo  aoao  dicbo,  d 
qné  dadivas,  y  promesas  biio  este  coofesanla  para  qne  lo  hícíeaeB 
ba  tales  personu:  Dijo  que  es  tan  buen  vasallo  y  criado  del  ley 
Nsiro.  Sor.  que  si  bebiera  sabido  6  entendido  evalqniera  cosa  de 
lasque  se  le  preguntan,  tocara  á quien  locara,  se  lo  hubiera  di- 
cho el  Roy  Nuestro  Sor.  sin  respecto  humano,  y  en  lo  demás  dice 
io  que  dicho  lioncen  su  confesión. 

T  se  le  mandó  al  dicho  Marqués  por  los  dichos  Sefiores  diga  y 
declare  la  verdad  en  razón  de  si  ba  dicho  algunas  palabras  desa* 
catadaay  sin  el  respecto  y  reverencia  debido  de  el  rey  Nstra.  Se* 
llor  y  de  la  rey  na  Nstra.  Sra.  y  qoáles  son,  y  en  qo6  tiempo  laa  ba 
dicho,  y  porquócaosa,  dijo,  que  no  ha  dicho  ¡i  a  labra  ninguna  sin  el 
respecto  debido  al  RcyNslro.  Sor.  y  á  le  Reina  Nslra.  Sra.  ques- 
lé  en  gloria,  y  qun  las  que  se  le  impulan  son  glosadas  é  interpre- 
tadas diferentemente  de  como  esle  confesante  las  dijo,  y  lambieu 
en  eslo  dice  lo  que  dicho  liene  en  su  confesión. 

Y  vislo  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  Jnexes  de  la  didia 
causa  lo  que  ba  declarado  eldioho  Marqués,  mandaraii  aele  aper- 
•iba  diga  la  verdad  de  lodo  lo  qne  ba  pasado  en  loa  delicloa,  ama* 
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les,  bMhicos,  venenos  y  lo  dernts  que  se  le  ha  preguntado,  con 
apercibimiento  que  no  lo  haziendo  se  ejecutará  el  dicho  auto  de 
tormento,  lo  cual  yo  el  dicho  escrivano  de  cámara  noliüquó  á  el 
dicho  marqués,  el  qual  dijo  que  él  ha  dicho  la  verdad  en  todo,  á 
que  se  remite:  y  lo  firmó  y  lo  dijodebaxo  del  juramento  que  tiene 
lecho,  y  eoo  las  protestaciones  quería  hecho  alprinoipio  de  la  con- 
fasion  que  se  le  lomó,  las  qaalei  siendo  necesarias  ahora  las  vuel- 
ve á  hacer  de  nuevo:  entra  renglones  (la  verdad  (o  otro)  y  testado 
«la,  contra,  sos,  son.t — (Siginn  Iras  r&bricas*]— El  Marqués  de 
Siete  Iglesias. 


Aole  mi«*Lazaro  de  Ríos. 


r 
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SJBCüCION  DEL  AUTO. 

Y  visto  por  los  dichos  Seffores  del  Consejo  Jaeces  de  la  dicha 
cansa  qae  el  dicho  Marqués  de  Siele  Iglesias  no  quiere  decir  ver- 
dad, mandaron  que  el  ministro  de  lu  Justicia,  que  se  llama  Pedro 
de  Soria,  desnude  al  dicho  marques,  al  cpal  eslándolo  se  le  aper- 
cibió diga  verdad  délo  que  se  le  ha  pregODtado,  con  apercibimieato' 
qae  n  por  acia  decir  en  el  lermento  que  se  le  ha  de  dar  marieae, 

'  pierna  ó  braio  ae  lo  qnebrirOx  ó  oUra  leaion  ó  daCo  recibiere»  sen 

por  an  onipt  y  cargo,  y  no  de  ana  mercedes,  lo  cnal  fo  el  eicri* 
vano  de  cftmara  noíifiqn^  al  dicho  marvinéa  ona  y  dosyires 
veces,  d«  que  doy  feé,  y  el  dicho  marqués,  estando  desnudo,  di- 
jo que  no  tiene  mas  que  decir  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  asenlaral  dicho  marqués 
desnudo  en  cueros  y  en  el  potro,  y  eslándolo,  el  dicho  verdugo 
le  ató  y  ligó  el  un  brazo  con  el  otro,  y  le  alé  un  cordel  á  ellos,  y 
babióndole  atado  se  le  mandó  dar  ana  vuelta  á  los  cordeles 
coa  que  ae  le  ban  atado  loe  braioa;  y  le  fué  dada,  y  el  dicho 
marqnóa  dijo:  «aea  por  amor  de  Dios.»— T  loego  ae  le  dió  dm 
▼nelte  á  los  dichos  cordeles,  y  le  liié  d^do  á  ambos  braxos,  y  el 
dicho  marqués  dijo:  ;iiy  Diost  sed  muy  justo  que  mas  merezco;  c  y 
luego  se  le  dió  otra  vuelta  ú  ios  dichos  curdeies,  y  dijo  le  marli- 

'  rican  sin  culpa. 

Y  luego  se  le  dió  otra  vuelta  á  los  cordeles  con  que  le  están 
ligados  y  atados  ambos  brazos,  y  el  dicho  marqués  dió  voces  lla- 
mando á  Dios  Ntro  Señor  que  tuviese  misericordia  dél.— Y  luego 
los  dichos  sellores  del  consejo  mandaron  qneselealen  los  cordelea 
al  moslo  de  la  pierna  isqnierda  y  se  le  dé  nna  vuelta  á  ellos,  yes- 
lándoaela  dando  dijo,  que  no  tiene  calpa  sino  es  en  la  moerle 
de  Francisco  de  Jnara  en  todo  coaoto  ae  le  ha  preguntado. 
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T  ios  dichoB  86iíoras  del  Consejo  mandaroa  que  o)  dielio  oar- 
qoés  declare  la  eama  de  la  moerte  del  dicho  Francisco  de  Joara, 

y  dijo  que  dice  lo  (;ue  dicho  liene. 

Y  visto  (¡ue  no  quiere  decir  verdad  el  diclio  marqaés,  manda- 
ron se  le  dé  olra  vuelta  á  los  cordeles  del  dicho  muslo  de  la  pier- 
na izquierda,  y  estándoseia  dando,  dijo  que  ie  mueslrea  ua  cris* 
io  que  liene  i  los'  pies  de  su  cama  de  cabecera. 

Y  los  dichos  Sefiores  del  Consejo  mandaron  que  el  dicho  mar- 
qués diga  verdad  de  los  hechizos  que  se  le  han  preguntado  y  si 
ha  osado  de  ellos  contra  el  Rey  Nlro  Sor,  dónde,  cómo,  y 
quinde,  y  dónde  esláu  ,  y  el  dicho  marqués  dijo  que  jura  i  Dios 
que  S.  Md.  no  está  hechizado,  ni  sabe  que  lo  eslé,  y  es  tan  buen 
vasallo  de  S.  Md.  que  si  lo  supiera  lo  declarara  en  cosa  tan  im- 
portante al  muudo. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  se  Ic  dé  otra  vuelta 
á  los  cordeles  del  muslo  de  la  pierna  derecha,  y  eslándosela  daiH 
do  dijo,  que  no  liene  que  decir  mas,  y  que  aunque  fuera  contra 
el  Espíritu  Santo  digiera  la  verdad. 

T  visto  por  ios  dichos  seBores,  mandaron  dar  otra  vuelta  i  loa 
cordeles  del  mudo  de  la  pierna  isqnierda,  y  se  le  apercibió  al  di- 
cho marqués  diga  la  verdad,  con  apercivimiento  que  si  pierna  ó 
brazü  se  le  (¡uebrare,  ó  inurioro  en  el  lurinciilo,  ó  olra  lesión  le 
viniere,  sea  por  su  culpa  y  cargo,  y  el  dicho  marqués  dijo,  que 
dice  lo  que  dicho  tiene. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  que  el  dicho  marqués 
diga  la  verdad  de  la  causa  que  tuvo  para  haxer  matar  al  dicho 
Fraacisco  de  Juara  y  qué  causa  hoho  para  hacer  proceso  contra 
este  confesante,  y  el  dicho  Francisco  de  Joara  en  el  consejo  de  la 
general  InqnisicioD,  y  sobre  (¡ue  se  biso  el  dicho  proceso  en  el  di- 
cho consejo  contra  el  dicho  Juara,  y  este  confesante  dijo  que 
nunca  viú  el  dicho  proceso. 

Y  luego  Iü3  dichos  Sefiores  mandaron  que  al  dicho  mnrqués  -?c 

le  dé  otra  vuelta  á  tos  cordele;',  y  se  le  mandó  diga  verdad  délo  ' 
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que  se  le  ha  preguntado  en  razón  de  la  maerle  de  la  Reina  Nues- 
tra Sefiora,  y  U  del  alguacil  AgusliD  de  Avila,  y  las  demás  que  se  - 
le  han  pi«g4tnUdo,  y  el  dicho  marqués  dijo  que  dice  lo  que  di* 
eho  tiene. 

T  hiegose  ledió  olra  Yvella  i  los  cordeles  del  moslo  de  la 
pierna  iiqQierda,  7  se  le  apercivió  diga  la  verdad  de  lo  que  se  le 

ha  preguntado,  y  el  dicho  Marqués  dijo  que  nroere  sin  colpa. 

Y  luego  ios  tliclios  señores  del  Consejo  mandaron  desligar  al 
dicho  mnrqués  los  cordeles  de  piernas  y  brazos,  y  que  sea  echado 
en  el  polro  y  se  le  liguen  y  aten  los  cordeles  á  las  dichas  pier- 

^  ñas  y  bracos,  y  se  le  apercibió  diga  ferdad  de  lo  que  se  le  ha 
pregQotado,  asi  de  k»  qne  ha  pasado  en  razón  de  la  muerte  de  la 
Boina  Ntra.  Seflora  y  lieehiios  qoe  se  le  han  pregmitado,  y  de 
las  cansas  y  del¡to>  por  que  pidió  la  cédala  real  que  se  le  ha  pre- 
gunlado,  y  de  la  cansa  que  hubo  para  la  fnoerte  qne  ha  hecho  áe 
FrancÍ6Co  de  Juara,  y  de  lo  que  hubo  eu  razón  de  la  causa  y 
muerte  del  alguacil  Avila,  y  en  la  de  Don  Alfoii-o  de  Rojas  y  Don 
Eogenio  de  Olibera,  con  apercibimiento  deque  no  lo  declarándose 
proseguirá  el  dicho  tormento,  y  la  misma  declaración  haga  cd  ra- 
fon  do  los  cómplices  que  bobo  para  cometer  los  dichos  delictos  y 
mnertes,  y  por  coya  antorídad  y  respetóse  hicieron  y  comelieron; 
y  el  dicho  marqués  dijo,  qne  no  tiene  qne  decir,  y  qnesto  lo  pa- 
dece por  otros  pecados,  y  que  se  cumpla  la  misericordia  de  Dios; 
«¿y  es  cierto  que  eslais  eo  el  cielo  vos,  la  Reyoa  Dofia  Margarita, 

0 

y  no  me  ayudáis?» 

Y  visto  por  los  dichos  SeHores,  mandaron  que  se  le  vuelva  á 
hacer  el  mismo  apercibimiento,  y  habiéndosele  hecho  al  dicho  mar- 
qués, dijo  qne  si  no  es  en  la  moerle  de  Juara,  otra  culpa  ñinga* 
na  en  ledas  las  demu  cosas  qne  se  le  han  preguntado  no  tiene,  y 
qoe  quisiera  tener  mas  colpas  para  confesarlas,  y  lo  mismo  saber 
quién  las  tiene  para  decirlo  y  declacarlo. 

Y  luego  los  dichos  seHores  mandaron  se  dé  ana  vuelta  al  dicho 
marqués  al  garrote  del  cordel  de  la  pierna  derecha,  y  se  le  díó  y 
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apereibtó diga  It  verdad,  d  enal  dijo  que  W  mitán  ifai  eolpt.' 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  echar  al  dicho  marqués 
un  cuartillo  de  agua,  y  ponerle  la  loca,  y  se  le  puáo,  y  hecho,  se 
le  apercibió  diga  la  verdad. 

Y  luego  los  dichos  señores  maodaroo  dar  otra  vuetla  al  otro 
garrote  de  la  pierna  izquierda,  y  se  le  apercibió  diga  la  verdad,  y 
dijo  qoe  ya  la  lieoedieba. 

T  loego  loa  dicboa  aefiores  mandaron  echar  oUa  jarríllo  de 
agna  al  dicho  marqués,  y  le  fné  echado,  y  ae  le  apercibió  diga  b 
verdad,  el  qual  dijo  (¡ue  ya  la  hvbíera  dicho  si  lo  sepiera. 

Y  luego  se  le  mandó  dar  olra  vuelta  á  los  garrotes  de  la  espi* 
Billa  de  la  pierna  derecha,  y  estándo-ela  dando,  pidió  misericor- 
dia á  Dios;  y  luego  se  le  mandó  echar  otro  quartillo  de  agua,  y 
se  le  apercibió  diga  la  verdad,  el  qaal  dijo  que  dice  lo  que  dicho 

T  en  este  estado  (os  dichos  señoree  mandaron  cesar  en  el  di- 
cho lormeotn  por  ahora,  proteslando  de  leilerarle  siempre  qoe 
convenga,  y  que  el  dicho  marqués  sea  qoitado  y  desligado  de  los 
garretes  y  cordeles  qoe  le  estén  puestos,  y  quitar  del  potro;  "y  asi 

se  hizo;  y  Tué  quitado  y  desligado  y  se  llevó  á  curar  á  su  cama; 
y  el  dicho  marqués  no  Grmó,  por  qué  dijo  no  poder,  y  ios  dichos 
señores  lo  rubricaron  y  señalaron;  y  el  dicho  marqués  dijo  ser  de 
la  edad  que  antes  tieoe  declarado.— (Sigaeo  Ire»  rubricasJ—Aole 
mí. — ^Láxaro  de  Rios.  ' 

Después  de  lo  snso  dicho,  en  la  dieha  audiencia  de  Madrid  é 
nneve  dias  del  mes  de  enero  del  dicho  aho  de  seis  cientos  veinte, 
i  hora  de  las  once  de  la  maSana  dichos  seSores  del  Consejo, 
Joeees  de  laseaesas  del  marqués  de  Siete  Iglesias,  mandaron  se 
'ea  al  diciit»  marqué?  la  declaración  y  declaraciones  que  hizo  an- 
te sus  mercedes  el  martes  pasado  siete  deste  mes,  asi  antes  que 
se  le  diese  tormento  como  estando  en  él,  para  que  se  raliúque  eo 
dlaa,  y  habiéndose  leido  ambas  declaraciones  de  verbo  ad  ver- 
bom  y  por  él  oídas  y  entendidas,  debiyo  del  joramenio  (pd  antea 
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tiene  fecho,  y  haciéndole  ahora  como  lo  hiio  en  fonna  de  dere» 
che:— Dijo,  qae  lo  que  está  dicho  en  las  dichas  declaraciones  qne 

se  le  han  leído,  asi  en  la  qne  higo  antes  de  darle  lormeoto  están* 
do  el  potro  dentro  en  su  íiposenlo,  como  la  que  hizo  en  el  tor- 
mento, es  la  verdad,  y  en  ello  se  nfirma  é  raliüca,  afirmó  y  rati- 
ficó, y  si  es  necesario,  lo  dice  ahora  de  nuevo,  y  es  la  verdad  pa- 
ra el  juramento  que  hizo,  y  no  lo  firmó  porque  dijo  no  poder  fir- 
mar con  la  mano  por  el  lormeoto  que  se  le  dio;  y  annqne  se  lle- 
gó con  la  ploma  i  qne  pracorase  firmar,  probó  á  hacerlo»  y  aegon 
digo,  tomó  i  decir  que  no  podrá  firmar  de  ninguna  manera,  y  loe 
soso  dichos  Biflores  lo  mbricaron.— Ante  mi.^Lasaro  de  Bíos.— 
(Signen  tres  rúbricas). 

U. 

# 

PaiNCIPIO  DEL  ALEGATO  EM  DEFENSA  DE  DON  RODRIGO 

CALDERON. 

(^chivo  general  de  Simancas.  Di? ersos  de  Casulla,  leg.  34.) 

Mny  PoderosOiiBeffor: 

Bartolomé  Tripiana,  en  nombre  de  Don  Rodrigo  Calderón, 
Marqués  de  Siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,'capitan  de  la  guar- 
da alemana  de  V.  A*.*,  cavallero  de  la  órden  de  Santiago  y  oo« 
mandador  de  Ocaiia,  afirmándome  en  las  protestaciones  hechss  por 
mi  parle  en  el  pleito  criminal,  y  haciéndolas  de  nuevo  para  éste: 
respondiendo  á  los  cargos  que  le  han  hecho — Digo:  qne  no  haha- 
vido  ni  ha  de  liaber  lugur  de  hazerse  los  dichos  cargos,  ni  prece- 
derse contra  mi  parle  en  forma  de  vi>Tla — Lo  primero  por  lo  gi!- 
neral— Lo  otro,  porque  habiéndose  procedido  contra  mi  parle  en 
forma  de  visita  en  el  alio  de  1007.,  en  qne  faereo  jaezea  ei  Conde 
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t!e  Miranda  presidente  de  Castilla,  don  Fernando  Carrillo  presi- 
dente de  vuestro  Consejo  de  l<is  Indias,  el  Cardenal  Xavier  con* 
fesor  de  V.      y  don  Juan  Idiaquez  presidente  en  vuestro  Conse- 
jo d6  Ordenes  eo  la  dieba  visílat  mi  parte  fué  dada  por  libre,  eon 
impoeieion  de  peipéloo  sileneio,  de  qoe  se  despaebÓ  cédula  por 
V.  A/fuéfeebaldeluliodel  dícbo  affo  de  1607,  y  despnea 
y.  A.  fué  serrido  de  mandar  qne  el  dicho  Marqnés  mi  parle  no 
pudiere  ser  visitado  ni  precederse  contra  él  por  los  cargos  que  se 
lo  hazen,  sej^un  se  lo  escribió  el  Cardenal  Duque  de  Lcrma  por 
mandado  de  V.  \.  en  29  de  O  ctubre  del  ano  IC 11,  y  después  el  año 
1616  fué  servido  V.  A.  de  dar  su  Real  cédula,  en  qoe  mandó  que 
no  se  pudiese  proceder  conlra  mi  parle  por  ningunos  cargos  ni  de*  % 
liólos,  It^cual  fué  por  las  cansas  que  V.  A.  sato,  y  por  mi  pártese 
han  referido  en  la  respuesta  de  la  acusación  criminal.--De  lo  cual 
leanllaqoe  totalmente  está  cer/adala  poerla  para  visitará  mi-parte 
y  procederse  contra  él,  y  asi  se  ha  de  declarar,  y  protesto  que  por 
esla  petición  y  otros  quaicsquicr  autos  mi  parte  no  «juede  prejudi- 
cado  ni  sea  visto  apartarse  de  (pialipiier  derecho  y  excepción  que 
le  compela — Lo  otro,  por  que  quando  lo  dicho  cesara,  que  no  cesa, 
en  el  estado  presente  no  se  puede  moTer  ni  intentar  pleito  de  vi- 
sita con  mi  parte,  porque  contm  él  se  va  siguiendo  la  causa  cri- 
minal por  que  está  preso,  y  es  tan  estrecha  prisión  como  Y.  A.* 
aave,  sin  la  eomnnicacion  necetaria  con  las  personas  qne  acuden  á 
SQ  defensa,  y  quando  la  tubiese,  todas  ellas  y  muchas  mas  aun  no 
serian  suficientes  para  acudir  á  sola  la  causa  criminal,  y  por  esto 
mi  parte  vendrá  á  quedar  en  el  uno  y  otro  pleito  sin  defensa,  y 
siendo  el  diciio  pleito  criminal  sobre  los  cargos  y  cosas  que  en  él 
se  traten  está  mi  parte  desobligada  de  responder  en  este  ni  tratar- 
le por  procorador;  y  asi  es  jnilo  suspenderle  basta  haberse  deter- 
minado yféneeido  el  criminal,  y  asi  protesto  qoe  á  mi  parte  no 
corra  término  basta  Unto  que  sobre  esto  se  declare— Lo  otro,  por 
qoe  en  caso  que  mi  parte  hubiera  de  responder  á  los  dichos  cargos 
de  juslicia,  se  le  deve  dar  facultad  para  defenderse,  que  no  la 
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titM  por  no  eomvnicar  librenieDle,  eooio  «e  eonMiiica ,  é  tas  ad- ' 

bogados  ni  olra>  personn^í  que  dello  Iralcn,  ni  mostrar  los  pápelos 
necesarios,  ni  Jarle  tiempo  competente  para  ver  ios  dichos  cargos 
y  comprobaciones  dellos,  y  re.<ponder  con  deliberación^  y  como 
le  conviene,  que  ntda  de  lo  dicbo  puede  bazer  en  liempo  Un  bre« 
ve,  que  ann  no  tiene  lugar  para  responder  á  loe  dicboe  eargoe^  y 
isi  babhndo  como  de¥o  lodo  lo  qoe  oonln  mi  (brte  aa  ba  beebo 
es  jMillo;  y  asi  lo  protesto,  y  lo  mismo  lo  qué  se  biaiere,  y 
tal  se  dere  declarar-— Lo  otro,  porque  lo  qae  pasa  es  qae  mí 
parte  eouieocó  á  servir  al  Cardenal  Doqae  de  Lerna  en  vida 
del  Rey  don  Phelipe  segando  nuestro  seflor,  que  está  en  gloria, 
por  el  mes  de  Abril  del  año  1398,  y  después  á  V.  \.  en  Zaragoza 
el  de  1599,  viniendo  Y.  A.  do  casarse,  y  quando  Miguel  de  Mu- 
riel  dejó  la  ocupación  ()ue  tenia  de  servir  por  Alonso  de  If  uriel  an 
bermano,  entró  á  baoerle  en  ansencii^saya  mi  parle,  y  por  mnerie 
del  dicbo  Alonso  de  M nríel  entró  en  su  oficio  de  loe  papeles  de  la 
eámara,  y  en  este  mtnísterb  sirvieron  Francisco  d^  Sanloyo  el 
viejo,  ^bastían  de  Saotoyo,  Bartolomé  de  Sanloyo,  Jaan  de  San- 
loyo, don  Francisco  de  SanloyA,  y  Juan  Ruis  Negrele,  Juan  Rait 
de  Velasco,  los  dichos  Alonso  y  Miguel  de  Muricl  su  hermano, 
don  Bernabé  de  Vivanco  y  don  Diego  de  Mcdrano,  y  no  por  eso 
han  sido  visilados,  ui  alguno  dellos  tenido  por  ministro,  ni  han 
estado  prohibidos  para  recibir,  y  asi  tampoco  no  lo  estaba  el  di« 
ebo  Mtfrqoés  mi  parte,  basta  qoe  después  de  lá  visita  que  se  la 
bixo  el  afia  da  607,  que  se  le  mandó  da  palabra  por  ol  dicbo  Coa- 
de  da  Miranda  que  desde  allí  adelante  no  recibiese  a»  lieeneía  da 
T.  A.— De  que  resalla,  qae  dismirriendo  por  los  tiempos  de  que  se 
hazen  los  dichos  cargos  á  mi  parle,  se  batlari  que  oo  ba  sido  mi- 
nistro, ni  puede  haber  contra  él  visita.  Porque  en  el  primer  tiena- 
po  en  que  sirvió  al  Cardenal  Du({ue  do  Lerma,  claro  está  que  do 
fué  ministro,  ni  menos  en  el  que  sirvió  Y.  A.,  hasta  que  entró 
en  logar  del  dicho  Alonso  de  Muriel,  y  desde  entonces  basU  el 
dicbo  alia  da  607  en  qae  íaé  visitada,  oo  paió  nasooio  ni  papal 
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por  809  manos,  sino  solamente  el  hazer  de  los  pliegos,  por  que  las 
consullas  que  veaian  de  ioá  coQ.'^cjos para  V.  A.,  las  libranzas  que 
venían  á  firmarse  de  los  secrelarios  y  las  órdenes  que  dellas  resul- 
taban, y  ludo  lo  que  se  había  de  firmar  lo  veía  y  despachaba  el  Car> 
denal  Duque  de  Lerma,  á  qaien  lo  embiava  en  pliegos  cerrados  el 
conde  de  ViUeioaga,  y  de  mano  del  dicho  Daqoe  Cardenal  pasavt  á 
la  de  V.  A.,  ó  por  sa  persoaa,  6  eo  bolaasoerradat  per  las  de  olraa; 
y  deade  ^  prísioii  del  dieho  coode  de  YUbloep  oerríó  el  deapaeko 
por  mano  del  díelio  don  Joan  Idiaqaes,  á  qaiea  iban  las  coeaoltai, 
y  de  quien  venían  con  sa  parecer  á  manos  del  dicho  Cardenal  Du- 
que, y  dellas  con  el  suyo  á  las  de  V.  A.,  como  esiá  dicho,  y  las 
órdenes  que  resullaban  délos  paregercs  del  dicho  don  Juan  Mia- 
quez  él  mismo  las  embiava  en  los  p:\rcccrcs  apanlados  do  su 
letra,  y  conrorme  á  ellas  y  á  lo  que  á  Y.  A.  parecía  en  su  reso- 
lución, las  hacía  copiar,  y  porque  el  leer  tanto  como  era  nenesler 
bacía  daio  i  la  vista  del  dtebo  don  Joan  Idiaqoea,  de  rnaaenqoe 
le  iba  fidlaade^  maodó  V.  A.  que  Joan  de  Ziriza  y  Jorge  de  To-> 
^var  repartiesen  entre  si  los  tribnnales ,  como  se  biso,  y  llevasen 
las  consultas  al  dicho  don  Juan  Idiaquez,  y  escribiesen  sus  pare^ 
ceres  del  dicho  don  Juan,  y. ansí  lo  hizíeron,  embiando  junta- 
meóle  con  ellos  las  minutas  de  las  órdenes  (|ue  so  habían  de  ha- 
zer, y  lodos  eslos  despachos  venían  en  pliegos  cerrados  á  manos 
del  diobo  cardenal  duque  de  Lerma^jque  los  veía,  y  dando  en 
ello  su  pareceriban  á  V.  A.,  y  lomismo  hizo  algunas  ve^es  el  se- 
cretario Antonio  Aróa|egai,en  la  eonsoltas  destado  y  eiras  qne 
ae  le  remitian;  y  eelando  en  esta  forma  el  despacbo  se  mand^ 
al  diobo  Marqués  mi  parle  dejase  los  papeles,  y  fuese  i  la  emba* 
zada  de  Yeneciá,  y  asi  los  deió  por  Octubre,  de  seis  y  once,  y 
desde  que  los  dexó  hasta  ({ue  fue  preso  no  tuvo  otro  oficio  en  ser- 
vicio de  V.  A.  sino  el  do  embajador  en  Francia  y  Flandes  y  ca- 
pitán de  la  guarda  alemana,  de  los  quales  nuuca  ha  habido  visita 
«  ni  probibicion  de  recibir,  ni  tratar,  ni  contratar:  de  lo  qoal  re- 
MltaipeenlodoilMdiGboftliempei  ne  finé  ni  pailA  miniitre,  ni 
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tubo  prohibición  de  recibir  por  los  dichos  oGcios  y  ocupaciones 
que  tobo,  y  aunque  el  dicho  Conde  de  Miranda  le  dixese  de  pi*- 
labra  que  no  recibiese  Dada  sio  licencia  de  V.  A.»  e^^to  <KMas  de 
comer  y  beyer^  desde  el  dicbo  aSo  de  607  que  filó  visitada  si  al- 
gosas cosas  recivió  fa¿  con  licencia  de  Y.  A.  en  la  qoal  le  pro- 
hibió recibir  de  allí  en  adelante  ni  <?osas  de  beber  ni  comer 
por  que  tenia  escrúpulo,  ni  cosas  para  Porla^H,  aunque  Y.  A. 
declaró  que  no  era  su  intención  quitarle  las  limo>nas.  Desde 
esta  viUima  prohibición,  que  fué  el  dicho  mes  de  Abril,  hasta 
el  de  Oclubi^  del  año  do  6 1 1 ,  en  que  se  le  mandó  dexase  los  pa- 
peles, como  los  dejó,  no  se  hallará  qoe  mi  parte  recibiese  cosa  de 
ningon  género,  y  desde  qoe  dejó  los  papeles  hasta  qoe  fué  preso 
no  ha  tenido  otros  oficios  en  servicio  de  V.  A.  sino  losqnestán  re-  * 
feridos,  en  que  no  ha  habido  ni  prohibición  de  recivir  y  coo- 
tratar  libremente:  de  todo  lo  cnal  resolta  no  poderse  hazer  á  mi 
parte  los  dichos  cargos— y  no  obsta  decir  que  en  la  prohibición 
que  se  hizoá  mi  parlo  después  de  la  visita  del  año  de  G07  se  le 
mandó  no  recibiese  de  allí  en  adelante,  ponjue  se  le  haría  cargo 
dollo^  y  de  lo  pagado,  porque  si  recibí^  alguna  cosa  en  el  tiempo 
que  se  llama  prohibido,  seria  con  licencia  de  V.  A.,  y  el  apcrei- 
vimíenloó  aviso  que  en  oslo  se  le  hizo  fué  solo  constnacion  qoe 
no  deve  tener  efecto  i  hechos  anteriores,  ni  resucitar  dallos  lan 
graves  cargos,  y  porque  ladicba  prohibición  no  se- ha  de  entender 
ni  estender  al  tiempo  despoes  qoe  mi  parte  dejó  los  [)  a  peles,  ni  res- 
peto de  los  oficios  en  que  no  la  hay,  y  porcpie  al  dejar  lo^  dichos 
papeles  hubo  el  dicho  villete  del  Cardonal  Duque  esiriplo  á  mi  par- 
te de  órden  y  mnmlailo  de  Y.  A.  y  después  de  loda  la  dicha  gé- 
dula  del  año  de  Ib,  con  lo  qual  en  caso  que  hubiera  cscedido  no  ha 
lugar  precederse  contra  mi  parle  ni  hagérsele  visita— Lo  otro,  por. 
que  qnaodo  todo  lo  dicho  i^ósar,  sin  perjuicio  dello,  y  devajo  de 
las  protestaciones  hechas  respondiendo  ó  los  dichos  cargos— Digo» 
que  lo  tocante  en  el  primero  no  se  le  poede  hscer  cargo,  por  ser* 
¿en»  es,  general;  y  cu  lo  que  se  dioe  en  él,  que  los  príocípíofi  del  * 
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4i6hollarqiiéB  (iiieroneorlotyUmIados,  poeile  qmierafitnai 
ptlriwMiio  y  haeíenda,  puo  para  eila  mioM,  y  pm  qoo  m  pa- 
laioa  despropofeiasado  «pialqoiar  aainaiita  dél,  ao  adviarte  qoe 
an  aalidad  la  dal  dicho  Harqaéa  aa wr  aa?a1laro  hijo  dalgo  nolafio 
y  desolar  conocido,  hijo  de  Francisco  Calderón  comendador  mayor 
de  Aragón  y  gentil  hombre  do  la  boca  do  V.  A.,  nielo  de  Rodrigo 
Calderón,  viznicio  de  Francisco  Calderón,  revisnieto  de  Albaro 
Horlega  Calderón,  y  el  dicho  Rodrigo  Calderón  su  agüelo  sacó 
carta  axecotoría  de  sa  hidalguia  el  afio  de  4  510,  y  fuá  capilan  de 
inteilaria  ai  la  bataUa  de  ViUalar,  y  ainrié  al  aelior  eaipendor 
Cirioa4|UBloeiilMgMrraadeÁlaaNiiia  nteliaa  aSaa,  y. par  k 
dicha  exeoalaria  eoiula  de  n  nablaia,  y  de  ana  agandiaBlaa  de 
Kiiea  paterna,  y  por  la  materna  consta  asimesmo  de  so  nobleia» 
pues  deciende  de  Pedro  de  Aranda,  montero  del  señor  rey  don 
Jaan  el  segundo,  al  quni  como  á  cavallero  de  mucha  calidad  y 
importante  al  servicio  del  dicho  señor  rey,  so  escribió  una  car- 
ia eo  que  le  manda  faese  á  hallarse  al  sitio  de  Torre  de  Le- 
viloii,  y  el  dicho  señor  emperador  Gárlos  qoiato  el  día  de  an 
eafonaeicB  amó  eahatteroa,  aobra  aer  hijea  dalgo  de  aaiigra, 
é  Lais  de  Annda  y  oiraa  aoa  hamanoa,  nialea  del  dicho  ^ 
diodeAraida,  hijos  del  Pedio  de  Anuda  an  hijo;  yeldi^ 
Luis  de  Aranda  tavo  por  so  hijo  á  Jaan  de  Aranda  ,  padre 
de  doña  María  de  Aranda,  madre  del  dicho  Marqués,  que  tobo 
por  hermano  á  Juan  de  Aranda,  lio  del  dicho  Marqués,  que  fué 
Caballero  y  de  la  órden  del  hábito  de  Santiago,  y  por  la  línea  ma- 
lona  de  la  diohaDoSa  María  sa  madre  ca  de  ios  Sandelioeay  íamálit 
ocoeoldanBeBle  Mhle  en  Flandaat  y  qoe  oomolál  tiooe  «na  noble 
piewaeBoia  de  q«e  ea  la  Capilla  és  la  IgMa  anyor  de  Anbena 
tiaoo  ao  enlieffo  en  el  mejor  logar  del  lado  ifqoierdo,  celando 
como  está  en  el  derecho  el  del  Príncipe  de  Oranje,  y  los  dcsta  fa- 
milia de  los  Sandelioes  siempre  han  sido  católicos,  siguiendo  la 
parte  y  exercilode  V.  A.  y  Señores  Reyes  sus  projenilores.  To- 
do lo  quni,  de  mas  de  ser  notorio,  consta  por  papelea  aoléntiooa,  de 
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queeslán  los  mas  de) los  embargados  cnlrclos  de  mi  parte  despaes 
su  prisión;  y  por  sereslo  asi,  V.  A.  le  lia  hallado  capaz  de  hazer- 
le  mera'd,  como  se  la  ha  hecho,  de  un  iiabilo  dcSanliagOf  y  déla 
encomieoda  de  Octüa  de  dicha  órdeo,  y  á  Francisco  Calderón  su 
padre  de  olro  bibito  y  eDcomienda  mayor  do  ArigoB^  asi  niano 
do  kdiehaórdeode  Santiago-,  do  qoerarálta  qoo  por  derocho 
nataral  de  angra  siompro  ha  «do  oapaz  doelu  y  oirás  qaalesqQiet 
boDffis,  dígnidados  y  mercedes,  y  con  oslo  ae  podiora  of  ilar  la 
respuesta  á  lo  accídoolal,  á  que  mira  la  relación  del  cargo  que  es 
aumento  de  hacienda»  pues  ésta  crece  ú  se  disminuye  por  diversos 
acgidenles,  y  se  varia  con  mucha  facilidad,  no  permaneciendo  en 
un  mi§mo  ser,  y  asi  no  se  le  puede  liazer  cargo  del  dicho  aumento 
por  ser  calidad  á  qaestá  sujeta  y  dispuesta  la  hacienda;  y  lo  cier- 
to oa  qno  el  dicbo  comendador  padro  dol  dicbo  Mar<|oés  y  loa  de- 
mas  sos  ascondienles  por  línea  paterna  y  materna  siempre  tnvie- 
ron  patrimonio  y  hacienda  para  tratarse  iinstremente  y  eon  la  de- 
eoDoia  qne  con? énia  i  sn  calidad*  qno  es  k  referida;  y  lo  domu 
que  diee  osle  cargo  se  redoce  á  dos  cosas;  \annaqnehabiendoen- 
trado  mi  parte  á  seruir  á  V.  A.  con  pequeño  patrimonio  y  se  halla 
con  mucha  hacienda  y  rentas  con  grandes  y  honrrosos  oficios. — 
La  otra,  que  procuró  mayores  acrecentamientos  para  sí,  y  consi- 
guió mercedes  y  oCcios  para  si,  para  su  padre,  bijos,  deudos  y 
amigos  sayos,  y  ambas  tieoen» satisfacción,  y  es  qoe  entró  i  servir 
á  V.  A.  el  aOol  de  1599  con  mneha  eanlidad  de  hacienda  qoe  lenit 
de  patrimonio  y  rentas  procedidas  dM,  y  coa  la  dote  de  la  Mar-, 
qoesa  su  muger  y  las  mercedes  qoe  V.  A.  ha  sido  servidla  deha- 
terie,  se  foé  somentando,  de  suerte  qoe  si  se  ajostan  lis  dendas 
con  que  mi  parle  se  halló  al  tiempo  de  su  prisión  y  el  patrimonio 
(|ue  tiene  suyo  y  dote  de  la  dicha  marquesa,  mercedes  que  ha  re- 
cibido de  Y.  A.  y  loque  dellas  ha  procedido,  es  muy  poca  la  can- 
tidad que  se  le  halló  respeto  del  largo  tiempo  en  que  se  ha  adquiri- 
do, contándose  también  las  cosas  contenidas  en  la  conlesion  de  mi 
parte  teoevidas  por  él  en  tiempo  háhil  y  sin  prohivicion  como  esti 
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d!6lio.-^A  li  segnoda,  qoe  as  oom  naCtinl  d«seary  procmir  etdt 
'  «no  ns  acreoenlamioDtM,  de  tosptdns,  hijos,  y]deados  y  amigos, 
qae  lodos  vienen  á  ser  propios,  y  á  ser  nna  la  razón  de  desearlos, 

y  el  pretender  la  embajada  de  Roma  y  oíros  cargos  superiores  no 
contiene  especie  de  delito,  y  los  oficios  y  honr  ras  de  qae  V .  A .  higo 
merced  á  mi  parle  era  fandamenlo  bastante  para  edificar  sobre  él 
aaUs  pretensiones  y  esperaaias,  sin  qoe  pudiesen  pare^  despro- 
paroionadas  i  aiis  néritoe,  y  no  aa  naevo  en  la  soprema  grándan 
da  laa  leyaa  hanrrar  y  engrandaoar  á  qnian  ka  úm  daada  noy 
lajaa,  ylasbistariaa  aalán  llanaa  de  exaaiplaraa  qae  quitan  y  fa-> 
eilitan  lo  que  parece  novedad*  qoe  aa  qoe  el  dicho  Marqvés  ae 
quisiese  aumentar  y  acrecentar  de  honrras  y  dignidades,  y  quando 
en  orden  á  ellas  hiziese  á  Y.  A.  algunos  servicios,  siendo  con  su 
.  licencia  y  permisión,  no  solo  no  es  delicto,  pero  siendo  los  dichos 
servicios  nnavos  y  eslraordioarios  son  dignos  de  oirás  tales  mer'*- 
eedea. 

*T  en  lo  qae  aa  dice  qoe  el  didm  manpiéa  Hevava  reoadaa  éA 
Cardenal  doqne  á  loa  miniatioa  en  nagoeioa  de  viaila,  aa  cargo  ge- 
neral y  que  no  obliga  é  aalisfaocioo,  de  ñas  qne  esto  no  era  delic- 
io en  el  dicho  marqués,  por  tener  obligación  de  obedecer  y  cum- 
plir las  órdenes  del  dicho  Cardenal,  como  lo  tiene  alegado  en  ei 
pleito  criminal;  y  el  decir  que  hacia  á  los  pretendientes  que  hizie- 
sen  depósitos,  no  es  cierto  ni  se  le  probará  con  verdad;  y  en  lo 
qoe  ae  le  impata  que  abría  loa  pliegos  de  Y.  A.,  de  mas  de  eer 
cargo  geoeraU  lo  qoe  pasa  es  que  si  loapliegei  venian  aatando  aqnl 
V-.  A.,  no  ae  entregaban  al  dicho  nurqoéa»  por  qoe  laa  nisoMia 
aficialaa  de  loa  aaeretaríaa  qoe  laa  fnbiavan  laa  UevavaD  «1  reMe, 
y  los  daban  al  primer  gentil  hombre  6  ayoda  de  cámara  qoe  alK 
estaba,  el  cual  los  daba  á  Y.  A.  ó  los  ponia  sobre  su  mesa,  y  en 
este  caso  era  imposible  tomarlos,  y  abrirlos,  y  lo  mismo  era  de  ca- 
mino en  los  pliegos  que  eubiavan  ios  ministros  que  caminaban 
con  Y.  A.,  por  que  en  ello  se  guardaba  la  misma  forma,  y  sí  los 
dichaa  plíagaa  Teaiaa  estando  aoaente  Y.  A.,  loa  trayan  ka  dmsos 
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*  delcimtiiafor  al  sceralano  de  cámara,  y  allí  los  reeibia  por  el 
paitoioaGeiil  «Ul  lenelÉrie,  y  Mt  certificicMMi,  y  él  mwm  6 
oto*  oficial  lai  asbia  al  ralvatov  y  alli  ae  ka  tombi  «I  dicho  aur- 
qoés,  ó  la  peraona  i  cayo  cargo  calaba  aolo  para  pooerloc  en  la 
■CM  de  V.  A. — Qaaotoi  lo  que  se  dize  qoe  mi  parte  detenía  los 
correos,  de  mas  de  ser  cargo  general,  lo  cierto  es  que  sidelabo  al* 
ganos  fué  con  orden  de  Y.  A.,  y  la  misma  guardó  el  que  fuése» 
cretario  del  cardenal  duque  de  Lerma  después  quel  dicho  marqués 
daié  loa  papcl«i«  y  aaría  por  convenir  al  servicio  de  V.  A.,  par 
qtc  on  palacio  aa  ticM  DMicia  de  loa  aacrdarios  qae  despachaban, 
y  ettaa  miiaiaa  no  lo  podiift  aaber,  y  tai  aicedit  deipachar  dea 
camoaá  um  míaaat  parle  por  do»  diianalea  aeerelar¡oa«  'y  fM- 
daiao  el  correo  BMyer  con  el  profecho  del  ono,  y  por  aaber  e&lo 
V.  A.  ordenó  qoe  se  hiciera  lo  dicho. «-Lo  otro,  porqoe  en  lo  qae 
toca  al  cargo  segundo  do  los  papeles  que  se  dice  haber  detenido 
mi  parle,  y  guardado  en  su  poder  contra  el  orden  y  mandato  de 
Y.  A.  que  mandó  los  entregare  al  duque  de  Lerma,  lo  que  pasa  es 
lo  contonido  en  ia  confesión  de  mi  parle;  que  cumpliendo  con  el 
dicho  mándalo  enlreg¿  lodos  loa  papeles  qoe  debia  enUegar,  de 
fM  lomó  fitt'^-qoilo  en  la  forma  que  el  dicho  <¡arge  refiere,' y  lea 
'  qoe  ae  hallaran  en  an  poder  aon  popeles  dlferentea,  qne  do  difo- 
remes  personas  y  partes  ka  procnró  babor  d  dicho  marqoéa  mí 
parle  solo  per  corioeidad,  y  asi  so  ka  dieron  Bemardino  Gonzá- 
lez, criado  del  patriarca  Don  Pedro  Alonso,  y  Juan  de  Amczquila 
de  los  pápelos  del  conde  de  Miranda,  y  de  ios  del  conde  de  Villa- 
looga,  y  esta  v  erdad  de  los  mismos  papeles  se  echa  de  ver  y  en* 
tiende,  por  qoe  muchas  de  las  consallas  son  de  cosas  resueltas  por  ' 
Y.  A.  y  oMcnladaa  de  mnchoo  ailoo  atrás,  y  oirás  son  de  difona- 
lea  tiempca  en  qne  bh  parlo  no  Ioto  á  aa  caigo  loa  pápelea:-^lna 
aon  momoiiakaó  insIraoMiioado  laacaaaa  Boalaa,  y  eataa  no  en* 
traban  nipodian  oairar  on  peder  do  mi  parle  por  papelea  de  la 
cámara,  en  la  qoal  solo  hay  memoriales  que  se  dan  para  remitir,  y 
las  estampas  de  ürma     q¿úí  ú  ¿a  cargo  otros  papelea  sino  el  ba* 
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zer  de  pliegos  que  V.  A.  embia  á  sus  mmiálros,  y  en  los  que  se  - 
hallaron  hay  consultas  difercules,  y  otras  cosas  del  Señor  Rey  dou 
Felipe,  padre  de  V.  A.,  que  no  locan  al  despacho  de  la  cámara: — 
otros  eran  papeles  del  Duque  de  Lerma,  cartas  y  respuestas  auyaa, 
y  cartas  del  Príncipe  Franciaco  Borja,  y  otras  cosas  locaoles  a 
fli¡siiM»diiqiie»y  onchosdellosbiibo  mi  parle  de  Fray  Gaspar  de 
GdffdoTa,  coDlÑor  de  V.  A.,  y  ka  deoMS  se  ios  entregó  el  dicho 
^  duque  para  que  loe  viese  y  los  oeneertase,  y  le  bisíese  feiacíoa  da- 
llos, de  manera  que  no  es  colpa  de  mi  parte  el  habellos  detenido 
y  guardado,  y  en  mucho  peor  estado  eslubieran  sino  los  guardara, 
por  que  ni  hay  parle  diputada  por  V.  A.  para  los  tales  papeles, 
ni  en  niguna  otra  pudieran  eslár  mas  bien  acondicionados  que  en 
poder  de  mi  parle,  y  por  ser,  como  este  es,  cargo  general,  do  obli- 
ga i  mi  parte  i  mas  respoesla,  ni  se  le  debe  baier  el  dicbo  car- 


Sigue  el  abogado  defensor  rebatiendo  los  cargos  en  número 
de  doscientos  caarenta  y  cuatro,  en  finés  de  diciembre  de  1629. 
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nes  y  planes  que  se  les  atribuiao-— Silu^cion  de  los 
moriscos  de  Espafia. — Proyectos  de  expulsión  en  el 
anterior  reinado. — Sermón  profélico. — Fogosa  re- 
presentación del  arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  III. 
pidiendo  la  expulsión  tola!  de  los  moriscos. — Inteli- 

f;eneias  de  estos  con  los  franceses.— Segundo  y  mas 
uerle  papel  del  arzobispo  Ribera  al  rey. — Singular 
acosacion  que  hacia  á  los  cristianos  nuevos. — Labo- 
rioaidad,  eeoneoite,  oaráoter  y  costumbres  de  los  mo- 
rlacos.— iDlerósaose  por  ellos  los  nobles  de  ValeD" 
cía.— Congreso  de  prelados  y  teólogos  para  tratar 
de  an  oon?eraioo.— Consejo  del  duque  de  Lerma  al 
rey — ^Decreta  Felipe  III.  la  expulsión  do  todos  los 
moriscos  del  reino. — Grandes  preparativos  por  mar 
^  y  tierra  para  su  ejecución. — Eaicto  real  para  la  ex~ 
polaioo  de  los  moriscos  valeneianaa.^Baodo  del  ti- 
rey. — Principia  el  embarque. — Ex''e508que  con  ellos 
ae  cometen. — Resiéotense  los  de  alguuos  valles  y 
aierraa,  y  nombran  su  rey.— Guerra  de  algunos  me- 
ses.— Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  titulado 
rey,  y  expulsión  definitiva  de  los  de  Valencia. — 
Bando  para  la  expulsión  de  los  de  Andalnoia  y  Mur- 
cia.— Enigran  unos,  y  son  embarcados  otros. — Edic- 
to para  los  de  Aragón. — Memorial  de  los  diputados 
del  reino  en  su  favor  desestimado  por  el  rey.— Salen 
á  diferentes  puntos. — Malos  tratamientos  que  su- 
fren.— Edicto  para  los  de  Cataluña. — Idem  para  los 
de  Castilla  y  Extremadura. — ^Complétase  la  expui- 
aioOf— Gonaacnenoías  y  nales  que  empeiaroo  é  8«lh- 
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lírs0. — Juicio  d«*l  aufor  «obre  esto  providencia. —  • 

Gomo  medida  ecooómica.— Como  medida  religiosa. 

^Cmio nadida poltlio»»   .  ll03Mé397. 

CAPITULO  V. 
HACIENDA.  COSTUMBRES, 
•e  1606  «1611.  . 

Cunducta  del  rey  detpoea  de  eslableeida  li  córle  en 
Mfldrid. — Esquiva  que  le  molesten  con  negocios. — 
PeotioDes,  mercedes,  fiestas.— Córtes  de  1^)07. — 
Serf  ioio  oo  milUmea.— Medioa  para  sanar  los  votoa 

de  los  procuradores.— Condiciones  que  eí^los  ímpo- 
niao.— Repugaancia  de  las  ciudades  ¿  otorgar  el  ser- 
▼ioíOtf— Otroa  arbKrioa  para  aaltr  de  aporos.^-Capf  • 
toloada  estas  córtes. — Peticiones  notable!;. — Jura 
del  principe  don  Felipe. — Gtírtes  de  \  1. — Servicio 
ordioario  y  extraordinario.— No  quiere  el  rey  con- 
gregar córte.4  en  Aragón. — Acrecentamiento  do  la 
casa  y  familia  del  duque  de  Lerma  ; — Disgusto  y 
murmuración  del  pueblo. — ^Procesos  ruidosos  con- 
tra consejeros  de  baeianda  por  haberse  enriquecido 
abusnndo  desús  cargos. — Opuleuciíi  del  de  Lerma 
en  medio  de  la  pobreza  pública.— Obras  de  utilidad 
y  da  ornato.— Medidas  para  atajar  el  lujo  y  la  re- 
fajacion  de  coalumbres.— Cisn-aalera. — Proviflencia 
sobre  coches.— Leyes  suntuarias. — Interrupción  de  • 
fiestas.— Uñarte  de  la  reina.— Proyectos  de  enla- 
cea  enire  prlBcípes  BeMi  417. 

CAPITULO  VI. 
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4610*  4620. 

Sospechas  que  los  príocipes  italianos  teniau  de  loa  pro- 

Í rectos  de  la  cérte  española.— Confederaoion  de  aque- 
les prfDOipea  con  Enrique  IV.  de  FraDcia^-^Dtentea 
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de  principal  Mpaooles  y  franceses. — Clánaalas  de  )a« 
capitulaciones  matrimoniales. — Renuncia  mutua  de 
ios  contrayentes  á  las  coronas  de  sua  respecttYos 
reioot.— Gange  reciproco  de  las  prioeeatt  «i  el  rio 
Bidasoa. — Elauquo  Cárlos  Manuel  de  Sabova. — Sus 
deeignioa  contra  Bapañar— Despoja  al  duque  de 
MiDlaa  de  Moiifemto.-4*roteje  al  de  liantna  Feli- 
pe III.— Guerra  del  Mooferrato. — El  marqués  de  la 
•  Hinojosa. — Paz  de  Asli. — Guerra  de  Saboya. — Cár- 
los Manuel. — Doo  Podro  de  Toledo,  gobernador  de 
Xilin»— El  duque  de  Nemoun.— >BI  mariacal  LMdi- 
gnierea.— Paz  de  Pavia.— Conjuración  contra  Yene- 
da.— El  marqués  de  Villafranca;  el  de  bezmar;  el 
doqae  de  Osuna  — Caricter  del  de  Oaooe.— Prop6« 
nese  humillar  i  Venecia. — Abate  el  poder  naval  de 
la  república.— Galumoiaa  oue  te  foriaroo  aobre  U 
funoM  ooDjQraoioo.— Sopliotoi  hornblee  ea  Vene- 
cia*—Acusaciones  que  se  hicieron  al  de  Osuna. — Ea 
relefado  del  gobierno  de  Nápoles.— Guerra  de  la 
Valtelioa.— Prmcipio  de  la  gutrra  de  íretnia  arlos 
en  Alemania. — Protege  España  al  emperador  Fer- 
nando 11.— Envía  BUS  ejércitos.— Campaña  do  Bohe- 
mia.— Sangrienta  balatia  y  célebre  triunfo  de  los 
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Aaembroaa  autoridad  de  que  invistió  Felipe  111.  al  du- 
ooe  de  Lerim.— Uao  que  éate  biio  de  so  poder.» 
cómo  engrandeció  á  don  Rodrigo  Calderón. — Con- 
ducta de  doo  Rodrigo. — Bovidiaa  que  suscita. — Vá 
OOB  embajada  á  Flandee.— Háoeole  marqués  de 
Siaf  Igtoeiaa.— Compiraoia«aa  eootra  d  miaiiieolo 
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del  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo  Calderón. — Trabaja 
el  duqoe  de  Üceda  contra  el  de  Leima,  sa  padre, 
y  aspira  i  mmplusrto  an  la  príTanca  del  nj^ 
£1  confesor  fray  Luis  de  Aliaga.— Los  condes  de 
mes  y  do  Olivares. — Guerra  de  favorilisrao  en  pa- 
lacio.— Desaire  y  retirada  del  conde  de  Lemos. — Cae 
•1  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  su 
niamo  bijo.— Privanza  del  deUceda. — Viste  el  de 
Lerma  el  capelo  de  cardenal  y  se  retira.— Prisión  y 
proceso  célebre  de  don  Rodrigo  Calderón,  marquéa 
de  Siete  Iglesias. — Caritos  que  se  le  hicieron. — Tor- 
mento que  80  le  dió.— úrandeza  de  don  Rodrigo  eo 
aos  padecimieDtoa.^Deacarma  del  abogado  dfefeii- 
aor. — ^Nuevas  rivalidades  de  prifif na . — Aimiflwir 
de  la  caida  del  de  Uceda  De  US  4470. 
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Espediciones  i  Africa  y  Turquía.—Libreria  arábiga  co- 
gida al  rey  de  llarraeooa«^a  eotoeada  en  la  biblio- 
teca del  Escorial. — Empresa?  navales  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  del  duque  de  Osuna,  de  Octavio  de 
Aragón,  de  Luís  Fajardo,  de  Francisco  de  Hibera, 
de  BinoQ  Costa  y  de  Miguel  de  Vidatabal.— Froto 
que  se  sacaba  de  estas  empresas. — ^Línea  de  defensa 
en  la  costa  de  Andalucía  para  libertarla  de  piratas 
y  coraerfoa.— Torres  qae  se  erigieron  en  todo  el  li- 
toral.— Eiipediciones  y  empresas  de  e'paooles  y 
portugueses  en  América  v  Asia.— Nuevo  Méjico.— 
Chile.— Araoco.—^eino  ael  Pegdii— lilaa  Pillptoat. 
—Brasil. — Descubrimiento  del  estrecho  de  San  Vi- 
cente.—'Jon^a  da  de  Felipe  III.  al  reino  de  Portu- 

({al. — Maguilicas  y  ostenlosas  fiestas.— Enlra'i^  so- 
emnedel  rey  en  Lisboa. — Jura  y  reconocimiento 
del  príncipe  don  Felipe. — Córtes.— Regreso  del  rey 
á  Castilla.— Descontento  de  los  portugueses. — En- 
Im«  el  rey  en  Ge8arrabioi«^-Bntra  en  Madrid.  .  .  De  474  i  481. 
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Córtet  de  4618.— Noeto  servicio  de  miUqpes.— Po- 
breza y  despoblación  de  España.— €ólebre  censulta 
del  consejo  do  Castilla.— Expone  las  causas  de  las 
calamidades  públicas  y  aconseja  los  medios  para  re- 
mediar los  males  del  reÍQ0.^-42aedan  los  remedios 
sin  ejecución. — Nuevos  abasos  en  la  distribución  de 
cargos.— £afermedad  del  rey^— Bemordimienios  que 
1»  •gttabm.-^Arrepenlimieiito  de  sa  anterior  ood- 
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SEÑORES  SÜSCRITORES  A  ESTA  OBRA. 


MADRID. 


8.  ss.  ik  mstík  mik  mki^i  ii, 

«•  A.  n  niMO.  n.  tman  mi  ntAieiaoo  ra  pimi. 

M.  44.  LOS  8RM08.  8RB8.  DÜQUS8  OI  MOITPUSIER. 


Exeno.  Sr.  Doqiie  de  la  Vieloría. 

Lord  Howden,  embajador  de  S.  M .  Brítánici  ea  lltdrid. 

Bxcmo.  Sr.  D.  Loreozo  Amfoh. 
Excmo.  Sr.  D.  Luis  González  Bravo. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  José  Quinlaoa. 
Excmo.  Sr.  D.  Mauricio  Cárlos  de  OnSs. 
Eieoio.  Sr.  Conde  de  Febraquer. 
Sr.  D.  Loífl  MoiqQii. 
Sr.  D.  AdUniw  Cum. 
Sr.D.SilvadorLuBbaa. 
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Sr.  D.  loi6  Sanohei  Toet. 

8r.  D.  Manael  ioUes  dd  Amillt* 

Sr.  D«  Fraociieo  Peeol. 

Sr.  D.  Enrique  Casú. 

Sf.  D.  Fraocisco  Polo. 

Sr.  D.  Francisco  Gonzalei. 

Sr.  D.  Enrique  Rodrigo. 

Sr.  D.  Juan  Anlooio  Eamiraf. 

Sr.  O.  Lqu  de  U  Torra.- 

Sr.  D.  GerÓBimo  Trompeta. 

Sr.  D.  Gabriel  Sanehes. 

Sr.  D.  Lino  Cosío  y  Vclez. 

Excmo.  S.  D.  Pedro  María  Rabio. 

Sr.  D.  Rafael  Ramirez  de  Árellano. 

Sr.  D.  Luis  Sagasii. 

Sr.  D.  Ramón  Gil  Osorío. 

Sr.  D.  Anlonío  Gatiem  de  loa  fiioa. 

Sr.  D.  Mariano  de  Ásaa. 

Sr.  D.  Rafael  Aparicio. 

Sr.  D.  Josó  Femandei  GerDodo. 

Sr.  D.  José  González. 

Sr.  D.  Ramón  de  los  Rios. 

Sr.  D.  Francisco  López  Serrano. 

Sr.  D.  Juan  Baulisla  San  Millao. 

Sr.  D.  Amalío  González  Arroyo. 

Sr.  D.  AareUano  Femaodei  Goena. 

Sr.  D.  Joaqoin  Jooé  Cervino. 

Sr.  D.  Bonifoeio  Alvarei.  . 

Sr.  D.  Jaan  Antonio  Saez. 

Sr.  D.  Andrés  de  Mendoza. 

Sr.  J).  Julián  Maestre. 

Sr.  D.  ^asiito  Lanzaco. 


Sr.  D.  Luis  Riam. 

Sr.  D.  Francisco  Gelestiuo  Gatiifrai. 

Sr.  D.  Fermín  López. 

Sr.  D.  Pedro  Joan  y  hm»i. 

Á,  Ú,  Joaé  Lopei  de  la  Flor. 

Sr.  D.  Pedro  Reales. 

Sr.  D.  José  Dícenla  y  Biaoco. 

S.  D.  Francisco  Cosía. 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Yillanueva. 

£xcmo.  Sr.  D.  José  NaSez. 

Sr.  D.  José  Rúa  Figueroa. 

Sr.  D,  José  María  VilJalu. 

Sr.  D.  Franeifleo  Escódelo. 

Sr.  D.  Femando  de  Cúloli. 

Sr.  D.  Attiooio  Sanehez'Osorio. 

Sr.  D.  Franciseo  Pérez  Crespo. 

Sr.  D.  Dionisio  González. 

Sr.  D.  Andrés  López. 

Sr.  D.  Francisco  Labrador. 

Sr.  D.  José  María  Anteqoeia* 

Sr.  D.  Julián  Saos  del  Rio. 

Sr.  D.  Joeé  Pastor. 

Sr.  D.  Pedro  Rnsío. 

Sr.  D.  Joaquín  Orense. 

Eicmo.  Sr.  D.  Nícomcdes  Pastor  Diis. 

Sr.  D.  Enrique  St.  Quibbs. 

Sr.  D.  Luis  María  de  Aveodafio. 

Sr.  D.  José  María  Mora. 

Sr.  D.  Manuel  Aguínaco. 

Sr.  D.  Jaan  P.  Salu. 

Sr.  D.  EdaardoSorga. 

Sr.  D.  Joan  Nepomnceno  do  Espafit. 
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Sr.  D.  Isidoro  Valí. 

Sr.  D.  Edelmiro  Lluque. 

Szcum».  Sr.  Doqae  ét  U  Gonqaiilt. 

Sr.  D.  José  Haría  Foroandei  Eipíno. 

Sr.  D.  Cándido  Gamarra. 

Sr.  D.  BanoD  Giria. 

Sr.  D.  Félix  de  Zabalburu. 

Sr.  D.  Joaquín  Kraiwiackel. 

Sr.  D.  Manuel  Kraiwinckel. 

Sr.  D.  Manuel  NesUwa. 

Sr.  D.  Vicente  Gomei  y  Gomai; 

Sr.  D.  Camilo  Mojoo. 

Sr.  D.  José  Venial. 

Sr.  D.  AaUmio  Cabaoillfla. 

Sr.  D.  Antonio  Gasaoova. 

Biblioteca  del  Real  Colegio  de  Artillería  de  Segovra. 

Biblioteca  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Sr.  D.  Francisco  Recar. 

Sr.  D.  Jaan  Alberto  Casares. 

Direocion  general  de  fincaa  del  Estado^ 

Sr.  D.  Sanios  Iiasa. 

Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa. 

Sr.  D  Antonio  Haria  Roblo. 

Sr.  D.  Facundo  Gofii. 

Sr.  D.  Manuel  Ovilo  y  Otero. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Fernaodea  de  Córdoba.  * 

Sr.  D.  Isidro  Diaz  Argüeiles. 

Sr.  D.  Nemesio  Moreno. 

Sr.  D.  Ramón  Liria. 

Sr.  D.  Mannel  CabaUero  y  Remndet. 

Sr.  D.  Franciseo  Jo86  Gariia. 

Sr,  D«  loan  Troocoso. 


Sr.  D.  Bmebío  Domugnes. 
Sr.  D.  VioenleTejeiro. 
Sr.  D.  TomisSoirei. 

Sr.  D.  Emilio  Alcalá  Galiano. 

Sr.  D.  RamoD  Joaquín  Domingoez. 

Sr.  D.  Benito  Caballero. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Moranle. 

Xxcmo.  Sr.  General  D.  Cayetano  Gareíi  Olloqui. 

Sr.  D.  Sanliago  Alomo  Cordero. 

Sr.  D.  TieoDle  Pont. 

Sr.D.  Nicolás  HorUdo. 

Sr.  D.  Antonio  Forrer  del  Bio. 

Sr.  D.  Pedro  Respau. 

Sr.  D.  Tibarcio  Pérez. 

Sr.  D.  Manuel  Cerdan. 

Sr.  Marqués  de  la  Torrecills. 

Sr.  J>,  Antonio  Gutiérrez  Gonulei. 

Sr.  D.  Pedro  Salas  Doriga. 

Sr.  D.  Anaslasio  Ortii  de  Landaame. 

Sra.  !)••  María  Valencia. 

Sr.  D.  Mariano  Galán. 

Sr.  D.  Diego  Bobadilla. 

Sr.  D.  Fernando  Alvarez  del  Rio. 

Sr.  D.  José  Maria  Obregon. 

Sr.  D.  Epifanio  Rodrigues  Baamonde. 

Sr.  D.  Manuel  Maria  Mondo. 

Sr.B.CárkeMogica. 

Sicmo.  Sr.  D.  Alejandro  OKran. 

Sr.  D.  Menendo  Yalledor. 

Sr.  D.  Fermín  de  la  Puente  Apeceche». 

Sr.  D.  José  Muñoz. 

Sr.  Marqués  de  Pefiaflorída. 
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Sxeao.  Sr.  D.  Antonio  Gm  alez. 

Sr.D.  Francisco  de  Paula  SeijasP aliño. 

Sra.  D/  Matilde  Sanlaadrea. 

Sr.  D.  AotoDÍo  Arriele. 

Sr.  D.  José  Pérez  Rubio. 

Sr.  D.  Facundo  Várela. 

Sr.  P.  Brono  Aragón. 

Sr.  0.  Florencio  La  Hoi. 

Sr.  D.  Angel  Boblea. 

Sr.  0.  Joaqoin  Arjona. 

Sr.  D.  José  Amador  do  los  Rios. 

Sr.  D.  Joaquín  de  la  Encina. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Santos  de  la  Hera. 

Sr.  D.  Jacinto  Bravo  de  Laguna. 

Sr.  D.  EstaDÍslao  Goirí. 
.Sr.  D.  Pedro  Homaro. 

Sr.  D.  BatebtnAlmiffano. 

Sr.  D.  Antonio  Seaefia. 

Sr.  D.  Manoet  Lucefio, 

Sr.  D.  Agustín  Salido. 

Sr.  D.  Antonio  Gaviria. 
Sr.  D.  Casimiro  Monier. 

Sr.  D.  Pedro  Echevarría. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Eoda. 
Sr.  D.  Luía  María  Bey. 
Sr.  D.  Francisco  Ghavarrí. 
Sr.  D.  Felipe  Gonex  Acebo. 
Sr.  D.  Pedro  Andrés  BnrrieL 
Sr.  D.  Antonio  Milla. 
Sr.  D.  Eduardo  Carcer. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Gaveda. 
Sr.  D.  Pedro  Llaudnró. 


Sr.  D.  Mariano  Cabella. 

8r.  D.  Joaé  Toma  ■«na. 

8r.  D.  MtiiiBO  LidoD. 

8r.  D.  Joa6  Rouo. 

Sr.  D.  loiD  Ramón  Diai . 

Sr.  D.  Domingo  Pinilla. 

Sr.  D.  Ezequiel  Diez. 

Sr.  D.  Victoriano  Hernando. 

Excmo.  Sr.  Coade  de  Campo  Altngi. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Alomo. 

Sr.  D.  Joaé  Garcia  Jo? e. 

Sr.  D.  loaé  EnaUqmo  Moreno. 

Sr.  D.  AUooaoYiclorar». 

Sr.  D.  Joaé  Bemejo. 

Sr.  D.  Francisco  Barra. 

Sr.  D.  Joaqain  Izaguirre, 

Sr.  D.  Donato  Arellano. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Moa. 

Sr.  D.  Antonio  de  Prado. 

Sr.  D.  ValoBtu  Labasla. 

Sr.  D.  Joi6  Fenaiidtt  Uamaiuef. 

Sr.  D.  Hilario  Giaiieno  y  Saco. 

Sr .  D.  I006  Ahamada. 

Exorno.  Sr.  D.  Alejandro  Llórenle. 

Sr.  D.  Juan  Raíz. 

Sr.  D.  Yalcntio  Vázquez  Cariel. 

Sr.  D.  Fermín  Laaala. 

Sr.  D.  Antonio  Sanz. 

Sr.  D.  Pedro  Gareia. 

Sr.  D.  Alomo  GoUon. 

Sr.  D.  Mro  Paaeoal  Saipita. 

Sr.    Ranon  Godim. 
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Sr.  D.  FniMiiioo  Cmda. 

Eicmo.  Sr.  Doqae  de  Baileo. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  Mes». 

Sr.  D.  Mario  de  la  Escosura% 

Sr.  D.  Andrés  Taboadi. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez. 

Sr.  D.  Fnnciioo  Ofioi  yttfgKMt» 

Bicmo.  Sr.  D.  Joié  Olero. 

Sr.  D.  Angel  Haría  Segovia. 

Sr.  D.  loaquin  Codomié. 

Sr.  D.  Nicolás  Trcoa  y  Rema. 

Sr.  D.  Francisco  Díaz. 

Sr.  D.  José  Reus. 

Sr.  D.  Celestino  Redondo. 

Sr.  D.  Manoel  BreloD  de  ka  Herreroa. 

Sr.  D.  José  Malo  da  Molina. 

Sr.  D.  Joslo  Fakyo  Cósala. 

Sr.  D.  Angal  Psmaiidai  de  loa  Eioa. 

Sr.  B.  Miguel  de  la  Eneioa. 

Sr.  D.  Juan  José  Moreno. 

Sr.  D.  Nicolás  Tejero. 

Sr.  D.  Manuel  Fernandei. 

Sr.  D.  Francisco  González. 

Sr.  D.  Felipe  Maorioio  Andriaoi. 

Sr.  D.  Ssbssiiaa  B.  Gooulei. 

BieoM.  Sr.  Qensral  B.  losé  Mao-cnluNi. 

Sr.  B.  Pedro  Migael  de  Feiro. 

Sr.  D.  Antonio  Abudo. 

Sr.  D.  Felipe  Ramos  Izquierdo. 

Eicmo.  Sr.  1).  Antonio  Doral. 

Sra.  D.'  Inés  Black  de  AomaD* 

Sr.  B.  José  Qoiraga. 


Sr.  D.  Eduardo  Píoo. 

Sr.  D.  HiDQfll  Seiraiio. 

Sr.  D.  Mainel  Pomo  y  Sobrado*- 

Sr.  D.  Mariano  Esteva. 

Sr.  D.  Francisco  Falces. 

Sr.  D.  Isidoro  Gil  y  Baus. 

Sr.  D.  Fernando  Ramírez. 

Sra.  Viuda  de  Romea. 

Sr.  D.  Vicente  Hombre. 

Sr.  D.  Pedro  Fniodaco  Galden». 

Sr.  D.  Laureano  Medina. 

Sr.  D.  Calixto  Crespo. 

Sr.  D.  Martín  de  Andrés. 

K\cmo.  Sr.  D.  L*ii3  Sola  del  Castillo. 

Biblioteca  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Depósito  Hidrográfico. 

Dirección  general  do  la  Deuda  del  £stado. 

DipQlacion  Foral  de  Gaipóseoa. 

Sr,  D.  loan  Antonio  limenei. 

Sr.  D.  losé  Miró. 

Sr.  Conde  áa  Foennibia. 

Sr.  D.  Bartotoni6Mira11es. 

Sr.  D.  Cesáreo  Salcedo. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  l^uenlc. 

Sr.  D.  Atanasio  Landeta. 

Sr.  Conde  de  Manila. 

Sr.  D.  Uís  María  Gorbea. 

Sr.  D.  Maréelo  Martinei. 

Sr.  D.  Tomás  AngniU. 

Sr.  D.  Antonio  Flores.  * 

Sr.  D.  Joaqoin  Jovellar. 

Eicmo.  Sr.  General  D.  Marüa  José  de  Iriarle. 
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Excmo.  Sr.  Genond  D.  Franeiioo  Smm^ 
Sf .  B.  Manael  AnUm. 
Sr.  D.  Antonio  Bair». 
Sr.  D.  Joan  ürbina. 
Sr.  D.  loié  María  Agoirre. 
Sra.  CoDdesa  de  Gracia-Raal. 
Sr.  D.  Lu¡3  de  Abeila. 
Sr.  D.  Emilio  Olloqui. 
Sr.  D.  Fernando  Madrazo. 
Sr.  D.  Femando  Llaoder. 
Sr.  D.  Santiago  Tejada. 
'  Sr.  D.  Pedro  Anteqnera. 
Sr.  D.  Praneíaeo  Eebevania. 
Sr.  D.  Jaan  de  la  Llera.  ^ 
Sr.  D.  Manuel  Coballes  y  Bennade». 
Sr.  D.  Francisco  Magalde. 
Sr.  D.  Joaqoin  Magoni. 
Sr.  D.  Wenceslao  Cifnentos. 
Sr.  D.  Gárioe  de  la  Sota  y  Bada. 
Sr.  D.  Cárloo  Eívera. 
Sr.  D.  Pedro  de  Graeia. 
Sr.  D.  Antonio  Carola  Segovia. 
Sr.  D.  Mariano  Borrtb. 
Sr.  D.  Luis  Rojas. 
Sr.  D.  Ramón  de  Sendra. 
Sr.  D.  Manuel  María  Gaatóo. 
Sr.  D.  José  Cornejo. 
Exorno.  Sr.  D.  Joeé  MémoI  Collado. 
Sr.  D.  Femando  Canadi. 
Exorno.  Sr.  Marqués  de  0*6avan. 
Sr.  D.  Joan  Manael  Montalvan. 
Sr.  D.  Miguel  Cbucon  y  Doran. 


flr.  Marqnte  de  YiUiWt. 
Sr.  D.  Mariano  de  la  Pu  Garete. 
BiCBio.  Sr.  B.  Mamial  CorUoa. 
Sr.  Conde  de  PafMat. 

Sr.  D.  José  Sanehet  Balsa. 
Sr.  D.  Miguel  Paslor  Gomcx. 
Sr.  D.  Juan  Flaquer. 
Sr.  D.  Silvestre  Bastida. 
Sr.  D.  Ensebio  Gortaxar. 
Bxeaio.  S.  D.  Fmín  Arlela. 
Sr.  D.  Federioo  Coala. 
Sr.  D.  Aniooío  Loarte. 
Sr.  D.  Miguel  de  Andrés. 
Sr.  D.  Carlos  Catalán. 
Sr.  D.  Manuel  Agraz. 
Sr.  D.  Angel  Escobar. 
Sr.  D.  Narciso  Soria.  • 
Sír.  B.  BaDOQ  Arias. 
Sra.  D.«  MundeU  Maleo. 
Sr.  D.  Malfu  Herrero  Prieto. 
Sr.  D.  Alejandro  Inane. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Goaqoi. 
Sr.  D.  Francisco  Omana. 
Sr.  D.  Joaqoio  Eizaguirre. 
Sr.  D.  Esteban  Fernandez. 
Sr.  B.  Bomirdo  Palemón.' 
Sr.  B.  Jnan  Jooé  Ardalegni. 
Sr.  B.  Inan  Inlian  Begnem. 
Sr.  B.  Inan  Mannel  Bodrignei. 
Sr.  D.  José  María  Lacalle. 
Sr.  D.  Vicente  Pava. 
Sr.  B.  Manuel  Pérez  Hernández 


Sr.  D.  Gonzalo  Gonsaivez. 

Sr.  D.  Emilio  Puertas. 

Sr.  D.  Josó  Bogenío  de  Egaiiabal. 

Sr.  D.  Francisco  Ezcoín. 

Sr.  D.  BerMfdo-Eehefanria. 

Sr.  D.  I086  BailiirMlie. 

Sr.  B.  Dñgo  Genaro  Lleget. 

Sr.  D.  Alonso  Galle. 

Sr.  D.  Isidoro  Orzáis. 

Sr.  D.  Gregorio  Talda. 

Sr.  D.  Francisco  Garrido. 

Sr.  D.  Gayelano  Rodrignei. 

Sr.  D.  Gabriel  Torres. 

Sr.  B.  FkanoiBOO  de  la  T«m. 

Sr.  D.  Antonio  Sam. 

Sr.  ]>.  Boslaqnio  Manrí  y  Vera. 

Bzemo.  Sr.  Conde  de  Codillo. 

Sr.  B.  Dimas  Marlinez. 

Sr.  D.  José  FuUós. 

Sr.  D.  Nicolás  Trago. 

Sr.  D.  Joan  Togran. 

Sr.  B.  AnUMiio  Aqaino. 

Sr.  D.  IldefiHUo  Alandro  7  Al?  aiei. 

Sr.  B.  laliaa  Loaada. 

Sr.  B.  Isan  Harrata. 

Sr.  D.  Marcelino  Rodrigoai. 

Sr.  D.  Eafael  Izquierdo. 

Sr.  B.  Loreoso  Boacasa* 
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